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APUNTES BIOGRÁFICOS 
Nació D. Vicente Lorenzo María Moreno en Ante-
quera el 7 de Enero de 1773; fueron sus padres D.Juan 
Moreno Márquez y D.a Petronila Baptista Vázquez. 
En concepto de soldado distinguido sentó plaza en el 
regimiento fijo de Málaga, el 12 de Junio de 1792, asis-
tiendo en 1793 á la campaña del Rosellón, en la que dió 
las primeras pruebas de extraordinario arrojo. 
El 30 de Septiembre de 1795 fué nombrado cadete del 
antedicho regimiento, el 1 de Abril de 1799 ascendió á 
segundo subteniente, y á primer subteniente en Septiem-
bre de 1800; el 9 de Diciembre de este mismo año contra-
jo matrimonio con D.a María Teresa Velasco García; el 
16 de Julio de 1805 fué promovido á teniente; el 30 de 
Noviembre de 1808 fué nombrado ayudante del segunda 
batallón, y el 5 de Enero de 1809 obtuvo el empleo de 
capitán, concurriendo á diversas operaciones de guerra 
por Sierra Morena. 
En la batalla de Ocaña peleó bizarramente; en la 
acción de Arquillos luchó con denuedo contra la hueste 
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francesa que, enormemente superior en número y ele-
mentos de combate, arrolló y dispersó al regimiento des-
pués de sangriento combate. Nuestro héroe, con algunos 
restos de sus tropas que sobrevivieron á aquel terrible 
desastre, pudo refugiarse en Málaga, en donde, decidido 
á continuar la lucha en defensa de la independencia de su 
Patria, reunió unos cuantos entusiastas y abandonó aque-
lla capital dispuesto á arriesgar de nuevo su vida, pero 
vendiéndola cara á los invasores. 
Encaminóse á Benamargosa (Vélez-Málaga) para bus-
car en el cura D. José Pinto apoyo eficaz y consejo des-
interesado; el militar y el sacerdote entendiéronse en 
seguida, y el capitán Moreno, auxiliado pecuniariamente 
por el párroco Pinto, dirigióse á Gibraltar en busca de 
armas y municiones para los patriotas de Benamargosa, 
que en gran número habían engrosado las filas de nues-
tro héroe; cumplida la misión con gran éxito, marchó á 
Algeciras, presentándose al interino comandante general 
D. Francisco Javier Abadía, quien admirando la grandeza 
de sus propósitos, le entregó el siguiente pasaporte: «Don 
Francisco Javier Abadía, etc. Concedo libre y seguro pa-
saporte á D. Vicente Moreno, capitán del regimiento In-
fantería primero de Málaga, que pasa á países ocupados 
por el enemigo en comisión importante del real servicio. 
Por tanto, los jueces -militares y justicias, le franquearán 
cuantos auxilios necesite, etc.» 
Convenientemente pertrechada la guerrilla Moreno 
lanzóse contra los destacamentos y correos franceses; por 
donde cruzaba apresurábanse á saludarle -los buenos 
españoles y ofrecerle todo género de recursos; en los 
pueblos y en los campos, autoridades y particulares te 
alentaron en su empresa, y el capitán Moreno sintió cre-
cer sus entusiasmos que le impulsaban al sacrificio por la 
Patria. 
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En el campo francés causó zozobra la aparición de la 
guerrilla Moreno, desconcertando á sus más prestigiosos 
y aguerridos generales; Sebastiani, Bertrand y Soult, 
apreciando el peligro y columbrando los estragos que se 
avecinaban, circularon órdenes severas para perseguir y 
apresar, sin consideración humana, á la guerrilla Moreno, 
por considerarla perturbadora de la paz en la provincia 
granadina. 
Tenaz sería la lucha que iba á sostener el caudillo 
antequerano; pero ante su decisión inquebrantable de 
servir la causa de su Patria, eludió las súplicas de su es-
posa y los lamentos de sus hijos, fortaleciendo su espí-
ritu con la fe en el triunfo de su peligrosa empresa. 
Y comenzaron sus hazañas, constantemente corona-
das por la victoria, y aumentando su popularidad y ha-
ciendo engrosar sus filas, en cada encuentro poníase de 
manifiesto una vez más toda la habilidad de su mando y 
todo el patriotismo de su alma, así como el desasosiego 
que, á su impulso, cundía entre las filas de los adver-
sarios. 
Convencidos los generales franceses de que por las 
armas no podían reducir al capitán Moreno, «caudillo de 
ladrones», como le llamaban, recurrieron al soborno; el 
alcalde de Vélez recibió el encargo del general Bertrand 
de personarse junto al aludido capitán y ofrecerle toda 
clase de grados y honores; y conociendo el ascendiente 
que sobre nuestro héroe ejercía el virtuoso sacerdote de 
Benamargosa, llamóle á Vélez y le expuso la convenien-
cia de que dejase su vida azarosa el capitán Moreno y 
reconociese con los suyos la causa francesa. 
El cura Pinto Palacios, con el corazón hondamente 
dolorido, salió de aquella estancia, y al regresar á su pue-
blo convocó al heróico capitán, que acudió sigilosamen-
te, oyendo de labios de su buen amigo las infames pro-
posiciones de sus adversarios, contenidas en una carta 
del gobernador de Málaga; irritado nuestro héroe contes-
tó á los sicarios de Bonaparte en los términos siguientes: 
«Yo tengo juradas las banderas de Fernando VII, soy 
hombre de honor y católico, y no puedo faltar á la reli-
gión de mi juramento, ni separarme de la fidelidad de mi 
Rey, y bajo estas banderas moriré gustoso, y primero 
quiero perecer mil veces que faltar á mis deberes; tengo 
más honra en andar hecho capitán de bandoleros, como 
me llaman, que ser general de José, á quien no conozco 
ni conoceré por mi Rey.» ¡Hermosas palabras en las que 
se siente el deber y se admira el honor! 
Incorporado el capitán á su guerrilla, hostiga con 
éxito á las patrullas enemigas, llevando la zozobra y la 
desesperación al ánimo de los generales Bertrand y Se-
bastiani; el ruidoso triunfo alcanzado en Riogordo sobre 
una fuerte columna (15 Julio 1810) enviada por Sebas-
tiani, aumentó sobremanera el prestigio del capitán M o -
reno y llevó á sus filas crecidos refuerzos, como el de la 
guerrilla patrocinada por el alcalde de Otibar; Sebastiani, 
enfurecido por aquel desastre, juró que su implacable 
enemigo había de morir en un patíbulo. 
Torre del Mar, Nerja, Torrox, etc., fueron testigos de 
la acometividad de la guerrilla y su idónea dirección; en 
aquellos lugares el patriotismo de Moreno tuvo excelsa 
recompensa en los vítores de los ciudadanos y en la ciega 
obediencia de sus guerrilleros; convencidos los franceses 
de que lealmente no podían derrotar y hacer prisionero 
al temido capitán recurrieron á la perfidia; y conocedores 
de la nobleza de su adversario le prepararon un lazo ig-
nominioso. Con este objeto despacharon un correo para 
Bertrand, y confidencialmente avisaron á Moreno su 
paso por Navazo-hondo, haciéndole saber que aquel 
correo conducía importante documentación. 
A l mismo tiempo, y por distinto conducto, notificá-
base á Moreno que su padre y un lego dominico salían" 
sigilosamente de Antequera con dos de sus hermanos 
para incorporarlos á la guerrilla; el cortijo de los Bodo-
ques era el lugar donde citaba D, Juan Moreno á PU hijo 
para confiarle sus hermanos. 
El capitán Moreno hallábase perplejo; de un lado, le 
solicitaba la familia; de otra parte, le llamaba el triunfo; 
decidióse por lo último, y sin ocuparse de la entrevista con 
los suyos, partió velocísimo con 40 jinetes al lugar donde 
creía hallar buena presa; llegó á media noche, y, con el 
mayor silencio, emboscó su gente esperando con impa-
ciencia la madrugada del 2 de Agosto de 1810; con los 
primeros albores de ese fatídico día descubriéronse á lo 
lejos algunos jinetes franceses, al parecer tranquilos y 
escasos en número. 
Saltaron los españoles de sus puestos y arrojáronse 
temerariamente á la pelea enardecidos por sn jefe y con-
fiados en su espada; poco después el número los acorrala, 
el fuego los diezma y el grito estridente de ¡traición! agi-
ta sus pechos y conmueve sus almas; muertos los más y 
heridos los restantes, aquel puñado de valientes cayeron 
en poder de los franceses; también el capitán Moreno, 
rendido por dos heridas, quedó prisionero de los que, 
sólo valiéndose de cobardes arterías, pudieron obtener 
tan excepcional triunfo. 
Conducido á Málaga, empapada la ropa en sangre y 
encubriendo sus dolores en continua sonrisa, confirmó 
ante el e 
ene ra 1 Bertrand su acendrado patriotismo y de-
claró por suya aquella carta, escrita ante ei cura de Bena-
margosa; á los ruegos del francés contestó con altivez; á 
las amenazas, respondió con el desprecio. 
Dispuesto Bertrand á vencer por el terror la voluntad 
del prisionero, ordenó que los seis guerrilleros supervi-
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vientes de Navazo-hondo fuesen agarrotados en la cárcel 
de Málaga á presencia del estoico antequerano; con este 
objeto, el capitán Moreno fué llevado al lugar del supli-
cio y sentado sobre tosco madero frente al sitio donde 
sus valientes acompañantes iban á morir orgulíosamente 
por su Patria. 
A la vista de su jefe cobraran bríos aquellos obscuros 
adalides de la causa nacional, y cruzando entre ellos fra-
ses de aliento y entusiasmo, rindieron sin exhalar una 
queja el sacrificio de su vida á la causa santa de ía Patria, 
Aquella ferocidad de los franceses afirmó aún más la 
tenacidad del prisionero; en dura frase y majestuoso con-
tinente, rechazó las ofertas que le brindaban y ía libertad 
que le ofrecían, aumentando con ello el empeño de Ber-
írand de reducirle á la sumisión. 
De Málaga á Granada, recorrió penosa via crucis, 
soportando los dolores de sus heridas con estoica resig-
nación; en la ciudad de los cármenes floridos encerrá-
ronle en inmundo calabozo, aislado de todo humano con-
suelo y de toda consideración á su rango y á su lealtad; 
en él le visitó Falces,, su antiguo compañero de armas„ 
para que depusiera su actitud y reconociera al rey intru-
so á cambio de espléndida posición; y nuevamente el 
capitán Moreno rechazó indignado la oferta, contestando 
así al mensajero: «que él había jurado defender á su le-
gítimo Rey y morir por su causa, y que así, de ningún 
modo podía someterse á los franceses y estaba pronto á 
sufrir la muerte antes que cometer tal vileza, sólo con el 
sentimiento de que se le tratase como á espía, y no como 
á un oficial de mérito.» 
Doña María Teresa Velasco imploraba de puerta en 
puerta clemencia para su infortunado esposo, solicitando, 
en vano, que fuese juzgado por un Consejo de guerra y 
n ó p o r la Junta criminal de jueces letrados; con sus cua-
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tro pequeñuelos—Juan, María del Carmen, María del 
Rosario y Vicenta—llamaba á los corazones de sus ad-
versarios sin que sus lágrimas conmovieran la ferocidad 
de que éstos hacían gala y la negativa despótica con que 
?cogían su honda desesperación; y hasta ios patriotas 
abandonaron á aquella atribulada familia, temerosos de 
que las iras de Sebastiani los envolviera en un proceso y 
Jos condenara á perpétua prisión, 
Sebastiani esperaba aún quebrantar la voluntad deí 
prisionero; por Falces varias veces y por uno de sus 
ayudantes luego, instó al capitán español para que reco-
nociera la dinastía francesa; por último apeló ai recurso 
más infame; al de autorizar una entrevista dei prisionero 
con sus deudos, 
¡Cuadro hermoso el que se desarrolló á la vista de los 
guardianes franceses entre el capitán y su esposa, entre 
el padre y sus hijos! Doña María Teresa Velasco, rodea-
da de sus pequeñuelos, abrazábase al hombre-mártir res-
tañando sus heridas con sus labios generosos y humede-
ciendo su rostro con sus lágrimas animosas; los hijos se 
ceñían al cuello del padre y sus vocecitas argentinas pe-
netraban en ei fondo de su alma refrescándola y vivifi-
cándola como gotas de rocío en planta perfumada. 
Llegado el momento de separarse, Don Vicente M o -
reno besó serenamente á su mujer é hijos diciéndoles 
estas frases hermosísimas: 
«Cuando se interesa mi Patria, mi honor y mi reli-
gión, desconozco á mi mujer é hijos.» 
Comprendiendo Sebastiani que toda tentativa para 
reducir aquel carácter indomable era completamente inú-
til llamó y ordenó al presidente de Ja Junta criminal de 
jueces letrados para que en un plazo de veinticuatro 
horas juzgara y sentenciara á morir en la horca al capitán 
Moreno por el delito de ser espía y jefe de una cuadrilla 
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de salteadores. La sentencia candenaíoria fué dictada, y 
en la madrugada del 10 de Agosto de 1810 entró en ca-
pilla eí sufrido antequerano, con una entereza que pro-
ducía el asombro de los franceses; «voy á cumplir lo que 
prometí de dar mi vida por mi Rey, por mi religión y por 
mi Patria», dijo el sentenciado al sacerdote que se dis-
ponía á prestarle los auxilios espirituales. 
Por conducto de Falces hizo llegar el reo á Sebastia-
ni su enérgica protesta por el hecho de haberle juzgado 
la Junta de jueces paisanos y nó un Consejo de guerra, 
según era su derecho por ser capitán de la infantería es-
pañola; Falces cumplió su encargo; Sebastiani, entonces, 
le indicó propusiera á Moreno la libertad sin condiciones 
á cambio de darle los nombres de cuantos componían 
su guerrilla. 
Don Vicente Moreno oyó indignado semejante mo-
ción; y alzándose soberbio y despreciativo, no obstante 
las punzadas de sus heridas y las torturas de su alma, 
respondió al emisario que eran sus cómplices «eí Rey, la 
Junta de Gobierno, el Ejército español y el pueblo, que 
vertía su sangre por recobrar su independencia.» 
Entre cientos de bayonetas salió el capitán Moreno 
de su lóbrega prisión para marchar á la plaza del Triun-
fo «donde la horca le aguardaba»; más sereno que nunca 
y más arrogante que en sus triunfales combates, avanzó^ 
el capitán Moreno á través de compacta muchedumbre; 
al pie del patíbulo preparaba aún Sebastiani un último y 
pérfido recurso; vistió á doña María Teresa Velasco y á 
sus cuatro hijos de luto, poniéndolos en el umbral de la 
muerte para que el héroe volviera á la vida arrastrado por 
el más humano y sentido de los afectos; y al poner don 
Vicente Moreno el,pie sobre el primer peldaño del cadal-
so, la voz ahogada de su esposa y los gritos desgarrado-
res de sus hijos detuvieron su avance y paralizaron la 
marcha de la comitiva. 
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E! capitán Moreno estrechó sobre su pecho á tan 
queridos seres, cuyos sollozos producían honda impre-
sión sobre 80.003 granadinos silenciosos y conmovidos; 
la esposa, pintando de modo sublime la miseria del ho-
gar, la desventura de los hijos, la indiferencia de los pa-
triotas; los hijos expresando en sus quejidos profundos 
la incertidumbre del mañana, la soledad del hoy, el 
horror de la horca. {Grandiosa lucha la que en el corazón 
de D. Vicente Moreno debió entablarse entre la Patria 
con sus invocaciones al deber y la familia con sus llantos 
amorosos! 
El héroe antequerano no vaciló, y apartando suave-
mente á su mujer é hijos, dijo á ésta con cariñoso acen-
to: «Sepárate de ahí, mi gloria la cifro en morir por mi 
Patria; recuerda á tus hijos este ejemplo para que apren-
dan de su padre á servirla con honor.» 
Desde el tablado del patíbulo buscó con su mirada á 
la adorada esposa y á los queridos pequeñuelos; al en-
contrarlos á pocos pasos con los ojos clavados en el 
mártir, les envió su ósculo postrero; y sin manifestar el 
más leve abatimiento, dió su cuello á la soga infamante, 
lanzando el cuerpo al espacio antes de que el verdugo lo 
profanase con sus manos, mientras en los oídos de los 
aterrados granadinos sonaban estas hermosas palabras: 
•<¡Españoles, aprended á morir por la Patria!» 
¡Gloria eterna á Don Vicente Moreno, viador de las 
libertades patrias, orgullo del Ejército y de la Infantería 
española! 
A. GARCÍA PÉREZ 
Capitán de la Academia de Infantería 
(De E l E jé rc i to E s p a ñ o l ) 
# # # # # # # # # # # # # 
D O C U M E N T O S 
Partida de bautismo 
En el libro treinta y nueve de bautismos de la iglesia 
mayor Parroquial de San Sebastián de la ciudad de A n -
tequera, y al folio 186, aparece inserta una partida cuya 
copia literal es como sigue: 
«En Antequera á 15 días del mes de Enero de mil 
setecientos setenta y tres: yo Don Pedro Navarrete, cura 
de la iglesia Parroquial de San Sebastián de dicha ciu-
dad, Bapticé á VICENTE LORENZO MARÍA, hijo legítimo de 
D. Juan Moreno Márquez y de D.a Petronila Baptista su 
mujer vecinos de dicha ciudad; declaró dicho su padre 
no haber tenido otro hijo del primer nombre y juró que 
nació en el día ocho del corriente mes y año; fué su pa-
drino D. Vicente de Alba Romero, vecino dé ella á quien 
advertí el parentesco espiritual que con su ahijado y pa-
dres ha contraído y la obligación de enseñarle la Doctri-
na Cristiana: fueron testigos Antonio de Galvez y Juan de 
Aguilera. Doy fe.—Dr. Pedro Pheüpe de Navarrete.* 
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Partida de casamiento 
«Sello cuarto.—Cuarenta maravedises, año de mil 
ochocientos y nueve.—Valga para el año de 1810 por el 
Reinado del Sr. D. José Napoleón Primero.—D. Félix Xe-
rez y García, cura-teniente de la iglesia Parroquial de 
P. Santiago de esta ciudad.—Certifico que en el libro 
veintidós de matrimonios, al folio 202, su primera parti-
da es como sigue:—En Málaga en nueve días del mes de 
Diciembre de mil ochocientos años, el Principal Fray 
Antonio Gale, Presbítero Religioso de Sto. Domingo de 
esta ciudad, capellán interino del regimiento de Infantería 
que da nombre á esta ciudad, en virtud de mandamiento 
del señor Provincial expresivo de ambas jurisdicciones,, 
desposó por palabras de presente que hicieron verdadero 
y legítimo matrimonio á D. Vicente Moreno, prrmer Sub-
teniente de dicho Regimiento, natural de la ciudad de 
Antequera, hijo legítimo de D. Juan Moreno y Márquez y 
de doña Petronila Baptista su mujer, con doña María Ve-
lasco, natural y vecina de esta ciudad, hija legítima de 
D. José Velasco y de doña Qerónima García su mujer^ 
habiendo precedido las tres amonestaciones que previe-
ne el Santo Concilio de Trento y pasadas veinticuatro 
horas después de la última, sin impedimento, confesados 
y comulgados dichos contrayentes y sido aprobados en 
la doctrina cristiana y cumplido con todo lo demás que 
se manda por constituciones sinodales de este obispado 
y se hizo saber al pueblo al tiempo de las proclamas que 
el contrayente ha obtenido la Real licencia y la contra-
yente de su viuda madre; fueron testigos D. Juan Erráis 
y Caro y D.José García, vecinos de esta ciudad de que yo 
el infrascrito cura doy fe.—Félix de Xeréz y García.» 
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L a sentencia 
«Granada 10 de Agosto 1810.—Ayer se reunió la 
Junta criminal de la Prefectura de Granada para juzgarla 
causa de Vicente Moreno, en otro tiempo oficial del regi-
miento de Málaga.=Y justificándose en dicha causa que 
el referido, renunciando á las nobles funciones de su 
grado, se ha envilecido hasta el extremo de hacerse espía, 
como consta entre otras cosas del pasaporte del genera! 
Abadía, hecho en Algeciras en 18 de Junio próximo pa-
sado. Constando igualmente que dicho Moreno se ha 
dicho jefe de cuadrillas, esto es, de malhechores y asesi-
nos en caminos públicos; que ha cometido con su gente 
asesinatos, robos, extorsiones y pillajes en el camino de 
Antequera á Málaga y en los pueblos de Torrox, Nerja, 
Alcaucín, Periana y otros muchos; que ha fingido para 
ejecutar sus crímenes órdenes y pasaportes del marqués 
de la Romana, haciéndose intitular en ellos teniente coro-
nel, intimando dicho Moreno á los pueblos y particulares, 
que si luego no le envían sus cuantiosos pedidos experi-
mentarán su rigor y sus personas y casas serían las pri-
meras que envuelva en su ruina.^Constando así mismo 
que se ha aprehendido con las armas en la mano embos-
cado en camino público para asesinar y robar á los ciu-
dadanos pacíficos.=La Junta, teniéndole en virtud de 
estos hechos, por deshonorado del grado de'oficial y con-
vencido de ser jefe de bandidos y espia, comprendido 
por consiguiente en el artículo 2.° del Real decreto de 19 
de Abril de este año, le ha condenado á la pena de ga-
rrote, que se ejecutó en este día 10 de Agosto.» 
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Partida de de func ión 
«En la ciudad de Granada en diez días del mes Agos-
to de mil ochocientos diez en su tarde falleció, delante 
de la puerta de la Iglesia, de MUERTE VIOLENTA, don V i -
cente Moreno, natural de Antequera, marido que fué de 
doña María Velasco y capitán del regimiento de Málaga, 
y se enterró en el Campo Santo, Feligresía de esta Igle-
sia Parroquial de San Ildefonso en dicho día por la Her-
mandad de Caridad de dicha Ciudad; y para que conste 
lo firmo.—Don Francisco de Paula Romero y González.» 
Servicios prestados 
Según los datos oficiales que aportan los documentos 
militares referentes á los servicios de D. Vicente Moreno, 
éste empezó á servir en el Ejército como soldado distin-
guido á los diecinueve años, cinco meses y cinco días de 
edad, sirviendo como tal soldado distinguido tres años, 
tres meses y dieciocho días, al cabo de cuyo tiempo fué 
nombrado cadete del regimiento en que prestaba sus 
servicios. 
Como cadete sirvió tres años, seis meses y siete días. 
A segundo subteniente fué promovido en l.0 de Abril 
de 1799, sirviendo en este empleo un año, seis meses y 
veintinueve días. 
Ascendido á primer subteniente en 30 de Septiembre 
de 1800, sirvió como tal, cuatro años, nueve meses y 
dieciseis días. 
Fué nombrado teniente en 16 de Julio de 1805, ejer-
ciendo este empleo tres años, cinco meses y diecinueve 
días. 
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En 5 de Enero de 1809 fué promovido á capitán, de 
cuyo empleo estuvo en posesión hasta que fué ejecutado 
en Granada en 10 de Agosto de 1810, ó sea un año, siete 
meses y cinco días. 
A l sucumbir el capitán Moreno á impulso de su subli-
me abnegación, contaba treinta y siete años, siete meses 
y tres días de edad; de ellos, dieciocho años, un mes y 
veintiocho días de servicios efectivos, y once años, 
cuatro meses y nueve días solo de oficial. 
En sus diferentes empleos tomó parte con su regi-
miento en diversos hechos de armas y, después de la 
derrota de Arquillos, capitaneando una guerrilla inde-
pendiente, organizada por él mismo, combatió constante-
mente contra las fuerzas francesas que ocupaban la 
región andaluza. 
Según las últimas notas estampadas en su hoja de 
servicios» la calificación obtenida de sus jefes era de 
valor conocido, aplicación bastante, capacidad regular y 
conducta buena. El último informe de inspección estaba 
concebido en estos términos: «Cumple con regularidad.» 
Este fué el oficial español que, combatiendo noble y 
generosamente contra los invasores por la independencia 
de su Patria, fué juzgado y condenado como espía y ca-
pitán de bandoleros á morir en ía vil horca; pero la H i s -
toria ha esculpido su imperecedero nombre, con letras de 
oro, en sus páginas inmortales. 
A C U E R D O S T O M A D O S 
POR EL 
Excmo. Ayuntamiento de flntequera 
para solemnizar el primer Centenario de la muerte 
ejemplar del insigne mártir de la Patria é ilustre hijo de esta 
Ciudad, el Capitán de Infantería 
D O N V I C E N T E M O R E N O 
D d acta de la sesión celebrada 
por e l Excmo. Ayuntamiento en 7 de Julio de 1908 
CAPITÁN MORENO 
E l Sr, D, José Romero Ramos, primer teniente de A l -
calde, expuso á excitaciones de la presidencia, por sí y 
en nombre de sus demás compañeros de Comisión seño-
res D. Juan Muñoz Gozálvez y D. Salvador de la Cámara 
González que en su viaje á Granada para representar al 
Excmo. Ayuntamiento, en el acto solemne de descubrir 
la lápida conmemorativa de la heroica muerte del glorioso 
capitán de Infantería Don Vicente Moreno, hijo ilustre de 
'esta ciudad, habían sido objeto por parte del señor A l -
calde, Excmo, Ayuntamiento, Jefes y Oficialés del Regi-
miento Infantería de Córdoba, Comisión del Regimiento 
Infantería de Melilla, Diputado á Cortes por este distrito, 
representaciones de aquella Ciudad y D. José Moreno 
Sánchez de la Peña, sobrino del héroe, de las mayores y 
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más finas atenciones y obsequios que obligaban al Exce-
lentísimo Ayuntamiento á perdurable gratitud, habiendo 
sido la emocionante fiesta de que se trata, en que toma-
ron parte todas las expresadas representaciones, un acto 
de grandeza extraordinaria que quedará indeleblemente 
grabado en todos los concurrentes y con especialidad en 
la representación antequerana, que tiene el honor y la 
gloria de contar entre sus hijos, aquel ejemplo de héroes 
y de ciudadanos que engrandece las páginas de la histo-
ria; pidiendo en tal concepto, que se tome un acuerdo en 
que se refleje el sentimiento de gratitud y entusiasmo de 
la Corporación. En el mismo sentido, aunque en breves 
frases, se expresó el Sr. D. Salvador de la Cámara, sin-
tiendo que su compañero el Sr. Muñoz Gozálvez que 
abunda en las mismas ideas no pudiera hacerlo perso-
nalmente por no hallarse en el salón y consignando que 
el Presidente de la Comisión D.José Romero Ramos me-
recía los mayores plácemes por su acierto aí usar de la 
palabra en nombre del Excmo. Ayuntamiento de esta 
Ciudad en la solemnidad dicha. El señor Presidente mani-
festó con la aprobación unánime del Concejo la satisfac-
ción con que había oído las frases de los señores Romero 
Ramos y de la Cámara; y propuso se insertara en el acta 
el discurso pronunciado por el señor Romeror de lo que 
protestó éste; acordándose sin embargo, afirmativamente,, 
por aclamación, como se hará al final de este acuerdo. 
Se leyó el telegrama recibido del señor Coronel del 
Regimiento Infantería de MeliUa que dice así: «En nom-
bre oficialidad de este Regimiento le dedico á esa ilustre 
Corporación, un cariñoso saludo en solemne acto de reci-
bir espada y documentación perteneciente á Capitán M o -
reno ofreciéndole cooperar en cuanto pueda para que se 
perpetúe memoria de tan preclaro hi[o de esa Ciudad*— 
El Coronel Benedicto.» 
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El Excmo. Ayuntamiento acordó haber oido con agra-
do el expresivo, cariñoso y levantado telegrama que el 
bizarro y digno señor Coronel Benedicto, le dirige en 
nombre de la brava y pundonorosa oficialidad del Regi-
miento Infantería de Melilla, en cuyas listas figura el hé-
roe que vive en la memoria de los buenos; y se acordó 
aprobar el siguiente telegrama que en contestación dirige 
el señor Alcalde: «Al Coronel Benedicto.—Melilla.— 
Ayuntamiento en cabildo de esta noche ha acordado 
devolver á V. S. saludo cariñoso, que le ruego trasmita á 
distinguida y heroica oficialidad, y agradece cooperación 
valiosa para perpetuar memoria glorioso Capitán Moreno 
y hace votos por la prosperidad de ese bravo y pundono-
roso Regimiento.—El Alcalde, José García Berdoy.—Des-
pués hicieron uso de la palabra indistintamente los demás 
señores de la Corporación, todos en el sentido de la gra-
titud que se debe á las representaciones que en la bella 
Granada, han obsequiado y distinguido á la de esta C iu -
dad, y en el de buscar un medio de que Antequera honre, 
en la forma debida á aquel héroe cuya gloria consistía, 
según su propia expresión, en morir, como murió por la 
religión de Cristo y la independencia de la Patria; y, por 
aclamación, se acordaron los siguientes particulares: 
PRIMERO: Dirigir atento y expresivo oficio de gra-
cias por las atenciones y obsequios dispensados á la Co-
misión Municipal de esta Ciudad al señor Alcalde de 
Granada, extensivo al Excmo. Ayuntamiento; y al señor 
Coronel del Regimiento Infantería de Córdoba extensivo 
á la bizarra y distinguida oficialidad del mismo. 
SEGUNDO: Que igual oficio de gracias se dirija al 
señor Diputado á Cortes por el distrito D. José de Luna 
Pérez, y además, la felicitación más sincera y expresiva 
por los discursos pronunciados con motivo de tan her-
mosa solemnidad. 
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TERCERO: Que se consigne la gratitud del Excelentí-
simo Ayuntamiento hacia el ilustre Capitán de Infantería 
iniciador del pensamiento de erigir una lápida inmortali-
zadora del recuerdo glorioso del insigne antequerano don 
Vicente Moreno, Sr. D. José Subiza y García Nieto. 
CUARTO: Que conste en acta un sincero y entusiasta 
voto de gracias para la Comisión Municipal compuesta 
de los señores D. José Romero Ramos, D. Juan Muñoz 
Gozálvez y D. Salvador de la Cámara González por lo 
bien que ha representado á Antequera en el acto de que 
se viene hablando y por su desprendimiento al costear 
de su bolsillo particular los gastos del viaje; y la felicita-
ción más sentida al Sr. D. José Romero Ramos, por el 
brillante discurso pronunciado que se insertará al final 
del acuerdo. 
QUINTO: Que existiendo ya en el salón de actos del 
Excmo. Ayuntamiento y en la casa donde nació el héroe 
Don Vicente Moreno lápidas conmemorativas de su per-
durable recuerdo que esmalta las páginas de la historia 
local con nimbos de gloria imperecedera, que en loor de 
tan grande patricio se haga fiesta municipal para siem-
pre con iluminación en el frontispicio de las Casas Con-
sistoriales el dia 10 de Agosto, fecha de su sacrificio por 
la Patria, y que se le erija, si es posible para la fecha del 
Centenario de su muerte, 10 de Agosto de 1910, una es-
tátua, haciendo para ello, toda clase de esfuerzos, y se 
proyecten festejos cívico-religiosos y de carácter popular 
dignos de la memoria del insigne mártir; y 
SEXTO: Que el señor Alcalde se encargue de la eje-
cución de lo acordado, con autorización áraplia para aso-
ciarse á cuantas representaciones crea oportuno, con el 
fin de realizar el total acuerdo municipal. 
— 23 — 
P R O N U N C I A D O POR E L 
SR. DON JOSÉ ROMERO RAMOS 
primer teniente de alcalde de este Excmo. Ayuntamiento 
e/7 e/ acto solemne de descubrir en Granada el 2 9 de 
Junio pasado, la lápida que el Regimiento Infantería 
de Córdoba, número 10, 
dedica á la memoria del insigne héroe antequerano 
Don Vicente Moreno 
Permitidme, señores, muy breves palabras: el Ayun-
tamiento de Antequera, correspondiendo á la atenta y 
cortés invitación que le ha sido dirigida por el ilustre 
Coronel del Regimiento de Córdoba, nos ha confiado la 
honrosa misión de representarlo en este solemne acto y 
de asociarnos, en su nombre á las manifestaciones de ad-
miración y de entusiasmo que hoy se tributan al insigne 
mártir de la Patria, al heróico hijo de aquella hermosa 
ciudad, al ejemplar modelo de lealtad y patriotismo, al 
esforzado capitán Moreno, que al sufrir afrentosa muerte 
en un patíbulo, conquistó, por su fidelidad inquebrantable 
y su enérgica entereza^ el derecho á la inmortalidad. 
Nadie con más títulos que él para ostentar este dere-
cho; y no es que nos asombren solamente los rasgos de 
valor, de abnegación y de heroísmo que realizó: la fre-
cuente repetición de ellos en nuestra Patria hace que po-
damos considerarlos como privilegio inherente á nuestra 
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raza; la historia de nuestras guerras, en todas las épocas, 
se encarga de demostrarnos que bajo cada uniforme es-
pañol late siempre el corazón de un héroe; todos sabemos 
que en aquellos días de la gloriosa epopeya de nuestra 
Independencia surgían á millares los que, vistiendo ó nó 
el honroso uniforme, hacían en aras de la patria el sacri-
ficio de su vida, de su bienestar ó de su hacienda, siendo 
asombro del mundo las hazañas que realizaron; pero es, 
señores, que las circunstancias que rodearon la trágica 
muerte del capitán Moreno, hacen que su figura se agi-
gante y se destaque entre todas las demás, presentándolo 
á nuestra vista no solo con toda la grandeza del héroe, 
sino circundado á la vez con la aureola del martirio. Por-
que, señores, al morir el capitán Moreno realiza sacrificios 
que valen infinitamente más que el de la vida, ¡tal vez 
fué éste el menor sufrimiento que experimentó! Es que 
en aquel horrible asesinato se pusieron á prueba, no solo 
su resistencia física y su lealtad acrisolada, sino también 
el grandioso temple de su alma, haciéndole sufrir todas 
las amarguras y todas las angustias que pueden acongo-
jar el corazón de un hombre. 
Y así vemos al general Bertrand tratar de hacerle que-
brantar la fidelidad jurada cuando, á cambio de una vida 
que él despreciaba si no había de ofrecerla como holo-
causto por su Religión y por su Patria, le promete el 
reconocimiento de su empleo y aun el otorgamiento de 
mayores mercedes; y vemos conculcados sus sentimien-
tos humanitarios al llevarlo en ágenos brazos (porque el 
estado y gravedad de sus heridas le impiden hacerlo por 
sí solo) á presenciar en el patio de la cárcel de Málaga la 
ejecución de sus compañeros; y allí sufre los insultos y 
oíensas de indignos oficiales del ejército invasor, que tal 
vez no osaran hacerle frente en otro terreno; y se ultraja 
y olvida su dignidad militar, al parque se viola el derecho 
— 25 — 
de gentes y las leyes de la guerra, desconociendo su 
carácter de prisionero y sometiéndolo al fallo de una 
Comisión togada, baldón de aquella época, que lo con-
dena á morir en un patíbulo como al más vulgar de los 
criminales; y aún no satisfechos con esto, preténdese 
vencer aquella heróica firmeza, llevando á la capilla, en la 
cárcel de esta capital, á su mujer é hijos, crueldad inau-
dita que no obtuvo otro resultado que herirlas fibras más 
recónditas de su alma y desgarrar los afectos más íntimos 
de su corazón, sin hacerle vacilar ni un momento en el 
cumplimiento de su deber y en el firme y decidido pro-
pósito de entregar su vida antes que hacer traición á sus 
juramentos, 
Y le vemos marchar sereno al patíbulo; y sube con 
planta firme sus fatídicas gradas; y cuando ya el cordel 
anuda su garganta y parece que, con su vida, van á tener 
término sus sufrimientos, inténtase un supremo esfuerzo, 
sometiéndolo á prueba tan dura que ni tuvo precedentes, 
ni ha tenido repetición en nuestra Historia, Destácanse 
de entre la multitud su mujer é hijos vestidos con los 
lutos que habían de llevar por su infortunio, hácenles 
subir hasta el cadalso é impetrar de su padre y marido 
un reconocimiento que salvando su vida los librara de 
las tristezas y el abandono de la viudez y orfandad, pero 
él, desoyendo los ruegos de aquellos pedazos de su 
corazón y sobreponiéndose con grandeza sublime á todas 
las angustias que oprimirían su alma en tan terribles 
momentos, alza su voz para afirmar una vez más que «su 
mayor gloria es morir por la Pátria> y se lanza al espacio 
sin dar tiempo á que el verdugo desempeñara su odiosa 
misión, cual si con este acto quisiera protestar de todos 
los vejámenes, humillaciones y atropellos que en él se 
estaban realizando. 
Esta es la muerte ejemplar del héroe antequerano; 
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ésías las circunstancias que convierten su infamante 
patíbulo en trono de gloria imperecedera y hacen que su 
nombre inmortalizado por el sacrificio, se grabe en 
mármoles, y se perpetúe su memoria para admiración de 
todos, y se proponga como modelo á cuantos sientan 
arder en su corazón el más noble y más puro de todos 
los amores, el santo amor á la Pátria. 
Antequera; cuna de tantos y tan ilustres varones que 
dieron gloria á España en las armas, en las ciencias, en 
la religión y en la política; ciudad insigne que por su 
acendrado patriotismo mereció la honrosa distinción de 
ostentar en su escudo el hermoso lema de «por su amor» 
no podía dejar de asociarse á este homenaje que se 
tributa al más esclarecido desús hijos. Por eso venimos,, 
en nombre de ella, á dar testimonio de nuestro amor á 
la Patria; de nuestro amor al Ejército, que ha mantenido 
siempre vivo, como en depósito sagrado, el recuerdo de 
las glorias que otros alcanzaron, siempre dispuesto á 
imitarlas y á hacer patentes sus sentimientos de lealtad,, 
patriotismo é hidalguía; de nuestro amor al héroe inmor-
tal, al hijo predilecto de Antequera, que con su abnega-
ción y valor enaiteció los gloriosos timbres de su bri-
llante historia; á dirigir un saludo, el más efusivo y cari-
ñoso, al pueblo de Granada, ciudad hermosa donde se 
consumó aquel heroico sacrificio, á sus dignas Autorida-
des que inspirando sus actos en el amor que la profesan 
y en el espíritu progresivo de la época han conseguido 
transformarla, realzando sus naturaíes bellezas y convir-
tiéndola en una de las mejores ciudades de Europa; á la 
digna comisión de Melilla, en cuyo Regimiehto se consi-
dera como vivo al que alcanzó gloria inmortal; á su ilustre 
deudo que representa en este acto, nó á la familia de un 
héroe, sino á una familia de héroes; á los representantes 
de la ilustrada prensa de esta capital dignos sucesores,. 
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por su cultura é independencia, de los que en 1810 pro-
testaban, con riesgo de sus vidas, de aquella criminal 
ejecución; venimos, por último, á dar público testimonio 
de nuestra gratitud á los organizadores de esta solemne 
fiesta, á los que honran á la Patria, á Antequera y á sí 
mismos al enaltecer la memoria der capitán Moreno, 
demostrando ser dignos compañeros de aquel héroe y 
atesorar en sus corazones los mismos elevados y nobles 
sentimientos que él albergó en el suyo. 
Señores; tengamos siempre presente el recuerdo de 
aquel hombre extraordinario; sírvanos de ejemplo y de 
lección su heróico sacrificio para inspirar todas nuestras 
acciones en los sentimientos de amor á la Patria que en 
tan alto grado poseyó; recordemos á todas horas sus vir-
tudes, su valor y su abnegación, procurando que no sea 
¡una fórmula oficial, sino que tenga realidad práctica la 
hermosa frase con que el capitán de la primera compañía 
del regimiento de Mejilla contesta al Comisario al pasarle 
revista de presente: 
VIVE EN L A M E M O R I A DE LOS BUENOS 
HE DICHO 
Al terminar la lectura del antecedente discurso, se 
«oyeron murmullos de aprobación. 
El Sr. D. José Romero Ramos, dijo: Que en interés de 
ia verdad histórica hacía constar que el concepto relativo 
á haberse lanzado el héroe al espacio sin dar tiempo al 
verdugo á que desempeñara su odiosa misión, lo había 
tomado de un discurso pronunciado en el Congreso por 
•el Excmo. Sr. D, Francisco Romero Robledo, pero dicho 
concepto no lo había podido comprobaren ningún docu-
mento de la época. 
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Y no habiendo más asuntos en la orden del día se dio 
por terminado el acto y se levantó la sesión á las veinte 
y dos horas y cuarenta minutos. 
José García Berdoy, J. Romero Ramos, Francisco de 
P. Bellido, M . Aguila, Rafael del Pino,. Antonio Ruiz,. 
Bartolomé Vegas, José González, Vicente Martínez, Félix: 
Ferrer, Diego Herrera, Salvador de la Cámara,, Sebastián 
Herrero, Manuel Iñiguez, J , Borrego. 
F. MARTÍN O. DE LA CRUZ; 
Secretario 
Be ia jcjíón 5c í í 5e Febrero 5e 1902 
CENTENARIO D E L CAPITAN 
D O N V I C E N T E A O R E N O 
El Señor Alcalde ordenó que por mí el Secretario se 
diera lectura al siguiente trabajo del capitán Antonio 
García Pérez: 
«Aproxímase el Centenario de la muerte de aquel! 
estóico antequerano, quer cual ningún otro de los héroes 
de la independencia española, supo ofrecerá su Patria,, 
el más bello de los sacrificios; pues si tos nombres de 
Daoíz, Vefarde y Ruíz son fos vivos destellos de una 
lucha con todos sus caracteres épicos y con todo su ad-
mirable explendor, en el del Capitán Moreno, apréciase 
además ía sublime donación del mártir que, desarmado y 
altivo abrázase á ía muerte en tranquila y riente actitud. 
La actividad y patriotismo del Capitán Moreno en-
cierran algo que no tuvieron sus heróicos coetáneos; en 
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estos, el enardecimiento popular es el nimbo esplendente 
de su gesto desafiador y el álito amoroso que prende en 
sus cerebros privilegiados; hasta la muerte surge piadosa 
en su obra, arrebatándoles cuando declina la defensa 
ante la furia francesa; vivieron pues, sus almas, sin que 
el amargor de la derrota mordiese cruelmente en ellas 
El Capitán Moreno bien hubiera querido recibir el beso 
de la muerte en el campo de la lucha; pero el destino 
necesitaba que su sacrificio fuese más grande, para eterna 
ejemplificación, oyendo denuestos en su cautiverio, con-
templando á viva fuerza el fusilamiento de sus soldados, 
ocultando los dolores de sus heridas y desechando con 
enérgico continente las súplicas de su mujer y el llanto de 
sus tiernos hijos, el calvario que desde Málaga á Granada 
recorre el Capitán Moreno parece un remedo del que 
siglos atrás sufriera el Redentor de la humanidad y para 
digno final de una vida coronada por el sacrificio más 
hermoso entrega aquel caudillo su vida en lo alto de un 
patíbulo sin que el plomo busque asilo glorioso en su 
cuerpo, sin que la tierra empape ávida su sangre gene--
rosa. El Capitán Moreno es la más acabada expresión de 
una España que tuvo fúlgidos despertares en Cerignolay 
episodios quijotescos en Rocroi; el Capitán Moreno es la 
imágen de una raza qne no abatieron los infortunios ni 
embriagaron los triunfos; el Capitán Moreno es en la 
guerra de la Independencia la santificación purísima del 
deber y la visión fulgurante del honor; y el patriotismo 
que derrochara, es el aroma de una raza que se yergue 
ante el peligro y se agiganta ante el martirio. Sacrificio tan 
hermoso y abnegación tan excelsa yacen en el ostracis-
mo más doloroso; España todavía ignora la áurea leyenda 
de aquel devoto de su Patria y de su Rey que aromatizó 
el honor con su cruentísimo calvario; España aún desco-
noce cuanto hizo aquel insigne capitán desde sus princi-
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pios afortunados hasta el numántico adiós con que lanza 
su cuerpo al espacio colgándolo del patibulario instru-
mento. Los heroismos de Daoiz, Velarde y Ruiz con ser 
tan magnos y desinteresados carecen de la belleza que se 
advierte en el del hijo de Antequera; en aquellos hay una 
decisión que cautiva, una defensa que subyuga; pero en 
el del capitán Moreno se advierte un civismo que arre-
bata; un mando que enardece; una fé que asombra; una 
altivez que contagia; un sufrimiento que hace extremecer 
y una muerte que hace meditar. Como los citados héroes 
el capitán Moreno idealizó el sentimiento popular en tie-
rras granadinas; con sus adeptos abatió no pocas veces 
las huestes invasoras; victorioso, fué la clemencia, prisio-
nero, fué la firmeza más absoluta. Ni cartas alagadoras, ni 
sangrientos espectáculos, ni súplicas dolorosas de sus 
hijos, ni requerimientos de su enlutada consorte, triunfa-
ron sobre su alma jurada ante Dios á su Patria y á su 
Rey, y hasta en el patíbulo, tormento escogido para ven-
cer al militar amante de su espada declara en pocas pa-
labras su férvido españolismo, asemejándose á los anti-
guos cristianos que la Iglesia Católica reverencia en sus 
altares. ¡Loor á tan heróico capitán de la hidalga infante-
ría, que fué tan ejemplar en vida como sublime en la 
muerte! 
Ante el centenario de la muerte del Capitán Don V i -
cente Moreno, gloria de Antequera y galardón de la In-
fantería, ¿será posible que la indiferencia se apodere tris-
temente de nuestros cerebros y envuelva cobardemente 
nuestras almas? Hágase un homenaje por piedad y por 
deber; cooperemos todos los españoles á honrar la me-
moria de quien recorrió via-crucis tan glorioso, seducido 
por su España zaherida; contribuyamos, los nacidos en 
Antequera y los honrados por la Infantería, á rendir gra-
titud al valeroso adalid que tan fúlgida ha hecho la his-
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toria española en aquella contienda memorable. He aquí 
los extremos que debe abarcar dicho tributo: 1.° Descu-
brimiento de la estátua del Capitán D. Vicente Moreno 
2.° Celebración de unos juegos florales, consagrados 
exclusivamente á cantar las más celebradas glorias de la 
Infantería y del pueblo Antequerano, siendo mantenedor 
el general Madariaga (cuyo honor había de solicitarse de 
tan preclaro infante). 3.° Inauguración de una obra ó 
fundación que llevase el nombre del heróico antequerano. 
4.° Desfile de la Corporación Municipal invitados y es-
colares ante la bandera del Regimiento Infantería de Me-
lilla. 5.° Solicitar la asistencia dé los siguientes: S. M . el 
Rey, ó una persona en su nombre: Gobierno de S. M . ; 
Ayuntamiento de Granada; Academia de Infantería (re-
presentación de profesores y cadetes); Oficialidad del re-
gimiento Infantería del Rey (representando el arma) y 
una compañía con bandera y música del Regimiento de 
Melilla. 6.° Pedir al Gobierno que los descendientes del 
Capitán Moreno se consideren como hijos de militar 
muerto en campaña para los efectos de ingreso en las 
Academias Militares 
A l ilustre Ayuntamiento de Antequera, presidido por 
persona tan culta como entusiasta, hago entrega de mi 
modesto sentir; sea tan digna Corporación la que con-
vierta en realidad mi anhelada esperanza; á su llama-
miento acudiremos todos, deseosos de ofrendar algo al 
Capitán antequerano, cuya gloria es nuestro orgullo.— 
Antonio García Pérez, Capitán de la Academia de Infan-
tería con aptitud acreditada de oficial de E. M.—Toledo 
7 de Febrero 1909.—Terminada la lectura del vibrante, 
sentido y bien escrito artículo del señor Capitán García 
Pérez, en que con los colores de la realidad más vivida 
se relatan la abnegación, la firmeza, el altruismo, el amor 
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á la Patria y la obediencia á la religión del deber jurado 
del heroico y esclarecido antequerano Don Vicente M o -
reno, que con su acto, jamás igualado de desprendimien-
to de su preciosa vida, esmalta las páginas de la historia 
con matices de singular belleza, que son honra de Espa-
ña y orgullo noble de Antequera, el señor Presidente, 
primero; después el señor t). José Romero Ramos, y últi-
mamente, todos los señores del Cabildo hicieron constar 
en breves, sentidas, elocuentes y levantadas frases, el 
gusto y la satisfacción que les proporcionaba la bien 
hecha proposición del Sr. García Pérez, capitán, como el 
insigne nuestro paisano, de la brava y pundonorosa in-
fantería española, de tan justo renombre, proposición que 
coincidía en lo substancial con el acuerdo de siete del 
pasado Julio en el que constan, además de otros particu-
lares, la erección de una estátua para la fecha del cente-
nario 10 de Agosto de 1910 el proyecto de festejos cívico-
religiosos y de carácter popular dignos de la memoria del 
insigne mártir y la autorización más ámplia al señor A l -
calde para asociarse á cuantas representaciones crea 
oportuno con el fin de realizar el total acuerdo municipal. 
Hizo uso de nuevo de la palabra el señor Alcalde mani-
festando que le entusiasmaba la idea de que Antequera, 
que lleva en el escudo heráldico de su Concejo el mote 
de «por su amor» pudiera honrarse perpetuando en már-
moles y bronces, en el centenario de la muerte gloriosa 
del gran antequerano, un recuerdo para que las venideras 
generaciones veneraran su memoria excelsa y sus virtu-
des cívicas y en los momentos difíciles porque pueda 
atravesar la Patria, imiten su abnegación y sacrificio. El 
señor Don José Romero Ramos manifestó que abundando 
en las mismas ideas tenía redactada, hacía días una mo-
ción encaminada á dar realidad al acuerdo de siete de 
Julio porque entendía que era asunto de honra local que 
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Antequera, de quien fué hijo el preclaro capitán, demos-
trara con actos su amor y su admiración por el mismo. Y 
generalizada nuevamente la discusión hicieron uso de la 
palabra indistintamente todos los señores del Cabildo 
municipal y propuesto acuerdo se tomó por aclamación 
el que comprende los siguientes particulares. 
PRIMERO: Ratificarse en el acuerdo de siete de Julio 
en cuanto á la celebración del Centenario y de los feste-
jos populares y cívico-religiosos añadiendo los que no 
figurando en el acuerdo citado se proponen en el notable 
escrito del Sr. García Pérez todos los cuales y si alguno 
más se aumentara se detallarán en e^l programa que se 
confeccionará al efecto. 
SEGUNDO: Que se suplique en la forma debida á 
S. M . el Rey Don Alfonso XIIl , que Dios guarde, que 
acepte el nombramiento de Protector del Centenario. 
TERCERO: Que se constituya una Junta directiva para 
que determine todo lo que tenga relación con la expre-
sada fiesta, designando, presidentes honorarios de la 
misma á los Excmos. Señores Ministro de la Guerra, 
Director General de Infantería, Director de la Academia 
de Toledo; Sr. Coronel del Regimiento Infantería de Me-
lilla en que se encuentra refundido el de Málaga á que 
perteneció el Capitán; Sr. Coronel del Regimiento Infan-
tería de Córdoba de guarnición en Granada, Ciudad en 
que Moreno fué ahorcado y Regimiento á cuya iniciativa 
se debió la erección en dicha Ciudad, de una lápida 
conmemorativa del héroe y el mártir; y así mismo todas 
las autoridades locales, civiles, militares, eclesiásticas y 
judiciales y señor Alcalde de Granada. 
CUARTO: Que la Junta se componga de un presi-
dente, dos vice-presidentes, los vocales necesarios, en 
que deberán figurar los que no tengan otros cargos en la 
directiva de cuantos Señores del Excmo. Ayuntamiento 
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firman la presente acta, no como Concejales, sino como 
iniciadores de la idea y los demás que en las reuniones 
de entidades se acuerden; un Tesorero;un Vice-Tesorero; 
un Secretario y un Vice-Secretario. 
QUINTO: Que de la directiva se deriven dos comi-
siones, una llamada ejecutiva, encargada de realizar cuan-
to la directiva acuerde y otra de propaganda, componién-
dose cada una de un presidente, un vice-presidente, los 
vocales necesarios, un secretario y un vice-secretario. 
SEXTO:, Que formen parte de la Comisión ejecutiva 
en el concepto de presidentes honorarios, el jefe del ba-
tallón Reserva de Antequera; y los señores Capitanes 
Don Antonio Garcfa Pérez, Profesor de la Academia de 
Infantería de Toledo; Don Rafael Fernández de Castro y 
Tirado, Comandante del 59 de linea, Regimiento Infante-
ría deMelilla, autor del libro «Apuntes histórico-biográ-
ficos de Don Vicente Moreno; y Don José Subiza y Gar-
cía-Nieto, Capitán del Regimiento Infantería de Córdoba 
iniciador del homenaje que en 1908 se hizo en Granada 
al repetido héroe. 
SÉPTIMO: Que á la Comisión de propaganda perte-
nezcan todos los corresponsales de periódicos existentes 
en la localidad. 
OCTAVO: Que se designen los señores que han de 
componer la junta directiva y las Comisiones ejecutiva 
y de propaganda en una reunión magna de entidades y 
representaciones de Ja Ciudad, que se celebrará prévia 
citación del señor Alcalde lo más pronto posible. 
NOVENO: Que el Excmo. Ayuntamiento como enti-
dad sea auxiliar de la Junta directiva y en los actos 
públicos que se celebren lleve la presidencia é inmedia-
tamente vaya la expresada Junta. 
DIEZ: Que bajo las bases que acuerda el Excelen-
tísimo Ayuntamiento y para el fin de darles realidad 
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práctica en cuanto al elevado pensamiento de que se 
trata se refiere, tendrá la Junta directiva en sus delibera-
ciones el carácter de soberana. 
ONCE: El Excmo. Ayuntamiento votará precisa y 
necesariamente al formar el nuevo presupuesto que ha de 
regir en 1910 la cantidad que con arreglo á sus fuerzas 
pueda destinar á la solemnidad. Para reunir la cantidad 
necesaria se abrirá una suscripción pública. 
DOCE: Se formará un reglamento en que se deter-
minará con la mayor claridad las funciones de la Junta 
directiva y de las Comisiones ejecutiva y de propaganda. 
TRECE: Se pedirá al Gobierno de S. M . , que contri-
buya con alguna suma y así mismo acuerde facilitar gra-
tuitamente el bronce necesario. 
CATORCE: Como ampliación de lo acordado, que es 
base precisa y necesaria para el desarrollo del pensa-
miento, se adicionará lo que vaya determinando la Junta 
directiva; y 
QUINCE: El señor Alcalde ejecutará inmediatamente 
lo acordado. 
Y no habiendo más asuntos se dió por terminado el 
acto y se levantó la sesión á las veinte y una horas y tres 
mimitos.—José García Berdoy, J, Romero Ramos, Diego 
Herrera, Antonio Ruiz, Bartolomé Vegas, José González, 
J. Muñoz Gozálvez, Vicente Martínez, Sebastián Herrero, 
Francisco de P. Bellido, M . Aguila, 
F, MARTÍN O. DE LA CRUZ 
Secretario 
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de la Asamblea celebrada el día veinte y uno de 
Julio de mil novecientos nueve, en los Salones 
del Excmo. Ayuntamiento, bajo la Presidencia 
del Sr. Alcalde accidental, D. José Romero Ra-
mos, con motivo de acuerdo de la Corporación 
Municipal de fecha once de Febrero del propio 
año, relativo á la celebración del Centenario de 
la muerte del heróico capitán Moreno. 
Prévia convocatoria hecha por el Sr. Alcalde acciden-
tal D. José Romero Ramos, se reunieron en los salones 
de las Casas Consistoriales, los señores que pasan á ex-
presarse: Sr. Vicario Arcipreste D. Rafael Bellido; Sr. C o -
mandante militar; Sr. Decano del Colegio de Abogados; 
Sr. Juez de Instrucción; Sr. Registrador de la Propiedad; 
Sr.Juez Municipal; Delegado del Colegio Notarial; Pre-
sidente de la Junta de Festejos; Decano de Procuradores; 
Capitán de la Guardia civil . Delegado de Escribanos de 
actuaciones; Cura párroco de San Pedro; Cura párroco 
de Sta. María; Cura párroco de San Miguel; Presidente 
del Círculo Recreativo; Corresponsal del Banco de Espa-
ña; Administrador de Aduanas; Presidente de la Junta del 
Censo Electoral; Jefe de Correos y Telégrafos; Médicos 
titulares D. Rafael Rosales, D. José Aguila, D.Juan Fuen-
tes, D. Francisco Trujillo, D Francisco Javier Miranda, 
D.José Acedo y D.Jerónimo Herrera; Profesor de la Es-
cuela Superior de Instrucción primaria; Profesores de las 
elementales; Profesores de las privadas; Farmacéutico del 
Hospital de S. Juan de Dios; Farmacéutico titular, A d -
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ministrador de la Hijuela de Expósitos; Director del C o -
rreccional; Presidente de la Cruz Roja; Fiscal Municipal; 
Subdelegado de Farmacia; Presidente déla Caja de Aho-
rros; Subdelegado de Veterinaria; Administrador del Tim-
bre del Estado: Capellán de la Corporación; Capellán de 
la Hijuela de Expósitos, Arquitecto Municipal; Secretario 
del Excmo. Ayuntamiento y alto personal del mismo; 
representantes de los periódicos L a Epoca, E l Univer-
so, La Sociedad Editorial de España, E l Pa ís , E l P o -
pular , E l Cronista, L a Unión Mercanti l , E l Dia r io 
Malagueño , L a Defensa, E l Defensor de Granada, E l 
Noticiero Granadino y E l Mundo, y íos Sres. D. Juan 
Muñoz Gozálvez, D. Francisco de Paula Bellido; D. A l -
fonso Rojas Arreses-Rojas, D. Diego Herrera, D. Félix 
Ferrer, D. Antonio Casco García, D. Antonio Ruiz M i -
randa, D. Antonio Cabrera, D. Marcelino Sorzano Blan-
co, D. José Rojas Burgos, D. Miguel García Rey, D. José 
Rosales, D. Luis García Talavera, D. Ramón Checa, don 
José Rojas Castilla, D. Diego Moreno, D. Bartolomé Ve-
gas, D. Vicente Martínez, D. Fernando de la Cámara, don 
Carlos Moreno, D. Sebastián Herrero, D. Salvador de la 
Cámara, D. José González Lara, D. Manuel Aguila, don 
Justo Manzanares, D. Manuel Iñiguez, D. José Borrego 
Quintana, D. Martin Anzón, D. Román de las Heras, don 
Juan Antonio Jiménez; D. Ildefonso Palma; D. Miguel 
Hidalgo, D. Bernardo Laude, D. José Robledo, D. M a -
nuel Hidalgo, D.Juan López Gómez, D.José García Sar-
miento, D. Juan Muñoz González, D. Antonio Carrera, 
D. Antonio Bellido, D. Enrique Bellido, D. Daniel Cua-
dra, D. Baldomcro Bellido, D. Manuel Cabrera Avilés, 
D. Carlos Blázquez, D. Calixto González, D. Agustín 
Moreno, D. Manuel Rosales, D. Diego del Pozo, D. Pas-
cual Miró. D. Pedro Ortega, D. Antonio Baudel, don 
Manuel Avilés, D. Manuel Gallardo, D. Manuel Burgos, 
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D. Luis Morales, D. Domingo Villarejo, D. Antonio Gar-
cía Galvez, D. Nicolás Visconti, D. Francisco de la Cá-
mara, D. Gaspar Castilla, D. Enrique Aguilar, D Rafael 
García Talayera, D. Gabriel Robledo, D. Antonio Calvo, 
D.José García Gómez, D. José Fernández, D.Antonio 
Marín, D. Francisco Bueno, D. Alfonso Guerrero, D. En-
rique Reyes, D. Juan Muñoz Cano, D. Luis Lería, D. V i -
cente Bores, D. Francisco Zabala, D. Luis Mérida, D. An-
gel Cantos, D. Alfonso Mir, y Sr. Cura de Santiago. 
El Sr. Romero Ramos, en elocuentísimas palabras, 
expuso el objeto de la reunión; que era el de constituir la 
Junta directiva que había de organizar los festejos conme-
morativos de la gloriosa fecha en que el heróico ante-
querano D. Vicente Moreno, realizara el hecho más 
sublime que nuestra historia registra en la épica lucha 
que el pueblo español mantuviera por su independencia. 
En brillantes periodos mostró su gran confianza en que 
Antequera sabría honrar la memoria de aquél, su insigne 
hijo. Hizo reseña de los acuerdos de la Corporación mu-
nicipal relacionado con el Centenario, entre los cuales 
figura la creación de la Junta Directiva. 
El Sr. Vicario, Doctor Bellido, con su habitual elo-
cuencia, reconociendo la patriótica necesidad de rendir 
el debido homenaje de gloria al invicto capitán Moreno, 
se ofreció incondicionalmente á prestar entusiasta con-
curso. 
El Sr. Campos, Comandante Militar, como individuo 
del Ejército y como ciudadano, en sentidas frases, alabó 
la feliz iniciativa y ofreció la cooperación decidida del 
elemento militar para cuando se proyectare el tributo de 
honor al esclarecido compañero de armas que supo dar 
su vida por la patria en circunstancias de heroicidad 
suprema. 
Otros señores concurrentes hicieron análogas maní-
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testaciones, y acto seguido se procedió á constituir la alu-
dida Junta, que por aclamación quedó formada de esta 
manera. 
JUNTA O R G A N I Z A D O R A 
D E L C E N T E N A R I O D E L 
O - A - f i t A:isr n^LOREisro 
Gran Protector del Centenario 
S . m el IRcv ©on Moneo 3£Ul 
Presidentes Honorarios 
Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
Excmo. Sr. General Jefe de la Sección de Infantería. 
Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis. 
Excmo. Sr. D. Ramón Echagüe, Jefe de la Casa M i l i -
tar de S. M . 
Excmo. Sr. D. Diego de los Ríos, Capitán General de 
Castilla la Nueva. 
Excmo. Sr. D. Antonio Tovar, Subsecretario del M i -
nisterio de la Guerra. 
Sr. Coronel del regimiento Infantería de Melilla n.059. 
Sr. Coronel del regimiento inmemorial del Rey n.0 1. 
Excmo. Sr. Director de la Academia de Infantería de 
Toledo. 
Sr. Coronel del Regimiento Infantería de Córdoba nú-
mero 10. 
Excmo. Sr. Alcalde Constitucional de Granada. 
Excmo. Sr. Alcalde Constitucional de Antequera. 
Sr. Comandante militar de Antequera. 
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Sr. Vicario Arcipreste de Antequera. 
Sr. Juez de Instrucción de Antequera. 
Sr. Diputado á Cortes por Antequera. 
Sr. D. Antonio Luna. Diputado provincia!. 
PRESIDENTE EFECTIVO: D. José Romero Ramos. 
VICES-PRESIDENTES: D. Luis Lena Guerrero y D.José 
Fernández González. 
SECRETARIO: D. José León Motta. 
VICE-SECRETARIO: D. José Rodriguez del Corral. 
TESORERO: D. Manuel Gallardo Gómez. 
VICE-TESORERO: D . Román de las Heras de Arco. 
Vocales 
Don Rafael Fernández de Castro y Tirado. 
' » Antonio García Pérez. 
» José Subiza García-Nieto. 
» Juan Muñoz Gozalvez. 
» Diego Herrera Ventura. 
* Francisco de P. Bellido Carrasquilla. 
» Ildefonso Guerrero Delgado. 
» Francisco Astorga Sánchez-Lafuente. 
» Juan Muñoz Cano. 
> Enrique Reyes Cuellar. 
> Francisco Ortega Muñoz de Toro. 
» Rafael García Talavera. 
> José M.a Saavedra Ruiz. 
» Antonio Ruiz Miranda. 
* Vicente Martínez Romero. 
» Salvador de la Cámara González. 
» Alfonso de Rojas Arreses-Rojas. 
> Luis Moreno Fernandez de Roda. 
» Gaspar Castilla Rosas. 
» Antonio García Galvez. 
» Francisco de la Cámara González. 
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Don Francisco Martin O. de la Cruz. 
» José Ramos Herrero. 
» Manuel Leal Saavedra. 
» José Palma García. 
» Luis Lara Vilchez. 
» Manuel Gallardo del Pozo. 
> Francisco Ovelar de Arco. 
» José García Berdoy. 
» Bartolomé Vegas Doblas. 
» Sebastián Herrero Sánchez. 
» Vicente Bores y Romero. 
Señor Conde de Colchado. 
Don Rafael,de Talavera y Delgado. 
» Ramón Ramos Jiménez. 
>• José Rosales Salguero. 
» Antonio Pérez Solano. 
» José Jiménez del Pino. 
» Nicolás Lanzas García. 
i Carlos Moreno F. de Roda. 
> Manuel Morales Berdoy. 
» José González Lara. 
> Juan Fernández Carrero. 
> Manuel Aguila Castro. 
» José Aguila Castro. 
> Francisco Zabala Muñoz. 
* Ramón Checa Moreno. 
.> Angel del Canto Artigas. 
» Rafael Rosales Salguero. 
* León Sarrailler Dromcens. 
> Francisco Timonel Benavides, 
> Gaspar del Pozo. 
» Guillermo Gómez. 
» Miguel Narvaez Cabrera. 
José Ruiz Ortega. 
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El Sr. Romero Ramos dio las gracias á los concurren-
tes por la prueba de consideración personal que le dis-
pensaran acudiendo á su invitación, si bien el objeto de 
ella no podía ser más interesante y atrayente para todo 
buen antequerano; y con esto se dió por terminado el 
acto. 
EL PRESIDENTE 
J o s é R o m e r o R a m o s 
EL SECRETARIO 
J o s é L e ó n M o t t a 
de la $c$¡ón del día 15 de ffbril de 1910 
Bajo la presidencia del Sr. Romero Ramos, y asistiendo' 
los Sres. García Berdoy, Lería, Rosales, Cantos, García 
Galvez, Muñoz Gozálvez, Rojas Arreses,, Talavera, Cas-
tilla, Martin de fa Cruz, Ruiz Ortega, Pérez Solano, Lara, 
Gallardo, Ruiz Miranda, Jiménez del Fino y el secretaria 
quesuscribe^ se celebra la sesión, dando comienzo á ella 
con la lectura del anterior acta que es aprobada. 
El Sr. Presidente manifiesta que para el buen éxito dé-
los trabajos que se están realizando, y obtener la protec-
ción de S. M . el Rey y el apoyo del Gobierno, cree con-
veniente que, del seno- de la Junta se nombre' una comí-
— 43 — 
sión especial que vaya á Madrid, á tales efectos; y acep-
tada la propuesta por todos los presentes, fueron desig-
nados por unanimidad para formar dicha comisión los 
señores Romero Ramos, García Berdoy, Rojas Arreses, 
Muñoz Gozálvez y el secretario que suscribe, á quienes 
había de auxiliar en sus trabajos el exdiputado á Cortes 
y presidente honorario de la Junta, D. José Luna Pérez. 
Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la 
sesión. 
EL PRESIDENTE 
J o s é R o m e r o R a m o s 
EL SECRETARIO 
J o s é H i e ó n M o t t a 

l i a Concisión en ]VIadr¡d 
La Comisión nombrada por la Junta Organizadora 
del Centenario del Capitán Moreno con el fin de 
gestionar en Madrid él apoyo oficial y solicitar del Go-
bierno los recursos necesarios para dar mayor brillantez 
á las fiestas que aquella proyectaba, salió de Antequera 
el día 21 de Abril de 1910, y de los trabajos que realizó 
así como del éxito que en ellos obtuvo dió cuenta H e r a l -
do de Aniequera en la siguiente forma: 
Viaje feliz 
Según telegrama recibido, la Comisión del Centenario 
del Capitán Moreno, llegó el viernes felizmente á Madrid. 
Allí se propone, como hemos dicho en otro lugar, hacer 
toda clase de gestiones en favor del pensamiento de la 
celebración del Centenario; y al mismo tiempo, se pro-
pone también, trabajar desesperadamente porque se dote 
á nuestra Ciudad de guarnición. 
Fines tan patrióticos persigue la simpática Comisión 
de distinguidos antequeranos que allí, con ellos, nos tiene 
en espíritu á todos. Adelante y firmes, sin descanso, sin 
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desalientos, en forma decidida, (con la persistencia de los 
patriotas como la del heroico que vamos á glorificar cuya 
sangre corre por nuestras venas de antequeranos), como 
altruistas, que no piden para sí, sino para las ideas gran-
des de reivindicar la memoria del gran patricio, que dio 
la vida por España independiente y digna, y por conse-
guir para Antequera lo que en justicia le corresponde por 
su importancia, por su situación geográfica y estratégica 
y POR SU A M O R á la patria común y á su ejército vale-
roso. Adelante, pues, que aquí esperamos con los brazos 
abiertos el retorno de los queridos comisionados. 
Por Telégrafo 
( D E NUESTRO SERVICIO E S P E C I A L ) 
Madrid 23, 9 m. 
Visitado Bergamin básenos ofrecido incondicional y 
entusiásticamente y acompañarános gestión cerca de Ca-
nalejas ministros Guerra y Hacienda. 
Visitado López Domínguez obsequiónos, y ofrecióse. 
Entregónos expresiva carta para ministro Guerra. 
Hoy á las once recibirános general Echagüe. 
Á las doce visitaremos Tovar y subsecretario de la 
Presidencia del Consejo. 
Enviaremos telegrama resultado entrevistas,—LA CO-
MISIÓN. 
Madrid 23 á las 16*50. 
Conferencia Comisión con Echagüe durando una 
hora. Puede presumirse pues excepcional importancia. 
Jefe Casa Militar estuvo deferentísimo, dedicó elocuentes 
frases admiración á héroe nuestro, vivas simpatías por 
Antequera. Comisión espera mucho del bizarro general, 
esperen telegramas.—CORRESPONSAL. 
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Madrid 23 á las IT^O 
Celebrada conferencia Comisión con Subsecretario y 
Ministro de la Guerra; acogida satisfactoria; celebrará 
nueva entrevista para examinar nuestro plano cuartel. 
Prometió una fuerza ejército para Centenario; autorizó 
circular suscripción cuerpos, ofreció aprobación ley con-
cediendo bronce, mostró entusiasmo centenario.—CO-
RRESPONSAL. 
Madrid 25 á las 23 y media 
Visitado hoy la Comisión al Capitán General de M a -
drid D. Diego de los Ríos, nuestro casi paisano, hanos 
recibido cariñosísimamente. 
Ha hecho ofrecimientos sinceros de apoyar las peti-
ciones que hidmosle en nombre de Antequera, referentes 
al Centenario, y á la dotación de guarnición. 
Muy bien impresionados. 
Ahora vamos á visitar al Sr. Dávila.—LA COMISIÓN. 
La visita á Dávila 
Madrid 25 á las 23 y media 
En este momento regresamos de visitar al Sr. Dávila. 
Durante la entrevista mostróse afectuoso en sumo 
grado, y dispuesto á apoyar entusiásticamente nuestras 
peticiones. 
Ofrecióse incondicionalmente á prestar su valiosa 
ayuda para que Antequera vea satisfechos sus deseos. 
La audiencia en Palacio 
Madrid 27-6<20 
Acabamos de recibir noticias particulares de que hoy 
se nos comunicará el día y hora señalados porS. M . para 
recibirnos. 
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Según los informes aludidos, parece que la audiencia 
tendrá lugar mañana jueves. 
Madrid 27-19<30 
Ahora se nos entrega una comunicación del Mayor-
domo Mayor de Palacio, en que se nos participa que 
S. M . el Rey háse dignado honrar á esta Comisión con-
cediéndole la audiencia que tenía solicitada. 
La recepción será mañana á las doce. Telegrafiare-
mos resultado. 
Audiencia de 5. M. á la Comisión Mcqucrana 
Madrid 28 á las 15£55 
Acabamos de salir de Palacio, de ser recibidos en 
audiencia por S. M . Alfonso XIII. 
Expusimos brevemente la síntesis de los deseos de 
Antequera, de honrar la memoria del invicto y glorioso 
antequerano Capitán Moreno, gloria la más legítima de 
nuestra brava y pundonorosa Infantería, deseos fervien-
tísimos perpetuar gloriosa memoria en mármoles bronces 
erigiéndole estátua que pueda figurar en páginas inmor-
tales historia Patria y conseguir dotar á Antequera, su 
cuartel batallón tropas de Infantería, merecido explendi-
dez local, situación topográfica pueblo, vías excelentes 
locomoción, punto estratégico, cercano á estación Boba-
dilla, bifúrcanse vías distintos puntos y muy inmediato 
Málaga. 
S. M . oyó á la Comisión antequerana muy atenta-
mente demostrando en su semblante que le interesaba 
nuestra gestión y así hubimos de comprobarlo al expre-
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sarnos el acogimiento de nuestra idea, muy benévo-
lamente. 
Alabó con frases halagadoras el patriotismo de la 
Ciudad de Antequera, que así se preparaba á honrar la 
memoria del heroico Capitán D. Vicente Moreno. 
Aceptó con el mayor gusto, según su expresión, el 
nombramiento de Gran Protector del Centenario y ex-
presó vivos deseos de asistir personalmente á las fiestas 
del Centenario, 
Asegurónos que en caso de que por cualquier cir-
cunstancia imprevista no pudiera asistir, enviaría una 
representación especial suya. 
Manifestónos su opinión de que al homenaje citado 
que ha de hacerse al Capitán Moreno, deben concurrir 
fuerzas del Regimiento de Infantería de Melilla, núm, 59 
de línea,á que perteneció nuestro héroe y en donde men-
sualmente para eterna memoria pasa revista de Comisario. 
Respecto á nuestra pretensión de conseguir que A n -
tequera tenga un batallón de guarnición se informó mi-
nuciosamente de las condiciones de la edificación y 
cabida del Cuartel y afirmó reconocer la importancia que 
en todos los órdenes tiene nuestra Antequera. 
Ofreciónos ocuparse del asunto con el Ministro de la 
Guerra y nos encargó á los comisionados dejáramos nota 
expresiva y bien detallada de nuestras peticiones y de 
los anhelos de Antequera en la Secretaría particular de Su 
Magestad. 
La Comisión antequerana, muy vivamente emociona-
da con las benevolencias de nuestro Augusto y Gran 
Monarca Alfonso Xíll, expresó en nombre de Antequera 
su más vivo agradecimiento, saliendo de la Regia Cáma-
ra complacidísima de la acogida cariñosa que le había 
dispensado S.. M . 
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CRÓNICA P O R C O R R E O 
Lñ COMISION DEL CENTENARIO 
AUDIENCIA CON S. M . 
Hace poco, leía yo un trabajo periodístico, notable 
como todos los que brotan de la brillante pluma de 
Manuel Bueno, dedicado á mostrarnos af «Rey de lejos» 
y al «Rey de cerca»; af Monarca, en la calle, en el teatro,, 
en las grandes solemnidades, rodeado de relumbrantes 
cortesanos y apartado de todo contacto con eí pueblo; y 
á ese mismo soberano, en su Alcázar, en su Sala de A u -
diencias, en su gabinete de trabajo, departiendo familiar-
mente con un ciudadano español. 
Hemos podido comprender ahorar cuanta verdad nos 
brinda el ilustre escritor en su hermoso artículo. Aquí 
hemos tenido ocasión de observar los dos singuíares 
cuadros que tan magistral mente nos trazara Manuel 
Bueno. Aquí hemos visto aí Rey de lejos; situado entre la 
realidad y la leyenda, en soberbia carroza, seguida de 
lanzas y espadas, ó en potente automóvil perseguido* 
velozmente por fiel policía; y también hemos podido; 
apreciar á ese mismo soberano, en su hogar suntuoso; 
hablando de su patria,, de sus héroes, de las glorias de su 
ejército, de las nobles aspiraciones de un rinconcito^ an-
dafuz que se llama Antequera Y cuando escuchaba-
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mos á Don Alfonso, pensábamos con aquel escritor 
Nuestra Pátria no conoce á su Rey.... 
Don Alfonso XÍII nos recibió en gabinete tan redu-
cido como elegante. El Jefe de la Casa Militar, general 
Echagüe, á quien nunca sabremos agradecer las atencio-
nes de que nos ha hecho objeto, nos hizo conducir por 
un oficial de Alabarderos, hasta magnífica antesala en 
que conversaban varios gentiles hombres. Uno de ellos 
se destacó del grupo, y saludándonos, cuidóse de avi-
sarnos el momento en que debiéramos presentarnos á 
S. M . Pocos instantes después, avanzábamos hacia una 
pequeña puerta, ante la cual apareció el Rey, sonriente 
y cariñoso, tendiéndonos la mano, que evitó besáramos, 
y haciéndonos pasar al despachiío, en el cual no se ha-
llaba otra persona alguna, 
—¿Vienen ustedes en representación de Antequera? 
—preguntó seguidamente el Monarca, 
—Sí, Señor, contestóle nuestro presidente, Romero 
Ramos.—Venimos, como miembros de lajunts organiza-
dora del Centenario del Capitán Moreno, á pedir á 
Vuestra Magestad que acepte el nombramiento de Gran 
Protector del homenaje y que nos haga la merced de 
recomendar á su Gobierno cuanto se relaciona con tal 
proyecto, permitiéndonos invitar á V. M . á que asista aJ 
descubrimiento de la estatua que ha de erigirse, ó tenga 
á bien nombrar especial representación, si sus altos 
deberes le impidieran concurrir personalmente. 
El Rey, inclinándose con suprema reverencia y dis-
tinción, dijo: 
—Yo acepto orgulloso el .nombramiento., pues el Ca-
pitán Moreno, es una de las más puras glorias de mi ama-
da patria.Con singular placer recomendaré á mi Gobierno 
las patrióticas peticiones que ustedes me hacen, Y ^ ^ ^ T ^ c ^ ^ . 
cuanto á mi asistencia, si no pudiera tener lugar, c u e ^ & ^ ^ 
. 0 ^ 
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desde luego con que enviaré especial representante. 
También he de procurar que fuerzas del Regimiento de 
Melilla acudan á rendir honores. 
El Sr. Romero hubo de añadir,, que á más de ese ca-
rácter, ostentábamos el de concejales antequeranos, y 
haciendo reseña de la importancia de la Ciudad y de su 
situación estratégica, pidió al Rey que recomendase ai 
ministro de la Guerra el destino de tropas al cuartel que 
Antequera posee. 
Don Alfonso XIII, en tono muy familiar é interesante, 
reconoció la importancia de nuestra ciudad y de su situa-
ción por la proximidad á Bobadilla, confluencia de las 
líneas férreas. 
Nos preguntó ía clase de edificación del cuartel y su 
cabida, y como se le contestara con respecto á ésta, que 
calculábamos que podría alojarse un batallón, quiso acla-
rar el concepto, y dijo:—Pero de los de 200, ó de los de 
mayor número de plazas?—A lo cual repusimos, que 
seguramente habría acomodo para 800 soldados, estando 
pronta Antequera y su Ayuntamiento á ejecutar cuantas 
obras fueren necesarias, si es que eran precisas algunas. 
Generalizada así la conversación, el Rey terminó ex-
presándonos, que le sería muy grato poder complacernos 
en todas nuestras patrióticas peticiones. Que hablaría co« 
el ministro de la Guerra, y que dejáramos al efecto, en su 
Secretaria particular nota explicativa de todos nuestros 
deseos. 
Dimos las gracias ai Soberano en nombre de nuestro 
pueblo, y estrechando nuestra mano como un excelente 
camarada, nos despidió con toda la afectuosidad de su 
alma grande y generosa. 
Cruzando galerías suntuosísimas,, llegamos hasta el 
despacho del Secretario particular del Monarca. Fuimos, 
recibidos inmediatamente, y allí formulamos la nota^ cuya 
copia envío. 
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El joven palatino, amable en extremo, nos estuvo 
hablando de que creía recordar que Antequera era muy 
rica en industrias, contando entre ellas, una fábrica de 
azúcar. 
A l abandonar el régio palacio, una gran esperanza 
abrigaba nuestro corazón. Quiera Dios que la realidad 
colme los legítimos anhelos de nuestro pueblo. 
JOSÉ LEÓN MOTTA 
Madrid 29 Abril 1910. 
O T A 
de las peticiones que formula ante 
La C o m i s i ó n de Antequera 
Antequera hacer llegar hoy á las gradas del Trono, á 
varios de sus hijos para que ostentando la representa-
ción de la Junta organizadora del Centenario del Capitán 
Moreno, eleven respetuosa súplica á su Rey, encarecién-
dole se digne aceptar el nombramiento de Gran Protector 
del homenaje que, su patria cuna, se dispone á rendir al 
heróico mártir de la guerra de la Independencia, á la vez 
que pidan al Soberano protección para la obra patriótica 
del pueblo antequerano y que el acto de descubrir la 
estátua que ha de erigirse al español insigne sea solem-
nizado con la augusta presencia de Don Alfonso XIII, Q 
al menos, con la asistencia de una representación espe-
cial del Jefe del Estado. 
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También ostentan los mandatarios de Antequera la 
representación oficial de aquel Excmo. Ayuntamiento, 
como concejales que son del mismo, para pedir á S. M , se 
sirva recomendar á su ministro de la Guerra que, al ins-
talarse en la provincia de Málaga las tropas que han de 
permanecer á la espectativa de la cuestión africana, se 
destine un batallón á aquella ciudad, utilizándose así el 
hermoso cuartel que ésta posee y que, en caso necesario, 
se halla dispuesta á ceder al ramo de Guerra, después de 
hacerle las reparaciones que se consideren precisas. 
A l formular esta comisión tales pretensiones, demues-
tra con ello el vivo cariño y perseverante amor que siem-
pre ha sentido Antequera por el Ejército. 
La importancia de una población de 30.000 almas, su 
excelente situación estratégica por hallarse muy próxima 
á Bobadilla, punto de confluencia de las lineas férreas de 
Andalucía y la circunstancia de existir en ella un cuartel 
sin aplicación adecuada, justificarán en todo caso el esta-
blecimiento de una guarnición. 
28 de Abril de 1910. 
Heraldo de Antequera en vista de la importancia de 
los telegramas recibidos y de tratarse de noticias agrada-
bles para nuestra ciudad que ha de acogerlas con verda-
dero anhelo y entusiasmo, ha determinado hacer un 
suplemento extraordinario, que sea la voz que comuni-
que á todos los antequeranos la fausta nueva. 
Antequera va á celebrar un fastuoso centenario por 
su héroe Don Vicente Moreno, figura la más gloriosa de 
la Infantería española. Antequera va á erigirle una monu-
mental estátua al hijo insigne, Antequera va á traer para 
el 10 de Agosto á su seno, á S. M . el Rey, á otras repre-
sentaciones altísimas de la milicia, y á fuerzas del Regi-
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miento de Melilla que hagan los honores á su invicto 
soldado. Antequera va á conseguir dotar de guarnición, 
probablemente de cazadores, su cuartel de la Alameda; 
Antequera, en fin, honrando á su hijo ilustre, se honra; 
Antequera va á demostrar una vez más, como ya lo hizo 
con los heridos de la guerra de Melilla, su patriotismo y 
hasta donde lleva el justo título de POR SU AMOR que 
ostenta como lema en su escudo heráldico; Antequera 
vive; Antequera se mueve, y Antequera ha de resurgir 
gloriosamente para recobrar la justa grandeza que le 
corresponde. 
La Comisión de beneméritos antequeranos que ha 
dejado el hogar, con sus comodidades, y ha efectuado de 
su bolsillo particular el viaje, todo por Antequera, mere-
ce un título de gratitud de los antequeranos. Así es como 
se lucha por el bien; y Heraldo de Antequera que salu-
da cariñosamente á los queridos amigos y les envía un 
efusivo y entrañable abrazo, propone á la ciudad un 
sencillo y justo homenaje para cuando la Comisión 
vuelva; y es que la reciba en la estación á los gritos de 
¡VIVA ESPAÑA! 
¡VIVA EL CAPITÁN MORENO! 
¡VIVA ANTEQUERA! 
Madrid 29 á las 22^9 
Comisión visitó hoy nuevamente á ministro Guerra 
general Aznar con quien tuvo el honor de conversar 
extensamente sobre condiciones que reúne Antequera 
para recibir en su cuartel un batallón de Cazadores de 
guarnición. 
Entrególe plano en que se detalla condiciones del 
cuartel para contener batallón y memoria explicativa ex-
tensa y minuciosa de cuanto al mismo se refiere en sitúa-
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ción topográfica, viento, cabida, cercano paseo, próximo 
vía férrea y dotado de agua potable excelente en cantidad 
y calidad. 
Entrególe también fotografía con el proyecto de la 
estátua del Capitán Moreno. 
Conferenció también con el subsecretario del Minis-
terio, general Ingenieros Marvá y general D. Federico 
Madariaga, sacando de todas las conferencias excelentes 
impresiones en pro de los intereses que perseguimos para 
nuestra Antequera. 
Mañana á ías tres de la tarde nos recibirá el Presiden-
te del Consejo de Ministros D. José Canalejas.—EL CO-
RRESPONSAL. 
Conferencia con Canalejas 
Madrid 30 á las 18'50 (urgente) 
La Comisión acaba de salir de la Presidencia del Con-
sejo de conferenciar extensísimamente con el Sr. Cana-
lejas. 
La acogida que dispensádonos supera á toda ponde-
ración. El ilustre Presidente, derrochó agudezas, gracejo, 
sal ática y simpatías por el hermoso pensamiento que á 
realizar íbamos, del cual tratóse en sus mayores detalles. 
Díjonos con la mayor sinceridad que Antequera po-
día contar desde luego y en forma definitiva con el deci-
dido apoyo del Gobierno, que aplaude iniciativas gene-
rosas de antequeranos patriotas que saben honrar á sus 
héroes y que al glorificarlos, glorifícanse á sí y á su 
Ciudad. 
Manifestónos entusiásticamente que el Gobierno, no 
solo concede el bronce necesario para la estátua del mártir 
y del héroe, sino subvención para ayudar á gastos del 
Centenario del invicto infante nimbado en la Historia, 
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como la figura' más grande de la Infantería, que podía 
tenernos orgullosos á los antequeranos. 
Respecto á dotar de guarnición á Antequera sintetizó 
el insigne Presidente todo su pensamiento, diciendo: que 
ya veráse y apreciaráse con hechos su gran interés por 
tan hermosa ciudad. 
Presentamos al Presidente; una carta que llevábamos 
de Bergamín que por haber salido para Málaga dejónos; 
y al leerla Canalejas dijo: siempre tan amable mi buen 
amigo. 
General López Domínguez y ex-ministro Dávila, en 
justicia, facilitádonos grandemente el camino recorrido y 
ios éxitos alcanzados, por lo que merecen nuestro agra-
decimiento. 
Despedida 
Mañana (hoy domingo) dedícase la Comisión á des-
pedirse, saliendo en eí expreso de la noche para llegar á 
esa el lunes á las nueve de la mañana, 
Al terminar su honrosa misión los comisionados sien-
ten viva satisfacción por el deber cumplido en beneficio 
de la madre Antequera, intenso amor patrio y terminan 
enviando un abrazo y un JVIVA ANTEQUERA! 
LEÓN 
N . de R.: Heraldo, satisfechísimo por el éxito gran-
dioso conseguido en sus gestiones por los hijos amantísi-
mos de esta ciudad, que, en forma tan viva sienten los 
latidos del patriotismo y que con su gestión acertada y 
•bienhechora han conseguido hacer viable la celebración 
del Centenario y posible casi inmediato dotar á nuestra 
ciudad de guarnición, estimando ser fiel intérprete del 
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sentimienfo general de esta ciudad, consigna muy gusío-
samente un voto de gracias para los comisionados bene-
méritos, y tos saluda con los brazos abiertos, con el mis-
mo grito con que ellos terminan su gestión. 
|YIVA ANTEQUERA! 
La vuelta de la Comis ión 
El lunes, mañana en el exprés de las nueve de la ma-
ñana regresa á nuestra ciudad la Comisión de patriotas 
antequeranos que ha ido á Madrid en demanda de me-
dios para celebrar gloriosamenre el Centenario del Capi-
tán Moreno y á gestionar la venida de un batallón de 
Cazadores de guarnición á nuestra ciudad. 
Como esa Comisión á ido á pedir para honrar á A n -
tequera, y para dotarla de los medios que tienen todas 
las poblaciones grandes, esa Comisión merece el dictado 
de benemérita y que le demostremos como buenos ante-
queranos que sabemos agradecerle el acto que en favor 
de Antequera ha realizado. 
En su virtud Heraldo de Antequera convoca á todos 
los amantes de su grandeza y su prosperidad para que 
vayan á recibir á los patricios antequeranos, á fos gritos 
de ¡Viva la memoria del Capitán Moreno! iViva Españal 
[Viva Antequeral 
¡Bien por el Comercioí 
El Comercio de esta Ciudad, dando una prueba más 
de su patriotismo, ha acordado no abrir la mañana del 
lunes para que puedan sus dependientes bajar á la Esta-
ción á esperar la Comisión que fué á la Corte á gestionar 
asuntos del Centenario y de ía dotación de guarnición. 
No esperábamos menos de los dignísimos industriales 
antequeranos. 
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lYíva Antequeral 
Pcira el día dos en el expreso estaba anunciada la 
llegada de nuestra Comisión benemérita á esta ciudad y 
á las nueve de la noche del día uno, recibimos un tele-
grama en que se nos participaba que por pérdida del tren 
no saldría hasta el correo que había de llegar á nuestra 
ciudad á las cuatro de la tarde. Honda contrariedad nos 
produjo la infausta nueva y aconsejados de amigos cari-
ñosos y entusiastas hubimos de hacer una hoja anun-
ciándolo al público. 
Antequera la buena, la grande, la excelsa, la que 
siente latir el corazón por las grandezas de la patria 
chica, preparábase, toda, á esperar á los expedicionarios, 
que dando ejemplo práctico y real de tener el amor de 
sus amores en el bien local, había ido á la Corte á recabar 
concesiones para esta tierra de bendición, olvidada por 
muchos, que anteponen la lucha por los egoísmos, á las 
necesidades de la madre común, tan bella como desgra-
ciada. A esa masa grande, para quien son todos nuestros 
anhelos, todos nuestros entusiasmos, todos nuestros plá-
cemes, todos nuestros trabajos y todos nuestros sacrifi-
cios, era necesario no defraudarla y para esa masa hic i -
mos la hoja en que se anunciaba el retraso de la llegada 
de la Comisión. 
Entendemos nosotros, que de actos de esta naturale-
za está sedienta nuestra Aníequera, que el entusiasmo 
por todas las obras bienhechoras necesita gran desarrollo, 
porque del entusiasmo por las ideas se deriva siempre 
algo grande y beneficioso para los pueblos Ciudades, 
sin entusiasmo en sus masas, son ciudades sin alma, 
muertas, petrificadas, sin alientos para escalar las cimas 
del progreso y del bienestar. Ciudades egoístas, que sui-
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eídanse en el píacer de la inacción y que bórranse de la 
geografía dé las naciones, sin dejar en la historia, ningu-
na nota de grandeza. 
Por eso nos entusiasmó tanto, ver las interminables 
filas de antequeranos en demanda de la estación férrea. 
Las comisiones oficiales 
Á las tres de la tarde por los ámplios pasillos bajos 
de las Casas Consistoriales no podía circularse. Las 
aceras de la calle Estepa estaban llenas de público. En 
medio de la calle había interminable fila de carruajes par-
ticulares. Los jóvenes estudiantes aparecieron con dos 
banderas de la. Patria. 
En marcha 
A. las tres menos cuarto, la Banda Municipal en for-
mación rompió marcha hacia la estación tocando un paso 
doble. Los jóvenes en vanguardia con las banderas des-
plegadas iban henchidos de entusiasmo. Por la carrera 
calles de Estepa y de Trinidad de Rojas ostentaban los 
balcones vistosas colgaduras. Las hermosas antequeranas-
adornaban íos balcones con sus presencias bellas. 
El camino parecía el éxodo de todo un pueblo á la 
Meca de sus creencias. 
En lá Estac ión 
Cuando llegamos á Ea espléndida explanada de ílai 
estación no podíamos circular. El anden amplio era insu-
ficiente para contener á la abigarrada multitud-en donde 
veíanse confundidos los uniformes de nuestros bravos 
militares y virtuosos sacerdotes con las honrosas blusas 
de los obreros, las limpias vestiduras de la clase media y 
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las acicaladas de las clases de mayor posición. Era aque-
lla una visión redentora de fraternidad antequerana, que 
parecía decirnos la unión por el amor en que deben vivir, 
para su bien, todas las clases sociales.—Hermanos somos 
todos, en raza y en Cristo, y nos imaginábamos que ya 
habíanse enterrado para siempre los prejuicios sociales 
para que irradiara sin manchar el sol de la fraternidad 
Ese día llegará en Antequera. Podemos predecirlo. 
Así se empieza. Y cuando el principio es tan hermoso, no 
hay más que continuar el camino fácil del amor, en cuyo 
final se encuentran todas las soluciones del bien. 
Comenzamos á formar lista de los concurrentes y des-
pués de mil esfuerzos llenamos diez cuartillas y nos dimos 
cuenta de que era imposible, si habíamos de evitar las 
omisiones involuntarias, seguir. 
La llegada del tren 
A las cuatro y media entró el tren por agujas. Los jó-
venes desplegaron las simpáticas y queridas banderas. 
La banda municipal comenzó á hacer oír su armoniosa y 
marcial salutación con un paso doble. Los viajeros salu-
dábannos hendiendo el aire con sus sombreros. Las pal-
mas y los vítores ensordecían. Apeáronse los viajeros y 
los abrazos y apretones de mano eran incesantes. 
En marcha 
En la explanada de la estación pensóse en organizar 
la comitiva. 
—¡A pié!, dijeron todos. 
Y formando, unidos, la comisión de beneméritos an-
tequeranos, nuestro virtuoso Vicario y nuestro bizarro 
Teniente Coronel, en marcha nos pusimos para la ciudad. 
En medio del trayecto, comenzamos á oír el volteo de 
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campanas que también saludaban á los expedicionarios y 
fué milagro de audición éste, porque los vítores eran en-
sordecedores y constantes. 
El trayecto hacíase con grande trabajo porque era 
imposible la circulación. Esta circunstancia, hizo, que 
más de la mitad de los concurrentes desviáranse por las 
calles laterales del tránsito. 
A l pasar por la puerta del presidente de la.Comisión, 
del honrado patricio y cultísimo antequerano D. José 
Romero Ramos, el público hizo una ovasión delirante al 
presidente y á su distinguida familia que en los balcones 
se hallaba poseída de intensa emoción. 
Unas casas más arriba, hízose otra ovación al Sr. Te-
niente Coronel Comandante Militar con motivo de ha-
llarse su distinguida esposa en otro balcón. 
A l pasar por el Círculo de L a Unión, descubrióse la 
comitiva oficial ante el saludo cortés de los socios que en 
el balcón se hallaban y nuestro insigne compañero León 
Motta, con el corazón en la mano dio entusiastas vivas á 
Amtequera que fueron secundados con delirio por cuan-
tos en la comitiva íbamos. 
Llegada al Ayuntamiento 
A las seis llegó la comitiva al palacio Municipal. Aso-
móse á uno de los balcones y el entusiasmo de los ma-
nifestantes fué indescriptible. Hecho el silencio, nuestro 
compañero León Motta, aduciendo la razón de encon-
trarse afónico y delicado de salud el Sr. Romero Ramos, 
hizo uso de la palabra para dar las más expresivas gracias 
al pueblo antequerano que así habíalos recibido. Narró, 
en síntesis, el viaje de la Comisión, la gestión hecha y los 
resultados que prometíanse de la misma, siendo varias 
veces interrumpido con aplausos y aclamaciones, y ter-
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minó diciendo que por la patria había de llegar á todos 
los sacrificios, hasta el de derramar la propia sangre, en 
cuyo sentir, estaba toda la Comisión. 
* 
* * 
Durante el trayecto nos informamos de los ofreci-
mientos hechos y atenciones tenidas con nuestros repre-
sentantes, por S. M . el Rey Don Alfonso; presidente del 
Consejo de Ministros D.José Canalejas; Ministro de la 
Guerra, general Aznar; general López Domínguez; exmi-
nistro Dávila; Jefe de la Casa Militar de S. M . , general 
Echagüe; general Rios; Sr. Bergamín, y cuantos otros han 
facilitado la gestión patriótica y bienhechora de nuestros 
comisionados. Para todos tiene Antequera gran recono-
cimiento; para todos, guarda Antequera, como un relica-
rio santo, el recuerdo grato de las buenas acciones; y 
como Antequera, por su amor según reza su escudo 
heráldico fué siempre grande. Antequera sabrá, siempre^ 
corresponder con el afecto y con la lealtad que le son 
peculiares á las altas representaciones del Estado y á los 
hombres insignes, que le ayuden á levantarse, para reco-
brar su antigua grandeza. 
Y, para nuestros coterráneos, para la Comisión, para 
nuestros amigos, para D.José Romero Ramos, D. Ildefon-
so de Rojas Arreses-Rojas, D. Juan Muñoz Gozálvez y 
nuestro compañero León Motta, que vean en Heraldo, 
los brazos abiertos de todos los antequeranos, que por el 
desprendimiento que han demostrado y la abnegación y 
el entusiasmo por Antequera, los proclaman beneméritos 
de la patria chica y los estrechan, gritando: 
¡VIVA LA MEMORIA DEL CAPITÁN MORENO! 
¡VIVA ANTEQUERA! 
(De Heraldo de Aniequera). 
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dir ig ida por la Jun ta a l A rma de Infantería 
sol ic i tando su cooperación 
para la celebración del Centenario 
Muy respetable y distinguido Sr. mío: El día 10 de 
Agosto próximo hace un siglo que el heroico antequera-
no Don Vicente Moreno, capitán de Infantería, sufrió 
gloriosa muerte en Granada, por haber sido hecho prisio-
nero con las armas en la mano en defensa de la INDE-
PENDENCIA DE LA PATRIA y no haber querido acep-
tar las ofertas que se le hicieron para que reconociera al 
intruso Rey. 
La entereza de carácter de tan augusto infante, su 
decisión heroica de entregar la vida en defensa de la fé 
jurada, las ofertas sugestivas que precedieron á su ejecu-
ción, el haberle presentado, ya en el patíbulo, envueltos 
en negros crespones á su mujer é hijos para hacer vacilar 
su ánimo, su férrea voluntad y la enérgica gallardía con 
que desatendió amenazas, ruegos, ofertas y tiernas de-
mandas, hacen del glorioso capitán de Infantería Don 
Vicente Moreno, la figura de bríos espartanos, clásica-
mente española, más grande, más desprendida, más ex-
celsa que ha tenido nuestra famosa y gloriosísima Infan-
tería. 
A Antequera tocóle en suerte ser la cuna del héroe y 
al aproximarse el centenario de la fecha memorable y 
honrosa de su sacrificio por la Patria, quiere ofrendarle 
un homenaje digno de su memoria, perpetuando en már-
moles y bronce su glorioso recuerdo; á este fin constitu-
• 
— G S -
yóse la Junta organizadora que al margen se expresa, (1) 
y una Comisión de la misma ha solicitado en Madrid, con 
satisfactorio éxiro, el apoyo y auxilio de los altos Poderes 
del Estado, habiendo aceptado S. M . el Rey, complacidí-
simo, el titulo de G R A N P R O T E C T O R del Centenario. 
A empresa de tal magnitud contribuye el Excelentísi-
mo Ayuntamiento de esta Ciudad con 5.000 pesetas, 
suma la única que ha podido ofrecer dado el estado de 
su Hacienda; mas siendo muy grandes los deseos de esta 
Junta y la voluntad del Ayuntamiento, comprenderá 
V. S. que, á su pesar, no podría dar cima á la empresa 
patriótica sin ageno auxilio; y á este fin, al de ver si es 
posible que el glorioso infante antequerano reciba el ho-
menaje que su heroismo merece, ha pensado la Junta 
Organizadora del Centenario en pedir apoyo á la Infante-
ría, á que perteneció, para que su pueblo y su arma sean 
las que costeen las fiestas de su perdurable glorificación. 
En tal concepto, y con el beneplácito y aprobación de 
los Excmos. Sres. Ministro de la Guerra y General Jefe 
de la Sección de Infantería, me dirijo á V. S. solicitando 
el concurso del cuerpo de su digno mando para el expre-
sado fin, testimoniándole por ello los más vivos senti-
mientos de gratitud de esta Junta, al par que los de mi 
consideración más distinguida. 
Queda respetuosa y atentamente de V. S. affmo. s, s, 
Q, B. S. M . 
E l F r e s i d e n t e 
.(1) La relación de señores de esta Junta figura en las pags. 39 y 
NUMERO EXTRAORDINARIO 
D E 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
Con objeto de dar mayor soíemnídad á la cele-
bración del Centenario, H E R A L D O D E A N T E -
QUERA solicitó la colaboración de los eximios 
escritores y altas personalidades cuyas firmas 
aparecen al pie de los trabajos que se insertan á 
continuación, los que por su mérito literario y 
sentimientos patrióticos que en ellos palpitan,, 
deben figurar por derecho propio eñ la presente 
obra. 
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No tardaré en arreglar mi viaje para trasladarme á esa 
Ciudad con el fin de pasar una temporada; pero á más 
-de este objeto, otro, y muy principal, el de estar en esa 
por los días de las fiestas para asistir á ellas personal-
mente, hará que lo anticipe, y así tributaré mi admiración, 
mi aplauso y mi entusiasmo á la memoria del glorioso 
antequerano. • 
t E l Obispo de Málaga 
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Del Ministro de la Guerra 
El Capitán Moreno, gloria legítima del ejército, mere-
ce la eterna admiración del pueblo español; porque no 
solo dió al morir alto ejemplo de virtudes militares, sino 
de virtudes cívicas, propias de heroicos y homéricos 
tiempos. A l honrar su memoria la Ciudad de Antequera,, 
honra al Ejército y á la nación Española. 
Aznatr 
Del Capitán General 
Marqués de Estelía 
Cuando hace más de medio siglo mi cargo me obl i-
gaba á enseñar á los jóvenes cadetes Moral é Historias 
militares, era una de mis citas predilectas la de este capi-
tán Moreno modelo de patriotismo, valor, pericia y firme-
za, cuya figura moral hacen ustedes muy bien en glorifi-
car como una de las más brillantes y ejemplares de la 
historia. 
Creo que en las entradas de academias militares y 
cuarteles debía ponerse una inscripción que dijese: 
«Recordad é imitar la conducta del Capitán D . Vicen-
te Moreno que concibió y practicó el patriotismo en el 
grado más exaltado que mantuvo este ideal sin desmayar 
ante halagadoras promesas de los enemigos, ni ante las 
afligidas súplicas de los seres á quien amaba. Mi la am-
bición, ni la esperanza alentaron su heroísmo sobrio y 
desprendido, nacido exclusivamente de sentimientos pu-
ros, limpios y firmes de amor á la Patria y al deberá 
Es> gran consuelo observar al término de ía vida que 
ía España de hoy, aí conmemorar á los héroes de hace 
cien años, parece afirmar el propósito de imitarlos en cir-
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cunstancias semejantes; si asi lo hace, la Patria podrá 
experimentar las vicisitudes á que todos los pueblos 
están sometidos; pero su independencia será eterna, su 
grandeza histórica insuperable. 
Del General López D o m í n g u e z 
E l pueblo de Antequera se honrará al celebrar el 
Centenario de la muerte gloriosa de uno de sus hijos es-
clarecidos, el Capitán Moreno, héroe y mártir, por su va-
lor y por su amor á la Patria, á la que no quiso traicionar. 
Rindamos los buenos españoles y muy especialmente los 
hijos de la provincia de Málaga, un homenaje de respeto 
y admiración al gran patriota y que su recuerdo sea siem-
pre ejemplo vivo y digno de imitar por cuantos amamos 
á nuestra España, que será grande mientras cuente entre 
sus hijos héroes y mártires como el Capitán Moreno. 
Del General Weyler 
Barcelona 22 Julio 1910 
Sr. Director de Heraldo de Antequera. 
Muy SF. mío: Desearía tener una pluma bien cortada 
que me permitiera, para corresponder á su invitación, 
cantaren párrafos brillantes el entusiasmo y respeto que 
siento por la inmarcesible gloria que alcanzó el capitán de 
Infantería Don Vicente Moreno, que lleno de amor patrio 
y de abnegación sublime, supo dar su vida, antes que 
renegar de su Patria y de su bandera. 
A l carecer de tan preclara condición reservada solo á 
los grandes estilistas de nuestro rico idioma, solo sé re4-
cordar que siendo nuestro héroe Capitán del Regimiento 
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de Málaga en los tiempos de la Guerra de la Indepen-
dencia, su entusiasmo, su fé y el ardor pátrio de que se 
hallaba poseído, le llevaron á organizar una guerrilla, en 
cuyo mando demostró no solo su valor y sobresalientes 
Condiciones militares y de honradez, si que también su 
sagacidad para sorprender, atacar y vencer á patrullas, 
correos, convoyes y á veces columnas muy superiores en 
fuerza á las que él mandaba, llegando á ser el terror del 
general francés, que, para capturarle, empleaba cuantos 
medios tenía á su alcance. Lo que la fuerza no pudo con-
seguir, lo logró la traición de un infame labriego español, 
en el amanecer del día 2 de Agosto de 1810, en que tras 
una lucha titánica y desesperada cayó prisionero nuestro 
héroe, de las tropas francesas, con antelación embosca-
das en el sitio que más tarde llegó á llamarse «El Hoyo 
del Francés». 
Su entusiasmo por el nuevo servicio que iba á prestar, 
borró en aquellos momentos su innata sagacidad y no 
concibiendo que un español pudiera ser traidor, no tomó 
con él la precaución de retenerle á su lado, para fusilarle 
si le engañaba. 
Durante su larga prisión, dió pruebas de un valor y 
de una abnegación rayana en lo sublime, y ni un solo 
instante se le vió dudar ni decaer. Las brillantes prome-
sas de honores y glorias que insístentemente'se le ofre-
cían, las rechazó con un enérgico y vigoroso ¡Nunca! y 
prefirió subir al infame patíbulo, antes que renegar del 
juramento que á su Patria y á su Dios prestara. 
¡Españoles! ¡Aprended á morir por la Pátria!, exclamó 
antes de lanzar su cuerpo al espacio. 
Dichosos los que puedan imitarle, legando á su Patria 
y á sus hijos, con tan heróico ejemplo un nombre glo-
rioso. 
Es cuanto recuerdo de nuestro héroe, y solo deseo 
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que á la brillante oficialidad de nuestro Ejército, se le 
presenten ocasiones de continuar las páginas llenas de 
gloria de nuestra historia patria. 
De V. con la mayor consideración atento s. s. 
q. b. s. ra. 
Valeriano Weyler 
Del General Azcárraga 
El heroico capitán D. Vicente Moreno, cuyo recuer-
do glorificamos, no sólo dio su vida por la patria; en el 
altar de ésta, hizo el mayor sacrificio que se puede pedir 
á un corazón humano. Ver cubierta á su esposa con las 
tocas de la viudez y á sus hijos con los lutos de la orfan-
dad, poder arrancar con una palabra aquellos crespones 
y no pronunciarla, es uno de los sacrificios más grandes 
que registra la historia de la Humanidad. 
Todo cuanto pueda hacerse ó decirse en alabanza del 
glorioso mártir de nuestra Independencia ha de resultar 
pálido ante la grandeza de tanto heroísmo. 
Del Capitán General de la Secunda Re|¡ón 
Si todos los que sirven á la Patria, la honran y enal-
tecen, son acreedores á la estimación de sus contempo-
ráneos y al recuerdo de sus descendientes, han de serlo 
en sumo grado los que sufriendo martirio, le ofrecen en 
holocausto su vida y dan el ejemplo de sublime abnega-
ción llevado á cabo por el ilustre Capitán Moreno. 
¡Loor, pues, á su memoria, y sean estas líneas débil 
muestra de la cooperación entusiasta que el Ejercito de 
esta Región representado por su primera Autoridad, 
presta al solemne homenaje que le rinde su pueblo natal, 
con ocasión del primer Centenario de su muerte glo-
riosa. 
Manuel Delgado Zulueta 
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Del Presidente del Congreso 
Doble corona la que Moreno conquistó en las calida-
des altísimas de su valor y de su lealtad: la del héroe, y 
la del mártir. 
No pasó jamás á la historia, un soldado con mayor, 
personal y gloriosa grandeza. 
C. de Romanones 
Es tan grandioso el sacrificio del Capitán de Infante-
ría Don Vicente Moreno que fuera empeñarlo tratar de 
enaltecerlo. 
Su último y valiente grito condensa su heroísmo y 
sus ideales. 
«Españoles; aprended á morir por la Pátria». 
¡Qué grande es el pueblo en que sienten así todos sus 
hijos! 
J o s é Villalba 
Coronel Director de la Academia de Infantería 
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D. VICENTE MOBENO Y SU P/tTRIfi CltlCfi 
•Unicamente puede concebirse exactamente el grado 
«excelso y sublime de heroicidad y sacrificio que aiean-
zara Moreno conodendo su Patria Chica, 
A.ntequera, su cuna, no es un pueblo en el que la tra-
dición y las circunstancias hayan juntado treinta mil 
ihabltantes, para vivir Ja vida de relaciones familiares, in-
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dustriales ó mercantiles: es una ciudad formada de hom-
bres laboriosos á veces exaltados, á veces pasionales, 
que luchan por conquistar su bienestar y supremacía, que 
mantienen guerras intestinas por motivos políticos ó eco-
nómicos. Pero cuando ante ellos se ventilan cuestiones 
que afectan á su Madre común, á su Patria Chica, depo-
nen sus diferencias, olvidan sus rencillas, no se acuerdan 
ni de sus intereses ni de sus consecuencias, todo, desde 
la hacienda hasta la vida propia, lo sacrifican en aras del 
honor, del progreso, de la Patria Chica. • 
Un pueblo que tiene tales ciudadanos, debía ser y fué 
en el que naciera el militar más heroico, más abnegado, 
más patriota que registra la historia. Por ello, la Infante-
ría española, segunda madre de Moreno, debe estar orgu-
llosa de que éste naciera en Arntequera. 
Carlos Campos 
Teniente Coronel Comandante Militar 
Don Vicente Mopeno 
Entre los héroes de ía guerra de la Independencia, 
hay uno que süpera á todos por su valor espléndido y 
su muerte arrobadora: ese hombre excelso al que ni las 
heridas del cuerpo debilitan en su fe, ni las torturas del 
alma abaten en su entereza, es un hijo de Antequera: 
Don Vicente Moreno, 
Tan insigne viador de las libertades patrias fué ía 
personificación más grandiosa del deber que sugestiona y 
del honor que conmueve; ía grandeza de aquel capitán 
de la española Infantería sintetiza el valor de una raza 
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tan loable en los rosados resplandores de Ceriñola como 
altanera en la portentosa rota de Rocroí. 
Las leyendas quijotescas, los triunfos portentosos y 
las proezas nacarinas llegan al alma del ínclito anteque-
rano pidiendo un asilo donde guarecerse para salmodiar 
bienandanzas de áureas épocas radiosas por la cruz y 
por la espada; y Don Vicente Moreno acoje regocijado y 
emotivo á sus héroes de antaño, ofreciéndoles estas 
bellas palabras con que responde á la deslealtad de los 
antiguos compañeros: «Yo tengo juradas las Banderas de 
Fernando V i l , soy ombre de onor y Católico, y no puedo 
faltar á la Religión de mi juramento ni separarme de la 
fidelidad de mi Rei, bajo de estas Banderas moriré gusto-
so, y primero quiero perecer mil veces que faltar á mis 
deberes..,» 
Por su Patria encumbra el deber y enaltece el honor 
de modo extraordinario; por su Patria nada le arredra, ni 
los dolores níás cruentos ni las penalidades más agobia-
doras; por su Patria perfuma el mando con el hálito de la 
íe, sugestiona la obediencia con el brio de su alma, ocul-
ta sus dolores bajo la sonrisa elocuente de su: rostro y 
mitiga sus penas añorando siglos y hombres de feliz 
recordación. 
«...en ella (en la cárcel de Málaga)—dice el escribano 
malagueño Don José de Aldana, en el expediente incoado 
en Málaga el año 1813 á petición de Doña Mafia Teresa 
Velasco, viuda de Don Vicente Moreno—por. hallarse el 
declarante de semana, presencio la bárbara execudón de 
asesinará seis individuos de^su partida que con-él fueron 
hechos prisioneros; á cuyo acto mandaron poner presente 
á el Don Vicente Moreno á quien el que habla ayudó en 
sus brazos á subir y vajar, no pudiéndolo,hacer por sí á 
causa de las heridas que tenía en los muslos, que.ni aun 
permitieron los franceses se le curasen, haciéndole poner 
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en marcha para Granada en aquella disposición, y si 
acaso experimentó alguna curación seria de oculto, por 
la razón que ya tiene dicha..» 
Por su Rey encubre los tormentos que le punzan y 
exterioriza su intenso monarquismo; la España de sus 
amores riela por su alma intrépida, y evocando la memo-
ria de los campeones de sus Reyes, escupe al rostro de 
cobardes mensajeros estas nobles palabras:'«que él había 
jurado defender á su legitimo Rey y morir por su causa...» 
Por el triunfo de cristianas creencias no ceja en la 
entusiasta empresa, cuyo primer vagido tuvo lugar en 
Benamargosa aí amparo de modesto sacerdote, tan rico 
de fé como férvido en patriotismo; y hermanando de 
modo ritmico la Patria con ía Religión, siembra en el 
corazón de los suyos estas vibrantes palabras: «Cuando 
se interesa mi Patria, mi Honor y mi Religión, desconoz-
co á mi mujer é hijos » 
Cuando la inmolación del mártir va á consumarse, 
cuando llega al final de todas las amarguras, donde se 
alza patibulario instrumento; cuando va á apoyar el pie 
en aquel cadalso, desde cuyo tablado volará su alma á lo 
infinito de los héroes y de los mártires, una postrera 
prueba va á morder cruelmente su alma harto asediada 
por halagüeños ofrecimientos; ante los aterrados grana-
dinos aparecen la mujer y los cuatro hijos del hombre-
mártir, aquélla con ías tocas de la viudez prematura y los 
pequeñuelos asimismo enlutados. 
Con estóica voluntad y cual milagro de patriotismo, 
el bravo antequerano contempla á su amante familia; ante 
el patíbulo de todos los horrores bebe el cáliz de todos 
los acibares y aparta dulcemente á su esposa é hijos, 
legándoles por toda herencia estas perennes palabras: 
<Sepárate de ahí María, sepárate de ahí: mi gloria la cifro 
en morir por mi Patria; recuerda á tus hijos este ejemplo 
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para que aprendan de su padre á servirla con honor.» 
«Después de haber estado hablando con su propia 
mujer pocas horas antes, la cual lo animó con toda efica-
cia á que se mantuviese firme en sus propósitos, sin em-
bargo de la miseria á que se veía reducida en unión con 
sus hijos» asciende Don Vicente Moreno las gradas de 
la horca sin demudar su rostro ni abatir su continente; y 
antes de que el verdugo profane su cuerpo de mártir, 
rodea su cuello con la soga infamante y lánzase al espa-
cio pronunciando estas hermosísimas palabras: «Españo-
les, aprended á morir por la Patria.» 
¡Gloria á Antequera, que tuvo la dicha de ser la cuna 
del patricio más excelso y más sublime de^  nuestra santa 
independencia! 
¡Gloria á Don Vicente Moreno, que supo legar á los 
antequeranos el 10 de Agosto de 1810 estas memorables 
palabras: «voy á cumplir lo que prometí de dar mi vida 
por mi Rey, por mi Religión y por mi Patria!» 
«Gloria al capitán de la hidalga Infantería, que fué 
heróico en su prisión, patriota apartando á su compañera 
tocada con las galas de la viudez prematura, cristiano al 
despedirse de sus tiernos hijos, caballero al morir por su 
Rey y mártir al pender de la cuerda de los ahorcados! 
/ / . (darda P é r e z 
Capitán de la Academia, de Infantería , con aptitud 
. arredilada de oficial de E. M. 
Cuando en la tierra se honra la memoria de algún 
leal ¡cómo deben temblar, en las sombras de la Muer-
te, las sombras de los desleales ! 
Manuel Linares Rivas 
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Viajero de la vida, el hombre, necesita luz que guíe 
sus.pasos por las tortuosas sendas, por. los caminos difí-
ciles de su existencia. 
Desventurado el que pretende guiarse por los incier-
tos fulgores de degradantes y envilecedoras pasiones, 
cuyas heces fermentando en su corazón al par que des-
piden esos rojizos resplandores producen en su fermen-' 
tación las emanaciones pútridas y pestilenciales que 
turban y ciegan su razón en vez de alumbrarlas, pues al 
final de su breve viaje, de su corta vid^i, solo un rastro de 
negrura y hediondez señala su tránsito por la tierral 
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Dichoso por el contrario, el que esparciendo su mira-
da á la luz^xplendorosa de la fe, mira hasta más allá de 
la tumba; |cómo se aclaran los más áridos problemas de 
la vida! lle^iálos de luz, de armonía, de encantos y enno-
blece hast^i el dolor: comunicando su calor al corazón, 
¡qué nobles, qué heroicas resoluciones se adoptan y se 
llevan á cabo! su paso por esta, deja una estela, un regue-
ro luminoso que sirve de guía y atractivo á los venideros. 
Esta es la mejor apología que podemos hacer del 
invicto capitán D. Vicente Moreno, cuyo nombre fué ei 
presagio de su vida y sus victorias. A la lumbre de la fe 
se agigantan en él las ideas que tiene de Religión, Patria 
y Rey, su corazón se acalora con estos sus tres amores y 
tiene valor indomable, serenidad imperturbable y heroís-
mo sin igual para desafiar al Coloso del siglo, batirlo y 
rendirlo; y cuando la traición y la perfidia le hiere é inu-
tiliza, como fiero é indomable, despreciando los halagos 
y seducciones de fementidas promesas, llega al heroísmo 
sin nombre de conculcar y pisotear los más puros, nobles 
y levantados sentimientos del humano corazón, hácese 
superior á sí mismo, acallando los gemidos de su cora-
zón de esposo y padre para solo escuchar la voz de su 
conciencia, eco de la voz de Dios y así vence y triunfa 
de sus enemigos y de sí mismo. 
Vence muriendo, triunfa espirando, vence eternamen-
te en los cielos, triunfa perpetuamente del polvo del in-
grato olvido: porque el Capitán Moreno «Vive en la me-
moria de los buenos.» 
Rafael Bellido 
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Considerar el sublime sacrificio del Capitán Moreno, 
sin sentido ético, seria tan paradógico como luz sin mo-
vimiento, vida sin calor y pensamiento sin alma, y al 
rendir mi pobre homenaje á aquel héroe, solo se me ocu-
rre decir, que el ciudadano que no quiera renunciar á su 
integridad psíquica debe imitar la viril entereza del glo-
rioso antequerano, despreciando las arteras asechanzas 
de los miserables, los mentidos halagos de los hipócritas 
y las humillantes imposiciones de los poderosos, y sola-
mente así, estimándose cada hombre en posesión de una 
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absoluta y santa inmunidad del espíritu contra toda con-
cupiscencia malsana, inmunidad contra la que nada pue-
den ni los repugnantes ardides de los zascandiles de la 
política, ni las bayonetas de los soldados, ni los cetros 
de los Emperadores, es como se coadyuva al verdadero 
progreso moral en la evolución social. 
J o s é Carrasco Reyes 
Juez de Ins trucc ión y de 1.a instancia de Antequeia 
Independencia 
El pueblo español, que á ningún otro cede en nobleza 
é hidalguía, es y ha sido siempre también, el primero por 
su altivez é independencia. Trató y admitió como ami-
gos á los pueblos extraños que vinieron á importar los 
beneficios de la civilización y del comercio, pero supo, 
asimismo, oponérseles y rechazarlos con indomable ener-
gía cuando quisieron invadir violentamente su territorio 
ó pretendieron imponerse por la astucia ó por la fuerza. 
Mirad su Historia, que en realidad no es otra cosa que 
la historia de sus invasiones, y en ella veréis comprobada 
la exactitud del anterior aserto: testis íemporum, llamóla 
Cicerón, y al observar la constante repetición de hechos 
análogos á través de los siglos y la perfecta uniformidad 
de sus manifestaciones, hemos de reconocer que depone 
acerca de ellos como testigo de mayor excepción. 
Mientras los fenicios se limitaron á establecer su co-
mercio, pudieron extenderse por el litoral de la Bética y 
¡propagarse después sin esfuerzo al interior; los griegos, 
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de carácter colonizador, hallaron igual benévola acogida; 
fíngense amigos de España los cartagineses y encuentran 
apoyo eficacisimo para arrojar á los fenicios, y disponen 
de cuantas riquezas y soldados necesitaron para comba-
tir los romanos; llegan éstos a la Península, no como 
conquistadores sino como vengadores de los saguntinos, 
y tras intermitencias de próspera y adversa fortuna logran 
expulsar á los cartagineses é infiltrar tan profundamente 
el espíritu de su civilización, que, aun á través de los 
siglos, subsiste hoy su influencia. 
La molicie y la depravación, adormeciendo las ener-
gías del pueblo romano, le hizo sucumbir ante el torrente 
avasallador de los bárbaros que, sobre las ruinas de aquel 
y por la preponderancia del elemento godo, realizó la 
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creación de la verdadera nacionalidad española, dictando 
leyes que aún se respetan, estableciendo como religión 
del Estado la misma que hoy se venera y-celebrando 
asambleas religiosas cuyas determinaciones han merecido 
el acatamiento y admiración de todos los tiempos y de 
todas las gentes. 
Debilítase el poderlo visigodo por los bandos y dis-
cordias que la ambición forjó y la inmoralidad sostuvo; 
luchas tenaces é intestinas dividieron aquel gran pueblo, 
que, aniquilado é impotente, hubo de ceder al impetuoso^ 
avance de las feroces y aguerridas huestes de Mahoma 
y, víctima de su corrupción, se desmorOnó aquel podero-
so imperio vencido y subyugado, casi Sin esfuerzo, por 
los guerreros africanos. 
Fenicios, griegos, cartagineses, romanos, godos y 
árabes ocuparon la Península atraídos por la riqueza y 
fertilidad de su suelo, los tesoros que en él se encerra-
ban,' la dulzura y templanza de su clima, la amenidad de 
sus campos y la belleza incomparable de sus panoramas. 
Empresa fácil el posesionarse de ella y extenderse por su 
territorio mientras ostentaron el título de amigos ó alia-
dos; inútil su esfuerzo cuando pretendieron actuar de 
conquistadores ó quisieron someterlo á su dominio y ser-
vidumbre. El pueblo español no consintió jamás que los 
extranjeros pisasen su suelo con el carácter de domina-
dores y cuando éstos, olvidando su condición de amigos, 
han querido imponer su imperio por la fuerza, yérguese 
altivo en contra de todos, no mide nunca el esfuerzo que 
haya de realizar y alentado por su espíritu de indepen-
dencia, que le da poder invencible, llena las páginas de 
la Historia de hechos sublimes, de acciones gloriosas, de 
ejemplos grandiosos de arrojo, de valor y de abnegación. 
Por su independencia arroja á los fenicios de Cádiz, y 
humilla el poderío de los cartagineses en Sagunto, y tiem-
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bla Roma aníe el heroico nombre de Numancia y los 
feroces hijos del desierto, tras la gloriosa epopeya inicia-
da por Pelayo, salen fugitivos de la Península viendo 
ondear sobre las torres de la Alhambra los pendones cas-
tellanos. 
Y aquiétase y se adormece y parece como que se ex-
tingue este espíritu una vez pasado el peligror y de nuevo 
resurge brioso y potente cuando se oyen voces extrañas 
en los ámbitos de la Patria, siempre que el engaño, la 
perfidia ó la codicia intentan sojuzgar al noble pueblo 
español. Para hacer frente al coloso del mundo, bastó un 
alcalde de Mósteles; para abatir el orgullo de las águilas 
napoleónicas, que se paseaban triunfantes por Europa,, 
solo fué preciso que los españoles viesen peligrar su 
independencia y, al oírse el grito de alerta, todos fueron 
guerreros, todos fueron héroes, todos con sublime des-
precio de la vida pelearon contra el invasor, escribiendo 
con hechos asombrosos las hermosas páginas de Zarago-
za y Gerona, del Bruch y de Bailén. 
Pueblo que tan grandes virtudes atesora; que tan alto 
concepto tiene de su honor y dignidad; que tan gloriosa 
historia presenta, podrá debilitarse con los infortunios^ 
podrá decaer por las vicisitudes de los tiempos, pero no 
puede sucumbir porque lleva en si el germen de su pro-
pia vitalidad y lejos de abatirlo los reveses y de doble-
garlo los contratiempos, despiertan con ellos sus ener-
gías, crécese hasta hacerse un gigante ante el peligro y 
en lucha por la inviolabilidad de su territorio, será siem-
pre,, como lo fué en pasado, semillero de heroísmos 
sublimes, de acciones gloriosas, de empresas, atrevidas 
que continúen en lo futuro la inmortal epopeya de SIÍ 
Historia. 
] . Romero Ramos 
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Como don inestimable de la Providencia, quiso ésta 
que Antequera, la ciudad muy noble y muy leal, fuera la 
cuna del insigne Capitán Moreno y la que iniciara el 
perenne homenage que España rinde al sublime mártir 
de la Guerra de la Independencia, en el Centenario de su 
gloriosa muerte. 
Cuando la nacionalidad española se encontraba mor-
talmente herida por los ejércitos napoleónicos; cuando 
los naturales directores del Estado habían perdido toda 
guía de salvación; cuando se iban agotando los alientos 
de defensa de la integridad del territorio, materialmente 
^dominado por el enemigo; cuando parecían infecundos 
los raudales de sangre de millares de mártires y de héroes, 
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que habían sacrificado sus preciosas vidas en pro de la 
Independencia de !a Patria, un modesto infante anteque-
ranoT el Capitán Moreno, nacido de familia de patriotas 
heroicos, templado en sangrientos combates, sin más 
ayuda que la inquebrantable fidelidad af juramento mili-
tar que prestara ante su bandera y la de un puñado de 
valientes que lo admiraban, y sin otro estímulo que el 
deber de ciudadanía, levanta sus armas y su épica voz 
contra el invasor, derrotándole en varios combates y 
manteniendo vivo en Andalucía el odio al mismo. La 
traición hace que caiga herido en poder del enemigo y 
que éste apele á cuantas seducciones, promesas, halagos, 
amenazas y crueldades puede poner en práctica para que 
Moreno Jure fidelidad al Rey intruso. Pero Moreno resis-
te con voluntad férrea, con estoica serenidad, tanta se-
ducción, tanto halago, tanta amenaza, tanta crueldad; y 
es juzgado como bandolero, como Capitán de Brigantes, 
y condenado á muerte vil de garrote. Lo conducen al 
patíbulo; ante él son llevados su mujer y sus tiernos 
hijos, pé'dazros de su propro ser, que le gimen é imploran 
para que preste aquel juramento, salvador de su vida; y 
Moreno, inflamado por divino amor á su Dios, á su 
Patria y á su Rey, sobreponiéndose á tan horribles tor-
turas, ratifica su firme decisión y muere ahorcado, para 
vivir eternamente en la memoria de los buenos 
En esto consiste su grandeza^ ta inmortalidad de su 
gloria: en amar á su Dios, á su Patria y á su Rey con 
amor que hombre alguno igualó. Y en esto, también, 
estriba la divisa de nuestro Ejército, de nuestra Infante-
ría, cuyos anales pueden registrar muerte tan grande y 
redentora. 
Así, la justicia que hoy se tributa al héroe, es justicia 
ejemplar, que perpetuarán el mármol y etbronce. En ellos 
verán simbolizados sus propiós sentimientos los españo-
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les de hoy, los españoles de mañana. Y pues la continui-
dad de tales sentimientos son la esencia de la Patria, la 
infantería española y la ciudad de Antequera, al erigir 
una estátua á Moreno, habrán levantado un altar á ésta.. 
Granada 4: de Julio de 1910. 
J o s é de Luna 
Diput í ido á Cortes cuando se acordó celebrar 
el Ceutenario, y concurrente al homenaje que al Capitán 
Moreno se hizo en Granada 
Ante figura tan gigantesca,como D. Vicente Moreno, 
el ánimo del varón más esforzado se achica y anonada 
Es, sin duda, Ley Divina que al Sumo Hacedor plugo 
establecer, ésta de que surjan de etapa en etapa, seres 
tan extraordinarios que á manera de hermosas lumina-
rias, sirvan de guía á la Humanidad, 
No es el valor personal, con ser tan grande lo que 
nos admira y asombra en el Capitán Moreno, que son 
muchos los ejemplos que nuestra brillante historia prego-
na y enaltece. 
Lo que le coloca sobre los héroes y al nivel de los 
elegidos, es la santa resignación con que camina hacia el 
sacrificio y dominando los más puros afectos del alma, 
ante el inmenso dolor de aquellos hijos y heroica com-
pañera sin jactancia pero con la serenidad y satisfacción 
del que cumple con su deber, apartando de ellos la vista, 
se abraza á la muerte en busca de la vida perdurable de 
la historia. 
Eduardo Qómez Llombart 
Diputado á Corles 
cuando se ce lebró el Centenario 
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El amor, por ser fuente inagotable de toda abnegv 
clón, lo es también de toda virtud, y, sublimando los 
actos humanos, elévalos hasta los confines de lo divino. 
Por eso, porque amó á su Patria cual ninguno, Vicen-
te Moreno ejecutó los actos ultraheróicos que fueror, 
son y serán asombro de la humanidad y que hoy, ena-
morada y orgullosa de su propio hijo, conmemora su 
ciudad natal. 
Si todos la amáramos como él, la tierra seria estrech ) 
molde para contener las grandezas de España y los espa-
ñoles los primeros ciudadanos del mundo. 
Antonio de Luna 
. Abogado y diputado provincial. 
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Todo me parece poco para demostrar que-Antequera 
es un pueblo capacitado para ejercitar todos los derechos,, 
así como para cumplir todos los deberes, entre los cuales 
está el más sacratísimo de todos, que es honrarla memo-
ría de su más heroico hijo, el capitán D. Vicente Moreno. 
José (3.a Berdoy 
Alcalde, cuando se acordó la ceíebracion del Centenario. 
9\ 
D E S I N T E R É S 
Antequera va á tributar en los días nueve, diez y once 
de Agosto de este año el debido homenaje al héroe don 
Vicente Moreno, insigne militar antequerano que dio su 
vida voluntariamente por su patria^ siendo varios los 
iestejos proyectados al efecto, entre los cuales el más im-
portante sin duda alguna, por su carácter de permanencia 
y su continua y bienhechora eficacia es la fundación de 
un Asilo para niños desvalidos; siendo también de una 
gran importancia la bendición de la Hornilla Económica, 
instalada en el edificio de la Caridad por la Comisión de 
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partido de la Cruz Roja de esta ciudad, cuya Asociación 
se propone que dicha .homilía funcione con carácter per-
manente á fin de que sirva para aliviar la triste situación 
que sufre una gran parte de la clase obrera de ésta ciudad 
por la falta constante de trabajo, facilitándole por unos 
céntimos un buen cocido, así como distribuir, en crisis 
agudas, raciones gratuitas; pero tanto el sostenimiento del 
Asilo como el de la cocina económica requiere recursos 
que la Caridad antequerana sin duda alguna ha de faci-
litar. 
El Excmo. Ayuntamiento y la benemérita institución 
de la Caja de Ahorros han acordado contribuir con una 
cantidad mensual al sostenimiento del Asilo, !a Asocia-
ción de la Cruz Roja con todos los recursos que estén á 
su alcance ha de procurar el de la Cocina Económica,, 
pero no es bastante el esfuerzo de las manifestadas enti-
dades, es preciso que todos los antequeranos y en parti-
cular los ricos, acudan con sus donativos á fines tan be-
néficos. 
No dudamos que todos, cada cual en la medida de 
sus fuerzas han de procurar se perpetúen en nuestra ciu-
dad tan hermosas instituciones, consagrando cada día á 
ello una parte de su-tiempo y de su fortuna ejercitando 
así los deberes de la Caridad. 
Dice Eduardo Plouvier.—«No hay más que un modo 
de expresar eí oficio que tiene el rico en la sociedad: me 
valdré de esta imágen, un rico es como el hogar de la 
chimenea, su fortuna el fuego. No ha recibido las rique-
zas para su propio provecho sino á fin de irradiar el 
calor á su derredor para el bien de los otros. No olviden 
los ricos el precepto de la Escritura. Los que tienen mu-
cho están obligados á dar mucho y la medida de sus 
limosnas debe ser la de sus riquezas, 
¿Quiéres tu—dicen los persas—que la noche de la 
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tumba tenga el brillo del más hermoso día? Enciende 
desde esta vida la antorcha de las buenas acciones y te 
precederá al entrar en la otra. 
Herder, en uno de sus apólogos refiere que un hom-
bre tenía tres amigos, dos le eran sobre todo muy queri-
dos, el tercero que le amaba muy de veras le era indife-
rente. Un día, acusado de un crimen muy graye, fué cita-
do ante el Tribunal de Justicia.—¿Quién de vosotros— 
dice—quiere venir conmigo para atestiguar mi inocencia? 
El primero se excusó diciendo no poder acompañarle 
porque otros negocios le retenían en casa. El segundo le 
siguió hasta las puertas del Tribunal y volvióse atrás 
temiéndole á la cólera del Juez. El tercero con quien-
había contado menos, entró en la Sala y demostró la 
inocencia del acusado con tales razonamientos que éste 
fué absuelto y recompensado. 
El hombre tiene tres amigos en este mundo ¿cómo se 
portan á la hora de la muerte cuando es llamado á com-
parecer ante el Tribunal Supremo? El dinero, su amigo 
queridísimo lo abandona al momento y no va con él. Sus 
parientes y amigos le siguen hasta el Cementerio y 
regresan luego á sus hogares. El tercero, por el que se 
preocupó menos durante su vida son sus buenas obras, 
ellas solas le acompañan hasta el trono del Juez, se ade-
lantan, hablan en su favor y hallan misericordia y gracia. 
Vivir para sí no es nada: debemos vivir para los 
demás. ¿A quién puedo ser útil y complacer hoy? He 
aquí lo que cada mañana deberíamos decirnos todos. No 
queremos desasirnos todo lo bastante de nosotros mis-
mos, y lo que nos falta, más ó menos á todos, es el des-
interés. Este es el nombre de la virtud por excelencia que 
resume mi pensamiento por entero y señala el punto 
culminante de las más elevadas aspiraciones. 
Demostrado tiene Antequera su acendrado amor al 
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prójimo y sus caritativos sentimientos y por eso decía al 
principio que sin duda alguna la caridad antequerana 
facilitará los recursos necesarios para el sostenimiento 
asi del Asilo como de la Cocina Económica. A estos fines 
van á abrirse las correspondientes suscripciones públicas. 
Acudamos, pues, todos á inscribirnos en ellas con 
verdadero desinterés, tanto ricos como pobres, cada cual 
en armonía con su posición, rindiendo así el mejor de los 
homenajes al heroico capitán Moreno. 
Fontanelle decía.—«La moda de ser desinteresado no 
vendrá nunca».Esforcémosnosen demostrarle que no era 
profeta. 
Rafael de Talavera Delgado 
De la Junta del Centenario y Presidente do la Cruz líoja 
en Antequera 
¿]VIñHTlH ó HÉROE? 
Cierto día, hablábamos del Capitán insigne D. Vicente 
Moreno, y un escritor ilustre, gerente de gran periódico 
madrileño, decíanos á varios amigos: «Moreno, fué más 
bien mártir que héroe>. 
Y, para mí, es, que la condición del héroe, se halla en 
el infante glorioso, en igual grado que la del mártir. 
En Moreno se admira el convencimiento sublime de 
la necesidad de morir, del deber de dar la vida por su 
patria y honor, de la inexcusable obligación de aceptar el 
mandato que su conciencia le dictare, ante las miserables 
proposiciones de los invasores y los requerimientos de 
su honra. Y esa convicción purísima, nacida de los senti-
mientos más delicados, nobles y hermosos que alberga el 
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alma, determina la estoicidad sacrosanta en que le vemos 
trás las rejas de su prisión, recibir, -sereno é impávido, 
los últimos suspiros de sus valientes soldados y los 
efluvios de su sangre generosa; apartar, más tarde, ya en 
camino del patibulo, á su esposa amante que angustiada 
ruega inútilmente al hombre adorado; y por último, lleno 
de fé, entregar su vida preciosa al feroz verdugo, y á la 
triste y negra orfandad cuatro criaturitas que con sus ¡no-
centes lágrimas lavan las huellas sangrientas de aquel 
horrendo crimen que jamás perdonará ningún corazón 
español.... 
La abnegación grandiosa con que aquel eximio pa-
triota acepta el terrible sacrificio, solo es comparable con 
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la de los grandes mártires del Cristianismo ante las horri-
pilantes crueldades de los emperadores paganos. 
Pero, si la excelsa figura de Moreno, se nos ofrece, 
así considerada, como la de gloriosísimo mártir, contem-
plémosla ahora en nuestros laberínticos toréales, regados 
de sangre, iluminados por los resplandores del fuego y 
destellos del acero al chocar con bríos de rmierte, cu-
biertos de densa atmosfera de pólvora y eco de los 
estampidos de la fusilería y de mil ayes de dolor; obser-
vémosle luchar denodadamente á la vanguardia de sus 
cincuenta guerrilleros, sin retroceder ante el impetuoso 
empuje de unos cuantos centenares de franceses, que 
ciegos de ira, desbordados de coraje ante el horrible des-
trozo que la indomable bravura del esforzado capitán les 
causara, acaban por cercar á los nuestros, estrechando 
cada vez más el círculo de mortífero plomo que poco á 
poco deja reducidos á siete los combatientes españoles, 
entre ellos, el valeroso Moreno, quien al fin cae en tierra 
con ambas piernas cruzadas por las balas enemigas 
Entonces, es prisionero. I 
. Sigamos, á nuestro augusto compatriota, y le veremos 
en su calabozo de la ciudad de la Alhambra, rechazar 
enérgicamente las mercedes que Sebastiani le brindase á 
cambio del reniego de la bandera española; le oiremos 
pronunciar aquellas memorables palabras que debieron 
sonrojar al general bonapartista y al traidor Falces; le 
observaremos aceptar tranquilo, gallardo, magestuoso, la 
muerte con que seje amenazaba; y por último, le contem-
plaremos sobre el cadalso, muriendo como mueren los 
héroes. 
Don Vicente Moreno, fué más mártir que héroe, y más 
héToe que mártir. 
Con ser tantos y tan esclarecidos los varones que en 
las etapas diversas de nuestra historia patria han cubierto 
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de gloria sus páginas con hechos de heroicidad sublime, 
son muy contados los que pueden equipararse en gran-
deza de espíritu al insigne antequerano, á cuya memoria 
rinde hoy su madre cuna el merecido homenaje. 
Guzmán el Bueno, arrojó desde el adarve tarifeño, su 
propio cuchillo para que el cruel infante sitiador cum-
pliera, si quería, la terrible amenaza. La vida del tierno 
hijo de Don Alfonso, pudo ser el precio de la honra del 
padre. Guzmán prefirió recibir la ensangrentada cabeza 
del niño, á traicionar á su rey. 
Vicente Moreno, ante las ruines proposiciones y ame-
nazas de su aprisionador, contéstale que está pronto á 
sufrir la sentencia de muerte. La vida del esforzado capi-
tán, pudo ser el precio de su honor. 
Moreno, antes que hacer traición á su pátria, murió, 
legando honra á los cuatro rnancebitos sobre cuyas cabe-
citas postradas al pie del patíbulo, cayese la generosa 
sangre del padre amado. 
J o s é León Motta 
CORO 
Gloria á tí, campeón esforzado7 
Paladín del honor nacional: 
¡Viva siempre tu nombre sagradoí 
¡Ciña el lauro tu frente inmortal! 
SOLO 1.° 
Fué tu espada como el rayo, 
fué tu brazo el de Pelayo, 
tormento del invasor: 
Tú rompístes sus legiones, 
y humillastes sus pendones 
con magnánimo valor. 
Y en el monte 
y en el llano, 
el villano 
te temió: 
y la Patria 
te bendijo 
como á hijo 
que su honra defendió. 
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SOLO 1.° 
No logró la muerte dura 
con su horror y su negrura 
tu noble pecho rendir; 
quien luchó como un valiente, 
supo firme y sonriente 
como mártir sucumbir. 
Fué tu pecho, 
legendario 
santuario 
del honor: 
nadie en vida 
fué más fuerte, 
ni en la muerte 
tuvo nadie más valor. 
CORO 
Gloria á tí etc. 
SOLO 2.° 
Firmamento que le viste: 
mar, que por verle quisiste 
tus arenas traspasar: 
tierra, que rompió su planta: 
aire, que hendió su garganta, 
grito de guerra al lanzar: 
todo cuanto exista, 
todo cuanto aliente, 
dormido ó viviente 
debajo del sol, 
alzad vuestras voces 
y estrofa gigante 
la gloria, que cante, 
del héroe españoL 
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CORO 2.° 
Antequera venturosa, 
noble madre valerosa 
del invicto campeón: 
tú, que tienes en tus vientos 
mil ruidos, mil acentos, 
alza egregia tu canción: 
cánticos de gloria, 
trovas de alegría,, 
robusta armonía 
resuene sin fin, 
y llegue hasta el héroe-
vibrante, sonora, 
la voz triunfadora 
de agudo clarín. 
Mirad; sobre las nubes descuella su figura,, 
envuelta en aureola de célico fulgor, 
erguida como siempre la altiva frente pura 
que nunca, nunca, supo rendirse al invasor. 
Je rónimo J i m é n e z Vida 
Antequera, Junio 1910. 
P R O G R A A A 
D E L A S FIESTAS C E L E B R A D A S E N 
e n l o s d í a s 9 , 1 O y 1 1 d e A g o s t o d e 1 9 1 0 
en c o n m e m o r a c i ó n del primer Centenario de la gloriosa muerte del 
GñPlTñ j^ jWOHENO 
Héroe y mártir de la independencia Patria 
Día 9 de Agosto 
A las seis de la mañana.—Diana por las bandas del 
Regimiento de Melilla y Municipal. Reparto de pan á los 
pobres. 
A las siete.—Solemne misa de Campaña en el Paseo 
de Alfonso XIII. 
A las nueve.—Bendición é inauguración del Asilo de 
la Inmaculada, dedicado á la memoria del Capitán More-
no, para niños vagabundos. 
A las cuatro y media de la tarde.—Magnífica corrida 
de toros de la ganadería de Surga, que serán estoqueados 
por los afamados diestros «Machaquito» y «Gallito». 
A las nueve de la noche.—Baile en el Círculo Recrea-
tivo.—Velada é iluminaciones en el Paseo de Alfonso 
XIII.—Cinematógrafo público. -¿¿S 
A las diez.—Recepción oficial en los Salo^í del 
Ayuntamiento. #19^  
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Día 10 de Agosto 
A las seis de la mañana.—Diana por las referidas ban-
das de música.—Reparto de pan á los pobres. 
A las nueve.—Solemne misa de Réquiem, en la insig-
ne iglesia Ex-Colegial. 
A las diez.—Bendición de la Cocina Económica ins-
talada por la Comisión del distrito de la Cruz Roja y re-
parto de un rancho extraordinario á los pobres. 
A las seis de la tarde.—Ceremonia oficial de la colo-
cación de la primera piedra del monumento que el Arma 
de Infantería y la Ciudad de Antequera, dedican á perpe-
tuar la memoria del heróico infante antequerano 
Don. Vioorrto ^Vloreno 
A este solemne acto, tiene ofrecido concurrir por sí ó 
por medio de representación 
5, /A. EL R E Y DON A L F O N S O XIII 
Gran Protector del Centenario 
A las nueve de la noche.—Brillante velada de Juegos 
Florales en el Círculo Recreativo, en los que será man-
tenedor el ilustre infante 
S r . D . M i g u e l P r i m o d e R i v e r a 
CORONEL DE INFANTERÍA 
Este certámen se ha realizado bajo los siguientes 
temas y condiciones: 
T E A A 5 Y FRE/n iOS 
Primero: Qanto á la Pafr/a.—Poesía con libertad de 
metro, y cuya extensión no exceda de doscientos versos. 
Premio de Honor: Flor natural y premio de S. M . el Rey. 
Segundo: Los guerrilleros en la guerra de la Inde-
pendencia.—Tx8ihd\o en prosa que no exceda de veinte 
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cuartillas. Premio: Del Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
Tercero: Q/or/'as de la Infantería Española.—Traba-
jo en prosa que no exceda de cuarenta cuartillas. Premio: 
De la Asociación de la Prensa de esta Ciudad. 
Cuarto: Antequera ante las desdichas de la Patria. 
—Trabajo en prosa que no exceda de veinte cuartillas. 
Premio: De la Excma. Diputación Provincial: 250 ptas. 
Quinto: E l Capitán Moreno, modelo de abnegación, 
fidelidad y patriotismo.—Trabajo en prosa que no ex-
ceda de veinte cuartillas. Premio: Del Regimiento de In-
fantería de Melilla, cuerpo brillantísimo á que pertenecie-
ra el héroe, y en el cual pasa revista de presente. 
Sexto: Canto á la muerte del Capitán Moreno.— 
Poesía, con libertad de metro, cuya extensión no exceda 
de ciento cincuenta versos. Premio: De la Junta del Cen-
tenario: 250 ptas. 
Séptimo: Resurgimiento moral, económico é inte-
lectual de Antequera.—Tráha\o en prosa que no exceda 
de cuarenta cuartillas. Premio: Del Excmo. Ayuntamien-
to: 250 ptas. 
CONDICIONES D E L C E R T A M E N 
Primera: Los trabajos han de ser inéditos y escritos 
en idioma castellano, debiendo ostentar cada uno de ellos 
un lema, igual al que aparezca en el sobre que ha de 
acompañarse cerrado y lacrado, conteniendo el nombre, 
apellidos, domicilio del autor y tema á que concurre. 
Segunda: Las obras no llevarán firma, rúbrica, ni in-
dicación alguna que revele el nombre del autor. 
Tercera: Los autores remitirán sus trabajos, al señor 
Presidente de la Junta del Centenario del Capitán More-
no, D.José Romero Ramos, calle Trinidad de Rojas n.023. 
Cuarta: El plazo de admisión para todas las obras, es 
improrrogable y terminará á las doce de la noche del 25 
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de Julio del corriente año, entendiéndose presentadas 
dentro de dicho término, las que antes de su vencimiento, 
se depositaren en la administración de Correos del punto 
de origen cuya circunstancia acreditará el remitente. 
Quinta: Sólo se abrirá el sobre que ostente el mismo 
lema del trabajo premiado, quedando los demás á dispo-
sición de sus autores por espacio de dos meses á contar 
desde la fecha del reparto de premios, procediéndose 
luego sin abrirlos, á quemar los que no hayan sido reco-
gidos. 
Sexta: La Junta se reserva el derecho de conceder en 
cada tema, de acuerdo con el informe de los Sres. Jurados, 
el número de accésits que juzgue oportuno. Los nombres 
de los autores que merezcan esta distinción no se publi-
carán sin consentimiento de los interesados. 
Séptima: Los premios correspondientes á temas que 
quedasen desiertos, podrán ser adjudicados como segun-
do premio, á trabajos que los merezcan en otros temas. 
Octava: Los originales de las obras premiadas, que-
darán en poder de la Junta y ésta se reserva el derecho 
de imprimirlos. 
Novena: La solemne sesión de Juegos Florales y ad-
judicación de premios, habrá de celebrarse á las nueve de 
la noche del 10 de Agosto próximo, en el Círculo Recrea-
tivo de esta Ciudad. 
Décima: En el acto de la adjudicación, se leerán solo 
los trabajos que el Jurado designe. 
Undécima: Se considerará que renuncian al prejnio, 
los autores que no concurriendo á la adjudicación, tam-
poco lo reclamen en el término de dos meses. 
Duodécima- Todo autor que quebrante el anónimo, 
directa ó indirectamente, antes de la publicación del fallo, 
será excluido del certámen. 
Décimotercera: Conocido el fallo, la Comisión orga-
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nizadora podrá abrir el sobre que contenga el nombre del 
poeta premiado con la Flor natural, al cual se invitará 
para que de acuerdo con la Comisión expresada designe 
la Reina de la Fiesta. 
Décimacuarta: De no adjudicarse la flor natural, ó en 
caso de que el poeta premiado no se presente por lo me-
nos con tres días de anticipación al de lac celebración del 
certámen, la Comisión organizadora se hará cargo de 
designar la Reina de la Fiesta, quien á su vez podrá ele-
gir la Corte que halla de acompañarla. 
Décimaquinta: Quedan excluidos de tomar parte en 
el certámen los señores que forman el Jurado. 
JURADO CALIFICADOR.—Presidente: D. Rafael Bellido 
Carrasquilla.—Vocales: D. Eduardo León y Serralvo, don 
José Romero Ramos y D. José León Motta.—Secretario 
del Jurado: D. Narciso Diaz de Escobar. 
A las nueve de la noche.—Velada é iluminaciones en 
el Paseo de Alfonso XIII. Fuegos artificiales. 
Día 11 de Agosto 
A las seis de la mañana.— Diana por las bandas de 
música expresadas. Reparto de pan á los pobres. 
A las siete.—Distribución de premios á la virtud y al 
trabajo. La adjudicación de estos premios tendrá lugar 
con arreglo á las siguientes bases y condiciones: 
PRIMER PREMIO: 125 PESETAS.—A la obrera viuda que 
con el producto de su trabajo y el ejemplo de su virtud, 
haya logrado dar oficio y educación á mayor número de 
hijos. 
SEGUNDO PREMIO: 125 PESETAS.—A la familia obrera 
que durante mayor espacio de tiempo, haya mantenido y 
educado con el producto de su trabajo, á huérfanos de 
personas extrañas ó desvalidas. 
TERCER PREMIO: 125 PESETAS.—Al obrero que duran-
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te mayor número de años y sin interrupción, haya traba-
jado en la misma fábrica, taller ó explotación agrícola, 
observando intachable conducta. 
CUARTO PREMIO: 125 PESETAS.—A la obrera, que te-
niendo á su marido inútil, sostenga á su familia con el 
producto de su trabajo. 
Los que se consideren con opción á estos premios, 
han de ser hijos y vecinos de Antequera, circunstancias 
que acreditarán con la partida de bautismo y certificado 
de vecindad, así como en justificación de su buena con-
ducta, habrán de obtener del cura párroco respectivo, 
informe escrito. 
Además de estos documentos, los interesados podrán 
ofrecer cuantos les convenga para fundar su petición. 
Esta habrá de formularse en solicitud escrita, en papel 
común, en que también puede extenderse toda la docu-
mentación aludida, expresando en aquélla, nombre, ape-
llidos, estado, edad, domicilio y fundamentos que se 
tenga para aspirar al premio, pudiendo firmarse á ruegos, 
por otra persona si la interesada no sabe escribir. Dicha 
solicitud con los documentos que la acompañen, tendrá 
necesariamente que ser entregada antes de que transcurra 
el día 5 del próximo Agosto, al presidente de la Junta del 
Centenario D. José Romero Ramos. 
El Jurado que ha de entender y determinar sobre las 
peticiones que se hagan, adjudicando los premios á quie-
nes crean con más méritos, podrá utilizar los medios de 
investigación que considere convenientes en cada caso, á 
fin de inspirarse al resolver, en el más extricto espíritu de 
justicia. 
JURADO.—Presidente: D. Rafael Bellido Carrasquítla. 
—Vocales: D. José Romero Ramos, D. Manuel Gallardo 
Gómez, D. José Fernández González y D. José León 
Motta. 
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A las cuatro y media de la tarde.—Gran carroussel y 
carreras de cintas, organizadas por la Sociedad Hípico-
Taurina. 
A las nueve de la noche.—Gran retreta militar.—Ar-
tísticas iluminaciones del Castillo Romano.—Baile en el 
Círculo Recreativo. 
• Antequera, Julio, 1910. 
EL PRESIDENTE, 
J o s é R o m e r o R a m o s 
EL SECRETARIO, 
J o s é L e ó n M o t t a 

61 Centenario del Capitán Moreno 
DÍAS DE JUSTICIA 
Que Antequera la risueña, la poética, la distinguida, 
que pátria es de González de Ocón, (1) de Pedro de Es-
pinosa, de Luis Martínez de la Plaza, de Cristobalina 
Fernández de Alarcón y de tantos otros que enaltecieron 
á la Patria grande, en las letras, en la milicia, en la políti-
ca y en el clero, haya dado fastuosas muestras de su en-
tusiasmo en.la debida glorificación de su excelso mártir 
el Capitán Moreno, conforta el ánimo y produce inefa-
bles expansiones en el espíritu en estos días en que cho-
can fuertemente contra los ideales puros, como en nin-
gún otro tiempo, las fuerzas groseras y materiales de una 
raza que, porque comienza á ser práctica, degenera. 
Ayer, ¡oh pueblo antequerano! supiste que en Grana-
da, los infantes del Regimiento de Córdoba, del que por 
su valor y abnegación ha merecido el sobrenombre de 
«El Sacrificado>, de historia honrosísima y de venerable 
y glorioso recuerdo, rendía público homenaje á tu inmor-
(1 Héroe antequerano, insuperable, del tiempo de la Re-
conquista. 
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tal hijo el Capitán Moreno grabando en mármoles el re-
cuerdo de su martirio (1) y tú, que si por las vicisitudes 
de los tiempos has visto aminorarse tus grandezas mate-
riales siempre has sido y serás grande espiritualmente, 
sin medir la magnitud del esfuerzo, sin pararte á consi-
derar las dificultades de la empresa, digiste: «Erigiremos 
una estátua al Capitán antequerano y commemoraremos 
de una manera digna de él, la fecha de su Centenario;» (2) 
y.... las fiestas acaban de celebrarse, solemnes, expléndi-
das, grandiosas, vibrantes de patriótico entusiasmo, y la 
primera piedra del monumento ha sido colocada, en ac-
to brillante, hermoso y conmovedor, por el Excmo. Se-
ñor Capitán General de Andalucía, don Manuel Delgado 
Zuleta, ostentando la representación de S. M . el Rey, 
Don Alfonso XIII, Protector del Centenario. 
¿Quién ha obrado el incomparable milagro de dar c i -
ma gallardamente, expléndidamente, á empresa tan 
grande, tan extraordinaria, tan gigantesca, titánica y c i -
clópea, en una ciudad pequeña, rica en pergaminos de 
hidalgía, pero pobre en el sentido material? • 
¿Quién? El alma española; el alma de los ideales fe-
cundos, impersonales y bienhechores que rinde aún—y 
es fenómeno raro y bendito—todas sus energías á los 
purísimos sentimientos de lealtad, patria y moral social, 
hoy que por desgracia, y es signo de los tiempos, están 
en crisis los sagrados principios que impulsaron en feli-
ces anteriores épocas—en la edad de los ideales de Pa-
tria, que pudiéramos decir—á la humanidad. 
Sí; aquí en Antequera, en la ciudad de los rocosos y 
(1) AI fijar una lápida conmemorativa en la fachada del 
cuartel de la Merced sito en la plaza del Triunfo. 
(2) Véanse las copias de las actas municipales, páginas 19 
y 28 de este libro. 
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pintorescos Toréales que natura dio para significar en su 
labor inmensa y poética el grandioso temple de alma y 
la nobleza de sentimientos de sus hijos, aquí en esta tie-
rra de bendición á la que podríamos llamar, sin hipérbo-
le, la tierra prometida, aquí en este rincón de Andalucía 
en donde alumbra más el sol y es más azul el cielo, aquí 
en la patria de aquellos insignes y cristianos caballeros 
que supieron desobedecer heroicamente á su rey Juan,II, 
por sostener la independencia del solar antequerano, 
aquí, en días infaustos para la nación, en que las agre-
siones de hordas salvajes hacían estallar la guerra en el 
exterior mientras la expansión de aires mefíticos tendían 
á romper todos los diques sociales en el interior, un pu-
ñado de hombres buenos, de hombres desinteresados, 
de hombres patrióticos, de hombres amantes de las glo-
rias nacionales y locales, que se llaman—porque ni pue-
do ni debo sigilar sus nombres—don Rafael Bellido Ca-
rrasquilla, don José García Berdoy, don José Romero Ra-
mos, don José de Talavera Delgado, don José León Mot-
ta, don Alfonso de Rojas Arreses-Rojas, don Juan Muñoz 
Gozálvez y aquellos otros que intervinieron, muy loable-
mente, en los primeros acuerdos como son don Francisco 
de P. Bellido, don Salvador de la Cámara GonzáleZj don 
Vicente Martínez Romero, don Diego Herrera Ventura, 
don Bartolomé Vegas Doblas y algunos otros que, por, 
olvido, sentiré omitir (1) todos ios cuales son dignos de 
figurar en el padrón de hombres buenos de Antequera, 
acuerdan ¡ocamente—io&ds las obras grandes titúlanse 
al principio obras de delirio, y mucho más las de carác-
ter altruista, que significan un esfuerzo sin recompensa 
(1) Sus nombres constan, como firmantes de las actas, en 
las páginas 19 y 28 y figuran, también, como individuos de la jUn-
ta, (página 39.) 
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material—celebrar el centenario glorioso del capitán in-
signe don Vicente Moreno, y erigirle una estátua que, 
perpetuando su memoria, recuerde á toda la generación, 
su abnegación sin límites, su fidelidad á toda prueba y su 
intenso patriotismo.... 
Y en reunión magna de entidades locales, elígese la 
Junta Organizadora del Centenario, designando para pre-
sidirla á don José Romero Ramos, hombre ilustre, de pa-
labra elocuente, de iniciativas fecundas y de patriotismo 
aquilatado, y viene á prestar auxilio á la idea el capitán 
de Infantería, catedrático de la Academia de Toledo, don 
Antonio García Pérez, hombre docto y escritor estilista 
de gran reputación, y se publican libros, folletos y artícu-
los periodísticos, entre ios que se destacan la extensa y 
documentada Biografía del Comandante del Regimiento 
de Melilla, don Rafael Fernández de Castro y Tirado y 
los folletos del citado García Pérez; y el Ayuntamiento 
de Antequera acuerda contribuir con cinco mil pesetas, y 
la Junta del Centenario solicita el concurso de la Infan-
tería para el grandioso homenaje que se proyecta, y la 
Infantería española, al ver que se trata de glorificar á uno 
de sus hijos más ilustres, acoje con calor y entusiasmo 
la idea y abre una suscripción para facilitar el realizarla, 
y la Junta Organizadora, siempre incansable, pone su 
obra bajo la protección de S. M . y pide á su Gobierno la 
concesión del bronce para la estátua y una subvención 
para atender á los gastos.... 
El tiempo marcha; el día diez de Agosto se aproxima 
y hay que cumplir lo prometido; y nuestros hombres 
ni perezosos ni olvidadizos, á expensas propias para no 
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mermar los no muy crecidos ingresos, encamínanse á 
Madrid para pedir por primera vez quizá, en estos tiem-
pos, para un muerto de hace cien años. 
Allí, justo es decirlo, encuentran cariñosa acogida, y 
la persona augusta del Monarca, les ofrece su regia pro-
tección y el Jefe del Gobierno les promete obtener del 
Parlamento la concesión del bronce y de la subvención, 
y les auxilian eficazmente en sus gestiones el ilustre Jefe 
del Cuarto Militar de S. M . General Echagüe, el Capitán 
General de Castilla la Nueva don Diego de los Rios, an-
tequerano de origen, el Capitán General López Domín-
guez, General Madariaga, el ex-ministro don Bernabé 
Dávila, don Francisco Bergamín y otras ilustres persona-
lidades, por cuya intervención consiguen el lucido resul-
tado que se consigna en la información hecha por «He-
raldo de Antequera» de aquella fecha. (1) 
¿En qué forma, salvadas las dificultades de orden eco-
nómico, ha de darse realidad á los proyectados festejos, 
dícese entonces? 
Y reunida la Junta en sesión magna, se acuerda que 
las fiestas tengan lugar en los días 9, 10 y 11 de Agosto, 
determina cuáles son los números que las han de consti-
tuir y formula el programa de las que en cada día han de 
celebrarse. 
Y para que cada uno de los festejos proyectados ten-
ga la más brillante realización, nómbranse Comisiones 
especiales encargadas de organizarlos y éstas trabajan 
con tanta actividad y celo tan loable que, no obstante la 
premura del tiempo, el programa se ha cumplido en todas 
sus partes, sin omitir detalle, con el mayor órden y luci-
(1) Véasela página 45 y siguientes. 
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miento. M i l plácemes á la Junta Organiz ¡dora y á las 
Comisiones, pues los tienen merecidísimos. 
Desde la víspera del día nueve, en que llegó á esta 
ciudad la compañía con bandera y música del Regimien-
to de Extremadura, el espíritu del Capitán Moreno ha 
flotado sobre nosotros. 
No ha habido acto, en las fiestas celebradas, en que 
no veamos espiritualmente al héroe. 
Los alegres repiques de campanas, el sonido vibran-
te de las cornetas, los vistosos uniformes militares, el 
pueblo en huelga, las representaciones oficiales que 
han concurrido, el charlar alegre en las tertulias; el ador-
no en las fachadas de las casas, las expléndidas ilumina-
ciones, la animación y el bullicio de las gentes, todo, 
todo, nos ha hablado del Capitán Moreno, del héroe 
ejemplar, del modelo de patriotas y soldados, del hom-
bre insigne que por su acción, justamente meritoria, vive 
eternamente para la Pátria. 
¡Oh, Antequera insigne! ¡Oh, muy noble y muy leal 
ciudad, sultana del Torcal y del Guadalhorce, la de la 
jarra de azucenas, la Muy Ilustre, la Excelentísima! bien 
has hecho en vestirte de gala para recibir á los ilustres 
huéspedes que en estos días te han visitado, á las repre-
sentaciones oficiales que han traído á tu seno los senti-
res entusiastas y las veneraciones y ofrendas del Jefe del 
Estado, del Ejército, de la Patria y de otros pueblos para 
tu hijo, aquel capitán de brigantes que supo, en viejo 
español, despreciar las amenazas, resistirse á los halagos, 
rehusar las ofertas y dar la vida por no someterse á Na-
poleón el coloso... 
¡Bendita tú, que en estos tiempos en que la traición y 
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ia deslealtad, el grosero bien material, y el egoísmo, tie-
nen fuerza extraordinaria y son factores usuales para de-
terminar, sin repugnancia, hechos sociales, te elevan á 
las puras regiones del ideal, y al exteriorizarse tus nobles 
sentimientos recibes homenajes y sientes alegrías, por-
que fue hijo tuyo inmortal aquel insigne mártir, modelo 
de patriotas, espejo de la fidelidad, gloria purísima de la 
Infantería española... 
Han pasado las fiestas... 
El Presidente de la Junta Organizadora, don José 
Romero Ramos, en el acto de la colocación de la primera 
piedra del monumento, ha ofrecido solemnemente, en 
nombre de Antequera, de la Antequera grande, de la A n -
lequera que siente, que el antequerano Capitán Moreno 
tendrá estatua. 
El Capitán General de Andalucía, Excmo. Sr. D. M a -
nuel Delgado y Zuleta, ha prometido solemnemente tam-
bién, en nombre de la Infantería, que la estátua se hará... 
Los distinguidos infantes allí congregados, en gran-
diosa explosión de entusiasmo, nacido de las hermosas, 
sentidas y patrióticas palabras del Capitán General, juran 
con decisión, con seguridad, con vehemencia que la obra 
ha de terminarse... 
«Antequera tiene hipotecada su palabra. Antequera 
tiene que cumplir su compromiso»—ha afirmado el señor 
Romero Ramos, y dirigiéndose en bellísimo apóstrofe á la 
Bandera española, á la enseña gloriosa de la Patria, la ha 
hecho testigo del cumplimiento de esta promesa.... 
Es un caso, han dicho los militares, de honra para la 
Infantería, y... la Infantería española en los casos de hon-
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ra, en las deudas de honor... ¡ah! siempre vá más allá de 
donde ofrece. 
Habrá, pues, estátua. 
La Justicia augusta ha querido que á los cien años de 
hecho el sacrificio heroico de la vida, las rocas del Tor-
ca!, que tantas veces fueron su escudo y su defensa, se 
abran y modelen para servir de pedestal á nuestro insigne 
Capitán, y que aquellos mismos cañones que envejecie-
ron en defensa de la Patria, se fundan para representar su 
figura, heroicamente sublime... 
Muy pocas palabras más tenemos que decir. 
Antequera, agradecida al concurso que de todos ha 
recibido, conservará constantemente el recuerdo de los 
pasados días, y debe anotar en el libro de sus memorias 
los nombres de las personas que con representación ofi-
cial, ó impulsados por su amor á nuestro héroe, la han v i -
sitado con motivo del Centenario. 
Aunque sin seguridad de que la lista sea completa, he 
aquí las que recordamos: 
Doña Aurora de la Monja, con sus hijas, y don José 
Moreno Sánchez de la Peña, biznieta y sobrino, respec-
tivamente, de nuestro héroe. 
En representación de S. M . el Rey Don Alfonso XIII, 
el Excmo. Sr. Don Manuel Delgado Zuieta, Capitán G e -
neral de la Región, con sus ayudantes don Guillermo1 
Delgado y don Eduardo Curiel Miarons. 
Representando al Regimiento infantería de Melillar 
una comisión formada por el Comandante don Rafael 
Fernández de Castro Tirado,,, los capitanes señores don 
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Manuel Béjar Camons, y don Ceferino Villalón Dombriz 
y el teniente don Alfredo Ferrando de la Lama. 
El Regimiento Infantería de Córdoba estaba repre-
sentado por su Coronel don Enrique Ambel, y el capitán 
ayudante, don Enrique Avilés Melgar. 
Representando á la Academia de Infantería de Tole-
do, el capitán, profesor de aquella, distinguido escritor y 
publicista, don Antonio García Pérez. 
Por la Comandancia de Marina de Málaga, el segun-
do Jefe de la misma, don José de Lasalleta. 
Don Eduardo Gómez Llombart, diputado á Córtes. 
El General don Carlos Salas; los Coroneles, don M i -
guel Primo de Rivera Mantenedor en los Juegos Florales, 
don Manuel Hazañas, don Valerio Godoy Cebollino y 
don José Gómez del Rosal. 
A l mando de la compañía del Regimiento de Extre-
madura,, el capitán don Eduardo Bertuchi Quiles, los te-
nientes, don Luís Arjona Monsó, don Gonzalo Guerra 
Sagala y don Rafael González Moya, y el abanderado 
don Anastasio Benito Murciano. 
En representación del Excmo. Ayuntamiento de Gra-
nada, una comisión formada por el Teniente Alcalde 
don Teodoro Sabrás, y los Concejales, señores Cubillas 
y Moreno Agrela. 
La Diputación Provincial de Málaga, ha estado repre-
sentada por su Presidente don Rafael M . Durán y Salce-
do y por el Vice-presidente de la Comisión Provincial 
don Juan Gutiérrez Bueno. 
El Excmo. Ayuntamiento de Málaga, por su Alcalde 
Presidente, señor don Ricardo Albert Pomata. 
Don José de Luna Pérez, ex-diputado á Cortes por 
Antequera. 
Han prestado también su valioso concurso personal, 
los señores don Narciso Díaz de Escobar, Cronista de la 
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Provincia; don Ramón A. Urbano, Cronista de Málaga; 
don Eduardo León y Serralvo, Diputado Provincial y 
Director de «El Cronista». 
Brillante ha sido la representación enviada por la 
Prensa á las pasadas fiestas; hemos tenido entre nosotios 
compartiendo los trabajos periodísticos, y escribiendo 
bellísimas y entusiastas crónicas á los corresponsales de 
«El Defensor de Granada», «Gaceta del Sur», «Noticiero 
Granadino», «La Alhambra», «La Unión Mercantil», «El 
Diario Malagueño», «La Defensa», «El Cronista» y los 
corresponsales artísticos de «La Unión Ilustrada», 
«A. B. C » , «Blanco y Negro», «Nuevo Mundo», y algu-
nos más que en este momento no recordamos. 
A todas las indicadas personas y á las demás que, 
por falta de memoria y no de voluntad, hayamos omitido 
les testimoniamos en nombre de «Heraldo de Antequera», 
que viene á ser en este caso el órgano de expresión de 
la Ciudad, el agradecimiento más sincero. 
Y que no se olvide, que los que imaginaron y traba-
jaron incansablemente por dar realidad al pensamiento, 
grande, merecen, en justicia, de la madre Antequera, re-
conocimiento perdurable..., 
F. Martín O. de la Quz 
Agosto-910. 
DE L O S 
PRINCIPALES F E S T E J O S C E L E B R A D O S 
Día 9 de Agosto 
/ n i S A D E CA/AFAÑA 
En las primeras horas de la mañana, el vecindario de 
Antequera se ha visto despertado por el alegre repique 
de las iglesias, el disparo de cohetes y los sones de las 
músicas del Regimiento de Extremadura y la Municipal, 
de cuyo mérito especial ya nos ocuparemos oportuna-
mente. 
A las siete de la mañana salió del Ayuntamiento la 
comitiva oficial, para asistir á la misa de campaña. Pre-
cedían los maceros, seguían los concejales y representa-
ciones oficiales de la localidad, formando la presidencia 
el alcalde señor Casaus, el segundo comandante de Ma-
rina señor Lassaletta, el Juez de primera instancia don Jo-
sé Carrasco Reyes, el presidente de la Diputación don 
Rafael María Duran, el alcalde de Málaga don Ricardo A l -
bert y el diputado á Cortes señor Gómez Llombart. 
Celebró la misa el señor vicario don Rafael Bellido. 
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A la izquierda del altar situóse el oficial de Extrema-
dura señor Benito, con la bandera, dando guardia al cita-
do trono del Señor cuatro números y un cabo del regi-
miento de Extremadura. 
En magnífico dosel tomó asiento el Excmo. Sr. Don 
Juan Muñoz Herrera y los M . I. Sres. Canónigos don 
Manuel Lumpié y don Juan Pérez Morente. 
A l pié de la tribuna y á su derecha el elemento mil i -
tar entre los que se hallaban los coroneles de Infantería 
don Enrique Ambel y don Carlos Godoy, el de la Guar-
dia Civi l don Manuel Hazañas, el teniente coronel de la 
Zona don Carlos Campos, el Capitán señor Leria, el pro-
fesor de la Academia de Infantería don Antonio Gar-
cía Pérez. 
Además figuraban comisiones oficiales del Clero Pa-
rroquial, Comunidades religiosas, y organismos locales, 
así como enorme gentío. 
También se encontraban los concejales del Munici-
pio de Granada, señores Agrela, Sabrás y Cubillas. 
Además de la compañía de infantería del Regimiento 
de Extremadura, formaron los bomberos y la Sección de 
la Cruz Roja. 
Durante la misa, las bandas militar y del Municipio 
ejecutaron escogidas piezas, interpretando ambas, en 
unión de las de cornetas y tambores, la Marcha Real en 
el momento de alzar. 
AI concluir, se verificó el desfile de las fuerzas, mar-
chando todos al «Chalet» del Municipio donde fueron 
expléndidamente obsequiados con un excelente des-
ayuno. 
(«El Diario Malagueño») 
11 de Agosto de 1910. 
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Esta mañana á las seis comenzaron los festejos, to-
cándose una alegre diana por las bandas municipal y del 
regimiento de Extremadura que recorrieron las principa-
les calles de la ciudad. 
Merece una especial mención la banda municipal de 
Antequera. La componen 52 músicos y tocan de manera 
magistral. He recogido la impresión de que su excelente 
organización se debe al celo é interés desplegado para 
ello por el señor don José Romero Ramos, presidente de 
la Junta del Centenario, á quien se elogia aquí mucho, y 
entiendo que muy merecidamente. 
A las siete se celebró la misa de Campaña. 
El paseo de Alfonso XI l l estaba brillantemente ador-
nado, y á su fondo se había colocado un altar muy ele-
gante dedicado á la Inmaculada Concepción. 
Cuantos elogios se hagan de lo bien dispuesto que 
estuvo todo, de lo adornadas que se vieron todas las ca-
sas y del completo orden público, sería pálido ante la 
realidad. 
Bien quisiéramos que nos fuese grato ver figurar co-
mo en número de festejos una Misa de Qampaña pero 
por más esfuerzos que hacíamos esta mañana en la ima-
ginación para justificar que se incluyera este acto entre 
los demás festejos, recreándonos en lo pintoresco del 
cuadro, no podíamos sustraernos á la displicencia que 
nos causaba la concordancia de la misa, y de las fiestas 
profanas. 
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A la misa asistió bajo dosel el señor obispo de la dió-
cesis, acompañado de los señores canónigos don Manuel 
Lumpié y don Juan Pérez. 
Todo el Ayuntamiento bajo mazas, y presidido por el 
Alcalde don Antonio Casaus, Alcalde de Málaga, Presi-
dente de la Diputación, diputados señores Gutiérrez 
Bueno y León y Serralvo, diputado á Cortes don Eduar-
do Gómez Llombart, señores don Antonio Luna y su 
hijo don José, teniente alcalde de Granada señor Sabrás 
y concejales señores Cubillas y Agrela. 
Don José Moreno Sánchez (sobrino, del capitán M o -
reno), coronel G . C. señor Hazañas, coronel del Regi-
miento Córdoba don Enrique Ambel, coronel de infante-
ría señor Godoy, T. C. don Carlos Campos, coman-
dante militar de la plaza, segundo comandante de Mar i -
na señor Lasaletta,-comandante don Joaquín Moreno, don 
Luís Lería y don Francisco Zavala; capitanes señores 
Cantos, Bores; Lería, Guerrero, Astorga y Bertuchi, ofi-
ciales señores Guerra, Arjona, González y don Benito 
(abanderado). 
C«La Defensa» - - 10 Agosto 1910) 
INAUGURACIÓN 
D E L A S I L O D E L C A P I T Á N A O R E N O 
E L ASILO DE L A INFANCIA 
(De nuestro redactor jefe) 
Obra grandemente benéfica es esta del Asilo de la in-
fancia que ayer se inauguró con todas las solemnidades 
merecidas. 
Gracias á ellas, las fiestas del Centenario del Capitán 
Moreno han podido ofrecer el noble consorcio de la ca-
ridad y el patriotismo, quedando sujeta la conmemora-
ción del héroe antequerano á algo por siempre perdura-
ble, que hará evocar el recuerdo del caudillo insigne con 
palabras de gratitud y la certeza de un positivo bienestar. 
Pepe León Motta ha sido el iniciador de la filantrópi-
ca idea. 
A León hay que verlo de cerca para apreciarlo como 
ejemplo admirable de gran actividad, de enamorado fer-
viente de su tierra, de hombre que hermana de tal modo 
el pensamiento con la acción, que no concibe un propó-
sito que, apenas concebido, no sea realizado. 
Como León Motta hay en Antequera otros recios es-
píritus, que se atraen y se combinan para laborar por es-
te pueblo. De semejante labor depende en mucho el en-
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grandecimiento á'que, á pasos veloces, camina Ante-
quera. 
Parecería lógico que tales espíritus se encerrasen en 
personas apartadas de las agitaciones de la vida, de per-
sonas en soledad que en ella imaginasen y pensaran, de 
gente, en fin, que matara el ocio del tiempo con los ojos 
puestos en los demás, por no tener, en sí, de qué preo-
cuparse. 
Yo os diría que estábais equivocados. León Motta y 
los que con él trabajan sin descanso «pro Antequera» son 
hombres sobre los que pesa buen caudal de obligaciones 
propias. Pero hay en ellos algo que le empuja á no ceder 
y repartir las horas entre el batallar diario de su misma 
existencia y el batallar por todo lo que pueda ennoblecer 
á Antequera, abriendo para la población surcos de pros-
peridad, mejorándola, haciéndola asequible á todas las 
ventajas espirituales y materiales. Ese algo es el amor 
por la tierra nativa, que aquí se siente con una fuerza 
arrolladora de nuestra lamentable idiosincracia que aquí 
halla cerebros y brazos: cerebros que piensan y brazos 
que construyen. 
El triste espectáculo de la infancia abandonada, que 
se dá en tantas partes, el temor por el desvalimiento de 
.los pobres niños, la preocupación de su suerte cuando 
peligra entre infortunios, movieron á León Motta á pen-
sar en la fundación del Asilo. 
Tratándose de quien es, unos cuantos meses bastaron 
para crear la obra. Con el apoyo de los antequeranos pu-
dientes se vencieron todas las dificultades de orden eco-
nómico... 
Y ayer el Asilo se inauguró; un pelotón de chiquillos 
de ambos sexos, de chiquillos gozosos y rientes, con la 
intuición del bien que les esperaba, entró allí, Y allí en-
contraron albergue cómodo é higiénico, escuela para su 
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educación, ropas para cubrir sus desnudeces y alimentos 
bastantes á reparar el estómago y fortificarlo. 
Allí, bajo el amparo de las Hermanas de la Caridad, 
estos niños pasarán los días, retirados de la vagancia, re-
cibiendo estímulos para el trabajo, lejos de quienes mal 
velaban por ellos, por las estrecheces de un vivir misera-
ble, y de quienes intentasen explotarlos. Por las noches 
estos niños retornan á sus hogares, vuelven á las familias 
que bendicen á las almas bienhechoras que asi ponen á 
salvo á los niños sin ventura. 
Estos son los fines de la benéfica institución con que 
desde ayer cuenta Antequera; he ahí la génesis del Asilo 
y, en cuatro rasgos, á vuela pluma, las necesidades que 
ha de satisfacer. 
León Motta pudo sentirse ayer orgulloso de sí mismo. 
Pero estos hombres que son León, García Berdoy, Luna, 
Romero Ramos, Martín de la Cruz y algunos más, no se 
pagan con vanidades que, en casos como este, están jus-
tificadas. Son gente que no hace alto en el camino para 
mirar lo ya hecho, sino que sigue adelante, pensando en 
lo que falta por hacer.... 
Benito .Marín 
(«El Cronista* - - 11 Agosto 1910) 
Después asistimos todos á la inauguración de un Asi-
lo para niños vagabundos, que se ha establecido bajo la 
advocación de la Purísima Concepción, en un departa-
mento del hermoso Hospital de la Caridad, que mejor 
debería llamarse Palacio de la Beneficencia, pues en rea-
lidad en ese edificio se desarrollan todas las obras de 
caridad que pueden necesitar los desgraciados en cual-
quier ciudad. 
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Trabajo me cuesta reprimir la pluma, para abstener-
me de relatar todas mis impresiones en ese acto solemne 
que evocaba en mi mente recuerdos imperecederos. 
Séame permitido sacrificar ese impulso de mi alma 
para dar solo cabida en esta crónica al relato de los he-
chos, pero con protesta de no renunciar á ello, sino antes 
bien, dedicarle algunas consideraciones especiales, cuan-
do terminen estos días de tantas fiestas, que habrá me-
nos premura de tiempo y más descanso del cuerpo. 
En el saloncito facilitado para capilla en el Asilo inau-
gurado, se hizo la recepción anunciada. 
El señor don José León Motta, secretario de la Junta 
del-Centenario, de quien también, con muchísima justi-
cia se hacen grandes elogios, pronunció un breve y 
elocuente discurso, exponiendo el objeto del Asilo y el 
desarrollo de la idea desde su primera manifestación has-
ta aquel momento. 
Sus palabras fueron saludadas al terminar con una 
salva de aplausos que aún nos parecieron pocos para el 
merecimiento que entiendo tuvieron. 
El señor Obispo pronunció otro discurso muy senti-
do alusivo al acto que se realizaba, y ensalzando el ca-
rácter y generosidad del pueblo antequerano del que 
fué elocuente testimonio la vida y heróica muerte del 
Capitán Moreno cuyo Centenario se celebraba. 
Terminó el acto con otro discursito y unas poesías 
recitadas por algunas niñas que se educan en la citada 
casa de beneficencia, 
(«La Defensa» - - 10 Agosto 1910 ) 
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Después nos trasladamos todos al edificio donde se 
ha instalado el Asilo de la Inmaculada, destinado á la re-
cogida de los niños vagabundos y donde había de verifi-
carse su bendición é inauguración, acordado en comme. 
moración de las fiestas que se celebraban, y al cuidado 
de las Monjas de San Vicente de Paul. 
Una vez allí, en uno de los salones principales había-
se levantado un sencillo altar á la sagrada imágen de la 
Patrona. tomando asiento á su derecha el señor Obispo y 
el Alcalde señor Casaus, y á su izquierda, los señores 
León Motta y alcalde de Málaga. 
El referido salón hallábase ocupado en su totalidad 
por un sencillo y escogido auditorio. 
El señor León Motta, en nombre de la Comisión or-
ganizadora de las fiestas, explicó en sentidas y vibrantes 
frases, las causas que les había impulsado á realizar la ca-
ritativa obra que se inauguraba, que no era otra que evi-
tar que tantas infelices criaturas pudiesen ser en el día 
de mañana víctimas del vicio ó del libertinaje. 
Elogió á cuantos con su decidida cooperación habían 
contribuido á que se llevara á la realidad tan hermoso 
propósito, alentándolos para que perseveren en tan hu-
manitarios fines. 
Concluyó su inspiradísimo discurso, dando gracias á 
todas las personalidades forasteras y locales, que allí ha-
bía, por haberse dignado asistir al acto. 
El señor León Motta fué calurosamente felicitado. 
A continuación, nuestro muy amado Prelado, aso-
ciándose á los presentes, en patentes palabras, pronun-
ciadas bajo la impresión de una verdadera emoción, díjo-
les que actos como el que se realiza, hacíanle pensar en 
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el concepto de las tres patrias: la de ayer, nuestra gloría 
pasada; la de hoy, las actuales; las de mañana2 las que 
nuestros hijos, educados en el amor á Dios y á la Patria 
habrán de conseguir para orgullo de nuestra nación. 
Mostró su gratitud á todos los que escuchaban su 
palabra por haber querido con su presencia abrillantar e! 
acto celebrado. 
Terminó dando su paternal bendición á todos, des-
pués de haber dado un viva á España y á iMáíaga que 
fué clamorosamente contestado con otros á Antequera y 
á su querido Prelado. 
A continuación varios asilados leyeron trabajos alusi-
vos al- acto, que concluyó visitando los invitados las d i -
ferentes dependencias del nuevo Asilo, montado como 
los más perfectos de su clase. 
Los señores Presidente de la Diputación señor Durán, 
Alcalde de Málaga señor Albert y Diputado á Córtes se-
ñor Gómez Líombart, donaron cada uno cien pesetas pa-
ra el sostenimiento del citado establecimiento de Bene-
ficencia. 
Aquí he podido ver á muchas personas de esa capi-
tal; aqui está don Diego Egea con su hijo y su hija políti-
ca doña Leopoldina Ramírez, don Antonio Díaz Bueno, 
don Nicolás Donly, don Amaro Eduarte, don Félix A l v a -
rez Prolongo, don Rafael Gómez, don Diego de Mesa, 
don Ignacio Sandoval, don Aurelio del Castillo, don Car-
Jos Trigueros, don Manuel Rosado, don Manuel Navarro, 
don Rafael Medinilla. 
Ha llegado el botijo de Granada con numerosos fo-
rasteros; el de Málaga llegará con setecientos, á las dos 
de la tarde. 
El Capitán General viene esta noche á las ocho en e! 
expreso. 
Para la corrida están todas las localidades pedidas. 
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«Machaquito» y «Gallo», con sus cuadrillas, han lle-
gado ya, mostrándose deseosos de agradar al público. 
En la plaza se ha destinado un palco á las autorida-
des de Málaga y otro á la prensa, siendo después obse-
quiados con un lunch. 
La bellísima señorita Ana Maria Moreno y Fernández 
de Rodas^, sobrina del malogrado general Fernández de 
Rodas, ha sido elegida Reina de la Fiesta, designación 
que ha sido celebradísima. 
En los Juegos Florales ha sido premiado Ramón A . 
Urbano. 
El acto revestirá desusada solemnidad, celebrándose 
en el hermoso salón-patio del Círculo Recreativo, que á 
tal efecto está siendo decorado convenientemente. 
La comisión organizadora de la fiesta y las autorida-
des locales se desviven por complacernos y atendernos 
siendo nuestra estancia aquí con tan excelentes perso-
nas, agradabilísima. 
Los señores García Berdoy, León Motta, Romero Ra-
mos, Luna Rodríguez, Martín de la Cruz y Casaus, ten-
drán nuestro agradecimiento eterno. 
Entre las diferentes personalidades que han venido 
figuran el Canónigo de Granada don Andrés Frías, el 
banquero de Santander don Manuel Pombo y su bella 
esposa una de las hijas de Romero Robledo, don José 
Andrade, don José Luna Pérez, don José Díaz Martín, 
don José Moreno Sánchez, descendiente del Capitán 
Moreno y otros que sentimos no recordar. 
Los cafés y círculos están animadísimos. 
Toda la conversación versa sobre los toros que por 
su aspecto ofrecen dar mucho juego. 
Ha venido Primo de Rivera que ha tenido un cariño-
so recibimiento, esperándole las autoridades y comisio-
nes. 
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La hora de la corrida se acerca. 
La calle de Estepa y Paseo de Alfonso XIII parecen 
nuestra calle de Larios en momentos análogos, y eso 
que aún no ha~ venido el botijo de Málaga. 
Antequera ha querido demostrar su gratitud al hijo 
predilecto el malogrado Capitán Moreno, y todos sus 
habitantes rivalizan en aumentar el explendor de la fiesta. 
Todos los edificios públicos y casas particulares es-
tán adornados con colgaduras y preparados para la i l u -
minación de esta noche, que á juzgar por los preparati-
vos, será expléndida. 
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Discunso 
pronunciado por el Sr. Secretario de la Junta Organizadora 
DON JOSÉ LEÓN f \ O T T A 
en la solemne inauguración del Asilo del Capitán Moreno 
Excmo. Señor: 
Señoras y señores: 
La circunstancia de iniciarse por mí la idea de incor-
porar al programa de fiestas del Centenario del heroico 
Capitán Moreno, la creación de un centro benéfico en 
donde la Caridad cobijara á los niños vagabundos, que 
pregonan el hambre y la miseria por las calles de nuestra 
ciudad hermosa, me ha colocado hoy, al convertirse en 
feliz realidad aquél pensamiento con que la Providencia 
me favoreciera un día, en el apurado trance de tener que 
dedicar unas cuantas frases siquiera, á la obra grandiosa 
que inauguramos; pero como mis palabras han de ser 
pronunciadas ante un auditorio tan ilustre como el que 
aquí se congrega, aún siendo el móvil que las inspire es1-
tímulo para que me otorguéis vuestra tolerancia, mis la-
bios, sin embargo, se extremecen de emoción, y os pido 
de manera encarecida, que dispongáis el ánimo para fa-
vorecerme con toda vuestra benevolencia, con toda vues-
tra bondad, pues de toda ella ha de necesitar en estos 
instantes mi torpe lengua, mi modestísima persona. 
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Estábamos en los preliminares de organización de es-
tas brillantes fiestas, cuando pensé, que si en ella había 
necesariamente de manifestarse como digno tributo de 
gloria al insigne antequerano Vicente Moreno, la ciencia^ 
el arte, las letras, la laboriosidad, íatiermosura y la rique-
za de este noble pueblo, no era posible que la Caridad 
dejase de tener su puesto de honor en los festivales, por-
que estos sin ella, seria algo así como día sin soi, noche 
sin luna, niño sin madre, vida sin fé ni amor... Pensaba 
así, y á mi mente acudían rasgos siniestros de tétrica es-
cena histórica desarrollada en la linda ciudad de los cár-
menes, esclava ha un siglo de las malvadas huestes bo-
napartistas. Pensaba así, y á mi imaginación ofrecíanse 
al pié del patíbulo, rodeados por inconsciente y silencio-
sa muchedumbre, cuatro mancebitos sobre quienes caía la 
generosa sangre del gran patriota, cuando vibraba en el 
espacio el estridente eco de la excitación á sus hijos para 
que aprendiesen á morir por la Patria. .. Y luego, seguía 
yo pensando, cuál pudo ser el epílogo de aquella memo-
rable hazaña. 
Posiblemente, los huérfanos hallarían en la miseria el 
premio de la acción heróica de su insigne padre. Aquella 
misma muchedumbre inconsciente y silenciosa que mos-
tróse impasible ante la perpetración de tan infame crimen, 
es lo más probable que continuara impasible ante el 
cuadro de miseria que pudieren ofrecer los descendien-
tes del heróico capitán,, por las calles y plazas de la c iu -
dad de la Alhambra... Ello me indujo á que la participa-
ción de la Caridad en estas fiestas de glorificación del 
héroe, consistiere en crear un asilo de niños vagabundos 
que se titulara del Capitán Moreno, para perpetuar de es-
ta manera su excelsa memoria. 
A tal objetivo encaminé todos mis humildes esfuer-
zos; pero aún cuando en ello puse toda mi voluntad, que 
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no es poca, claro es que habría fracasado en mi empresa 
á no contar con el apoyo y Concurso decidido, vehemen-
te, valiosísimo, del ilustre vicario arcipreste Doctor Be-
llido Carrasquilla; de la benemérita superiora del Hospi-
tal de San Juan de Dios, que ha de tener á su cargo des-
de hoy la dirección del Asilo; de los señores don José 
Romero Ramos, don Rafael Rosales Salguero, don Ra-
fael Talavera Delgado, don José García Berdoy, don M a -
nuel Gallardo Gómez y otras distinguidas personalida-
des, y al fin, gracias á todos ellos, lo que fué. proyecto, 
lo vemoshoy convertido en realidad, lo que fué idea hu-
mildísima, como mía, la contemplamos en este día feliz, 
trocada en obra grandiosa como propia de las persona-
lidades aludidas. 
A todos, todos, yo expreso en este momento solem-
ne, con toda la efusión de mi alma, la gratitud más pro-
funda. 
Dios les premie su bienhechora obra. A partir de es-
ta fecha inolvidable, no veremos vagar por la vía pública 
tanto angelito de uno y otro sexo, materia disponible pa-
ra la perdición. Aquí en esta santa casa hallarán alimen-
to para el cuerpo y tónicos para el espíritu. Aquí encon-
trarán los cariñosos desvelos de la hermanita de la Cari-
dad, angelical mujer á quien el mundo entero rinde ad-
miración. 
Quiera el cielo que esta obra magnífica manténgase 
vigorosa y fuerte por el auxilio de la Caridad, á través 
de los siglos, como á través de ellos permanece indele-
ble la memoria augusta del capitán Moreno. 
Y para terminar, varón ilustre, que veíais por los desv 
tinos de la Iglesia Católica, en nuestra diócesis; insigne 
hijo de esta hidalga tierra, al honrarme dirigiéndoos res-
petuoso, saludo, os pido vuestra bendición para este her-
moso albergue de la Caridad.—He dicho. 
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DÍA 10 DE AGOSTO 
A1SA DE REQUIEM 
A las nueve, y después del diario reparto de pan á 
los pobres que se viene realizando durante las fiestas, se 
ha celebrado en la Insigne Iglesia Excolegial, la solemne 
misa de Réquiem, en sufragio del alma del insigne már-
tir antequerano don Vicente Moreno. La iglesia está se-
veramente adornada, y en el centro se alza un elegan-
te y sencillo catafalco. A la hora precisa llegaron las au-
toridades y representaciones, entre las que se encontraba 
las siguientes: 
Excmo. Sr. Obispo de Málaga con sus familiares; Ex-
celentísimo Sr. Capitán General de Andalucía, con sus 
ayudantes; (este señor, recibía, en aquellos momentos 
un telegrama, trasladándole la representación de Su M a -
jestad el Rey); Ayuntamiento de Antequera, bajo mazas; 
Comisión de la Diputación Provincial de Málaga, com-
puesta de su presidente don Rafael Durán; vice don Juan 
Gutiérrez, y los diputados don Eduardo León y Serralvo 
y don Antonio Luna Rodríguez; Junta del Centenario 
presidida por el infatigable señor Romero Ramos; Comi-
sión del Ayuntamiento de Granada; alcalde de Málaga 
don Ricardo Albert; Comisión del Regimiento de Córdo-
ba formada por su coronel señor Ambel y el capitán se-
ñor Avilés; Comisión del Regimiento de Melilla, presidi-
da por el comandante señor Fernández de Castro; coro-
nel Primo de Rivera; diputado á Cortes por este distrito 
don Eduardo Gómez Llombart; Comisión de la Cruz Ro-
ja, presidida por don Rafael García Talavera; Cuerpo 
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notarial, representado por don Gaspar Castilla y don An-
tonio Arenas; señores Juez de instrucción del partido y 
Juez municipal; señor Registrador de la Propiedad; repre-
sentaciones de los Colegios médico, farmacéutico, vete-
rinario y de procuradores y señor Capitán Jefe de la 
Guardia Civil. 
También se encontraba en los escaños, ocupando 
puesto de honor, el sobrino del héroe antequerano, don 
José Moreno. 
(«El Defensor de Granada» - -11 Agosto 1910) 
A las seis de la mañana de hoy, las músicas y los co-
hetes despertaron á los cansados trasnochadores del bai-
le, que dicho sea de paso, estuvo brillantísimo. 
Como en el anterior, el día comienza con un abun-
dante reparto de pan a los pobres, que también reciben 
el obsequio de un rancho extraordinario, al inaugurarse 
la cocina instalada por la Comisión de distrito de la Cruz 
Roja. 
Antequera ha querido que en estos días, al recordar-
se la trágica muerte de su sobresaliente hijo el Capitán 
Moreno y los rencores tormentosos que hace un siglo se 
tuvieron para él y los suyos, de los hogares tristes se ahu-
yenten las más posibles causas de dolor, y sea el nom-
bre de Vicente Moreno aureolado por la gratitud y las 
bendiciones de los desvalidos que reciben dones innu-
merables de esta ciudad hospitalaria, siempre pródiga en 
los sentimientos y prácticas de la caridad, del altruismo 
y de todo lo humanitario. ¡Bendito por siempre sea este 
esplendente solar de la hidalguía andaluza! Qué hermo-
sas aparecen la caridad y la justicia cuando se manifies-
tan tales como emanan de la grandeza de Dios, sin em-
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pañarlas con ios egoísmos, fatuidades é impurezas hu-
manas! 
En el templo colegiata de San Sebastián dieron co-
mienzo á las nueve, las exequias en honor de Moreno y... 
(apos tar ía que el án ima del muerto, por go \a r de es-
te sitio, hoy ha dejado el cielo donde mora eterna-
mente.» 
La iglesia, adornada como en sus mayores solemnida-
des, es insuficiente para contener á los fieles, ai elemen-
to oficial antequerano y á las comisiones venidas. 
Presidió el capitán general de la región, á quien acom-
pañaban el alcalde de Antequera señor Casaus y el pre-
sidente de la Diputación provincial de Málaga señor Du-
rán, tomando asiento á continuación el general señor 
Salas, el diputado á Cortes por Antequera señor Gómez 
Llombart, el comandante de Marina señor Lasalleta, el 
teniente coronel Comandante jefe de la zona,los corone-
les señores Ambel, Primo de Rivera y Hazañas, y demás 
elemento militar. En otros bancos tenían sus asientos los 
alcaldes de Málaga y Granada, representado este último 
por don Teodoro Sabrás, á quien acompañaban los con-
cejales granadinos Cubillas y Moreno Agrela; con ellos 
estaban los concejales de Antequera, el Juez de primera 
instancia señor Carrasco Reyes y demás corporaciones y 
representaciones del orden civil. 
A l concluirse la misa de réquiem, el señor obispo de 
Málaga entonó un responso ante el suntuoso túmulo es-
tilo imperial, colocado en el presbiterio, dándose por ter-
minado el acto. 
(«Noticiero Granadino» - - - 11 Agosto 1910 
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B E N D I C I Ó N 
D E LA COCINA ECONÓMICA D E L A CRUZ ROJA 
•-<LD (Dy3 
Terminada la misa, á las diez de la mañana se inau-
guró la cocina económica instalada por la comisión de 
Distrito de la Cruz Roja. 
Asistió á la inauguración todo el elemento citado an-
teriormente, resultando el acto solemnísimo 
La cocina se halla instalada en ei edificio de la anti-
gua iglesia de la Caridad (fundada por don Miguel de M a -
nara) donde acaba de establecerse la Cruz Roja. 
El obispo bendijo la cocina, pronunciando elocuentí-
simas palabras. 
Ensalzó la memoria del Capitán Moreno y la obra f i -
lantrópica de la Cruz Roja que se desvela por los pobres. 
Elogió también la Caridad cristiana, pródiga en obras 
de esta índole. 
El Presidente de la Cruz Roja, señor/Talavera leyó un 
breve y sentido discurso, haciendo l-a historia de la coci-
na, cuya fundación estaba proyectada desde hace algún 
tiempo, inaugurándose ahora por asociarla al Centenario. 
Agradeció la cooperación del pueblo de Antequera, 
con la cual se realiza el proyecto. 
Tuvo también palabras de veneración para el obispo 
y de gratitud para los concurrentes. 
Habló después el diputado señor Gómez Llombart fe-
licitando á los iniciadores y elogiando la filantropía del 
pueblo de Antequera, del cual dijo que honra admirable-
mente la memoria del Capitán Moreno. 
A l acto asistieron también numerosas damas. 
Terminado que fué, los señores Albert, Durán y G u -
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tierrez Bueno^ hicieron usi donativo de 5D pesetas cada 
uno para la cocina 
El señor Llombart y los concejales granadinos hicie-
ron otro donativo. 
(«El Cronista» 11 Agosto 1910 
T erminada la solemnidad religiosa, dirigióse fa comi-
tiva al local donde se encuentra la Cocina benéfica ins-
talada por la Comisión de Distrito de la Cruz Roja, en 
la calle de Estepa, para la bendición de la misma y el re-
parto de un rancho extrsardinario á los pobres. 
En el mismo loca!, que es de una iglesia antigua, res-
taurada, transformada para el objeto, se encuentra el Par-
que de bomberos, cuerpo de reciente creación en esta 
localidad, dotado de excelente y abundante material que 
ya lo quisiéramos en Granada. En la amplia nave del 
templo aguardaban á la comitiva,, en correcta formación^ 
á la derecha^ el personal de bomberos, con uniforme de 
gala, y á la izquierda el de la Cruz Roja del mismo mo-
do. El material de incendios estaba artísticamente coloca-
do en el suelo y las paredes, alternando con escudos y 
ban de roías. 
Seguido del numerosa y distinguido acompañamien-
to, visitó el señor Obispo de Málaga las distintas depen-
dencias del establecí míen tor deteniéndose en la cocina,, 
para examinar e| rancho y presenciar su reparto á los; 
pobres. 
Tanto el señor Obispo como cuantos le acompaña-
ban, pudieron ver que la comida era excelente y en abun-
dancia. 
Hermanas de la Caridad ía distribuían cariñosamente 
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poniendo la simpática nota de su hábito en aquel conjun-
to de uniformes y levitas. 
De la cocina pasó su excelencia al presbiterio y des-
pués de descansar unos minutos bajo dosel, teniendo á 
su derecha al capitán general de Andalucía, y á su i z -
quierda al Alcalde de Antequera señor Casaus, dio co-
mienzo el acto de la bendición. 
El Sr. Muñoz Herrera pronunció breves, pero muy 
sentidas palabras, dando gracias en primer término, al 
Capitán general por su concurso á tan simpático acío; así 
como á las representaciones de fuera, y muy particular-
mente á la Cruz Roja, por el noble espíritu con que había 
creado una institución de tanta trascendencia. 
Terminada la parte religiosa, el señor Talavera, pre-
sidente de la Comisión de Distrito de la Cruz Roja, leyó 
un corto discurso muy correcto, que fue una breve me-
moria de los trabajos realizados para la creación de la 
Cocina y una manifestación de gratitud por la coopera-
ción que á ella habían prestado diversos elementos. 
Y por último, el diputado á Córtes por este distrito se-
ñor Gómez Llombart, pronunció breves, pero muy elo-
cuentes frases, diciendo que, como representante del dis-
trito en el Parlamento no podía permanecer callado en 
un acto como el que se celebraba de paz y de amor. 
^Aquí'—decía,—ya lo veis; no hay armas para la lucha, 
sino para la caridad». 
Tanto el señor Llombart, como el señor Talavera, fue-
ron muy felicitados. 
(«El Defensor de Granada» - - 11 Agosto 1910) 
DISCURSO PRONUNCIADO 
e » el solemne acto de la bend ie íónde la coeinai 
económica de la 
C R U Z R O J A 
por el presidente de esta Sociedad 
Don Rafael de Talayera y Delgada 
Señon 
Excmos. é Iltmos. Sres. 
Señoras: 
Señores: 
No soy ocador y lo lamento grandemente. Carezco 
en absoluto de dotes para ocupar este puesto al que solo 
me ha elevado el cariño de mis compañeros. En muchas 
ocasiones así lo he dicho á ellos pidiéndoles me releva-
ran y nombraran otro Presidente de más relevantes do-
tes, pero han resultado infrutuosas mis peticiones, no he 
podido negarme en absoluto á sus deseos y aquí me ha-
llo con el sentimiento de no poder dar á mis pobres fra-
ses la brillantez que otro cualquiera de mis muy queridos 
compañeros le daría; pero ya que no puedo hablar con. 
la elocuencia que fuera de desear,, confiado en vuestra 
benevolencia, lo haré brevemente con la modestia y sin-
ceridad que procuro imprimir siempre á todos mis actos. 
Esta Comisión de distrito después de reconstituirse y 
de cumplir el deber reglamentario de dotar á la Ambu-
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lancia de todo el material preciso para atender al soco-
rro de heridos en campaña, fin primordial de la institu-
ción, entendiendo que no es esta sola la misión de la 
Cruz Roja como erróneamente creen algunos; sin desa-
tender aquel fin, deseosa de demostrar á cuanto pueden 
extenderse los beneficios de tan humanitaria Institución 
y confiada en que todos los antequeranos acudirían con 
sus donativos generosos para contribuir á ejercer la obra 
de misericordia más preciada de todas «Dar de comer al 
hambriento», acordó la creación de una cocina económi-
ca para aliviar la triste situación de la clase obrera, dis-
tribuyendo, en crisis agudas, raciones gratuitas de un 
buen cocido, y para facilitar éste permanentemente á ser 
posible por unos céntimos. 
En las dos ferias de Agosto últimas se estableció en 
el Paseo de Alfonso XIII, en caseta cedida por el Excmo. 
Ayuntamiento una Tómbola á fin de allegar recursos pa-
ra la instalación de dicha cocina y el éxito más cumpli-
do coronó los deseos de esta Comisión, puesto que de-
bido al desprendimiento de todos ha podido adquirir é 
instalar la hermosa hornilla económica que acaba de ser 
bendecida. 
Aunque hace algunos meses que se llevó á cabo la 
instalación de esta hornilla, causas inevitables han impe-
dido hasta hoy la inauguración de ella. Acordada la ce-
lebración^del Centenario del heróico Capitán don Vicen-
te Moreno, hijo de esta ciudad, y gloria de la Infantería 
española, disponiéndose todos los antequeranos á con-
memorar fecha tan gloriosa, confeccionando un progra-
ma de festejos digno de tan esclarecido héroe, la Cruz 
Roja de esta localidad, por su patriotismo y su compene-
tración con el Ejército no podía quedar inactiva, y de-
seando rendir también su modesto homenaje á la memo-
ria de tan insigne mártir, tomó el acuerdo de repartir á 
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los pobres una abundante comida en el día de hoy, ben-
diciendo previamente la hornilla económica, así como es. 
te local donde la Asociación acaba de trasladarse, por 
cesión que al efecto ha hecho el Excmo. é Iltmo. Señor 
Obispo, cuyos actos ha tenido la inmensa satisfacción de 
que hallan sido realizados con el explendor y magnificen-
cia de los ritos y ceremonias que la Iglesia Católica para 
ello tiene prescrito, avalorada muy mucho por la feliz 
circunstancia de haber sido uno de los más preclaros hi-
jos de Antequera el Excmo. é Iltmo. Sr. D.Juan Muñoz 
Herrera, Obispo de esta Diócesis, quien ha hecho la ex-
presada bendición. 
Esta Asociación queda pro.fundamente agradecida al 
citado Excmo. é Iltmo. Sr. Obispo por el alto honor que 
acaba de dispensarle, así como agradece también muchí-
simo al Excmo. Sr. Capitán General de la Región, á las 
autoridades de esta ciudad, á la Junta del Centenario, su 
entusiasta Presidente don José Romero Ramos, á todas 
las ilustres Autoridades y personalidades que han venido 
de otras poblaciones á asociarse con nosotros á los actos 
de homenaje y festejos organizados en honor y gloria del 
heróico mártir Capitán antequerano don Vicente More-
no, y al público en general su asistencia á este acto, 
pues con ello han contribuido á su más grande explen-
dor. 
He dicho. 
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CASTA 
del Secretario de la Cruz Roja, don Enrique Aguilar 
10 Agosto 1910- - - Á La noble Junta de Damas 
Hoy es el día más grande de la historia de Aníequera: 
hoy, digna y noble,, rinde á la memoria del más benemé-
rito de sus hijos, el justo homenaje debido á su singular 
heroísmo, celebrando el Centenario de su gloriosa muer-
te: con este fausto motivo se inaugurarán tres monu-
mentos que serán otros tantos elocuentes testigos de la 
nobleza y altruismo del pueblo antequerano: de uno sé 
coloca la primera piedra y cuando esté terminado, será 
una artística mole de bronce y marmol, en donde la pos-
teridad leerá perpétuarnente la brillante odisea del precla-
ro patricio, del invicto militar, que antes que ser traidor 
á su patria despreció las halagadoras promesas del falaz 
invasor y supo morir en afrentoso patíbulo con la resig-
nación de un mártir y la entereza del héroe. 
El segundo es el Asilo que llevará el nombre de la In-
maculada unido al del heróico capitán, donde serán al-
bergados los infelices niños callejeros, recibiendo educa-
ción y alimento corporal, al mismo tiempo que estarán á 
cubierto de las perniciosas enseñanzas del arroyo y poco 
á poco quedarán convertidos en seres útiles á la socie-
dad: el último la inauguración de la cocina adquirida por 
la Cruz Roja, y que la Comisión de esta Asociación be-
néfica coloca bajo el patrocinio de las caritativas Damas 
antequeranas, segura, conseguirán fácilmente que los 
privilegiados de la fortuna cedan un poco de lo mucho 
que les sobra en provecho de los que de todo carecen, 
dando carácter de permanente á esta institución de cari-
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dad: ¡Candad! ¡hermoso y sublime nombre que conmue-
ve las fibras más recónditas de nuestra alma! ¡bendita 
seas virtud querida! á tus amantes brazos se entregan los 
necesitados llenos de fé y esperanza: en tu regazo amo-
roso acójese confiado el desvalido; bajo los amplios 
pliegues de tu manto se cobija la humanidad entera, con-
vencida de que tú eres la encarnación exacta délas doctri-
nas del Justo, que sintetizaba en esta sola frase sus múl-
tiples predicaciones: «Amaos los unos á los otros». 
Tú serás la que consigas acabar con tu más fiera ene-
miga la odiosa envidia: tú la que andando el tiempo pon-
drás término á los antagonismos políticos y sociales y la 
que invadirás el mundo entero siendo por todos aclama-
da y querida como su legítima soberana: mas para ver 
realizado tan hermoso sueño se necesita que todos nos 
identifiquemos en el mismo pensamiento; proponernos 
ser felices, haciendo la felicidad de los demás. ^Medios 
para conseguirlo? Procurar el mejoramiento de las clases 
trabajadoras. 
Este pueblo esencialmente agrícola con muchos par-
tidos de huertas y caseríos y su extensa y feraz vega, 
tiene tierras para que en todo el año no falte trabajo y 
sin embargo vemos con dolor que la mayor parte de él 
escasea, siendo causa que los obreros del campo sufran 
con sus infelices familias los rigores del hambre y oca-
sionen con sus paros forzosos la paralización del comer-
cio y las industrias. 
Si consiguiéramos aunar las voluntades de patronos 
y obreros, ya recurriendo á las Juntas parroquiales que 
aconseja S. S. Pío X , ya nombrando comisiones mixtas 
que estudiaran el medio de acabar de una. vez con esta 
lucha de clases, que tanto perjudica, sería conseguir una 
gran victoria; hacer de un pueblo que por esta circuns-
tancia está casi muerto, uno de los más florecientes de es-
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ta privilegiada región, acabar con esa lenta pero constan-
te emigración á las Repúblicas Americanas, que resta 
ciudadanos á la patria y quita importancia y vida á una 
población, que por la riqueza de su suelo debía ser fe-
liz, del mismo modo que es una de las más bellas ciuda-
des de Andalucía. 
Un elemento hay en la sociedad que con poco esfuer-
zo lo realizaría; me refiero á ese ser privilegiado de la 
Naturaleza al que todos rendimos vasallaje y que reina 
en nuestros corazones por derecho propio á pesar de su 
debilidad; esa gallarda flor que embalsama el ambiente 
con perfumes más delicados que el clavel y la rosa; esa 
.luz brillante que guía nuestros pasos por la senda esca-
brosa de la vida; alegría de nuestro hogar, ángel de amor 
puesto al lado del hombre para endulzar su existencia, la 
mujer: y si en general es apreciada por la más perfecta 
obra de la creación, hay una que se destaca, entre todas, 
porque á sus naturales encantos reúne el corazón más 
noble, más amante y más caritativo de todos. 
A vosotras aludo, hijas de Antequera, y así como á 
mediados del siglo X V vuestras heroicas ascendientes 
.cubriéronse de gloria evitando con su arrojo que esta pla-
za fuese nuevamente ocupada por los sectarios de M a -
homa, que hacía treinta y un años habían sido derrota-
dos por el ejército cristiano y arrojados de su fortaleza, 
vosotras sois las llamadas á combatir y vencer con las 
poderosas é invencibles armas del amor y de la caridad, 
la miseria que parece querer enseñorearse de nuestro que-
rido pueblo digno por su historia, su importancia y su 
cultura de ser el más feliz de la tierra. 
A vosotras os toca cumplir con la altísima misión de 
servir de mediadoras en la lucha de clases planteada ha-
ce muchos años, y hacer que terminen para siempre esas 
ffivalidades que son la muerte de los pueblos. ¿Sabéis có-
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mo? Organizando la sección de Damas de la Cruz Rojar 
viniendo á engrosar las filas de los que orgullosos líeva-
mos sobre el pecho y ostentamos en nuestro brazo el sa-
grado signo de la redención en caracteres rojos, que re-
presenta el símbolo sacrosanto de la paz y de la caridad,, 
principal objeto de la venerada asociación. 
Sí, nobilísimas paisanas, venid á cobijaros bajo nues-
tra bendita bandera, gloriosa enseña que ondea triunfante 
por todos ios países del mundo, y no dudarlo, á vosotras, 
se deberá que con vuestro meritorio y valioso concurso1, 
conseguiréis para nuestra querida patria chica,, el hermo-
so sueño, la noble aspiración de unaigran parte1 de la ge-
neración presente: la conquista d é l a humanidad por el 
amor á nuestros semejantes 
Como decía al principio, inaugúranse en estos días 
tres notables monumentos, que pasarán á la posteridad 
unidos al nombre del Capitán Moreno,, que vuestro i n -
greso en la Cruz Roja sea la coronación de tan brillantes 
fiestas, y así como hoy es el día más grande en la histo-
ria de Antequera, que sea también para nosotros el más-
hermoso y figure como tal en los anales de esta Comisión 
de Partido de la Cruz Roja Española. 
Enrique Agui/ar 
Secretaría 
Antequera. Agosto 1910. 
COXvOCÁOIOIV 
de la primera piedra del monumento que ha de erigirse 
á la memoria del 
= C A P I T Á N M O R E N O ^ 
Asistió al acto todo el elemento oficial y distinguido 
que se encuentra en Antequera. 
Mientras se firmaba el acta por las autoridades, per-
sonas de significación social y representantes de la pro-
vincia, veíase la cabria formada con palos revestidos de 
;guirnaldas de flores suspendiendo la piedra que había de 
•colocarse como primera base dd monumento proyectado 
y enganchada de su extremo una preciosa corona de flo-
res naturales que el Regimiento de Melilla dedica al he-
roico Capitán Moreno y otra de palmas y flores artificia-
les dedicada por la guarnición de Granada. 
Esto me estaba haciendo surgir á la mente, sin poder-
lo evitar, las ideas de la inconstancia del carácter anda-
luz, tan propenso á apagar los fuegos del entusiasmo 
cuando pasa la efervescencia de los primeros momentos, 
¡Hay tanta distancia de la primera piedra hasta la inau-
guración del monumento! 
No parecía sino que el Presidente de la Comisión de 
fiestas del Centenario, el ilustrado señor don José Rome-
ro Ramos, estaba leyendo mi pensamiento y á contestar-
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lo dedicó los primeros párrafos de su brillante y elocuen-
te discurso, pronunciado en el acto, discurso que á mi 
me pareció la joya más valiosa de la hermosa diadema de 
joyas, todas buenísimas, que se ha formado con la labor 
realizada por los antequeranos en esta ocasión. 
Con una frase galana en extremo y una profundidad 
de pensamientos y una elocuencia extraordinaria, el se-
ñor Romero Ramos comenzó haciendo una breve histo-
ria de las causas que habían obligado retrasar la inaugu-
ración de la estátua y sustituirla en aquel acto por la ce-
remonia que se celebraba, pero ía dudad de Antegnera^ 
dijo,, tiene hipotecado su honor en que la estatua se 
erija cuanto antes y de ninguna manera consent i rá 
que e í frío de la indiferencia hiele el proyecto tan an-
hefado del pueblo. 
Siguió su discurso brillantemente, demostrando cómo? 
ía gloria no muere y cómo la estátua del capitán Moreno 
será en Antequera perdurablemente un ejempFo de virtu-
des heroicas y un ffscal que exigirá á los antequeranos su 
imitación, terminando con un hermoso párrafo dedicado 
á la bandera españolaren el que sin esos eufemismos vul-
gares y ruidosos, conmovió profundamente á todo el au-
ditorio, que aplaudió con frenético entusiasmo al señor 
Romero, 
Después que cesaron fos aplausos-, pronunció otro-
hermoso discurso alusivo á la ceremonia que se celebra-
ba y á la significación que tenia, el señor Luna Pérez, de 
cuya elocuencia y bien decir yo no puedo hacer elogios 
que no palidezcan ante la impresión que en Málaga hay 
de su elocuente oratoria y ante el recuerdo reciente que 
de él se tiene. 
A continuación pronunciaron discursos breves- y sen-
tidos el diputado á Cortes señor Gómez Llombart, el se-
ñor Sabrás, delegado del Ayuntamiento de Granada» 
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nuestro Alcalde señor Albert, el de Antequera, y el señor 
Moreno, sobrino del heroico Capitán cuyo Centenario se 
celebra. 
Después el Capitán General, visiblemente emociona" 
do, avanzó en ía tribuna, y recogiendo las frases pronun-
ciadas por el señor Romero, que van subrayadas, confirmó 
que la erección de la estátua sería un hecho porque en 
ello estaba empeñado no solo el honor de la ciudad, sino-
el de la Infantería española, y con un arranque viril, enér-
gico y sublime, se dirigió á los muchos jefes y oficiales 
de infantería que presenciaban el acto y preguntó: «¿Per-
mitiréis vosotros que se quede sin erigir la estátua?» 
A esta pregunta hecha en un acento de indescripti-
ble entusiasmo, contestaron mil voces: «¡No! ¡No!» y el 
General, volviéndose hacia el público, y con la majestad 
de su uniforme y su ancianidad exclamó: «Yo doy mi pa-
labra de que la estátua se erigirá cuanto antes.» 
No hay para qué decir que tales frases fueron acogi-
das por el auditorio con un extraordinario aplauso y 
que se dieron vivas á la Patria, al Rey, al Capitán Gene-
ral, á Antequera y al Obispo. 
Con la bendición dada por el Prelado y la ceremonia 
del martillazo y palaustrada practicada por el Capitán Ge-
neral, terminó el acto, al que puede llamarse el más br i -
llante de cuantas fiestas se han celebrado. 
A l acto asistió doña Aurora de la Monja, nieta det 
Capirán Moreno, dos señoritas biznietas y un sobrino de 
dicho capitán. 
(«La Defensa» 12 Agosto 1910) 
La limitación de línea telegráfica, impidió ayer dar in-
formación completa del hermoso acto celebrado al coló-
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carse la primera piedra para el monumento al capitán 
Moreno. 
Toda Antequera se encontraba á las seis de la tarde 
en el paseo de Alfonso XIII, donde en tribuna instalada 
al efecto se fué reuniendo el elemento oficial. 
A las cinco de la tarde habían llegado las coronas 
enviadas por el regimiento de infantería de Córdoba y 
por el Ayuntamiento de Granada; esta última se celebró 
mucho por su alarde de explendidez y belleza de con-
junto; fueron colocadas en el sitio destinado para la ce-
remonia. 
Bendecida la piedra, base del monumento, se proce-
dió á firmar el acta por todo el elemento oficial, congre-
gaciones religiosas y representantes de la prenda de A n -
tequera, Málaga y Granada. 
Dicho documento, en unión de algunas monedas, y 
de un número extraordinario de Heraldo de Antequera, 
se colocó en una caja de zinc y fué esta depositada con 
las formalidades de rúbrica. 
El Presidente de la Junta organizadora del Centenario 
señor Romero Ramos, con magestuosa elocuencia pro-
nunció un grandioso discurso, ocasionando su maravillo-
sa palabra las mayores manifestaciones de entusiasmo. 
Inspiradísimo estuvo el señor Romero al hacer el his-
torial del Centenario, al describir la inmortalidad de M o -
reno y sobre todo, al cantar sus amores para la bandera 
de la Patria. 
La concurrencia, entusiasmadísima, interrumpe con 
bravos y con aplausos los hermosos párrafos de elocuen -
cia castelarina que á torrentes brotan de los labios del 
señor Romero Ramos, á quien se tributa uná delirante 
ovación al terminar su discurso, 
A continuación, los señores Luna Pérez, Gómez 
LÍóm^art. y el Alcalde de Málaga señor Albert, pronun-
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cian elocuentes discursos enzalsadores de Moreno y de 
las glorias antequeranas, siendo muy aplaudidos. 
El representante del municipio granadino; teniente de 
alcalde don Teodoro Sabrás, en correcta y bella dicción 
enumeró los lazos fraternales que unen á Antequera y 
á Granada, terminando por manifestar que él allí llevaba 
la misión de dar un abrazo á Antequera en nombre del 
municipio granadino. 
El Alcalde de Antequera señor Casaus, dice que 
acepta con júbilo ese abrazo, y á su vez corresponde con 
otro muy cariñoso en nombre de Antequera. 
Ambos oradores se abrazan aureolados por aplausos 
de los concurrentes al acto. 
El Capitán General de la región, en elocuentes frases 
que desbordan el entusiasmo público, dedica un perfu-
mado himno á la memoria del Capitán Moreno. 
Entre otras cosas dice: 
—La alta gerarquía que ocupo en los escalafones de 
ese arma de infantería á que perteneció tan glorioso capi-
tán, me obligan á procurar que esa piedra no caiga en la 
indiferencia que se otorgó á otras muchas colocadas; yo 
aseguro que sobre esa se posará la estátua merecida por 
el Capitán Moreno, y al juraros que se colocará^, estoy 
seguro que lo mismo juran cuantas representaciones mi-
litares me escuchan. ^No es verdad infantes que me es-
cucháis, que no habréis de consentir que Moreno se que-
de sin estátua? ¿No es verdad que juráis que se le levan-
tará la estátua? 
—¡La tendrá, lo juramos—contestan con voz vibrante 
y enérgica todos los militares presentes, y el público 
aplaude, lanzando vivas á España, al Ejército, á Moren, 
á Antequera. ^ 
Entre indescriptible entusiasmo, los acord 
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músicas y el estampido de ios cohetes, fué colocada la 
piedra. 
(«Noticiero Granadino» - - - 12 Agosto 1910) 
F I M M A K T E ^ MMIJ A C T A 
Capitán General de Andalucía^ don Manuel Delgado 
Zulueta; Obispo de Málaga señor Muñoz Herrera; Alcal-
de de Antequera, don Antonio Casaus; Juez de primera 
instancia del partido, señor Carrasco Reyes; comandan'.e 
de Marina, señor Lasalleta; los concejales granadinos se-
ñores Sabrás, Moreno Agrela y Cubiilas; presidente y vi-
ce-presidente de la Diputación Provincial de Málaga, 
don Rafael Durán y don Juan Gutiérrez Bueno; don 
Eduardo Gómez Llombart, diputado á Córtes por el dis-
trito; Alcalde de Málaga don Ricardo Albert; don Carlos 
Campos, comandante militar de Antequera; don Eduardo 
León y Serralvo y don Antonio Luna Rodríguez, diputa-
dos provinciales; coronel del regimiento de Córdoba, se-
ñor Ambel: comandante presidente de la comisión del re-
gimiento de Mejilla, señor Fernández de Castro; capitán 
señor Garda Pérez, en representación de la Academia de 
Infantería de Toledo; comandante de la zona de Ante-
quera, don Luis Lería; coronel de la guardia civil señor 
Hazañas; vicario eclesiástico, don Rafael Bellido; ex-di-
putado á Cortes por Antequera, señor Luna Pérez; coro-
nel Primo de Rivera, mantenedor de los Juegos Florales; 
Juez municipal de Antequera, don Agustín Gómez Quin-
tero; doña Aurora de la Monja é hijas y don José More-
no de la Peña, biznieta, tataranietas y sobrino del capi-
tán Moreno; el escultor de la estátua y arquitecto del 
pedestal, don Francisco Palma García, y don Daniel Ru-
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bio; capitán dé la guardia civil, do%. Francisco Estévez; 
don José Garcia Berdoy, exalcalde de Antequera; coro-
nel de la media brigada del Gampo de Gibraltar, don José: 
Gómez del Rosal; general Salas «n situación de cuartel; 
coronel don Valerio Godoy; capitán Aviles, de la Comi-
sión del Regimiento de Córdoba; cadete de infantería, 
don Enrique Rodríguez Serrano; cura párroco de Santa 
María; señor Romero Ramos; don Cayetano Chacón; 
párroco de Santiago; don Rafael Talavera, presidente de 
la Cruz Roja; don Andrés Frías, cáriónigó de la Catedral 
de Granada; P. Francisco de San Sebastián, capuchino; 
P. Serapio del Beato Bautista, trinitario; concejal del 
Ayuntamiento de Antequera, don Rafael García Tálave1 
ra; capitán del Regimiento de Meliila, don Manuel Béjar; 
por la Asociación de la Prensa de Málaga, don José N a -
vas y don José Cintora; pOr la prensa de Antequera, don 
Gaspar del Pozo; por <<El Defensor de Granada», don 
Aureliano del Castillo', por «Noticiero Granadino», don 
José Díaz Martín de Cabrera; por «El Diario Malague-
ño», señor Aborjador; don Vicente Martínez, vocal de lá 
Junta del Centenarió; señor administrador de Correos de 
esta ciudad, don José Martínez; contratista de lás obras 
del monumento, don Manuel Díaz, y secretario de la 
Junta del Centenario, don José León Motta. 
(«Noticiero Granadino» - -13 Agosto 1910) 
A las seis de ía tarde se ha reunido el Ayuntamiento, 
las comisiones y altas personalidades de Antequera, los 
invitados al acto y Ms répréSéntaiites de la prensa; he-
mos ¡do ál Paseo de Aifohsó XHI en donde se verifica íá 
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ceremonia de colocaMa primera piedra del monumento 
que la ciudad de Antequera erige para perpetuar la me-
moria del insigne héroe antequerano, Capitán Moreno. 
En el mismo lugar en que se instaló el altar para la 
misa de campaña, hay una espaciosa tribuna que han de 
ocupar las autoridades y el elemento oficial. 
En el sitio elegido para el monumento, delante de la 
tribuna, hay un cabrestante adornado con flores, y del 
que pende la primera piedra del monumento. 
Sobre el aparato se ha colocado la hermosa corona, 
regalo de la guarnición de Granada, y enfrente se vé una 
caja monumental que contiene la que dedica al mismo 
objeto el Ayuntamiento granadino. 
Los laterales del paseo están ocupados por el público 
que es muy numerosísimo, formando parte de él muchas 
bellas antequeranas que prestan el concurso de su gra-
cia y gentileza á todas estas ceremonias oficiales. 
Delante de la tribuna ha formado la brillante compa-
ñia de Extremadura al mando de su capitán señor Ber-
tuchi. 
Asisten las bandas del mismo Regimiento y la del 
Ayuntamiento de Antequera. 
Los redactores artísticos de los periódicos preparan 
sus máquinas. 
Los acorde de la Marcha Real anuncian la llegada del 
Ilustrísimo Señor Obispo de la Diócesis y la del Capitán 
General de Andalucía que representa al Rey. 
Inmediatamente se procede á la ceremonia y firman 
el acta estas altas representaciones de la religión y el po-
der. 
Asisten á la ceremonia la biznieta del Capitán More-
no doña Aurora de la Monja, descendiente en línea d i -
recta del héroe, el sobrino don José Moreno de la Peña, 
que ostenta la cruz del mérito militar, y otras parientas 
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del Capitán, que también estampan sus firmas en el docu-
mento. 
Continúan firmando después todos los representantes 
de las distintas entidades, y yo también cumplo tan grato 
deber en representación de la Asociación de ía prensa 
malagueña. 
Terminada esta parte de la ceremonia, el presidente 
de la Junta del Centenario don José Romero Ramos, pro 
nuncia un hermosísimo discurso, digno por su elocuen-
cia y brillantez de figurar con letras de oro en la historia 
de Antequera, 
Deploramos que la falta de medios para obtener las 
notas necesarias, nos priven del gusto de reproducirlo 
integro. 
El señor Romero Ramos es un orador de fibra que 
honra á Antequera. Su discurso fué un grandioso canto 
á la Patria y al Ejército. 
En brillantísimos períodos enalteció la idea dé glori-
ficar al héroe antequerano, y prometió solemnemente ter-
minar la obra comenzada, porque era compromiso de 
honor para Antequera. 
Hizo elogios elocuentísimos de la Infantería Españo-
la, recordando sus recientes triunfos en los campos afri-
canos y en elevados conceptos saludó á la bandera de la 
Patria, á la gloriosa enseña que nos ha conducido siem-
pre á las más grandes y temerarias empresas. 
La ovación que se tributó al señor Romero Ramos fué 
tan inmensa como merecida. 
Hablaron después el exdiputado señor Luna, el ac-
tual representante en Cortes del distrito de Antequera, 
don Eduardo G. Llombart, el alcalde de Antequera, nues-
tro alcalde don Ricardo Albert, que fué breve, pero elo-
cuentísimo, el representante del Ayuntamiento de Gra-
nada, el sobrino del Capitán Moreno que leyó unas 
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cuartillas, y por úlitmoel Capitán General señor Delgado 
Zuleta, que se expresó en los más patrióticos términos. 
Todos los discursos, como es natural, versaron sobre 
el. .mismo asunto, dominando en eHos la nota del amor á 
la Patria y al Ejército. - r 
Después se procedió á la colocación de la primera 
piedra, dando su bendición el prelado, y terminando la 
ceremonia. 
(«La Unión Mercantil» - - 12 Agosto 1910) 
LA PRIMERA PIEDRA 
Celebróse ayer, á las seis de la tarde la solemne ce-
remonia de colocar la primera piedra para la estatua del 
Capitán Moreno. ; . % . 
E l acto ha sido de los de más importancia entre las 
fiestas del Centenario, y tuvo por lugar de acción el 
hermoso paseo de Alfonso XIII. 
En el centro del bulevard principal habíase instalado 
una tribuna, frente al sitio destinado á la erección de la 
estatua. De una cabria pendía un bloque de piedra, base 
de la obra. 
Habían enviado dos hermosas coronas la guarnición 
y el Ayuntamiento de Granada, respectivamente. 
LA CONCURRENCIA 
Poco antes dé las seis llegó al paseo la compañía , de 
Extremadura, con bandera y música, situándose en las 
proximidades de la tribuna. 
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El público fué ocupando poco á poco los laterales, 
reuniéndose en el paseo, puede decirse, toda Antequera. 
A la hora citada llegó el Capitán Géneral séñpr Del-
gado Zuleta, batiendo la música la Marcha Real. 
El representante de Don Alfonso fué recibido por las 
autoridades y la Junta del Centenario. 
Hallábanse también allí el Señor Obispo, representa-
ciones de la Diputación de Málaga y de los Ayuntamien-
tos granadino y malagueño, del Regimiento de Mejilla, 
de la Prensa de la localidad y de las capitales ya nom-
bradas, y todo el elemento oficial de Antequera. 
Concurrieron, además, cuatro descendientes del hé-
roe; la señora de la Monja é hijas, biznietas del glorio-
so caudillo, y don José Moreno, sobrino del. Capitán, 
con un hijo suyo. 
COMIENZA EL ACTO 
A la derecha de la tribuna se colocaron la banda mu-
nicipal y los alumnos de las escuelas públicas. , 
El acto empezó cantando estos niños, acompañados 
de dicha banda el Himno al Capitán Moreno, oidó por 
los concurrentes desde la tribuna. / 
Mientras, se hizo un incesante disparo de cohetes. 
Terminado el Himno, el Obispo bendijo la piedra, 
procediendo el señor León Motta—secretario de la Junta 
organizadora—á la lectura del acta para la erección de la 
estálüa. 
El actafué firmada, en primer término, por el Capitán 
General á continuación por el Obispo, y después por t.0r 
dos los presentes, inclyso por la familia del héroe. 
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LOS DISCURSOS 
Congregados de nuevo err la tribuna las representa-
ciones invitadas, el Presidente de la junta del Centena-
rio don José Romero Ramos, pronunció un discurso elo-
cuentísimo, pleno de inspiración, sentido; un discurso, 
en fin, verdaderamente memorable. 
Empezó el señor Romero explicando cómo nació la 
idea de erigir fa estátua al héroe y cómo se desarrollaron 
los trabajos preliminares. 
Dijo que, anunciada la presente ceremonia para el 
año anteriorT bubo que aplazarla por la ocurrencia de 
tristes sucesos nacionales. Cantó, en párrafos bellísimos, 
la gloria del Capitán Moreno. Cuando describía la escena 
trágica de la muerte del famoso guerrillero, la emoción 
vibiraba en todos los corazones. 
Tuvo palabras grandilocuentes para la bandera, in-
terpretando sus distintas significaciones. Agradeció el 
concurso del Rey, del Gobierno, del Ejército y de la Pren-
sa como factor importantísimo para la obra acometida. 
Explicó también cómo los héroes, cómo los grandes-
héroes, no mueren, sino que viven, en razón de la per-
petuidad de sus hechos, que les hace inmortales, y ter-
minó diciendo que Antequera tiene hipotecada su pala-
bra para la erección de la estatua, palabra que sabrá cum-
plir. 
Una formidable ovación acogió el maravilloso discurso 
del señor Romero Ramos, que fué en verdad una mara-
villa de arteT de sentimiento y de elocuencia. 
El exdiputado á Cortes por el distrito don José Luna 
Pérez habló después y su discurso no fué menos aplau-
dido. Fué una oración cálida, llena de patriotismo^ ensal-
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zadora de la memoria del héroe, cuya gloria y cuya he-
rencia determinó con gran acierto. 
Hicieron también uso de la palabra el actual diputa-
do señor Gómez Llombart, que se declaró antequerano 
de corazón, explicando que la naturaleza de la localidad 
no ya se adquiere por el mero hecho de nacer en ella, si-
no además, por los merecimientos contraidos; el conce-
jal de Granada señor Sabrás, que, abrazando ai Alcalde 
de Antequera, hizo ver cómo se abrazaban ambos 
pueblos; el Alcalde de Málaga, adhiriéndose en nombre 
de la ciudad que representa, al homenaje; ei de Anteque-
ra, y el sobrino del héroe, don José Moreno, quien leyó 
unas cuartillas de gratitud para cuantos han cooperado 
á la glorificación del héroe. 
Por último, levantóse á hablar el Capitán General, 
que ostenta la representación del Rey en el Centenario. 
Concretó todo lo dicho en breves y oportunas palabras, 
y como siguiendo el curso de una de las ideas expresa-
das por el señor Romero Ramos, preguntó á la brillante 
representación de la Infantería; allí presente: 
—¿Vosotros queréis que haya estátua? 
—¡Sí!—contestaron todos. 
—Pues—replicó el señor Delgado Zuleta—habrá es-
tátua: la estátua se alzará aquí, nosotros aseguramos que 
Antequera tendrá la estátua del Capitán Moreno,.. 
Todos los oradores fueron muy aplaudidos, termi-
nando el acto entre vivas al Capitán Moreno, á España y 
ai Rey. 
La ceremonia resultó brillantísima. 
(«El Cronista» - - 12 Agosto 1910) 
nscurso 
pronunciado por e l Presiden fe de ía Junta Organiza-
V .dora, a J O S E R O M E R O -RAMOS, 
en el solemne acto de la colocación de la primera 
•: 4 piedra del monumento a l Capitán Moreno ; 
Señor: '• ' & 
Excmo. Sr.: 
Señoras y Señores: • 
Apremios del tiempo, que todos lameníainos, pero 
que ni el buen deseo ni la decidida voluntad han podido 
subsanar, hacen que la obra proyectada se halle aún en 
sus comienzos en vez de presentarla terminada cual nos 
proponíamos, y que la inauguración del monumento des-
tinado á perpetuar la memoria del más grande de los hé-
roes y del más abnegado de los mártires, quede reducida 
á la colocación de la primera piedra del mismo. 
A principios dé julio del aíio anterior, en reunión ce-
brada por todas las entidades de Antequera, quedaba 
constituida la Junta que había de organizar la celebración 
del Centenario; para que el homenaje tuviera todo el ex-
plendor é importancia que demandaba la gran figura de! 
Capitán Moreno, quísose darle carácter nacional, invitan-
do á asociarse á la idea á los altos poderes del Estado y 
á la invicta Infantería á que aquel perteneció, 
XDonumento tiel Capitán tDoreno 
Detalle de la estatua modelada por el reputado artista Sr. Palma. 
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Densos nubarrones oscurecieron por entonces el cie-
lo de la Patria; cobardes enemigos la ofendieron, y ante 
la necesidad de castigar el agravio y de aunar todos los 
esfuerzos para repeler la infame agresión de los bárbaros 
rifeños, desapareció la oportunidad de nuestros propósi-
tos, y Antequera, como el resto de Epaña, solo pensó en 
facilitar medios para vengar el ultraje inferido á la Patria, 
en sumarse al entusiasmo nacional, en dar testimonio de 
su ardiente patriotismo y de su amoral Ejército, estable-
ciendo un hospital de sangre donde poder restañar las 
heridas de los que por la Patria la vertieron, y en contri-
buir con todas sus energías al auxilio de los soldados es-
pañoles, víctimas, no solo de los horrores de la guerra, 
sino también de las adversidades de un clima enemigo y 
de un suelo inhospitalario. 
No era ocasión oportuna para hablar de fiestas; eí 
ejército español sufría quebrantos dolorosos aunque glo-
riosísimos; sus inmortales hazañas, gloria y orgullo de 
nuestra historia, reproducíanse nuevamente en las aspe-
rezas del Rif, y con acciones de verdadero arrojo, de 
valor personal incomparable, de noble y generosa emu-
lación, todas las gerarquías de la milicia, desde el gene-
ral hasta el soldado, regaron con su sangre los campos 
africanos 
No era ocasión oportuna para hablar de fiestas,, fijas 
todas las miradas en el norte de Africa, siguiendo con 
verdadero y legitimo afán el curso de los sucesos que 
allí se desarrollaban, preocupados los ánimos con las a l -
ternativas de la lucha, era inútil empeño é improcedente 
tentativa la de apartar de aquella empresa la atención de 
los verdaderos españoles, que admiraba'n el heroísmo de 
nuestros soldados, y solo anhelaban que el triunfo coro-
nase el esfuerzo de nuestras armas. 
Y esto hubo de paralizar necesariamente los trabajos 
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de la Junta, y cuando victorioso nuestro Ejército, pudo 
aquélla continuarlos, comenzó recabando el auxilio de la 
Infantería y el apoyo del Gobierno, y una y otro, con el 
entusiasmo de quienes sienten arder en sus pechos el 
fuego de su amor patrio, brindaron con entusiasmo su 
más decidida cooperación. 
Mas entonces aparece un nuevo obstáculo, que si no 
alcanzó á paralizar por completo los trabajos de la Junta, 
fué lo bastante á impedir que el número principal del ho-
menaje, la erección del monumento que perpetúe el su-
blime sacrificio de Moreno, pudiera levantarse con tiem-
po oportuno para presentarlo terminado en el día de hoy. 
Disueltas las Cortes españolas, cuyo concurso era 
necesario puesto que habían de votar la ley concediendo 
el bronce para la estátua, no pudieron inaugurarse estos 
trabajos hasta qu^, convocado y constituido el nuevo 
Parlamento, pudo presentarse el oportuno proyecto de 
ley. Ved ahí, por qué, aún á despecho de los deseos de 
esta Junta, venimos á inaugurar las obras del monumen-
to que ha de alzarse á la memoria del Capitán Moreno, 
en vez de mostrar su figura en la actitud serena al par 
que arrogante que el artista ha sabido expresar con gran 
acierto en su proyecto; ved ahí por qué, cuando la Junta 
se proponía descubrir en esta tarde el monumento, ha 
tenido, por la concurrencia de los obstáculos expresados, 
que limitarse á la colocación de la primera piedra del 
mismo. 
Mas no temáis que la obra proyectada quede sin rea-
lización; Antequera, que cifra su orgullo en ser la cuna 
de tan heróico infante; que siempre está dispuesta á enal-
tecer la memoria de sus hijos; que, como el mundo ente-
ro, experimenta asombro y admiración ante el sublime 
ejemplo de patriotismo, de abnegación y de entereza que 
encierra el sacrificio de Moreno, no ha de dejar incom-
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pleta su obra. Es empeño de honor para los antequera-
nos; es obligación contraída ante el Ejército y la Patria, 
y Antequera tiene hipotecada su palabra, Antequera tiene 
que cumplir su compromiso, Antequera tiene que dejar 
incólume su honra, porque si así no lo hiciera, tendría 
que borrar de su escudo el lema de «por su amor», que 
constituye su mayor gloria; porque, el no hacerlo, seña 
olvidar de una vez sus tradiciones, su historia y su pasa-
do; porque ese olvido haría surgir del seno de la inmor-
talidad la grandiosa figura de Moreno, que, cual espectro 
airado y fantástico; vendría á exigir á sus paisanos el 
cumplimiento del compromiso contraído. 
Y no creáis, señores, que haya exageración ó lirismo 
en el anterior aserto; el Capitán Moreno sucumbió en 
Granada, hoy hace un siglo, sacrificando su existencia en 
aras de la independencia patria, pero la grandeza de su 
muerte sublime y la serenidad y entereza conque afrontó 
su martirio, hacen que su cadáver no pueda desaparecer 
bajo una tumba, que el soplo de la muerte no fuera bas-
tante para apagar aquella existencia, sino que irradiando 
de su patíbulo una luz explendente que envuelve su figu-
ra, nos lo muestra como vivo en el presente, como vivo 
en todos los tiempos, ceñidas sus sienes con la corona de 
la inmortalidad, que es el premio que la Patria reserva á 
los que por ella realizan tan sublimes sacrificios. 
No ha muerto, no, el Capitán Moreno. Verdad que la 
infame delación de un mal patriota hizo que en la maña-
na del 2 de Agosto fuese destrozada en los Toréales la 
guerrilla que mandaba, cayendo él herido y prisionero 
por las tropas francesas; cierto que, víctima de la cruel-
dad de sus perseguidores, sufrió con resignación y tran-
quilidad asombrosas los más crueles tormentos físicos y 
morales en la cárcel de Málaga; verdad también que, dan-
do pruebas de una enérgica entereza, sobreponiéndose á 
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ios dolores de sus heridas, y rechazando con dignidad 
las afrentas de sus conductores, cumplió aquel inhumano 
mandato de ser trasladado á Granada, caminando cual los 
antiguos cristianos eran conducidos al circo para ser pas-
to de las fieras, como víctima destinada al sacrificio, co-
mo Cristo sube al Calvario (perdonadme si resulta irre-
verente la comparación) entre los insultos y atropellos 
de sus sayones y verdugos; cierto así mismo que todos 
esos martirios no fueron sino el prólogo y como la ini-
ciación de los que había de sufrir en Granada, viéndose 
aherrojado en obscuro calabozo, tratado como jefe de 
bandidos, sometido á las más crueles torturas morales 
que puedan inventarse para desgarrar el corazón de un 
hombre, juzgado y condenado por un tribunal incompe-
tente y dando, en fin, su vida por su Dios, por su Patria 
y por su Rey, con aquella entereza, con aquel heróico 
desprendimiento, con aquella energía que subyuga, que 
anonada, que fué el asombro de sus mismos enemigos, 
xomo lo fué después del mundo y de la Historia. 
Todo esto es cierto, y sin embargo repito que no ha 
muerto el Capitán Moreno. No basta para convencernos 
de ello el testimonio de los ochenta mil granadinos que 
en el campo del Triunfo vieron su cuerpo balancearse en 
el aire, pendiente de la cuerda de ignominioso patíbulo; 
no pueden acreditárnoslo los documentos oficiales de 
aquella época; no son bastantes á inculcarnos esa certi-
dumbre, ni los clamores y protestas que la prensa grana-
dina lanzó contra el atropello que se realizaba, ni los 
acuerdos de las Córtes de Cádiz, enalteciendo la memoria 
de aquel héroe y otorgando mercedes á su viuda é hijos, 
no; no muere el hombre cuando dá la vida; no es la vida 
esta envoltura material que del polvo nace y á la tierra 
vuelve; no es la vida este frágil barro que el soplo de 
Dios anima, y al menor osbtáculo se deshace; no lo es 
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tampoco ia grandeza que solo brilla un instante, como 
estrella fugaz que ilumina un mo'mento el espacio y rápi-
da desaparece; no lo es la gloria que, cual ia flor, se os-
tenta lozana un dia para marchitarse al siguiente, no; la 
vida es lo que son las obras, y éstas, como del honor di-
jo el poeta, son patrimonio del alma, y como el alma, son 
perdurables, son eternas, son inmortales. Por eso siguen 
al que muere; por eso la estela luminosa que arranca del 
patíbulo del Capitán Moreno, iluminando con resplan-
dores de gloria todos los actos de su vida, nos muestra la 
grandeza de sus acciones, sus obras llenas de abnegación 
y de heroísmo, su lealtad, su valentía, su fidelidad á las 
leyes del honor, su acendrado amor á la Patria, todas 
esas virtudes que en su alma se albergaron y que son le-
gitimo orgullo de España, del Ejército y de Antequera; 
que producen gloriosa alegría en propios y extraños; que 
hacen que viva siempre el recuerdo de quien las poseyó 
en tal abundancia, y que, al presentársenos hoy con to-
do su explendor, á través de los años, inmortalizan el 
nombre de aquel héroe, agigantan su figura, engrande-
cen su recuerdo, aumentan nuestra admiración y le dan 
gloria imperecedera, perdurable, indestructible; le dan 
memoria eterna, que no es otra cosa sino eterna vida. 
Aún vive, si, el Capitán Moreno. Vive para su Patria, 
que cual madre agradecida y cariñosa, premia con la 
aureola de la inmortalidad y de la gloría su sublime in-
molación; vive para el Ejército, que, fiel al ejemplo que 
aquel le diera, lleva siempre grabadas en su corazón las 
hermosas palabras «aprended á morir por la Patria>; vive 
para Antequera, porque si en ella ha de reflejarse la glo-
ria de sus hijos, debe, en justa correspondencia, conser-
var su recuerdo, perpetuar su memoria, é inmortalizar su 
nombre. 
Y ¿á qué esforzarme en demostrarlo? Pues qué, quien 
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no existe ¿tiene poder para congregar, como en este ac-
to sucede, ala más augusta representación del Estado, á 
Principes de la Iglesia (que á su alta gerarquia unen tam-
bién ser honra y gala de Antequera), á ¡os que en nom-
bre del Ejército se asocian á este homenaje, á todos 
cuantos aquí congregados por los fulgores atrayentes de 
un sacrificio sublime, venimos á tributar ai insigne an-
tequerano el testimonio de nuestra admiración? 
Pues qué, infantes de Melilla, ¿qué significación tie-
ne vuestra presencia en este sitio, ni á qué venís aquí si-
no á acreditar que «vive» y vivirá eternamente «en la me-
moria de los buenos», el que ba|o vuestra bandera mili-
tó, el que ante ella hizo el juramento, tati grandiosamen-
te cumplido, de dar la vida antes que abandonarla, de 
verter por su patria hasta la última gota de su sangre? 
¡Hermoso ejemplo de fidelidad! ¡Lección sublime que 
nos ensena cómo debe cumplirse el juramento hecho 
ante esa bandera' Porque esa bandera es algo maravillo-
so, algo extraordinario, algo sagrado; es que esa bande-
ra es el símbolo de la Patria: es que ella representa el 
territorio español con sus hermosas ciudades y sus mo-
destas aldeas, con sus montes abruptos y elevados y sus 
feraces y dilatadas campiñas, con sus caudalosos riosP 
emporio de riqueza y sus humildes arroyuefos que fecun-
d:in los valles por donde serpentean, con sus grandiosos 
monumentos recuerdo y testimonio de pasados explen-
dores y sus rincones pobres y obscuros donde no se ex-
tingue el vigor de la raza y se mantiene vivo el culto á 
nuestras venerandas tradiciones. 
Esa bandera representa las inmortales -epopeyas de 
nuestra Historia, las indomables energías de nuestro pue-
blo, sus vigorosos arranques de gloriosa independencia;, 
y nos atrae y nos subyuga, estableciendo entre todos los 
hijos de la Patria un verdadero espíritu de solidaridad 
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que nos hace alegrarnos con sus triunfos y que nos en-
tristece sus pesares; por eso al verla desfilar ante noso-
tros, parécenos ver la patria con todas sus instituciones, 
con todas sus fabulosas conquistas, con todas las glorias 
de su Ejército, siempre grande, siempre heroico, con to-
dos los tesoros de ciencia de sus hijos; con todas las 
grandezas de su acendrado espíritu religioso; por eso 
cuando la vemos ultrajada ó cuando la ambición ó el 
crimen intentan invadir el territorio patrio, todos, impul-
sados por el mismo sentimiento, nos agrupamos á su a l -
rededor, y en defensa de su honra ó para rescatar nues-
tros dominios, si hay que matar, se mata; si hay que mo-
rir, se muere. 
¡Bandera de mi España! ¡Símbolo santo de la Patria 
por cuya independencia dio su vida ei héroe que hoy 
honramos! Tú, que fuiste testigo de su valor y de su arro-
jo en la pelea; tú, que no tuviste el consuelo de envolver, 
como amoroso sudario, su cadáver en los campos de ba-
talla; tú que inspiras á todos los que á tu sombra se co-
bijan los mismos nobles y generosos sentimientos de que 
tan alto ejemplo nos dió en su muerte el Capitán More-
no, sé hoy testigo de nuestras promesas, acoje la expre-
sión sincera de nuestros propósitos y, cuando los veas 
realizados, pregona en voz muy alta que Antequera sabe 
honrar á sus héroes y que al enaltecerlos se enaltece á sí 
misma al par que proclama su amor acendrado al Ejerci-
to y á la Patria. 
HE DICHO. 
D i S C U R S O 
pronunciado por DON J O S É DE LUNA PÉREZ, Presidente 
honorario de lajunta Organizadora, y exdiputado 
á Cortes por Antequera, en el solemne acto de la colocación 
de la primera piedra del monumento al 
= C A P I T Á N / M O R E N O = 
Excmo. Señor: 
Señores: 
El testimonio perenne de admiración que España 
ofrece en este día, á los cien años de su muerte, al ilus-
tre héroe antequerano, al capitán de infantería Don V i -
cente Moreno, es justo y merecido homenaje que la P a -
tria rinde á uno de sus más preclaros hijos, el sublime 
mártir de la Guerra de la Independencia. 
En los anales de la Nación y de la Infantería se re-
gistran miles de muertes heróicas, de sacrificios, austeri-
dades y martirios, religioso culto al honor y al juramen-
to militar, que sintetizan el espíritu de la España de to-
dos los siglos, 
Y á pesar de ello, ni es caprichoso, ni arbitrario, le-
vantar, encumbrar, glorificar, sobre ese caudal incalcula-
ble, sobre esas proezas colectivas, la excelsa figura de 
Moreno. 
Estriba su gloria ejemplar en haber alcanzado virtu-
des cívicas que están reservadas á los escogidos de Dios^ 
prerogativas que solo consiguen los corazones inflama-
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dos del más viril de los amores, del amor santo á la Pa-
tria. 
Moreno subió al Empíreo desde un cadalso, sacrifi-
cando su vida material, su amor de esposo y de padre, 
cuantos honores y bienes le ofrecieron en aras de la inde-
pendencia de la Nación, de la fidelidad al juramento mi-
litar que había prestado. En aquellos días en que la ma-
yoría de las clases directoras del país, perdida toda guía 
de salvación, se habían entregado servilmente al inva-
sor, Moreno tuvo la inmensa dicha de no oir más voz 
que la de su honrada conciencia, iluminada con los vivos 
destellos de la fé y de la esperanza. 
Al cielo plugo concederle la abnegación, el valor he-
róico para sobreponerse á todo afecto, á toda seducción, 
á todo dolor, y al morir, su sangre redentora fortaleció el 
espíritu español, y dando vida á la Patria, inmortalizó su 
nombre. 
Antequera tuvo el honor de ser cuna de tan insigne 
ciudadano. Hoy lo tiene al recibir las sentidas expresio-
nes de admiración con que S, M. el Rey, la Iglesia, el 
Ejército y el pueblo conmemoran el martirio de su hijo 
predilecto. Y al recibir como especial don este honor, los 
.antequeranos responderán, sin duda, de la custodia de 
tales sentimientos, que forman la esencia de la ciudada-
nía y del patriotismo. Porque si el patriotismo consiste en 
la íntima comunión y emulación de los que fueron con 
los que están y con los que vendrán, esté seguro el Rey, 
suprema encarnación del Poder Público, esté seguro el 
Ejército que constituye la nervatura nacional, esté segu-
ra España que Antequera tiene un espíritu colectivo, un 
tpueblo vigoroso y sano, que jamás olvidará á su ilustre 
iiijo, que jamás incumplirá sus deberes patrióticos. 
proncmeiado pov DOfi TEODORO S A B R A S , t a n í e n -
te dealealde del E^emo. Ayuntamiento 
de Granada, y Presidente de la C o m i s i ó n que en 
r e p r e s e n t a c i ó n de aquella Ciudad a s i s t i ó 
á las í í e s t a s del Centenario 
Excmo. Sr.: 
Ejemplar pueblo de Anfequera: 
Granada, la ciudad que compartió hace un siglo fu 
intenso dolor al ser elegida por el Conde de Sebastian] 
como lugar de martirios en donde habrá de ser vilmente 
sentenciado tu heroico hijo el Capitán Moreno me man-
da hoy aquí, con el encargo más agradable y simpático 
que he recibido en mi vida; á decirte, que si hace cien 
años lloró configo más aún que la muerte de aquel mode-
lo de soldados, la vileza de la infamia con que fué tra-
tado, hoy se une á tí llena de júbilo al contemplar el 
magnifico espectáculo que das al mundo entero perpe-
tuando en bronce la preclara memoria del que supo mo-
rir con gesto espartano, en presencia de sus seres más 
queridos, antes de hacer traición á su religión y á su P a -
tria. 
No he de molestaros con la historia de los hechos que 
realizó el insigne Capitán Moreno y que justifican vues-
tro orgullo; están en la conciencia de todos vosotros, se-
ría ofenderos; este monumento más que con mármoles y 
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J d o con pedazos de vuestros corazones 
fundidos al calor tradicional que tenéis de todos ellos. 
Sois en este momento, el orgullo de España, la admi-
ración del extranjero; los pueblos que como vosotros tie-
nen memoria para no olvidar y corazón para sentir, son 
de los que España necesita para que no resulten estériles 
los sacrificios de hombres como el patriótico Capitán Mo-
reno; por eso os felicito desde el fondo de mi alma, de-
seando que vuestro ejemplo se extienda por toda la Pa-
tria; por eso, al abrazar hoy en nombre de Granada á 
vuestro Alcalde, abrazo á todos y á cada uno de voso-
tros, deseando que este abrazo signifique la unión frater-
nal de dos pueblos á quienes ligó con ligaduras de amor 
patrio, uno de los más grandes héroes de la guerra de-la 
independencia española. 
Granada, cuando de conmemorar hechos de la gue-
rra de la Independencia se trata, no puede faltar al deber 
de dedicar un recuerdo á sus preclaros hijos, Alvarez de 
Castro y Pérez de Herrasti, defensores de Gerona y Ciu-
dad Rodrigo, y otro, no menos cariñoso, para los héroes 
Afán de Rivera y el Alcalde de Olivar, que á la vez, y 
por la misma santa causa, sacrificaron sus vidas, con 
vuestro hijo el Capitán Moreno; justo es, pues, el recuer-
do que hoy les tributamos. 
¡Pueblo de Antequera! ¡Viva España! ¡Viva el Rey! 
¡Viva, en todos, la memoria del Capitán Moreno! 

rc^ri í^i;ri -^s^ s^ri •ÍÍ?«"5 f«muí! v 
BSlgBS ¿fuegos bordes ISBWá 
LA CULTURA TRIUNFA 
( i rón ica publicada por "Heraldo de /Intequera,, 
en 14 de Agosto de 1910) 
Absorto, extasiado, hallábame el pasado miércoles 
en un sitio para mí de gratísimos recuerdos juveniles y 
no volvía en mí del enagenamiento que me causaba el es-
pectáculo ofrecido ante mis ojos, los que después de 
muchos años de ausencia contemplaban con alegría una 
muestra palpable de cuanta es la eficacia y la fuerza im-
pulsiva de los elementos inteligentes y directores de una 
localidad, que cuando concurren reunidos y tocados de 
patrióticos sentimientos forman poderosa corriente derra-
mada en el cáuce del progreso y mueven la gran rueda 
de la cultura que pone en marcha toda una máquina de 
cuyo funcionamiento puede salir confeccionada la rege-
neración de un pueblo. Me encontraba en anchuroso pa-
tio convertido en severo y magestuoso paraninfo y ya el 
primer golpe de vista me había producido esa agradable 
sensación cuyo secreto, para el que rinde culto á la es-
tética, posee solamente el «Buen gusto». 
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Alzábase a! fondo un estrado cubierto de rico damas-
co rojo, y enmedio, bajo esbelto, sencillo y elegantísimo 
dosel, veíase un sitial que dejaba presentir había de ocu-
parlo valiosísima _y privilegiada persona; y dando una 
ojeada por el espacioso local apreciábase servirle de 
complemento por exquisito acierto la franja roja de las 
galerías, adornadas de escudos de España, sobre los ar-
cos guarnecidos de ligera línea de guirnaldas y palmas. 
Tan artístico y armonioso conjunto entonábase aún más 
en su simpática sobriedad por focos eléctricos colorea-
dos que formando un luminoso letrero del H É R O E 
A N T E Q U E R A N O iluminaba el cuadro, pero con más 
explendor este nombre glorioso derramaba su radiante 
luz sobre los espíritus y los corazones. Y vi allí convo-
cada á toda la sociedad antequerana y estaban juntos 
ios que por causas especiales suelen estar separados, cuan-
do todos son compañeros de la niñez., los padres de los pa-
dres y los hijos de los hijos. Y reinaba entre ellos alegría y 
cordialidad sintiéndose en todos el legítimo orgullo y la 
conciencia del brillante papel que ante ilustres y nume-
rosos huéspedes instalados en tribuna que ostentaba la 
representación del Rey, jugaba nuestra ciudad al cele-
brar de tan brillante manera un torneo de la inteligencia 
y la ilustración, con asistencia de la belleza, tras de la 
cual se agitaba EROS, Presidente honorario de toda Corte 
de Amor. Y allí jóvenes caballeros han roto cañas, que 
más tarde serán lanzas, y sentidos trovadores han canta-
do tiernas endechas, y presentes están las gentiles damas 
que les sugieren sus lemas á unos, y las Musas que ins-
piran á otros sus canciones. Pero hay una beldad que 
preside por derecho propio esta fiesta espiritual y domi-
na é impone á todos su respeto y veneración, embarga 
de entusiasmo todos los ánimos, enardece el valor de 
dos contendientes, y esta se llama (j/or/a de la Patria. 
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De ella hacen los corazones una deidad que si tiene un 
grande templo nacional es también adorada con culto 
idólatra en el reducido santuario de la patria pequeña. 
En él se estaba haciendo la ofrenda más solemne, la de 
las voluntades y las sanas intenciones, á la manera del 
culto gentílico, material en su manifestación, pero espi-
ritual, poético y sentimental en sus símbolos, pues la 
fiesta que celebrándose estaba llámase Floraiia y en ella 
él más codiciado premio es la flor natural, porque la flor 
en la naturaleza es la síntesis de todas las hermosuras y 
para la Poesía es la flor el tesoro inagotable de los más 
delicados símiles y de todas las finezas de los más bellos 
matices, y sin embargo con todas sus bellezas hubo de 
• aceptar sin protesta una supremacía, reconociendo por 
diosa á una mujer. Mucho han cambiado los tiempos y 
hoy se dá al poeta por premio una flor natural porque no 
puede dárseles á usanza de griegos y romanos otro me-
nos efímero... Alcibíades y Petronio en sus Academias 
adjudicaban una hermosa esclava. (Mucho deploro la 
mudanza por el señor Valv'erde.) 
En este momento estaba de mis reflexiones y refugia-
do tras oscura ventana recreábame á mi sabor con todo 
el encantamiento de artista aquellas hileras de lindas ca-
ras y preciosas figuras que me parecían, las más próxi-
mas con sus gasas y sedas de suaves tonos,, delicadas 
flores en irisados búcaros, y las más lejanas, al divisar-
las sobre el fondo rojo, algo así como sartas de perlas en 
sus estuches. Súbitamente de este arrobamiento sácame 
un amigo, alma de todo lo que allí pasa, invitándome, por 
falta de tiempo á mejor pluma, á ser cronista improvis'a-
do de semejante episodio trascendental de Antequefa. 
Ardua empresa para mí por ser menos dado saber expre-
sar al que siente que al que finge; y si el que como pin-
tor que puede sentir el encanto de aquella combinación 
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delicadísima é infinita de bellísimas tintas, si no es capaz 
de reproducir con la paleta lo que ha visto, ¿cómo vá á 
hacerlo con la pluma? 
¿Qué vá él á decir sobre el acto solemne, hermoso, 
inolvidable celebrado en el Círculo Recreativo? Para 
emitir conceptos grandiosos, pensamientos nobilísimos, 
ideas entusiastas y sugestivas en formas retóricas admira-
bles, con palabra castiza y en periodos grandilocuentes 
ya conocéis el discurso de don José Romero Ramos, que 
ya estará publicado en f/ Cronista, y como yo, podréis 
saborearlo. Cual orador sagrado que se inspira en cita 
del libro Santo, así él toma de la Biblia literaria un her-
moso versículo, y si Don Quijote, loco, vé en la Venta 
Castillo, él, cuerdo, no vé en Antequera espacio reduci-
do, sino que cual todos los que suspiramos por la rege-
neración de nuestra cuna, hace del Círculo por la tras-
cendencia de un acto asi, un Alcázar, de aquel estrado 
un monumento á la cultura y á las ideas patrióticas, y en 
ios Juegos Florales un Arco Triunfal bajo el cual pase 
coronada de laurel la juventud antequerana. 
La palabra severa, profunda y sentenciosa del Sr. V i -
cario se dejó oir en sentidas frases dedicadas á la memo-
ria del Capitán Moreno, á la caridad de Antequera y á 
las tinstituciones benéficas que de estas solemnidades 
van á surgir dejando vinculado un recuerdo positivo en 
los que nos sucedan^ y ya habréis leído otros mejores 
comentarios. 
La poesía del premiado señor Valverde, magistral-
mente leída por su autor, debemos hacer aprenderla de 
memoria á nuestros hijos. La del señor Díaz de Escobar 
es una flor artificial pero expléndida y fragante ofrecida 
á la Reina de la Fiesta; y el tema sexto premiado, de don 
Ramón Urbano, hace palpitar de entusiasmo al auditorio, 
Y con esto, y por el solo mérito de la brevedad de 
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esta reseña del acto literario, cuenta el cronista con la 
benevolencia del lector para dejar la pluma y tomar la 
paleta. 
Ha sido pronunciada una proclamación por un hom-
bre investido de poder bastante para hacer una Reina de 
un dia, y elije ala que ya lo es de corazones, una encan-
tadora joven á quien puede aplicarse aquello de 
princesa seductora 
hermosura sin par 
por sus muchas virtudes 
un trono merece ocupar. 
Oyese entonar por magnífica orquesta la Marcha de 
Tannhauser magestuosa y solemne (es un signo de ade-
lanto de gran significación aquí) y veo ascender al estra-
do la Corte de Amor, que más bien parece parte de ta 
Celestial, algo así como una nube de gasas y flores en-
señando y perfumando el camino dorado del trono á la 
Reina de la fiesta, que reunida á ella hace el efecto de ha-
ber descendido al Planeta la más bella constelación, y de 
aquellas pequeñas y blancas manos, reciben los vence-
dores sus premios y diplomas, afortunados mortales que 
han puesto ,su planta en aquel Parnaso y han visto de 
cerca aquellas diosas. 
En medio de gran espectación levántase el mantene-
dor, el ilustre huésped, interesante y prestigiosa perso-
nalidad ya presentada en términos insuperables por el 
señor Presidente, que empieza con felices y amenas fra-
ses diciendo que solo el estar avezado al peligro le hace 
arrostrar el de cumplir su cometido en presencia de tan 
bellas damas, á las que dirige galana salutación, como al 
Capitán General representante de S, M . y del Arma de 
Infantería Española, al Obispo, al distinguido concurso y 
al pueblo antequerano. Lee su discurso presentándose 
como unido por el uniforme en parentesco al Capitán 
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Moreno y como oriunlo á i Antequera y con vínculos de 
familia con antiguas casas de ella, citando á los Yañez, 
Narvaez, Chacones y Santisteban, y en admirables pe-
riodos y con brillantes pinceladas toca todos los temas 
que tan alta significación tienen en este acto solemne pa-
ra la localidad como para la Nación Tiene este discur-
so un encanto especial semejante á una fantasía musical 
en que se combinan, glosan y desarrollan diferentes mo-
tivos que producen torrentes de armonía y así, las ideas 
de armas y letras, belleza y poesía, como factor de los. 
Juegos Florales en que las galas de la literatura se 
aplican á cantar la gloria dsl Capitán Moreno y pueden 
llegar hasta en forma de copla que brote de los labios 
del soldado, constituyen hermosos y sugestivos concep-
tos que causan honda sensación en el auditorio. Dedica 
sentidas frases á España que sabe sobreponerse á sus 
desdichas y dice que él puede alentar á todas las espe-
ranzas, porque tratando veinte años al soldado, fruto lo-
zano del Arbol de la Patria, en él vé el germen del he-
roísmo, y que nación que posee virtudes de raza y tiene 
el patriotismo como sentimiento y acción, profesando el 
culto á la Patria, no puede menos de regenerarse y en-
grandecerse, teniendo marcado un camino, hoy espino-
so, pero fácil de allanar porque en ella caben todas las 
instituciones. Difúndase la cultura y combátase el atraso 
y la ignorancia, legal y particularmente por el impulso de 
todas las clases y podrá irse muy lejos. Tiene fé en el 
pueblo español y señala signos favorables y seguros, el 
voluntario en la guerra, la abnegación y la caridad, el es-
fuerzo y el sacrificio siempre prontos y desecha todo pe-
simismo de que España no cumpla la misión que cum-
plió en Europa, en Amér ica j en Asia, y ha de llenar por 
ley histórica en Africa. Allí ha peleado ahora á pesar de 
todas sus apariencias de enervamiento y allí ha hecho 
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presentes esas prendas, esas dotes, ese temperamento en-
carnado y personalizado en !a raza envidiable de otros 
pueblos y sus estadistas. Signos son estos para fundados 
alientos y esperanzas. 
Adelante, venga la cooperación de todos á la obra de 
un porvenir próximo. Actos y solemnidades como el pre-
sente repetidos con frecuencia ante nuestro pueblo de-
jan honda huella. Antequera tiene la gloria de su héroe y 
sus hijos llevan por do¿,na vivir y morir por la Patria. 
Tan solemne y hermosa fiesta debía terminar por esa 
manifestación del contento y la alegría que existe innata, 
que ha hecho del baile una institución y que vá de la 
danza descompasada del salvaje á la elegante polka ó al 
correcto y ceremonioso rigodón. Y dicho de paso, valga 
por mis canas y mi ausencia de tantos años que me hace 
ahora reparar y comparar, felicito á la gente joven que 
tan bien he visto baila en la actualidad; hubo rigodones 
admirables por parejas llenas de finura y distinción, y vi 
una cadena donde cualquiera querría permanecer atado. 
Otra cosa digna de encomio es la profusión de fracs irre-
prochablemente llevados, que eran planta exótica en mi 
tiempo, y que representa el hábito, la costumbre frecuen-
te de sociedad que tanto influye en la cultura. El frac es 
la etiqueta y ésta, en su verdadero sentido, no concluye 
ni en los países más democratizados por que es el regla-
mento de la distinción, del correcto trato, del respeto al 
bello sexo, y consideración á la casa en que se está. Y 
así, no desaparece el frac en Suiza, ni en los Estados 
Unidos ni aún entre los boers, y veis á muchos de nues-
tros republicanos y socialistas aprovechar la ocasión de 
hacérselo y los que más apretada llevan la blanca cor-
bata-
A todos mi saludo y vengan mejor expresados loo-
res para quien los mereció en la memorable noche del 10 
de Agosto.-Z?/!,/1-/]^ CHACÓN 
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RKIv ACION 
de todas las obras recibidas y calificación hecha por el Jurado 
en losjuegos Florales celebrados en Antequera 
el 10 de Agosto de 1910, con motivo del Centenario de la glo-
riosa muerte del 
C A P I T Á N AV O R E N O = 
T E A A FKÍ/AERO - - - CAHTO A LA PATRIA 
PREMIO D £ HONOR. - - - - - - - - - -
- - - - - Flor natural y premio de 3. M . el Rey 
1 L E M A . 
2 > 
3 » 
4 » 
5 * 
6 * 
7 * 
8 » 
9 * 
10 » 
«In hoc signo vinces». 
«Magna in sécula», ACCÉSIT 
«Semper avant». 
«En el punto más alto del castillo», 
«Canto del alma»' 
«Lánzate al combate y muere, jtu madre 
te vengará!» 
«Morir por ella» PREMIO. 
«Maravillas de España» 
«Siempre vive con grandeza, 
quien hecho á grandeza está». 
«Hispania». 
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11 L E M A . «Pro Patria*. 
12 » «Porvenir». 
13 » «La clave». 
14 » «Que no puede esclavo ser, 
pueblo que sabe sentir.» 
TEyv\A SEGUNDÓ 
LOS GUERRILLEROS EN L A GUERRA D E L A INDE-
PENDENCIA 
Premio del Excmo. Sr. Ministro de la Querrá 
15 L E M A . <iNo importa! Ave Cesar, morituri te sa-
lutant» 
16 » «Lo presente, producto de lo pasado, en-
jendra á su vez lo futuro». 
17 » <Mi esposa y mis hijos hallarán otro pa-
dre en cada español». 
18 » <Si vis pacem, para bellum». 
19 » «Taxdirt, 29 Septiembre de 1909». ACCÉ-
SIT. 
20 » <Hubo un pueblo elegido por Dios...» AC-
CÉSIT . 
21 » «Y en cuanto en hispana tierra, 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando ¡venganza y guerra!» ACCÉSIT. 
22 » «España intangible y libre» PREMIO. 
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T E / A A T E R C E R O 
GLORIAS DE LA INFANTERÍA ESPAÑOLA 
Premio de la Asociación de la Prensa de Antequera 
23 L E M A . «Honor y valor» PREMIO. 
24 > «Otumba» ACCÉSIT. 
25 » «Noble nación que en cada hogar tiene 
un héroe». 
T E A A C U A R T O 
A N T E Q U E R A A N T E L A S DESDICHAS DE LA PATRIA 
Premio de la Excma. Diputación Provincial de Málaga 
26 L E M A . «Dios, Patria y Rey», ACCÉSIT 
- 27 » «Hermoso sol, que en medio de ese cielo 
la vida vas midiendo á los mortales». 
28 » «Por su amor», PREMIO 
T E / A A Q U I N T O 
E L CAPITAN A O R E N O M O D E L O DE ABNEGACIÓN, FIDE-
LIDAD Y PATRIOTISMO 
Premio del Regimiento Infantería de Melilla 
20 L E M A . «1810-1910». ACCÉSIT 
30 » «Nunca». 
31 » «Salga el sol por Antequera» PREMIO (1), 
(1) Premio extraordinario concedido por el Jurado en aten-
ción al mérito de este trabajo. 
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32 L E M A . «Labor omnia vincit» 
33 » «Antequera por sus hijos», ACCÉSIT 
34 » «Veni, vidi», ACCÉSIT 
35 * «Loor para la patria que glorifica á sus 
héroes» 
36 » «Antequera reina y señora», PREMIO 
37 » «Aunt vincere, autmori». 
TE/AA SEXTO 
CANTO Á L A A U E R T E DEL CAPITÁN A O R E N O 
Premio do la Junta Organizadora del Centenario 
38 L E M A . Antequera fama volat» 
39 » «Pro patria» 
40 » «Rosa de pasión», ACCÉSIT. 
41 » «Viva España» 
42 » «Niéguese Dios á los cobardes pechos, 
que á fecundar con sangre no se atrevan 
la sacrosanta causa de los pueblos....» 
43 » «Gloria de Antequera» 
44 » «Gloria» 
45 » «Vicente» 
45 » «Pides, Patria», PREMIO. 
TE/AA SÉPT1AO 
RESURGI/CIENTO M O R A L , ECONÓMICO É INTELECTUAL 
DE A N T E Q U E R A 
Premio del Cxcmo. Ayuntamiento de Antequera 
47 L E M A . «Nosce te ipsum». ACCESIT. 
48 » «Más allá», ACCÉSIT 
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49 L E M A . «Labor improbus omnia vincit>'. PREMIO. 
50 » «Demócrata de toda la vida». 
51 » «Más vale tarde que nunca». 
de íos í raf iajos premiados p o r e l durado en 
íos duegos F l o r a l e s eelefirados 
en Á n í e q u e r a e l 10 de Agosfo de 1910 v noni— 
tires de los aufores 
TEMAl0 .—PREMIO Lema: «Morir por ella>-.—Autor, 
Don Carlos Valverde López, de 
Priego (Córdoba). 
ACCÉSIT Lema: «Magna in s écu l a» .—Au-
tor, Don Jerónimo Jiménez Vida, de 
Antequera. 
T E M A 2.0.=PREMIO ¿e/na;«España intangible y libre».-
Autor, Don Fernando Fernandez 
Cetino y Ortega; Teniente Coronel 
del Regimiento de San Fernando 
núm. l l .=Mel¡I la . 
ACCÉSIT Lema: «Y en cuanto en hispana 
(tierra 
pasos extraños .se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando ¡venganza y guerra! 
Autor, Don Antonio Esteban Zo-
rrilla, de Granada. 
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ACCÉSIT Lema: «Taxdirt, 29 de Septiembre 
de 1909».—Autor, Don José A. Ya-
que y Laurel, capitán del Regimien-
to de Isabel 11, núm 32.-Valladolid 
ACCÉSIT Lema: «Hubo un pueblo elegido 
por Dios...»—Autor, Don Jerónimo 
Jiménez Vida, de Antequera. 
T E M A 3.°.—PREMIO Lema: «Honor y valor».— Autor, 
Don Eliseo Sanz Balza, Capitán de 
Caballería^ apto para el servicio de 
Estado Mayor.—Madrid. 
ACCÉSIT Lema: «Otumba».—Autor, Don Pa-
blo Peña Sánchez, Primer teniente 
del Regimiento Infantería de Córdo-
ba, núm 10.—Granada. 
T E M A 4.°.—PREMIO Lema: «Por su amor». — Autor. 
Don José Ruiz Ortega, de Ante-
quera. 
ACCÉSIT Lema: «Dios, Patria y Rey>.—Au-
tor, Don Miguel Narvaez Cabrera^ 
de Antequera. 
T E M A 5.°.—PREMIO Lema: «Antequera, reina y señora». 
Autor, Don Benito Marín, de Má-
laga. 
PREMIO del Jurado. Lema: «Salga el sol por 
A n t e q u e r a A u t o r , Don Andrés 
Coll , Canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral de Málaga, 
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ACCÉSIT Lema' «Antequera por sus hijos.— 
Autor, Don Adolfo Aragonés, de la 
Comandancia de Ingenieros de T o -
ledo. 
ACCÉSIT Lema: «18I0-1910»-=Autor, Don 
Francisco Blazquez Bores, de A n -
tequera. 
ACCÉSIT Lema: «Veni vidi>.—Autor, Don 
Francisco Timonet Benavides, de 
Velez Málaga. 
T E M A 6*°.—PREMIO /.e/Tra: «Fídes, Patria....»=Autory 
Don Ramón A . Urbano, de Má-
laga. 
ACCÉSIT Lema: «Rosa de pasión».=Autor^ 
Don Benito Fernández, de Ante-
quera. 
T E M A 7.°.—PREMIO Le/77a: «Labor improbus, omnia? 
vincít». — AutorT Don Francisco 
Martin O. de la Cruz, de Ante-
quera. 
ACCÉSIT Lema: «Nosce te ipsum». (*): 
ACCÉSIT Lema- «Más allá». (*). 
(*) Los autores de estos trabajos rertundarori al accé-
sit concedido á sus obras por el Jurado calificador. 
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LOS JUEGOS FLORALES 
E! pueblo de Antequera dio anoche una nueva nota 
de cultura CQU la celebración de los Juegos Florales, cu-
yo resultado colmó las esperanzas de sus organizadores. 
Hasta ahora, y tengo una verdadera satisfacción en 
manifestarlo, no ha habido un número de festejos, á ex-
cepción de la corrida de toros de la que no puedo rene-
gar como revistero, que no haya sido una demostración 
de patriotismo, de caridad ó de cultura. 
No ha habido ni una fiesta que resulte chocarrera; en 
todas se ha significado la educación de este pueblo, dig-
no por todos conceptos de la atención que hoy le dis-
pensa toda España. 
Los Juegos Florales se han celebrado en el Círculo 
Recreativo de la calle de Estepa, en el amplio patio que 
tiene bastante parecido con el de nuestro Círculo Mer-
cantil, aunque más reducido, pero que anoche parecía la 
antesala de la gloria tal estaba de ángeles, como son, y 
no me canso de decirlo, las mujeres antequeranas. 
En el adorno del local había presidido el más exqui-
sito arte, viéndose las columnas y comizas cubiertas de 
ramaje y flores, gallardetes y escudos. 
En el centro del patio, frente á la puerta principal, se 
había construido una tribuna, en donde, bajo dorado do-
sel aparecía el trono que había de ocupar la Reina de la 
Fiesta. 
Alrededor estaban los sitiales para la Corte de Amor, 
para losjurados y el Mantenedor, 
A la derecha aparecía otra tribuna destinada á las au-
toridades y comisiones. 
Mucho antes de empezar Ja fiesta literaria ya estaba 
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el patío lleno de bellas y elegantes danas que mostraban 
grandes deseos de conocer el acto que es el primero que 
se celebra en Antequera, pues aunque en el mismo Cír-
culo ha habido dos sesiones literarias con carácter de 
Juegos Florales, no hubo en ellas elección de reina ni tu-
vieron la importancia que tuvo la de anoche.. 
Poco después de las nueve empezó la velada. 
El presidente de la junta del Centenario señor Rome-
ro Ramos, pronunció otro discurso como el que hizo en 
la inauguración déla estátua, presentando al mantenedor 
de los Juegos, coronel Primo de Rivera, del que hizo 
grandes elogios, como militar y literata. 
Ya dije en mi carta de ayer que el señor Romero Ra-
mos es un orador notabüisimor así es que su nuevo dis-
curso entusiasmó al auditorio. 
La ovación fué tan grande como prolongada. 
El secretario del Jurado nuestro estimado compañera 
é inspirado poeta don Narciso Díaz de Escobar, leyó el 
nombre del poeta premiado can la flor natural que resul-
tó ser don Carlos Valverde, notable escritor cordobés 
que reside en Priego. 
Subió el poeta á la tribuna, tomó la flor natural de 
manos del mantenedor señor Primo de Rivera y acta se-
guido manifestó que había elegido reina de la fiesta á la 
señorita Ana María Morena Fernández de Rodas, una de 
las bellezas más expléndidas de Antequera. 
A l escuchar el nombre de la reina, se produjo un 
murmullo de admiración. 
En seguida salió una comisión de las representacio-
nes oficiales y literarias para acompañar á la -reina de la 
fiesta que se hallaba esperando en el salón bajo del Ayun • 
tamiento, y á los pocos minutos hacía su entrada en el 
Círculo á los acordes de la marcha real y seguida de la 
Corte de Amor que la formaban las bellísimas señoritas 
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Consuelo Ovelar, Victoria Muñoz Checa, María Jesús 
García Berdoy, Fanny León Motta^Josefa García Casaus 
Carmen Jiménez Palma y Luisa Cuadra. 
La entrada de tan lucida comitiva fué acogida con una 
verdadera tempestad de aplausos. 
La belleza expléndida de la reina de la fiesta resplan-
dencía á favor de un rico y elegantísimo traje blanco y 
larga cola, que llevaban dos pajes vestidos á usanza pro-
venzal, y en la cabeza ostentaba una magnífica diadema. 
Las damas de la corte, también lucían elegantes toilet-
tes, llevando en la cabeza adornos de pluma. 
Tomó asiento la reina y su corte y el presidente del 
Jurado don Rahel BelliJo, arcipreste de Antequera, pro-
nunció un notable discurso y el poeta premiado leyó la 
poesía favorecida que es un hermoso canto á la Patria. 
El público tributó una nueva ovación al señor Val-
verde y enseguida fueron llamándose á los escritores 
premiados y entregándoles los diplomas. 
, El señor Urbanosube á la tribuna y lee el trabajo pre-
miado que es un hermoso canto en verso libre. 
La lectura es premiada con grandes aplausos. 
Terminada esta parte del Certamen, el secretario del 
Jurado señor Díaz de Escobar leyó una hermosa dedica-
toria poética á la reina de la fiesta, escritas en sonoras dé 
cimas y que fueron muy aplaudidas. 
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EL MANTENEDOR 
Al levantarse el mantenedor señor Primo de Rivera 
se produce gran espectación en el público. 
La brillante historia militar del que tan alto ha sabido 
poner nuestro prestigio en Africa y sus dotes de inteli-
gencia é ilustración realzan la figura del valiente coronel 
de Wad-Ras. 
Con frase clara y gran elocuencia comienza su dis-
surso diciendo que ya serconocía su costumbre de afron-
tar los peligros cuando se atrevía á ocupar aquel puesto 
de honor que le habian encomendado y manifestó que el 
mejor mérito que podía ostentar para ello era el ser des-
cendiente de uno de los conquistadores de Antequera, el 
caudillo Rivera, y á este efecto lee un romance inserto en 
la historia de Antequera de don Cristóbal Fernández, en 
el que se mencionan los ilustres varones antequeranos 
que tomaron parte en aquel hecho de armas. 
Después dirigió un saludo elocuentísimo á la reina de 
la fiesta y á su corte de amor y dedicó una parte de su 
discurso al Capitán General señor Delgado Zuleía que se 
hallaba en la tribuna de autoridades, ensalzándo los de-
beres militares y la educación del soldado, cuya misión 
se cumple hoy en el cuartel mejor que por otros me-
dios. 
Hizo alusiones á la equivocada dirección que á veces 
imprime la iglesia y la prensa y dió á su discurso tonos 
democráticos que fueron acogidos con manifestaciones 
de aprobación. 
El señor Primo de Rivera terminó elogiando la herói-
ca conducta del Capitán Moreno que había sabido cum-
— 191 — 
plir con el lema «Patria, Fides, Amor», consagrando su 
existencia y su fé á la Patria, y su amor á sus hijos. 
ovación fué extraordinaria y el orador recibió mu-
chas felicitaciones. 
Terminada la velada literaria empezó el baile que es-
tuvo animadísimo y duró hasta la media noche. 
(«La Unión Mercantil» - - 12 Agosto 1910) 
LOS JUEGOS FLORALES 
El amplio patio del suntuoso Casino Recreativo, ofre-
cía aspecto deslumbrador á l a s nueve de la noche; allí se 
habían congregado todas las hermosuras para rendir t r i -
buto de admiración al talento. 
Dió comienzo el acto con un elocuente discurso del 
señor Romero Ramos, que ayer batió con energías de t i -
tán y con las arrogancias de Demóstenes, todo el record 
de la elocuencia. 
Fué un gran día para él, y para cuantos tuvieron el 
gusto de oírle. 
Habló después el virtuoso arcipreste de Antequera 
señor Bellido, ensalzando las glorias patrias y el recuer-
do del héroe festejado. 
El poeta premiado con la flor natural en el concurso^ 
don Carlos Valverde López, de Priego, proclama Reina de 
la fiesta á la hermosa señorita Ana María Moreno Fer-
nández de Rodas, la cual, con el ceremonial de costum-
bre se elevó al trono seguida de una hermosa corte de 
amor que enamora á la concurrencia. ¡Hubo más de un 
cotorrón pasado, que pensó en tirarse por la Peña de los 
Enamorados! 
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Entregados los diplomas á los que obtuvieron pre-
mios en el concurso, fué leída por su autor la hermosa 
poesía premiada con la flor natural, y otra de don Ramón 
A. Urbano. 
Don Narciso Díaz de Escobar leyó unas preciosas 
quintillas dedicadas á la reina de la fiesta. 
.Llegó el turno al mantenedor de la fiesta que lo era el 
bizarro coronel don Miguel Primo de Rivera. 
Manifiesta éste en un elocuente exordio, que se con. 
sidera sin condiciones para actos de esta naturaleza, ha-
biendo arrostrado el frente, como evidenciación de que 
jamás vuelve la cara ante los peligros de todo orden que 
sin cesar parece que le acechan. 
Lee después un brillante discurso, interrumpido con 
frecuencia por murmullos aprobatorios de la selecta con-
currencia. En él defiende al Ejército de losataques que so-
lo guiados por la pasión le lanzan determinados elemen-
tos, sin reparar en que con esa conducta relajan los con-
ceptos que de la Patria debe tener el soldado. 
Termina el discurso demostrando que el Capitán M o -
reno, con la ejemplaridad de su vida exacto el Pides, Pa-
tria y Amor, lema de los Juegos Florales. 
El señor Primo de Rivera fué felicitadisimo por to-
dos y abrazado por el Capitán General. 
Entre los autores premiados figura el distinguido te-
niente del regimiento de Córdoba, don Pablo Peña Sán-
chez. 
Después de los Juegos Florales que dejarán imperece-
deros recuerdos en Antequera, se organizó un baile que 
duró hasta altas horas de la madrugada. 
(«Noticiero Granadino» 12 Agosto 1910) 
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Por la noche se verificaron en el hermoso salón-pa-
ílo del Círculo Recreativo^ los Juegos Florales anuncia-
dos. 
Aquél se había adornado en toda su extensión con 
profusión de flores y guirnaldas. 
Al fondo se había levantado una tribuna en la que 
había de colocarse la Reina de la Fiesta, su corte y la 
presidencia y Jurado. 
A la derecha estaba situada otra, destinada á los in-
vitados y comisiones oficiales. 
El resto del salón estaba sencillamente hermoso. 
Las hermosas antequeranas parecían que se habían 
propuesto demostrarnos á todos que su hermosura y ele-
gancia no tienen quienes pueda superarles, y á la verdad 
supieron perfectamente cumplir su cometido. 
A la hora anunciada subieron al trono los señores 
don Rafael Bellido, don José León Motta, don Eduardo 
León y Serralvo, don Narciso Díaz de Escovar y don 
José Romero Ramos, 
Este dió comienzo al acto, pronunciando un elocuen-
te discurso de presentación del mantenedor, el coronel 
de Infantería don Miguel Primo de Rivera, á quien dedi-
ca entusiastas elogios por su valimiento como militar y 
como-escritor. 
A l terminarlo es objeto de grandes aplausos por parte 
de quienes le escuchan. 
Después el señor Díaz de Escovar anuncia que ha 
sido premiado con la flor natural el laureado poeta don 
Carlos Valverde. 
La proclamación es acogida con estruendosos aplau-
sos. 
Este sube á la tribuna y designa como Reina de la 
Fiesta á la bella y gentil señorita Ana María Moreno y 
Fernández de Rodas. 
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Momeníos después penetra ésta en el salón seguida 
de su corte de amor, formada por señoritcis antequera-
nas, ocupando todos los sitiales designados al efecto. 
Su paso fué acogido con murmullos de general admi-
ración, despertado por la excepcional belleza de las se-
ñoritas mencionadas. 
Luego el Vicario y Presidente del Jurado don Rafael 
Bellido pronunció breves y elocuentes palabras, expli-
cando el sentido y alcance de lo que los juegos Flora-
les significan, siendo al fin muy aplaudido. 
El poeta señor Valverde lee la poesía premiada titu-
lada «Canto á la Patria* que es aplaudidísima. 
Se da lectura de los nombres de los señores que han 
obtenido premios y accésits. 
Entre ellos figura el poeta malagueño don Ramón 
A. Urbano, que lee la poesía premiada, que es elogiadí-
sima. 
De nuestro compañero en la prensa don Benito M a -
rín, cuyo premio es una magnífica panoplia de mérito ex-
cepcional, regalo del Regimiento de Infantería de M e l i -
lla, y los estudiosos jóvenes antequeranos don Jerónimo 
Jiménez Vida y don Francisco Martín de la Cruz. 
Es de notar que entre los premiados figuran varios 
oficiales de nuestro Ejército. 
En medio de general espectación se levanta á hablar 
el mantenedor, coronel de Infantería don Miguel Primo 
de Rivera. 
Este comienza dedicando su saludo al Capitán Gene-
ral señor Delgado Zuleta, al Obispo señor Muñoz Herre-
ra, que no ha podido concurrir al acto, á la Reina de la 
Fiesta y su corte de amor y á cuantos se hallan escuchán-
dolo. 
Dedica brillantes párrafos relativos á la vida del Ca-
pitán Moreno y á su honroso sacrificio por la Patria. 
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Habla luego del Ejército en su importante función y 
en su relación con eí poder moderador. 
Estudia lo que debe ser la instrucción que debe dar-
se al soldado y Ja cultura que la institución debe poseer. 
Elogia la labor presente que en el Ejército se realiza y 
que tanto lia servido para mantener su supremacia y su 
valimiento. 
Hace un perfecto y atinado estudio de la frase Patria, 
Pides, Amor, concluyendo con una brillantísima oración, 
diciendo que todo buen español debe vivir y morir por 
la Patria y para la Patria. 
El señor Primo de Rivera fué objeto de una intere-
sante ovación. 
A continuación dióse por terminado el acto, comen-
zando una agradable fiesta que duró hasta la madru-
gada. 
(«El Diario Malagueño» 13 Agosto 1910) 
La noche estaba reservada para otro número emocio-
nante: Losjuegos Florales. 
Es el espectáculo culto por excelencia, poético como 
ninguno y hermoso como pocos. 
El amplio patio del Casino Recreativo se había ador-
nado con exquisito gusto y elegancia y se ocupó á la 
hora anunciada por bellas y distinguidas señoras y seño-
ritas que con su belleza realzaban el interés de la fiesta 
de modo especial y producían una impresión de agrado 
como el que se experimenta siempre que se recuerdan las 
justas y torneos de la inteligencia, allá en el origen de 
estas fiestas y como siempre que se piensa en el abri-
llantado trono que los trovadores de antaño dejaron eri-
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gído á la poesía y al arte para sublimar el espíritu del 
hombre. 
A l frente estaba instalada amplia tribuna y en ella el 
trono que había de ocupar la Reina que se eligiera y el 
sitial de su corte. 
En \a misma tribuna tomaron asiento eí vicario de 
Antequera don Rafael Bellido, como presidente del Jura-
do, y los señores Romero Ramos, León y Serrafvo, Díaz; 
de Escovar y León Motta, todos ellos miembro-s de dicho 
JuradoT y el mantenedor de la fiesta caronel de Infantería 
don Miguel Primo de Rivera. 
A l comenzar el acto el señor Romero Ramos leyó un 
precioso discurso corr ef pretexto de presentar al mante-
nedor señor Primo de Rivera. Digo con el pretexto por-
que realmente lo fué para deleitarnos con un discurso na 
menos interesante y hermoso que el que había pronun-
ciado por la tarde y^que fué igualmente aplaudido por to-
dos los oyentes. 
Después el señor Díaz de Escovar manifestó que se-
gún eí dictámen del Jurado, se había adjudicado el pre-
mio de la flor natural al poeta don Carlos Valverde Ló-
pez, el cual recibió el premio de manos del mantenedor y 
proclamó reina de la Fiesta á la señorita Ana María M o -
reno y Fernández de Rodas, 
Momentos después entraba en el salón á los acordes 
de la marcha real la Reina del brazo del poeta premiado y 
seguida de su corte de honor que la forman las bellas se-
ñoritas Consuelo Ovelar, Luisa Cuadra Blazquez, María 
jesús García Berdoy, Josefa García Casaus, Victoria M u -
ñoz Checa, Dolores Checa Perea, Carmen Palma Jiménez 
y Fanny León Motta. 
El vicario de Antequera don Rafael Bellido Carras-
quilla pronunció un precioso discurso lleno de pensa-
mientos sublimes, inspirados en la enseñanza que pode-
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mos adquirir de la vida y muerte del capitán Moreno. A l 
terminar fué muy justamente aplaudido por la concurren-
cia. 
Seguidamente el poeta premiado leyó con gran ento-
nación su poesía «Canto á la Patria», que era un modelo 
de inspiración y un dechado de versificación. 
Los aplausos con que fueron acogidos los últimos 
versos puede apropiárselos también el Jurado calificador, 
pues proclamaban la justicia del fallo. 
Por don Narciso Díaz de Escovar se fueron leyendo 
luego los nombres de los demás concurrentes al certámen 
á quienes se les había concedido premios de los cuales 
subieron al estrado á recoger sus diplomas los que se en-
contraban presentes. 
Nuestro paisano don Narciso Díaz de Escovar leyó 
unas preciosas décimas, homenaje del Jurado á la Reina 
de la Fiesta, cuya composición ha sido calificada como 
una de las poesías más inspiradas del señor Díaz de Es-
covar. 
Seguidamente se levantó á hablar el mantenedor don 
Miguel Primo de Rivera, el cual con frase galana y fácil, 
y con una oratoria distinguida y elegante pronunció una 
especie de exordio en el que justificó su presencia en 
aquel acto, y saludó á la Reina de la Fiesta, á las autori-
dades presentes y al auditorio, dedicando también un 
saludo cariñoso al señor Obispo, ausente en el acto. 
Después leyó un discurso de muy oportunas propor-
ciones escrito en un lenguaje muy correcto y muy reple-
to de ideas, algunas de ellas muy profundas. 
Dicho esto, acháquese á la galantería del cronista no 
entrar á marcar la tendencia que respiraba el fondo de su 
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discurso y mucho menos algunas de las afirmaciones que 
hizo con las que de ninguna manera me muestro con-
forme. 
Con esta salvedad, á que me obliga la fidelidad á mis 
creencias, hay que declarar que el discurso del señor 
Primo de Rivera fué muy merecedor de los aplausos con 
que al terminarlo se le saludó. 
Después de concluir el acto se organizó el baile, que 
se prolongó hasta la madrugada con extraordinaria ani-
mación. 
(«La Defensa» 12 Agosto de 1910) 
L O S JUEGOS F L O R A L E S 
E L L O C A L 
A las nueve de la noche se celebró la velada de los 
Juegos Florales organizados en conmemoración del Ca-
pitán Moreno. 
Habíase escogido como escenario de esta fiesta lite-
raria el amplísimo patio del Circulo Recreativo, que apa-
recía adornado con mucho gusto. 
Sobre la escalera principal se levantó el trono para 
la reina y su corte de amor, cerrado, al fondo, por un 
cortinaje expléndido. A la izquierda del trono se instaló 
una tribuna para las autoridades. Arriba, á lá altura del 
primer piso, se leía, en artística combinación de luces 
eléctricas: «Al héroe antequerano». Todo el patio se ha-
llaba exornado con guirnaldas. 
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E L A C T O 
Ocupan sus respectivos asientos los jurados, Vicario 
señor Bellido, don José Romero Ramos, don Eduardo 
León y Serraivo, don José León Motta y don Narciso 
Díaz de Escovar. 
Este último abre el sobre correspondiente al autor 
premiado con la flor natural, que resulta ser don Carlos 
Valverde, el cual designa como Reina de la fiesta á la be-
lla señorita Ana María Moreno. 
Entonces, poeta y jurados se dirigen en busca de la 
señorita Moreno para llevarla al trono. 
A compás de la marcha real entran en el salón la 
reina de la fiesta con sus damas. 
Componen la Corte de Amor las gentiles señoritas 
Consuelo Ovelar, Luisa Cuadra Blázquez, María Jesús 
García Berdoy, Josefa García Casaus, Victoria Muñoz 
Checa, Carmen Palma Jiménez y Fanny León Motta. 
Una ovación clamorosa acoge la entrada de la reina 
y su corte. 
OFRENDA 
Don José Romero Ramos leyó en este momento un 
discurso á modo de ofrenda del acto, inspirando sus pa-
labras en otras—las del discurso de las armas y las letras 
—del Quijote. 
Se holgó reconociendo que hoy, como ayer, las le-
tras y las armas se hermanan en una comunión indes-
tructible. Elogió el carácter de estas justas, teniendo sa-
lutaciones muy efusivas para la reina, sus damas y los l i -
teratos premiados y terminó con un periodo de extraordi-
naria galanura, glosando de nuevo el libro de Cervantes, 
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El vicario señor Bellido, presidente del Jurado hizo 
una florida disertación á propósito de ios Juegos Florales, 
tras de lo cual, el señor Valverde, leyó la composición 
galardonada, que mereció un aplauso caluroso. 
L O S F R E A 1 A D O S 
E l secretario, señor Díaz de Escovar, fué nombrando 
á los escritores premiados para que recogiesen, de ma-
nos de la Reina y su corte, los diplomas respectivos. 
Hé aquí la relación detallada de los autores que obtu-
vieron premio: 
Tema primero.—Premio: Don Carlos Valverde Ló-
pez, Priego. 
Accésit: Don Jerónimo Jiménez Vida, Antequera. 
Tema segundo.—Premio: Don Fernando Fernández 
Cetino y Ortega; teniente coronel, Melilla. 
Accésit: Don Antonio Esteban Zorrilla, estudiante. 
Granada. 
Idem: Don José A . Yaque y Laurel, capitán, Valla-
dolid. 
Idem: Don Jerónimo Jiménez Vida, Antequera. 
Tema tercero: Premio: Don Elíseo Sanz Balza, capi-
tán de Caballería, Madrid, 
Accésit: Don Pablo Peña Sánchez, primer teniente, 
Granada. 
Tema cuarto.—Premio: Don José Ruiz Ortega, Ante-
quera. 
Accésit: Don Miguel Narváez Cabrera, Antequera. 
Tema quinto.—Premio: Don Benito Marín, Málaga. 
Idem: Don Andrés Coll y Pérez, canónigo. Málaga. 
Accésit: Don Adolfo Aragonés, Toledo. 
^ \ Mem: Don Francisco Blazquez Bores, Antequera. 
Idem: Don Francisco Timonet, Antequera. 
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Teína sexto: Premio: Don Ramón A. Urbano, Má-
laga. 
Accésit: Don Benito Fernández Jiménez, Antequera. 
Tema séptimo,—Premio: Don Francisco Martín de la 
Cruz^ Antequera, (*) 
Don Ramón A. Urbano leyó su poesía, que produjo 
el mejor efecto, 
E L M A N T E N E D O R 
El coronel don Miguel Primo de Rivera, mantenedor 
de los Juegos Florales, leyó también un elocuentísimo 
discurso basado en los lemas, Patria, Fides, Amor, 
• Tuvo párrafos muy floridos y delicados para la Reina 
de la Fiesta y para su corte. 
Detalló la vida de don Vicente Moreno, elogiándola 
en períodos de gran brillantez. 
Recordó cómo el ejemplo del Capitán Moreno surte 
al cabo de los años gran eficacia. 
Pensando en las glorias del Ejército, dijo que una 
parte importantísima de la juventud actual ingresa en la 
milicia, dándose hermosos espectáculos, como el de los 
voluntarios que fueron á la guerra del Rif, 
Se fijó en las características del alma española que 
tuvo en el Capitán Moreno un atesorador de todas las 
virtudes. 
En párrafos muy brillantes hizo ía historia de los 
Juegos Florales y saludó al Capitán General señor Del -
gado Zuleta, allí presente. 
Terminó expresándose en pintorescos y delicados 
párrafos alusivos á la fiesta. 
(*) Los señores á quienes se adjudicaron los ac 
^respondientes á este tema, hicieron renuncia de ellos. 
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El señor Primo de Rivera fué muy aplaudido por la 
numerosa y selecta concurrencia. 
Nuestro paisano don Narciso Díaz de Escovar puso 
fin á la fiesta leyendo unas inspiradísimas décimas en ho-
nor á la Reina y á su corte, escuchando al terminar una 
grande y calurosa ovación. 
La fiesta resultó expléndida por todos conceptos. 
El Círculo presentaba un brillantísimo aspecto ,^ predo-
minando las mujeres hermosas. 
Terminados los Juegos se organizó un baile que dur6 
hasta la madrugada. 
(«El Cronista» - - 12 Agosto 1910) 
jHfc^  M l t ^ j n t * l^fcw jBIkk, 
« • • 1 a a » « a n «esfet mmml mam* 
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Discurso de [). J o s é Romero fiamos 
A l levantar mi voz para dar comienzo á este solemne 
acto, que será de perdurable recuerdo en los fastos de la 
historia de nuestra ciudad, surgen en mi espíritu los ecos 
de aquella frase que el Príncipe de los Ingenios pone en 
boca de su héroe y que se consigna en un capítulo, de-
rroche de agudeza y modelo de bien decir, de la primera 
parte del Quijote: «Seguramente puede vuestra merced 
entrar y espaciarse en este castillo que aunque es estre-
cho y mal acomodado, no hay estrecheza ni incomodi-
dad en el mundo que no dé lugar á las armas y á las le-
tras, y más si las armas y letras traen por guía y adalid 
á la fermosura,» 
Y no es ciertamente porque me parezca menguado 
el ámbito, ni estrecho el recinto, ni reducido el horizonte, 
desde el cual contemplo la presente solemnidad; antes 
por el contrario, parécerne que podría sin falta apropiar-
me aquellas otras palabras con que el mismo Cervantes 
apellidó la memorable jornada de Lepanto llamándola «la 
mayor ocasión que vieron los siglos» y designar de este 
modo el acontecimiento que no tiene semejante entre los 
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memarables de esta ciudad, por lo noble, por lo grandio-
so, por lo trascendental y por ío expíéndido de la causa 
que lo motiva. 
No; Antequera no puede significar estrechez, y ma-
nos en ía presente ocasión: sü historia en la cual brillam 
como astros de primera magnitud hombres y hazañas;, 
sus timbres esclarecidos por las proezas de sus insignes 
hijos; su tradición siempre constante de amor á cuanto 
en lo humano significa grandeza y de fidelidad á cuanto 
en lo divino entraña tendencia á destinos más altos, bien-
la acreditan por digna de ser amplio teatro en donde se 
desplieguen los encantos del saber y del arte, y desde 
donde se difundan como expléndidas luces las radiacio-
nes de lo bello' y lo verdadero-; que si el núcleo de un. 
astro contiene en sí todos los elementos esenciales á sw 
ser, esparce en torno brillantes resplandores cuyas lumi-
nosas claridades Jlevan á inmensa distancia eí conoci-
miento del foco que les dá origen. 
Menos aún puede estimarse de poca monta el senti-
miento que á todos nos mueve para llevar á buen térmi-
no la presente solemnidad: un ejemplo de heroicidad ca-
si inconcebible para los temperamentos de la sociedad 
moderna, fría y positivista en sus miras: un sacrificio de 
singular y asombrosa valía, realizado para no desviarse 
ni un punto en el camino de los deberes sagrados que se 
juró cumplir: un tesón inquebrantable para conservarse 
fiel á la Patria y á la Fé: una confianza superior á todo 
encarecimiento en la Providencia de Dios; los sentimien-
tos de Religión, Patria, honor, lealtad, decoro, energía, 
valor indomable, desprecio sublime de cuando en la tie-
rra significa algo seductor y halagüeño, con tal de no 
perder esas prendas que son joyas del Cielo y tesoros 
del alma: todo eso y mucho más simboliza la gigantesca 
figura del Capitán Moreno, y todo eso constituye el sen-
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timiento que nos ha unido y cuyo influjo nos alienta en 
la presente fiesta. ¿Cómo, pues, la llamaremos estrecha 
en su ámbito? Amplia, amplísima, insondable es la esfe-
ra en que se desenvuelve y enlazando los ejemplos de lo 
pasado con las necesidades de lo presente, nos dejará 
para lo porvenir enseñanza fecunda y bienhechora. Es la 
molécula de Radium casi impalpable; pero sus efectos 
son de tal trascendencia en todos los órdenes de lo sen-
sible que ha producido verdadera revolución en el cam-
po científico natural su descubrimiento; pues bien, los 
efectos de esta solemnidad conmemorativa serán para 
Antequera como los beneficios- del Radium en el orden 
moral. 
Por eso no puede decirse que es estrecho el horizon-
te dentro del cual se ha desarrollado el presente certá-
inen; á él han acudido vates insignes que con los armo-
niosos sones de sus bien templadas liras cantaron la gran-
deza de la Patria y la excelsitud del héroe inmolado por 
su amor; literatos egregios que en notables monografías 
desenvuelven con gran acierto los temas señalados para 
el concurso; artistas de la palabra y de la idea que mar-
can las nobles orientaciones del espíritu humano, cuan-
do éste se embelesa contemplando la belleza y se deleita 
ante lo verdaderamente grande; y excediendo á las es-
peranzas que en los comienzos de nuestra empresa con-
cebimos, han realizado este hermoso espectáculo en el 
cual todo es luz, todo magnificencia, todo lozanía, todo 
brillantez. 
¿Qué otra cosa significa este distinguido concurso en 
el que propios y extraños, impulsados por igual deseo, 
sostenidos por idéntica energía, avasallados por lo misma 
grandeza, venimos á depositar ante la figura del héroe 
antequerano el homenaje de nuestra admiración, perfume 
del alma, que si no es la flor misma, contiene cuanto en 
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ella existe de útil y de noble, y esparce aroma capaz de 
embalsamar, como esencia de alto precio, á toda una so-
ciedad, dando testimonio de la nobleza de su genera-
ción? 
Solo hay aquí una sombra oscura, mi palabra; solo 
un estrecho círculo, el de mis concepciones; solo una 
torpeza, la de haber yo tomado sobre mis hombros carga 
evidentemente superior á la escasez de mis facultades; 
solo una disonancia, y ésta es la nota que en el presente 
maravilloso acorde significan mis pobres palabras; pero 
aún esta misma oscuridad en su cono de sombra servirá 
para que más se destaquen y mejor resalten los torren-
tes de luz, de belleza, de armonía y de grandeza que todo 
lo circundan. 
Supliré con la brevedad aquellas deficiencias mías, y 
para ello procedo á llenar el cometido que me incumbe, 
presentándoos al insigne mantenedor de estos Juegos 
Florales, de cuyas altas prendas, mejor que yo, os ha da-
do conocimiento la fama que le precede, el prestigio que 
le acompaña y la gloria que le ha de seguir. No necesito 
deciros que en su persona se aunan en feliz consorcio las 
armas y las letras; lo veis investido con aquel glorioso 
uniforme que inmortalizaron los tercios españoles, ven-
cedores en tantas batallas; con el atavío de la española 
Infantería, que tiene por distintivo el amor á la Patria, 
hasta el heroico sacrificio; por divisa, el valor rayano en 
lo temerario; por culto, el honor que nunca se empaña y 
por empresa el arrojo para contener al adversario y la ge-
nerosidad para compadecer al vencido. 
Por eso lo veis adornando su pecho trofeos alcan-
zados en lides tan reñidas como gloriosas; por eso al 
pronunciar su nombre evocamos el recuerdo de las cam-
pañas de Melilla y Filipinas, y aún no hace un año que 
nuevamente se batía con la morisma en el Norte de Afri-
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ca, y sabéis, porque la fama lo ha pregonado, que su pe-
ricia y su aliento, su discreción y su energía, supieron 
conducir á la victoria á los nobles hijos del pueblo, al-
canzando nuevos triunfos para el Ejército y nuevos lau-
reles para la Patria. 
No extrañéis que os lo presente ostentando unidos 
el laurel de la victoria y el mirto de la poesía; así son las 
almas de nuestros soldados; recias para soportar las fati-
gas de la campaña; enérgicas para lograr el triunfo; fuer-
tes para afrontar toda clase de peligros y constantes para 
no vacilar un punto cuando media el deber que ha de 
cumplirse; pero á la par delicadas para sentir lo bello;, 
para solazarse con lo culto, para mantener la causa de 
las letras patrias, con el mismo tesón y con el mismo ar-
dimiento con que supieron combatir por los derechos de 
su dominio. 
Tal mantenedor correspondía á solemnidad como es-
taque se dedica á enaltecer la memoria de un miembro 
esclarecido de la española Infantería; y si el glorioso 
Capitán Moreno, con arrogancia sublime^ pudo decirnos 
desde el patíbulo: «Aprended á morir por la Patria», el 
señor don Miguel Primo de Rivera, mostrando con es-
belta gallardía, juntas en su persona.las armas y las le-
tras, nos dice con su proceder en esta noche: «Apren-
ded á vivir por España, nación de valientes, que si pue-
de ser derrotada, jamás será vencida; patria de sabios, de 
poetas, de genios, que entretejen con lazos de oro y flo-
res de sangre los trofeos de saber y de heroísmo simboli-
zados en su inmaculada bandera.» 
Por eso al presentaros al mantenedor de estas fiestas 
literarias, torneo de ingenio y de nobles sentimientos, 
puedo decirle con toda verdad, recordando la frase de 
Cervantes: «Seguramente puede vuestra merced entrar y 
espaciarse en esta ciudad; ni es su recinto estrecho, ni 
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será incómodo; hallan en él lugar muy amplio las armas 
y muy holgadas y brillantes florecieron las letras; altos y 
prestigiosos son sus héroes,y fama universal lograron sus 
literatos; por guía y adalid traen ahora esas armas y le-
tras á la belleza moral que entraña el sublime ejemplo del 
mártir de la Patria, que prefirió ser confundido en el pa-
tíbulo con los más innobles criminales antes que come-
ter el verdadero crimen de renegar de España; traen por 
guía y adalid esas armas y letras la fermosura de estas 
solemnidades, que significan y prueban cómo sabe Ante-
quera honrará sus hijos; y pueblo que glorifica y enal-
tece á los héroes que vio nacer, siente como ellos, como 
ellos es capaz de grandes empresas y de arranques su-
blimes, como ellos deja en pos de sí clarísima estela de 
gratitud para los que ya pasaron, de alegría para los pre-
sentes y de provechosa enseñanza para los venideros. 
Entre vuestra merced á espaciar su ánimo, quizás fa-
tigado por las armas, con el noble ejercicio de las letras, 
en este vergel encantado con la hermosura de la mujer 
antequerana, vehemente y ardorosa como el solano que 
agita las mieses en el estío; gallarda y altiva como el 
Torcal que nos presta su sombra; lozana y sonriente co-
mo los risueños campos de nuestra fértil vega; dulce y 
suave como los frutos de sus huertas; delicada y sencilla 
como las auras de nuestra primavera, y modesta y humil-
de, como las violetas que crecen en nuestros jardines. 
Entre vuestra merced y espaciése sin temor alguno, 
que si algo disonante significan, dentro de ese concierto, 
mis palabras, serán como la nota que prepara de modo 
conveniente la resolución de un acorde, para modular el 
himno de gloria que armas, letras y belleza han de can-
tar á la fé, á la Patria y al amor, que tan bien supo hon-
rar con su sacrificio el Capitán Moreno.—HE DICHO. 
—<Q) (Dy— 
H .UEGOS FLORALES ^ 
D I S C U R S O 
D E 
DON R A F A E L BELLIDO CARRASQUILLA 
= — ' ' - u m 
Señora: 
Señor: 
M i voz débil, cual débiles son las fosforescencias de 
mi rendido y maltrecho cerebro, mi voz debe elevarse 
ante vosotros sin preparación previa para expresaros las 
reflexiones que me sugieren estas hermosas fiestas que 
venimos celebrando en honor del invicto Capitán Don 
Vicente Moreno. 
Opino que estas fiestas significan una deuda que pa-
gamos al pasado y una lección que damos á la posteri-
dad; deuda, pero deuda sagrada teníamos contraída con 
la memoria del heroico capitán, gigante entre los héroes, 
atleta del heroísmo en la guerra de la Independencia es-
pañola al comienzo del pasado siglo. Hubo un día nefas-
to en la Historia, en que el coloso de Europa, el capitán 
de ese siglo pretendió uncir á su carro triunfal la nación 
española; ¡insensato! Ignoraba ó no recordó, que nunca, 
jamás, ningún pueblo extraño holló impunemente nues-
tro suelo ni pudo imponerle la servidumbre; pudo él pre-
valerse de la hidalguía, de la nobleza y hospitalidad es-
poñolas; pero descubierta su perfidia, su traición y el en -
gaño, pronto desbarató sus planes el pueblo español; 
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aquel coloso de la guerra, el héroe de mil y mil batallas 
ante el cual tiembla Europa y se extremecen los conti-
nentes, si no lo sabia, pudo comprobar que España no 
se deja dominar por ningún pueblo, por ningún guerre-
ro; esta verdad axiomática está comprobada por la his-
toria y que el fuego sacro del amor á la Patria nunca se 
extingue, antes bien, con las contradicciones se acalora, 
se reconcentra y estalla; en esos momentos críticos bro-
tan por do quier los héroes españoles porque cada uno 
de ellos sabe hacer de su pecho un altar y de su corazón 
un ara donde inmola á la Patria los grandiosos, los he-
roicos sacrificios de sus vidas y haciendas, y las de sus 
propias familias. 
Surgen los héroes, no solo en Zaragoza, Gerona y el 
Bruch, sino en Madrid, Bailén y Andalucía; si portentos 
de valor se llevan á cabo en el Norte y el Centro, no fal-
tan en el Sur de la Península, y cual merecen honrarse 
los nombres de Daoiz, Velarde y Ruiz, tanto y aún más, 
merecen esculpirse en bronce las proezas del indomable 
Capitán Moreno., 
Muere gloriosamente en Granada y apenas se con-
signan sus grandezas de valor temerario en las Cortes 
de 1812, cuando la acción demoledora del tiempo des-
morona y reduce á polvo tantas glorias y el viento hura-
canado de las pasiones cubre su losa funeraria con el 
polvo del ingrato olvido: una disculpa merecen esas gene-
raciones pasadas que vivieron en medio de los grandes 
cataclismos, sufridos por nuestra malaventurada Patria, 
que desde que alboreó el siglo anterior, solo densos nu-
barrones preñados de desgracias, son los augurios tristes 
de los que amenazaban á la Patria. 
¡Pobre Patria mía tan sin ventura! Siempre presa en 
las garras del infortunio, forzajea y se retuerce,poco con-
forme con sus desdichas, no parece sino que la Divina 
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Providencia poda despiadadamente el árbol de la Patria 
para concentrar y acrecentar así su virilidad y energías. 
Excusas merecerán las generaciones pasadas, pero 
no debían permanecer en el olvido las glorias del Capi-
tán Moreno; así pues, un hijo ilustre de esta ciudad sa-
cudió el polvo que cubría esas glorias, y otro hijo pre-
claro, en el Congreso esfuma tantas proezas, hace surgir 
y revivir sus laureles con el empeño de que sea per-
durable, imborrable el recuerdo; pero ni sus grandilo-
cuentes discursos, ni los de todos los representantes de 
la Nación, consiguen otra cosa sino evocar su memoria, 
y aún parece efímero el resultado, pues desde el 1891 no 
repercute; pero se aproxima el Centenario, y aquellas 
evocaciones encuentran eco y se forma el propósito de 
hacer tan perdurable la memoria del Capitán, que sea 
imperecedera. 
Se invitó al numen poético á cantar sus glorias y á la 
galanura del decir para referir sus epopeyas; con arroba-
miento leímos ó escuchamos las inspiradas composicio-
nes; el alma se extasiaba oyendo; los deleites purísimos 
causaron arrobamientos á nuestro espíritu; en esos escri-
tos rebosan la armonía, la belleza, se encuentran en ellos 
vida, colorido, perfume, ambrosía; mi imaginación vaga-
ba y las comparaba con las bellas flores lozanas, fragan-
tes, puras, de embriagadores aromas que adormecían el 
alma... pero, perdonad, vates inspirados, castizos prosis-
tas, ¿vuestros hermosos escritos conseguirán perpetuar 
la memoria del Capitán Moreno? Escuchad, vagando mi 
imaginación y comparando vuestras hermosas produc-
ciones con las flores, se me ocurrió continuar la compa-
ración; ¿será igual su suerte, será idéntico su destino? 
Hoy, las flores llenas de vida y color, de fragancias y 
aromas, á la tarde mustias, mañana secas, y después, á 
impulsos del vendabal arrastradas... ¿quién sabe dó van? 
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Flores de un día, vuestras hermosas composiciones 
se verán en mala hora marchitas por la indiferencia, se-
cas por el olvido, arrastradas y sepultadas en el ignora-
do fondo de no visitadas bibliotecas; plugiera al cielo que 
no sucediera asi, pero si tal sucediera, pidoles la suerte 
de la rosa de Jericó: este pequeño tallo higroscópico y 
eléctrico al sentir el soplo comburante, abrasador de! 
Simoun, cierra sus tallos entrelazándolos en forma de 
bola, y así rueda sobre la tierra impelida por el huracán, 
hasta que encuentra sitio húmedo donde fija su pedúncu-
lo y abre de nuevo sus ramas; si el positivismo imperan-
te seca vuestras producciones, Dios les destine tiempos 
más prósperos y de más jugos artísticos que puedan re-
verdecer vuestras flores, ropaje galano que viste las glo-
rias del heróico Capitán Moreno, tan magníficamente así 
esclarecidas. 
Pensaba además, que deleznable el hombre por su 
materia, igual suerte corría cuanto al hombre rodea; veía 
imperios y monarquías desmoronarse y perderse en la 
noche de los tiempos, y tampoco fiaba que el duro cuar-
zo ni el bronce maleable con que debería perpetuarse la 
memoria de tan grande héroe, resistiría la acción demo-
ledora del tiempo, y volverían á borrarse sus glorias. 
Algo, más que humano, divino debería escogitarse pa-
ra hacer imperecedera la memoria del Capitán Moreno, 
y era la virtud divina de la Caridad, esa hija bendita del 
Cielo de donde procede su semilla, plantada aquí por el 
Prometeo divino, y que Él acalora con su infinito amor, 
y la riega con el suave rocío de su gracia; así es como la 
Caridad nunca fenece chantas nunquam exidit y al 
recuerdo de una pobre viuda desvalida, hambrienta, 
cubierta de harapos y mancillada en su honra como la 
viuda de un capitán de, bandoleros (se resiste la frase) 
en memoria de aquellos hijos huérfanos y sin ventu-
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ra, una reparación perpétua, se imponía fundar asilos pa-
ra el desamparo, protección para el desvalido. 
¿Conseguiremos así pagar la deuda al pasado? Dios y 
la Historia lo juzgarán; pero á fin de que no se marchiten 
esos laureles, enseñemos á la posteridad. 
Con perdón del gran maestro Cervantes: no siempre 
segundas partes han de ser malas: opino que lo que ha 
de inmortalizar las glorias del Capitán, será repetirlas y 
enseñarlas constantemente á las generaciones venideras. 
Recuerdo en mis juveniles años escuchar extasiado 
de los labios de mi anciano abuelo paterno la relación de 
las proezas del Capitán Moreno de cuyo trato y amistad 
gozó y se honró. 
Era de ver á aquel anciano encorvado por el peso de 
ochenta y cinco años, de voz opaca, de mirada ya apaga-
da, estenuado y sin fuerzas, cambiarse súbitamente, er-
guido, su voz vibrar con el entusiasmo, y chispear sus 
ojos, ora como rayos de exterminio, ó ya como fulgura-
ciones de triunfos, repitiendo la narración de sus proe-
zas, el arrojo, la temeridad de aquel caudillo invicto, es-
cenas que no habían podido borrar de su memoria la 
fuerza del tiempo ni las amarguras de la vida en él tan 
prolongadas. No menos se transformaba, cuando rebo-
sando júbilo, satisfacción casi, casi orgullo, recordaba 
cuantas veces sus padres y familias habían socorrido á 
aquellas aguerridas huestes con poderosos auxilios de 
caballerías, metálico ó especies; así, desde niño, y con la 
impresionabilidad propia á tal edad, yo aprendí á cono-
cer al Capitán Moreno, aprendí á amarlo y venerarlo. 
Hé ahí vuestro papel; ese debe ser vuestro cometido; 
padres y madres de familia: enseñad á vuestros hijos la 
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práctica de las virtudes sobrenaturales, únicas que con-
quistan los cielos, pero simultáneamente enseñadle las 
virtudes cívicas, las cardinales, cimiento y base de las so-
brenaturales» como hermanas gemelas; proseguid en este 
empeño, enseñad á los hijos de vuestros hijos, y aunque 
llegue el aterido invierno de la vida y el cierzo frío blan-
quee vuestras cabezas y su frío llegue al corazón con el 
hielo de la muerte, proseguid y recordad que bajo las 
nieves perpetuas del Himalaya y los Andes se concentra 
y reconcentra fuego ardiente, allí se forjan los volcanes 
con sus ardorosas llamas; así os suceda á vosotros; aun-
que blanquee vuestra cabeza, surja de vuestro corazón el 
fuego sacro del amor á la Patria, comunicadlo á vuestros 
hijos, y decidles que Daoiz y Velarde, Ruíz y sobre to-
dos Moreno, son, no piedras miliarias, sino monolitos g i -
gantescos que señalan á la posteridad las sendas por do 
se vá al templo de la gloria, al templo de la inmortalidad. 
HE DICHO 
ágffilfiiSM 
P O E S Í A - - -
DE D. NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR SECRETARIO DEL JURADO 
H O n E N A J E A L A R E I N A D E L A F I E S T A 
I 
Despierta ya, trovador, 
y entona ese dulce canto 
que te inspira el lema santo 
de fé, de patria y de amor. 
Despierte el viejo cantor 
ahuyentando su flaqueza, 
que del lema la grandeza 
sus notas ha de inspirar, 
vibrando al pié del altar 
.erigido á la belleza. 
II 
De antiguas generaciones 
brote el recuerdo inmortal 
con su grandioso caudal 
de glorias y tradiciones. 
Surjan las nobles creaciones 
de aquella edad portentosa 
que hacer consiguió famosa 
la ferviente inspiración 
de los bardos de Aviñón 
y las Cortes de Tolosa, 
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III 
Edad de eterna memoria 
y de hermosos ideales 
que los cantos provenzales 
esculpieron en la historia. 
Edad de brillante gloria 
que exalta la fantasía, 
donde fundidos un día 
ostentaron su grandeza,, 
el poder de la belleza 
y el culto de la poesía. 
IV 
Aquella edad transcurrió,, 
pero aún existe la fé 
que de aquellos bardos fué. 
numen que los inspiró. 
El tiempo no destruyó 
el ídolo de su altar 
y aún la saben adorar 
los modernos trovadores 
notas de pátria y de amores> 
repitiendo en su cantar. 
Y 
Existiendo la mujer 
el amor ha de existir 
y constante ha de surgir 
humillado á su poder. 
Ella la musa ha de ser 
que esclavice á su rigor 
los cantos del trovador 
que la idolatra y respeta; 
¡no enmudecerá el poeta 
mientras exista el amorl 
— 2 1 7 -
V I 
Empieza un nuevo reinado, 
que ya en su trono fulgura 
una Reina de hermosura 
que recuerda aquel pasado. 
Alfombra le ofrece el prado, 
el poeta sus amores 
el sol sus claros fulgores, 
collar de espumas los mares, 
el viento dulces cantares, 
y su perfume las flores. 
V I I 
Reina cuya magestad 
sin ejércitos impera 
y admirada por doquiera 
impone su voluntad. 
Ante su hermosa beldad 
no hay luchas ni campeones 
y esclavizando ambiciones 
al poder de sus antojos-, 
hasta dominan sus ojos 
dentro de los corazones. 
VIII 
¡Bardos de la tierra hispana, 
recobrad vuestros alientos 
y ensalcen vuestros acentos 
á tan bella soberana! 
¡Suena, lira antequerana, 
de la hermosura en honor 
y vibrando en su loor, 
tus estrofas palpitantes, 
formen los himnos gigantes 
de fé, de patria y de amor! 
m 11 JUEGOS- FLORALES I SÜDDS BCDS /•OH soag-
D I S C U R S O 
D E L M A N T E N E D O R DON MlCiUEL PRIMO DE RIVERA. 
C O R O N E L DE INFANTERIA 
Señora: 
Señor: 
Señoras y señores: 
Sin mí admiración insuperable por el héroe que se 
glorifica; sin mi sincero amor á estas ardientes tierras an-
daluzas engendradoras de todas las pasiones y todas las 
grandezas; sin la atracción que los peligros tienen para 
mi ánimo, no hubiera afrontado este de presentarme an-
te concurso tan brillante á hacerles oir mis pobres con-
ceptos, que sólo tendrán algún valor cuando, después de 
haber pasado por el crisol de vuestras inteligenciasr sean 
acogidos con muestras de aprobación, que no les vá á 
regatear vuestra galantería. Ella tiene nuncio seguro en 
las damas aquí congregadas, á las que me honro en diri-
gir, saludándolas, mis primeras palabras, que para que 
sean dignas de ellas voy á buscarlas en las que escribió 
el inmortal Lope de Vega, refiriéndose á.la ilustre aníe-
querana doña Cristobalina Fernández de Alarcón, de 
quien dijo: 
Doña Cristobalina tan segura 
como de su hermosura 
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•de su pluma famosa. 
Sibila de Antequera 
que á quien le escucha 
sabia y mira hermosa 
allí piensa que fué de amor la esfera. 
Bien se vé con solo pasar la vista por la sala, que da-
ma de tal belleza y discreción tuvo y tiene en esta ciu-
dad sucesión numerosa. 
Reciban mi saludo más considerado y afectuoso, las 
dignas autoridades y personalidades que representan en 
este acto al pueblo y á la sociedad de Antequera que tan 
alta prueba de patriotismo y cultura dá conmemorando 
en esta forma la gloria del hijo predilecto. 
Y en cuanto á Vos, Magestad de la Belleza y el Amor 
que rodeada de Corte semi-celestial, por linda y femeni-
na, ocupáis dignamente el trono de esta fiesta, tened por 
seguro que pocas de las que en otras ocasiones ocuparon 
puesto igual al vuestro, fueron elegidas por vate tan ins-
pirado y ninguna lo fué con ocasión tan alta y patriótica. 
Que el Amor que en corte os rodea os sea propicio, ya 
que á la vista salta que la Belleza es vuestro patrimonio 
y de vuestra virtud es pregonera la fama. 
Me complazco en dirigir especial saludo-a la primera 
autoridad militar de la Región, que és en este momento 
también la más alta representación de la Infanteria, ex-
presándole el testimonio de cariño y acatamiento que su 
persona, su gerarquía y la elevadísima representación 
que ha ostentado merecen y que yo le otorgo de muy 
buen grado. 
Aun ausente, porque achaques de la edad nos privan 
de su asistencia material aunque estoy seguro de que 
asiste con el espíritu, como lo ha hecho á todos los actos 
de este solemne Centenario, dándoles el realce de su 
persona, envío filial homenaje al Sr. Obispo de la Dió-
— 220 — 
cesis, ilustre antequerano, de cuya virtud y talento jusfa-
mente se ufanan sus paisanos, 
Y ahora, señoras y señores, permitidme que,, expre-
sados estos saludos, en que para formularlos solo he te-
nido que dar la torpe expresión de mi palabra á impre-
siones recogidas por mi vista, proceda á deciros lo que 
en tributo al héroe á quien glorificamos ha producido mi 
pobre inteligencia, conturbada como mi espíritu desde el 
momento mismo en que con audaz voluntad acepté el 
puesto honroso y superior á mis fuerzas que en este 
momento ocupo. Por consideración á quien me habia de 
oir y por conocimiento de mi insuficiencia, he encontra-
do preferible no confiar á la memoria, cuya fidelidad me 
falta siempre que la solicito, bajo apremios de la emo-
ción, y mucho menos fiar á la inspiración del momento, 
lo quer aún bien meditado por mi parte, es dudoso que 
alcance el derecho á ser oido. Por eso presento como tí-
tulos que han de recomendarme á vuestra benevolencia 
este uniforme que visto y que me dá parentesco espiri-
tual con el héroe que glorificamos; mis apellidos, que 
por ambas ramas, de modo indiscutible al menos por la 
materna, me hacen descendiente de uno de los conquis-
tadores de Antequera, según comprueba el romance que 
estampa el canónigo don Cristóbal Fernández, historia-
dor de esta ciudad en el libro á ello dedicado, que dice 
así, relacionándolos: 
Los Narvaez y Villegas 
Cerones y Marmolejos 
Chacones y Santisteban, 
Parejos, Ocones, Ortegas 
Rojas, Enriquez, Aguayos. 
Almazanes y Riveras, 
Eslavas y Barrionuevosr 
Bustamante, Rosales y Cabreras 
— 221 -
Ponce de León, Bazanes, 
Los Uribes y Pinedas 
Farfanes, Ruices, Solanas 
Carrisosas y Orbanejas. 
Ostento también el título de haber pasado presente 
y en campaña una revista en el regimiento á que don 
Vicente Moreno perteneció y cuyo buen espíritu vive en 
aquellas tropas, que ni el transcurso de un siglo podría 
borrar la influencia y ejemplaridad de tanto heroísmo. 
¿Sin estos títulos, á mucha que fuera mi audacia, cómo 
me llevaría á la temeridad de presentarme ante vosotros 
en acto tan solemne, faltándome la erudición para ense-
ñaros, la elocuencia para emocionaros, ni siquiera para 
distraeros? 
Son los Juegos Florales fiesta de arraigada tradición 
y de cultura fina y espiritual, en que, como factores esen-
ciales, entran la belleza y la poesía, que sin perder su 
puesto, lo comparten cada día más con el pensamiento 
hondo y trascendental, que de modo fijo y permanente 
labora en los cerebros españoles en busca de mayor 
grandeza para la Patria, de una grandeza que nos es fa-
miliar en nuestra historia, y que la pena de haberla per-
dido en parte y el anhelo y la esperanza de recuperarla, 
constituyen por sí mismo motivo á caracterizar la literatu-
ra de una época en un pueblo, que por el verso, la co-
pla, la crónica, la novela, la palabra y la acción, expresa 
de continuo ideales de engrandecimiento y regeneración 
nacional. 
Si tal tendencia en las oraciones de los mantenedores 
de Juegos Florales no es nueva, es en mí obligada, por-
que vengo á serlo en fiesta consagrada á quien lo dió 
todo por la Patria y supo y pudo hacerlo con extremos 
tales de heroísmo y grandeza, que eclipsó con su gloria 
las más famosas de la antigüedad, y produjo luz bastan-
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íe á servir de guía y aurora á muchas generaciones de 
españoles. ¿Qué mejor modo de rendir tributo á esta 
memoria que dedicar mis palabras al interés de la patria 
el tiempo que sean fieles á mi pensamiento? Por otra par-
te, yo tendría tema inagotable y seductor para este dis-
curso, que de algún modo he de llamarlo, con relataros 
episodios de la historia interesantísima de Antequera ó 
con narrar la del heroico Capitán don Vicente Moreno; 
pero ni he de venir á descubrir entre vosotros la primera 
ni creo que podría decir nada nuevo ni mejor respecto á 
la segunda, que lo que todos hemos oido esta tarde con 
ocasión del solemne acto de inaugurar el monumento que 
el patriotismo del pueblo de Antequera, asociado al en-
tusiasmo del Arma de Infantería, se propone elevar en 
breve plazo al héroe de la guerra de la independencia. 
Este momento histórico en que nos encontramos, esta 
fiesta delCentenario délas glorias españolasque tienemás 
de un lustro de duración porque más de un lustro duróla 
lucha por la independencia (tiempo esmaltado de glorio-
sos hechos, que á modo de broche en que engarzáramos 
piedras preciosas, constituye la alhaja más preciada del 
tesoro de nuestra historia), se nos presenta precedido de 
un buen signo, debido quizás á la misma acción tónica 
que éstas acertadas y patrióticas conmemoraciones van 
produciendo, pues es un hecho fácil de contrastar, que 
España, en medio de las agitaciones que sufre y que se 
manifiestan por fiebres más demostrativas de vida que 
pasados estados de abatimiento é indiferencia, se presen-
ta ya curada de aquella enfermedad, que con su presen-
cia en el cuadro de aflicciones nacionales, á un tiempo 
nos provocaba á la ira que hacía perder la serenidad del 
juicio y de la acción, y á la amargura que acobardaba el 
ánimo para buscar remedio á tan odioso mal. Aquella 
tendencia ya parece expulsada de la tierra que se
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tiende del abrupto Pirineo al dulce Mediterráneo, creada 
por los efluvios de recuerdos de hace un siglo y por ráfa-
gas de heroismo de un Ejército que ha reproducido en 
Africa hazañas tradicionales de la raza. Ya, pues, sea 
cualquiera la pasión que en los ánimos ponga la contro-
versia de los ideales, podemos esperar que todo se diri-
mirá bajo un punto de vista común, unidos todos por un 
lazo de bendito é indestructible patriotismo, de un patrio-
tismo, que aunque para llenarlo como deber se requiera 
labor más continua ordenada y activa que el amor incon-
dicional á la Patria, es indispensable partir de éste, co-
mo impulso de todos los sacrificios que á ella son de-
bidos, y si se me permite el concepto, como motor de 
una parcialidad que disculpe sus errores y nos lleve á 
compartir con orgullo hasta sus decadencias. Además, 
señores, es fácil ser patriota en España, de cuyo poder 
é influencia en el mundo queda, para halago de nuestra 
vanidad, algo más que las páginas más ó menos fantás-
ticas y literarias del libro de la historia; queda el testi-
monio vivo de cien pueblos grandes, que con su idioma 
van proclamando su abolengo. La madre de tantas gran-
dezas, bien puede permitirse el lujo, sin desdoro ni man-
cilla, de vivir algún tiempo de su gloria y fuera de la rea-
lidad. Pero ésta la solicita de un modo imperioso, y la 
vieja patria acude á la llamada, y quizás asombre al mun-
do en su resurgimiento como lo asombró en su apogeo. 
Otro signo favorable de muy reciente presentación 
hay que recoger. La presencia de centenares de jóvenes 
que desligados del deber preciso de defender á la Patria 
con las armas en la mano, se han presentado voluntaria-
mente á empuñarlas en los momentos de mayor peligro, 
cuando la aurora de gloria que al fin coronó nuestros es-
fuerzos, aún no había asomado sus resplandores. 
Otro más: el cariño y la prodigalidad con que los sol-
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dados españoles en Africa han estado recibiendo cons-
tantemente testimonios del recuerdo y del interés del 
pueblo, que en sus delicados donativos mandaba los 
efluvios de su alma noble y generosa. 
No es eso todo. Las damas españolas, y de ello ha 
habido buena muestra en esta ciudad, sintieron todas, en 
favor de nuestros soldados, esa vocación que alienta en 
esos ángeles de la tierra que llamamos hermanas de la 
caridad, y ejerciéndola proporcionaron al corazón de los 
heridos y de los enfermos ese bálsamo espiritual que se 
fabrica en las interioridades del alma con componentes 
de patriotismo y amor al prójimo, que no encuentra sus-
titución adecuada en todos los recursos de la química 
puesta al servicio de la farmacopea. 
Yo soy optimista. El estudio de la historia española y 
mi enamoramiento de sus héroes, han dado esta condi-
ción á mi carácter; no puedo dar cabida en mi ánimo al 
pesimismo ni al desaliento respecto al porvenir de una 
Patria que venció de trances tan difíciles y amargos y 
que no sucumbió después de esfuerzos tan tremendos. 
Como aquella monja que en Melilla dió trozos de su pro-
pia piel para curar á un soldado herido, España dió lo 
más vigoroso de su sangre y de su raza para la fundación 
del Nuevo Mundo; y aún después de haber exportado á 
los Cortés, los Almagro, los Pizarros, los Legaspi, que-
dáronle en el patrio solar para el trance de prueba de de-
fender su independencia contra el poder más formidable 
del mundo, los Daoiz, los Ruiz, los Velardes, los Pala-
fox, los Alvarez, los Herrasti y los Morenos: y que-
daron los Pérez, los innominados, por cientos y millares, 
sin los cuales la labor de tantos señalados héroes hubie-
ra sido infecunda; quedó, pues, el pueblo español patrió-
tico, sano y valeroso que, como en un ayer ya lejano, 
respondió desprendido y noble en un ayer bien próximo, 
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sobreponiéndose á toda instigación malsana, á toda 
predicación perturbadora, y comprendiendo vidente que, 
aún á costa de su sangre y dinero, España tiene una mi-
sión que cumplir, y que ésta la lleva hoy á Africa, como 
la llevó antes á América, donde hoy recoge un fruto de 
amor y de gloria y donde podía y debía recoger un ex-
pléndido tesoro de bienestar y riqueza. Los pueblos sin 
misión, son pueblos que no justifican su existencia y 
que la comprometen en el concierto mundial. Además, 
el nuestro es de estirpe privilegiada, es de aquellos á 
quienes el dedo de Dios ha marcado para el desarrollo de 
una continua acción que, traspasando los límites de los 
deberes para con la Patria, entra de lleno en la esfera de 
los deberes para con la Humanidad. 
Yo tengo fé en el pueblo español, al que conozco y 
amo; y lo conozco intimamente porque hace veinte años 
que veo llegar á los cuarteles representación numerosa 
de sus hombres, ya de una, ya de otra provincia, y veo la 
nobleza, la buena fé, la voluntad, la despierta inteligen-
cia con que reciben nuestras enseñanzas de que vienen 
ávidos, porque, aunque triste sea confesarlo, la escuela, 
poco entendida y mal atendida, las clases directoras au-
sentes de las villas, las fábricas y los campos; el pulpito, 
dedicado más á exaltar abstracciones de la fé y prácticas 
del rito que á la labor social importantísima de que fué 
Jesucristo fundador y maestro sin par y sin predecesor; 
una gran parte de la prensa, más atenta á halagar pasio-
nes y doctrinarismos (cuando no á servir de escabel para 
el medro político), que á ejercer el sacerdocio moderno 
de progreso y orientación serena que le está encomenda-
do; es lo cierto que en el cuartel reciben, quizás por vez 
primera, una enseñanza moral, patriótica, elevada, de 
discretísima neutralidad en cuanto á política y á religión 
é intensa en cuanto á deberes de ciudadanía civil y mili-
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tar se refiere, que por nueva y verdadera arraiga firme-
mente en los.cerebros y en las almas de esta noble razaj 
y quizás sus frutos acompañaran de por vida á los hom-
bres que la reciben á dar nosotros más intensidad al 
cultivo, y á seguirlo cuidando luego un poderoso núcleo 
social con la palabra y con la pluma, y con toda suerte 
de propagandas activas y eficaces, en lugar de abando-
narlos á los propagadores de los más insensatos radica-
lismos ó de las más absurdas regresiones. 
Y educando nos educaríamos, porque en España es 
la ignorancia y la ineducación en todas las clases socia-
les causa de todos los males y origen de todos los desa-
catos á la Ley. ¿Cómo si nó, se explica, que hombres, y 
muchos de alta representación social, cuando la pasión 
los exalta y la soberbia los ciega, amenacen con proce-
der por la violencia en forma contraria á lo que los go-
biernos manden? ¡Los mismos que muy pronto solicita-
rán del Gobierno la autoridad que los ampare contra 
violencias de otro bando, la desconocen ó la escarnecen 
cuando á ella han de someterse. , 
Es preciso, pues, difundir la cultura desde un punto 
de vista ciudadano, sincero, sereno y neutral; y la neu-
tralidad está hoy en un amplio y liberalísimo estado de 
derecho legal; legal porque las leyes lo consignan y le-
gal porque asi lo aceptan y lo quieren muchos millones 
de españoles, aunque gran parte de ellos cometan el 
error de ocultar sus convicciones y omitir perezosa ó 
cobardemente la eficaz expresión de ellas que el voto 
representa: á esto han dado quizás en llamar «el buen 
sentido». Y dentro de este definitivo estado de derecho, 
tan amplio y tan avanzado como el que disfrute el pue-
blo mejor constituido de Europa (que no vamos decla-
rar á España en continuo periodo constituyente), venga 
la labor incesante por el progreso de todas las clases so-
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ciales y por todas las manifestaciones de la humana acti-
vidad; venga el impulso de abajo á arriba cuando no sea 
eficaz y fecundo el del poder, pero sin traspasar los lími-
tes de un derecho que es común para el mundo civiliza-
do y que veda por igual excitar al crimen y á la rebelión 
que ello sería regresar á un estado de violencia y de bar-
barie, que á fuer de buenos españoles debemos conde-
nar é impedir. 
En conceptos deshilvanados, como míos, he querido 
expresar con ocasión del Centenario del más grande pa-
triota que en tierra española vió la luz, el anhelo general 
de laborar por el progreso y por el bien de una España 
en que, difundidas la cultura y la ilustración, sean princi-
pios firmemente consagrados (que hagan posible su ade-
lanto en todos los órdenes) el acatamiento á las leyes y á 
los gobiernos; la intervención activa y legal de los ciuda-
danos en la política nacional; la tolerancia para todas las 
creencias; la condenación y el castigo para todos los de-
litos; la soberanía del Estado sobre todos los organismos, 
y poderes, y la firmeza del principio de autoridad, más 
necesaria cuanto más amplio y liberal sea el derecho que 
se disfrute. 
En suma, que al patriotismo como sentimiento, una-
mos el patriotismo como conducta. 
No se tiene poco adelantado en este camino, al con-
tar con un Ejército que, en posesión ya de ese grado de 
cultura civil que lo aparta por completo de las luchas de 
los partidos políticos, vive confiado y laborioso dedican-
do su actividad al progreso profesional y á templar su 
ánimo en el culto á la Patria, para por ella ofrecer su v i -
da en las ocasiones que el orden público disponga. 
Mientras tanto, este poder, sea cualquiera el partido po-
lítico á que las instituciones, investidas de soberanía pa-
ra otorgarlo, lo confien, saben que del lado militar solo 
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ejemplos de disciplina pueden venir,y con ella unafuerza 
homogénea, unánime para sostener las instituciones fun-
damentales de España, dentro de cuyo régimen caben y 
convienen tonalidades bien distintas. 
Es decir, que el Ejército ha llegado á ser lo que la 
perfecta concepción de su misión exige: un elemento de 
expansión, un elemento de defensa y un elemento de or-
den. 
Y ahora, dos palabras para terminar. El lema «Patria, 
Pides, Amor», no necesita desarrollo tratándose del Ca-
pitán Moreno, pues si las cualidades que expresa no hu-
bieran ya tenido existencia en el alma humana, bastara 
la privilegiada del héroe para crearlas y ennoblecerlas, 
que á tal punto supo exaltarse por ellas, que alcanzó la 
inmortalidad para él y constituyó una expléndida heren-
cia de gloria que España entera usufructúa y que corres-
ponde de derecho á este pueblo, que le vió nacer, y á la 
Infantería, en que sirvió. Si grande fué en el impulso que 
le llevó á tomar partido activo y director en la lucha con-
tra los invasores; si valeroso y hábil en sus operaciones 
militares; manifestó la sublimidad de su patriotismo y tem-
peramento cuando aprovechaba el último instante de su 
vida para invocar á la Patria, exhortando á los españoles 
á que aprendieran á morir por ella. Patria que produce 
estos hombres es eterna y será siempre grande, más si 
atiende á mantener vivo el recuerdo de sus hechos con 
solemnes conmemoraciones como la que Antequera ha 
organizado, y si los españoles, interpretando las pala-
bras del héroe, hacemos voto firme de vivir y morir para 
la Patria y por la Patria. 
HE DICHO 
• ^ ; ^ r ^ m E n o 
.• ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; Odtifo á ht Wdtrhi 
P O E S Í A 
Premiada con la Flor Natural y premio de S. M. el Rey 
L E A A ; M O R I A P O R E L L A 
Canto Patria, tu grandeza, tus blasones y tu gloria, 
Tus hazañas inmortales, luminarias de la Historia, 
T u carácter indomable, propio, ingénito, ¡español! 
Tus heroicos sacrificios, tu extremada bizarría, 
Tu misión en este mundo, tu magnánima hidalguía 
Y tu nombre más excelso que la misma luz del sol! 
Yo quisiera. Patria mia, que sonaran mis acentos 
Con la fuerza poderosa de las olas y los vientos. 
Con el ímpetu salvaje de la ronca tempestad.,.. 
Yo quisiera, cuando canto tus proezas soberanas, 
Que el tronar de los cañones y el metal de las campa nas 
Retumbaran en mis versos con suprema majestad. 
¡Madre España! L a señora de los mares de Occidente, 
L a del suelo generoso, la del cielo trasparente.... 
Yo te miro con asombro de los siglos á través 
Levantarte valerosa de tu antiguo, frágil solio 
Y marchar á la conquista del humano Capitolio 
Y tener entrambos mundos por alfombra de tus piés! 
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Yo te miro tras la rota de los campos jerezanos. 
Refugiarte en las entrañas de los montes asturianos 
Y bajar desde sus cumbres con empuje de aluvión, 
Y arrollar de la morisma las armígeras legiones 
Mientras echas los primeros gloriosísimos jalones 
De los reinos de Castilla, de Navarra y de Aragón, 
Yo te miro, yo te admiro como al genio de la guerní 
Palmo á palmo recobrando tus solares y tu tierra 
No ya un siglo,.., ¡siete siglos sin ceder ni desmayar! 
Y luchando y reluchando, tras adversa ó buena suerte, 
Siempre altiva, siempre grande, siempre heroica, siempre fuerte 
En las torres de Granada la divina Cruz plantar. 
Y después que has recabado tus antiguos santos írtres. 
Yo te miro temeraria na vegando por los mares 
En las pobres carabelas del intrépido Colón. 
Y te admiro cuando saltas del Atlántico profundo 
Y en las vírgenes riberas del hermoso Nuevo Mundo 
Invocando á Dios tremolas tu magnífico pendón! 
Yo te miro desde entonc es con el nimbo de la gloria 
Por la tierra y por los mares precediendo á la victoria 
Que á tu carro de grandeza, como esclava, sigue fiel: 
Y en el fuego del Vesubio, y en el hielo de los Andes. 
Y en el golfo de Lepanto, y en los páramos de Fíandes 
Yo te admiro ¡patria mía! coronada de laurel. 
Nuevo círculo terrestre que con luz perenne brilhc 
Me figuro verte entonces ¡oh diadema, de Castilh! 
Porque siempre en tus dominios ahimbrando estaba el st>l: 
Desde el Orto hasta el Ocaso, desde América á la Australúí, 
Desde el Báltico á las costas fértilísimas de Italia 
¡Soberano de dos mundos era el César españoll 
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Tú, mi Patria, dominabas con el cetro de tus reyes, 
Con el peso de tus armas, con la fuerza de tus leyes, 
Con el verbo irresistible de tu lengua nacional, 
Y brotaba n de tu seno cancilleres y estadistas, 
Y escritores y poetas, y filósofos y artistas, 
Y eras centro y eras fuente del saber universal! 
¡Patria!... ¡Patria!... ¿quién te sigue por doquieren tu carrera? 
¿Quien ios hechos avalora, quien los triunfos enumera 
De esa raza de titanes á quien diste, amante el ser? 
Es tan grande y están clara tu famosa ejecutoria. 
Que al decir «España», surge de tu nombre un sol de gloria 
Cuyos rayos nos deslumhran con su fúlgido jpoder. 
Y es prodigio de tu raza que á través de las edades 
De sus rudas hecatombes, de sus recias tempestades, 
Siempre firme se mantenga tu carácter nacional: 
Es el mismo cuando mueres en Sagunto y en Numancia 
Que en tu guerra con los moros y en tu lucha contra Francia 
Conquistando los laureles de Bailén y San Marcial. 
Y es que alcanza tu heroísmo grados mil en excelencia 
Cuando intrépida defiendes tu sagrada independencia 
Porque entonces, estallando cual volcán en ignición, 
Te desbordas por ciudades, y por montes, y por llanos, 
Y al empuje de tus iras no hay naciones ni hay tiranos 
Que resistan de tu seno formidable la explosión. 
A la voz de «Independencia» y al clamor de «¡Viva España!» 
Te levantas hace un siglo, y en titánica campaña 
La megilla abofeteas del coloso universal,.. 
Van Daoíz y Velarde como locos á la muerte, 
Sufre impávido Moreno su martirio á pecho fuerte 
Y otros mil y mil sucumben con bravura sin igual. 
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Mueren muchos... ¿como cuántos? Son en número inconíaI){<'. 
Mas Europa vé asombrada tu epopeya inenarrable 
Y á tu ejemplo se levanta contra el gran Napoleón: 
Y sus águilas abate, y extermina sus legiones, 
Y el que quiso ver atadas á su carro las naciones 
Destronado y prisionero va á morir sobre un peñón! 
¡Oh! parece. Patria mía, para colmo de tu gloria 
Que presides los momentos culminantes de la Historia 
Imprimiéndole á su marcha nuevo rumbo y nueva faz; 
Tú reintegras al planeta con entrambos hemisferios. 
Tú levantas monarquías, tú derrumbas los imperios. 
Tú, la reina de la» armas, eres nuneiode la paz. 
Tal un día en sus decretos eternales, sobera nos-
Plugoá Dios poner la suerte de unos pueblos en tus man<i»s 
Y del fondo de sus bosques tú le haces renacen 
Hoy, allende el Océano, poderosos se levantan 
Y en la lengua de Cervantes te bendicen y te cantan 
Cual bendicen á su madre los que hubieron de ella el sér. 
Yo también «no los míos á sus mágicos acentos; 
Yo te canto á los acordes de las olas y los vientos;. 
Yo proclamo que tu fama se vemonta más que el sol; 
Vo, en defensa de tu tierra, que es la tierra de mi padre. 
O en defensa de tu honra, que es la honra de mi madre» 
Moriría... como un hijo... ¡que es morir en español! 
C A R L O S V A L V E R D E 
10 Agosto 1910. 
¿ r e s . Coronel D. TTíiguel Primo de Rivera, mantenedor de los 
Juegos Florales; D. J o s é gomero fiamos, presidente 
de la Junta del Centenario, y 
D. Carlos Valverde López, poeta premiado con la Flor Natural. 

o, 
T E / A A PR1/AERO 
CANTO A LA PATRIA 
POESIA P R B C n i A D A COfl A C C E S I T 
Magna in sécula 
No traigo á tus altares, Patria mía, 
la dulce melodía 
de excelsa trova que la lira hilvana; 
vengo á rezarte la oración cristiana 
estrota de ascetismo y valentía. 
A ofrendarte en tributo reverente 
ese amor hacia tí que el alma agita, 
el que inflama la frente, 
el que en mitad del corazón palpita, 
el que conmueve con su ardor la entraña, 
el que en la voz de la conciencia grita, 
el que las fibras del cerebro baña, 
el que enmudece la garganta fiera, 
el que en la masa de la sangre fluye, 
e) que en la noble voluntad impera, 
el que en la niebla del olvido arguye, 
el que en la inmensa eternidad presiente, 
el que en la muerte derramó colores, 
y á los suplicios saludó indolente 
y á los cadalsos tapizó de flores. 
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Ese amor sacTosanto-
epopeya sublime de lo bello^ 
que hace vibrar las liras 
al conjuro viril d e s ú s destellos,, 
y levanta la música en espiras-
y brinda colorido á los pinceles 
y siíuetas de Euz á los cinceles 
y resuena en el pecho del guerrerD, 
y vibra en el sentir del campesino 
y es el asunto del cantar sincero 
y fué del trovador gesto-di vino. 
Amor heroico1 que^  escribió en la Historia 
doradas- letras de encumbrados nombresi 
amor ciclópeo que escaló'la glorias, 
amor ingenuo que hermanó'á los-hombres, 
amor de paz que levantó fronterasy 
amor de guerra que afiló' metales 
y bautizó con sángrelas banderas 
y en los blasones esculpió ideaies.. 
Ese amor, Patria mía,, 
cpue sorbí de los pechos maternales 
y me hará sonreír en la agonía, 
por ofrecerte el corazón se afana-
mientras recita la oración cristiana... 
¡"Qué grande eres! tu gentil semblante 
ííene de Marte la sin par bravura 
y á tus pupilas de brillar amante i 
prestó la noche Celéstíál negrura. 
Por besarte en la frente 
se empina hasta el cénit el sol naciente 
y su beso de astro 
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que una deuda de amor, amando salda, 
bruñendo de tu piel el alabastro 
aviva de tus lauros la guirnalda. 
Para cantar tu egregia letanía 
hincha su voz el huracán que aterra; 
riman los m ires su canción bravia, 
incuba terremotos la anchatierra, 
late en tormentas la gigante nube, 
y hasta tu trono murmurando sube 
todo el ruido que la vida encierra. 
Pintando espiras de revuelta danza 
bélico incienso á tus altares lanza 
el humo de ciudades 
que en aras de tu nombre se incendiaron: 
vivas tonalidades 
de torrentes de sangre que saltaron 
de rojo ardiente tus vestidos tiñen: 
y los rayos de! sol que lujuriosos 
sus claras hebras que á tu cuerpo ciñen, 
nimbando tu cintura de palmera 
componen el color de tu bandera. 
Tiene tu esfinge augusta 
la perfección de la mujer helena, 
la magestad de la romana adusta, 
el noble continente de la hispana, 
el fuego de la ardiente sarracena 
y el gesto varonil de la germana. 
Eres grande en lo grande: 
no te encontró el pincel en sus colores, 
no te arrancó el cincel de la cantera, 
ni de extáticos vates soñadores 
pudieron los clamore
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rimar vibrando tu canción entera: 
la música divina 
sublime imitación de cuanto trina 
que en notas los sentires interpreta^ 
nunca encender tu pensamiento pudo 
ni en el clarín agudo, 
ni en eB órgano asceta,. 
ni en el lúgubre grito funerario. 
ni en las voces del alto campanarro. 
El arte af concebirte 
con infantil limitación tropieza: 
¡es tan loco medirtel 
¡levantas tan arriba la cabezal... 
iHijos valientes de la Patria míaF 
nobles varones que el linaje abraza,, 
cantemos á porfía 
la soberbia canción de nuestra raza: 
la que dice en su estrofa *¡valentía!» 
ía que grita iracunda «^independencia! 
la sublime oración del pecho fuerte 
que rima en sus dulzuras la clemencia 
y en sus arranques bélicos la muerte,. 
J . J i m é n e z Vida 
- - T E M A SJEIRIJMIDCI» - -
Los guerrilleros en la guerra de la Independencia 
PRECIO DñL EXC/nO SR AIN1STRO DE L A GUEKRÁ 
LEMA' . España intangible y libre 
Era costumbre entre los antiguos caballeros que, du-
rante la pasada edad media tomaban parte principal en 
las célebres justas con que la nobleza de aquella remota 
época distraía sus ocios y daba gallarda muestra de su 
destreza y de su vigor en el manejo de las armas, pre-
sentarse en el palenque ostentando en sus escudos de 
combate, ó en ricos pendoncillos con la diestra mano 
tremolados, el lema, signo, mote ó frase que permitiera 
adivinar cual era el pensamiento predilecto que impulsa-
ba al paladín á sostener la liza. 
Pues bien al presentar mi tosco trabajo en este tor-
neo de la ilustración y de la inteligencia con que los hi-
jos de la noble ciudad de Antequera conmemoran el su-
blime martirio del capitán Moreno, el más heroico de sus 
hijos, «modelo de abnegación, fidelidad y patriotismo», 
cumple á mis deseos que el primero de estos renglones, 
por torpe pluma trazados, sea el nombre siempre glorio-
so y siempre sagrado de mi Patria y su complemento el 
absoluto dominio ibérico, que ha sido, és y será, mi pre-
dilecto pensamiento y el más hermoso ideal de todo es-
pañol que á su Patria quiera. 
Decía el mariscal Suchet, refiriéndose á los guerrí-
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Ueros que en la guerra de la Independencia tomaron so-
bre sus hombros la pesada carga de no dejar momento 
de reposo á los soldados franceses: «....este nuevo siste-
ma de resistencia, que defiende el país mucho más efi-
cazmente que la guerra regular de los ejércitos discipli-
nados, porque está más en armonía con las localidades 
y con el carácter de los habitantes.* No cabe duda; por lo 
que respecta á España, aún cuando los tiempos han va-
riado muchísimo de entonces al presente, la guerra de 
partidarios ó guerrilleros es nuestro sistema de defensa, 
por ser el de oposición del oprimido contra el opresor, 
del débil contra el fuerte y uno de los agentes de resis-
tencia más poderosos para, si no rechazar por completo 
una invasión extranjera, hacer por lo menos difícil la si-
tuación del invasor, teniendo á sus ejércitos en continua 
alarma é inquietud constante. 
No es de ahora, como tampoco lo era á principios del 
pasado siglo, la afición de los españoles á esta clase de 
lucha y no se sabe por qué encontraba el ilustre duque 
de la Albufera una «novedad» el sistema de resistencia 
que en España se opuso á los ejércitos napoleónicos, á 
los héroes de la república, á los veteranos del imperio. 
Ojeando nuestra historia militar, se encuentra que desde 
los primitivos tiempos casi hasta nuestros días, apenas 
ha habido guerra nacional ó intestina en que no hayan 
brotado de nuestras agrestes montañas, como de nuestra 
asolada meseta central, héroes de ardiente corazón é in-
dependiente carácter, que obrando por inspiración pro-
pia y guiados por su amor á la Patria, agrupaban en tor-
no suyo y admitían bajo sus banderas á un puñado de 
hombres igualmente heróicos, que tomaban por su cuen-
ta la defensa del país que les vió nacer al grito de inde-
pendencia y libertad. Guerrillero era el lusitano vence-
dor de Vetilio, Planciano, Hunnimano y Nigidio; guerri-
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lleros los siempre indómitos vascones, dispuestos de 
continuo á empuñar las armas antes de ver su suelo pi-
soteado por quien á ellos no pluguiese; guerrilleros los 
primeros héroes que desde las quebradas rocas de Astu-
rias dieron el primer paso para la reconquista; los hubo 
también mientras esta duró, entre los cristianos y la mo-
risma; guerrilleros en las Comunidades de Castilla; parti-
darios en la guerra de Sucesión y con tenaces guerrille-
ros tuvieron que habérselas los vencedores de Yena, 
Friedlan y Eylau; luego si alguna «novedad» se notó en 
la guerra de franceses y peninsulares en los albores del 
siglo diez y nueve, no fueron ciertamente estos últimos 
los que la encontraron. Después, en nuestras ya crónicas 
contiendas civiles, doloroso es reconocer cuánto valor, 
cuánta abnegación, cuánto ingenio, cuánta periciay cuán-
ta iniciativa se ha derrochado en defensa de malas cau-
sas por unos y en deseos de venganza y anhelo de repre-
salias por otros. 
Estando, pues, nuestra manera de ser tan acorde y 
ajustada á las condiciones que se necesitan para hacer un 
género de guerra tan especial como lo es este, debido 
sin duda alguna, á las causas que más adelante se indi-
carán, daremos ahora una idea de lo que fueron los gue-
rrilleros en la gloriosa guerra de la Independencia y de 
su manera de combatir, tan en armonía con nuestro ca-
rácter y la penuria del Erario en aquella época, penuria 
eterna sin duda, que nos impide y por lo visto nos impe-
dirá siempre, organizar el día que hagan falta, los ejérci-
tos suficientes para la defensa del territorio. Por esto se 
debe excitar sin tregua ni descanso y^por todos los me-
dios posibles, el patriotismo del pueblo hasta un grado 
tal, ante el espectáculo del país hollado por extranjera 
planta, que permita á los Gobiernos en momentos opor-
tunos, levantar unánimes en armas á todos los hombres 
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válidos de la nación, que gustosos sacrificarían por la 
patria las comodidades y tranquilidad del hogar y hasta 
sus vidas y haciendas, formando en las filas de batallo-
nes de voluntarios, ó constituyendo cuerpos ó partidas 
de guerrilleros como nuestros abuelos hicieron. 
Muchas y muy encontradas fueron las apreciaciones á 
que dieron lugar la conveniencia de formar aquellos pe-
queños cuerpos de partidarios en la memorable guerra de 
la Independencia, pero precisamente por el lado que se 
les atacaba por aquel entonces en el mundo militar, era, 
al parecer, su lado bueno. Se les atacaba por su completa 
Independencia, por su separación completa de los cuer-
pos del ejército regular, cuando aquella separación era 
precisamente su manera de obrar, su manera de vivir: 
hubieran puesto á los guerrilleros, bajo la férrea mano de 
la Ordenanza, bajo la escudriñadora mirada de un esta-
do mayor, bajo la inspección de los generales que lo 
fueron en jefe durante aquella gloriosa epopeya, hubié-
ranse vigilado sus actos y comentadas sus increibles 
operaciones y los guerrilleros hubieran perdido todas las 
cualidades que les eran propias, características y que 
constituían su modo de ser. 
La idea que servía de norte á aquellas partidas de 
guerrilleros, acusa infinidad de variedades; su fin capital 
era de lo más complejo, pero su tendencia fué siempre 
la de dominar, ó cuando menos, hacer peligrosa la zona 
comprendida entre los ejércitos franceses y sus bases de 
operaciones. Siendo aquel su objetivo principal, los gue-
rrilleros recorrían dicho espacio en todos.sentidos, cor-
tando cuantos socorros de armas, dinero y víveres se di-
rigían al enemigo por sus líneas de comunicación; co-
pando los convoyes de prisioneros, interceptando órde-
nes, sorprendiendo despachos y aprehendiendo á hom-
bres aislados, rezagados, que no podían seguir á las co-
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lumnasy haciendo en resúmen cuanto daño podían al 
contrario. 
El centro de operaciones de los guerrilleros se ele-
gía, por consiguiente, entre varios caminos de etapa de 
las tropas francesas ó en las inmediaciones de ellos y re-
cibiendo á cada momento noticia de todos los movi-
mientos del enemigo por sus lineas de comunicaciones, 
hacían en consecuencia excursiones casi siempre fructí-
feras para dar un golpe de mano seguro. 
A l principio de la formación de aquellas partidas, 
cuando por su número, aún escaso, los franceses no sa-
bían ni sospechaban su existencia en determinadas co-
marcas, se limitaban los guerrilleros españoles á hacer 
pequeñas presas, á coger oficiales que viajaban solos á 
unirse á sus cuerpos ó cambiando de destino, los correos 
etc. etc., presas que exigían más asuela que valor y que 
no eran notados de momento por el enemigo. 
La táctica de aquellas tropas irregulares fué siempre 
la ofensiva; su elemento el ataque, la sorpresa, y si aque-
llas operaciones no les daban el resultado por ellos ape-
tecido, desaparecían para volver á caer de nuevo por otra 
parte, regularmente por donde menos se las esperaba. 
Los cabezas de aquellas partidas de guerrilleros, en 
tanto duró la guerra, y mientras se hallaban en armas, 
pocas fueron las veces que recibieron órdenes de nadie, 
encontrándose completamente independientes y sin ad-
mitir inspiraciones agenas bastáronse á sí mismos. Nadie 
mejor que ellos, que como es lógico suponer eran del 
país en que operaban, podía conocer el flaco del enemi-
go y precisar el momento oportuno en que podían apro-
vechar sus más leves descuidos; entonces con una perse-
verancia sin igual y una tenacidad á toda prueba, espia-
ban paso á paso, las columnas francesas, hasta que las 
encontraban en una situación de la que esperaban sa-
- 242 — 
car gran partido, echando mano entonces de su valor, de 
su osadía para acometer á cierra ojos. Si los guerrilleros 
daban un golpe en vano, si allí donde esperaban un 
triunfo encontraban un escarmiento, desistían al punto 
de la operación, desapareciendo en tiempo oportuno an-
tes de verse envueltos, ó de sufrir pérdidas mayores á las 
ventajas que se propusieran sacar con aquel encuentro; 
en estos casos, los jefes de las partidas hacían la señal de 
dispersión de sus hombres, los que desapareciendo cada 
uno por su lado, enterraban ú ocultaban su fusil en sitio 
seguro, buscando refugio en su hogar hasta recibir orden 
de volver á salir al campo y empezar de nuevo; porque 
la satisfacción del triunfo, la gloria del vencer, el afán de 
notoriedad no entraba jamás en los cálculos de aquellos 
esforzados patriotas; entre una operación brillante cuyo 
resultado feliz les diera reputación y fama como genios 
de la guerra y otra positiva, de la cual, aún cuando con 
menos laureles, salieron con más fruto, no vacilaban en 
elegir esta última, despreciando, por lo regular, toda em-
presa que no causaba un sensible perjuicio al enemigo. 
El servicio más frecuente que prestaban las partidas 
de guerrilleros era el de observación sobre los diferentes 
cuerpos del ejército enemigo; las partidas, en contacto 
continuamente con el contrario, no perdían de vista sus 
columnas ni sus acantonamientos. 
Para mejor observarlas, los guerrilleros se acercaban 
á sus posiciones aprovechando las tinieblas de la noche, 
apostándose, al ser de día, en puntos dominantes y en 
esta forma colocados, examinaban perfectamente los mo-
vimientos que aquellas emprendían. Una vez los france-
ses en marcha, los partidarios le flanqueaban sin perder 
con ellos el contacto, dependiendo de las circunstancias 
muchas veces, el que rompieran sobre aquellos el fuego ó 
no, siendo esto último lo más regular, pues su misión, de 
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ordinario en aquellos casos, no era ciertamente la de 
combatir, sino la de observar el orden de marcha del 
enemigo, las armas que constituían las columnas, si és-
tas contaban con mucha ó poca artillería ó impedimenta 
y si se desprendía de ellas alguna fuerza y qué dirección 
tomaban estos destacamentos. 
Claro está, que los franceses á quienes hay que con-
ceder que no se hallarían muy conformes con ser objeto 
de tan pertinaz vigilancia, trataban de alejar de sí tan 
molestos observadores, cargando su flanco por el lado 
que más recelaban, dando ocasión á que nuestros gue-
rrilleros, á los que de ninguna manera convenía separar-
se del enemigo, pasaran resueltamente al otro flanco, 
dando un largo rodeo por delante de la vanguardia de 
las columnas enemigas; en aquellas operaciones no cabe 
duda que se presentarían muchos obstáculos casi imposi-
bles de vencer, pero como comunmente no habría otra 
solución, había que vencerlos y se vencían, que para eso 
nuestros esforzados guerrilleros tenían mucho valor, mu-
cha fortaleza de cuerpo y no menos fortaleza de espíritu, 
para dar cima á empresas tales. 
* 
* * 
España, á quien se reconocen las mejores cualidades 
para obtener buenos soldados; que es, por confesión de 
extraños, la tierra clásica de la moderna infantería, es 
también por la naturaleza de su suelo y carácter belicoso 
de sus habitantes, el país de los guerrilleros por excelen-
cia. La sobriedad y lo impresionable de su temperamen-
to meridional, hace á sus habitantes amar esta clase de 
guerra que tanta gloria y tan brillantes epopeyas han pro-
porcionado á nuestra historia, despreciando los sufri-
mientos que llevan consigo esta clase de aventuras. 
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Hay que convenir en que no todas las naciones tie-
nen condiciones para, en el caso de una guerra nacional, 
servirse de este género de tropas, pues es preciso que al 
sentimiento patrio, vivamente excitado por una invasión, 
se agreguen cualidades de sobriedad y aptitud para las 
fatigas, de afición decidida á las aventuras guerreras, de 
gloriosos ejemplos, como los que nuestra historia ofrece 
y que tanto venera nuestro pueblo, acompañado todo 
esto, además, de la topografía del pais, que debe ser 
adecuada al género de guerra típico, especial á las parti-
das guerrilleras. Francia, por ejemplo, al ver invadido su 
territorio en 1814 y 1815, como últimamente en 1870, no 
pudo, á pesar de haber invocado nuestro ejemplo de 
cuando ella á principios del siglo invadió nuestro suelo, 
excitar el sentimiento patrio en este sentido, pues ni la 
topografía de aquel país, ni el carácter francés se presta-
ban á seguir un sistema de guerra tan particular. 
Infinitos son los hechos gloriosos llevados á efecto 
por estas partidas en España; muchos, muchísimos, los 
que se pudieran citar, pero basta para dar una idea de 
ellos, señalar siquiera sean muy superficialmente, algu-
nos episodios de guerrilleros en nuestra guerra de la In-
dependencia, cuyos nombre son harto conocidos de to-
dos los españoles. 
Nuestra patria, al ser invadida por los franceses en 
1808, se encontraba en condiciones asaz fatales para de-
fenderse de tan terrible enemigo; sin Gobierno, sin dine-
ro, teniendo que improvisar á toda prisa ejércitos, que 
por lo mismo de ser improvisados, se presentaban ante 
sus adversarios sin la práctica ni la organización que és-
tos; por esta razón la Junta Central, valiéndose como 
único recurso de salvación, recurrió, sin descuidar por 
eso la importante cuestión de la organización rápida de 
los ejércitos regulares, á las buenas disposiciones del 
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pueblo, fomentando la formación de numerosas guerrillas, 
las cuales, no se puede negar, fueron auxiliares muy efi-
caces de nuestras tropas y el terrible azote de los inva-
sores, pues el sentimiento nacional, no en vano invocado 
por la Junta y el espíritu religioso profundamente arrai-
gado en nuestro pueblo, dieron margen á hechos tales, 
que los mismos franceses no pudieron menos de admi-
rarlos y confesarlos, á pesar del acendrado odio que ha-
cia los guerrilleros sentían, odio que se trasluce con la 
denominación de «brigands» con que los señalaban. 
Aquellas partidas, alentando constantemente el espí-
ritu de independencia, interceptando á diario convoyes y 
correos y molestando continuamente al enemigo, lo mis-
mo en marcha que en reposo, cumplían perfectamente 
con su misión, y hadan servicios de gran importancia, á 
nuestras escasas fuerzas regulares. 
Conocido es de todos, el nombre de Juan Martín el 
Empecinado, que en la provincia de Guadalajara sostu-
vo contra los franceses sangrientos combates con brillan-
tes resultados, burlando cuantos ardides pusieron en 
práctica aquellos para apresarle, y llegando á ser el te-
rror del enemigo. A sus órdenes figuraba por entonces, 
el valeroso don Saturnino Album, cuyas proezas y gol-
pes de mano arriesgados, fueron encomiados por los 
mismos franceses, 
Palaréa es otro de los nombres célebres que en los 
anales de la guerra de partidas, debe figurar en primera 
línea, y de quien los franceses dijeron: «Le Medecín—es-
ta era su profesión—est un bon general, et un homme 
trés humaine.» 
Una de las causas que más motivaron el aumento de 
las partidas de guerrillas, fué, sin duda alguna, la cruel-
dad y el poco tacto de algunos jefes franceses. El asesi-
nato de los padres y una hermana, lanzó al campo, en la 
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provincia de Salamanca al después temido y renombrado 
guerrillero don Julián Sánchez, que llegó á reunir tres-
cientos lanceros, y tantas y tales proezas llevó á cabo, 
que su nombre bien puede figurar al lado de los de A l -
bum, Palaréa y el Empecinado, 
Deben citarse los nombres siempre célebres de los 
guerrilleros Renovales, campeón de la defensa de Zara-
goza, que al ser conducido á Francia en calidad de pri-
sionero, logró fugarse y refugiándose en los montes de 
Navarra y Aragón, pudo reunir una partida de paisanos 
y soldados dispersos, sosteniendo, al frente de ellos, lar-
ga serie de gloriosos encuentros con las columnas fran-
cesas, á veces bastante numerosas, siendo entre ellas no-
table el de la roca de Oudoriz, donde él, solo con la mi-
tad de su pequeña partida, derrotó por completo á un 
batallón francés; al Brigadier don Pedro Villacampa, or-
ganizador de las guerrillas que operaban en las márgenes 
del Ebro; á don Isidro Mir , á Giménez y Francisco Sán-
chez en la Mancha; á Quero, Ayerterán y Longedo en la 
provincia de Toledo y Extremadura; en Castilla la Vieja 
al capuchino Fray Julián de Délica, que aprisionó al gene-
ral Franceschi; á Saornil, ejecutando acto de intrepidez 
en Fuente Saúco y Ledesma. Por Burgos, Soria y la Rio-
ja peleaban don Juan Gómez, Fernández de Castro, eí 
cura Tapia, el de Viiloviado, don Jerónimo Merino, que 
tan tristemente célebre se hizo luego en nuestras con-
tiendas civiles, el no menos famoso don Ignacio Cueví-
las y el Capitán de Navio don Ignacio Narrón; en Astu-
rias, Diaz Porlier, que con su guerrilla de mil hombres, 
auxiliaba eficazmente á las escasas fuerzas regulares que 
habían quedado en el Principado; en León don Federico 
Castañón que como Palaréa y Mina, llegó más tarde á 
ser general y en Andalucía el bravo Mourgeón, que con 
Valdecañas y Echevarría mandaban los célebres vaque-
ros en la memorable jornada de Bailén. 
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De intento queda para citarle el último, el que siem-
pre debe reconocerse el primero en la historia de los 
grandes guerrilleros, á don Francisco Espoz y Mina, que 
de simple labrador de Idocín, llegó á ser general y de 
los más afamados del ejército de la nación. Este célebre 
partidario que operaba en su país, desplegó tanta habili-
dc-id en perseguir y molestar á los franceses y tales des-
trozos les ocasionó, que juzgando estos cuestión de hon-
ra el batirle y conseguir su captura, dispuso el general 
francés Reille, gobernador de aquella provincia, perse-
guirle al frente de TREINTA MIL soldados. Mina, enton-
ces, fraccionó su gente, mandando parte de ella á Casti-
lla y parte á Aragón, quedándose él con una pequeña 
fuerza para poderse mover con más facilidad y burlar 
mejor á su enemigo. 
A pesar de estos ejemplos, debe hacerse constar la 
creencia general, inspirada en la opinión de reputados 
autores técnicos, que si el tipo del guerrillero «audaz», 
«noble», «generoso» é «inteligente», proporciona ser-
vicios importantes en una guerra de invasión y cabe hol-
gada y perfectamente en la organización activa de una 
defensa nacional (*) bajo el punto de vista de la ciencia 
militar, el guerrillero no tiene gran importancia, pues so-
lo es útil en el caso de que toda partida de este género 
esté hasta cierto punto militarizada y obediente á todo 
cuanto el general en jefe—al lado del cual opera,—le or-
dene, y desde el momento en que esto suceda, desde 
que su organización y servicios traten de regularizarse, 
pierde el carácter del guerrillero para entrar en el de sol-
dado de partida suelta. 
Es verdad, que durante la guerra de la Independen-
cia, España, despertando del letargo, en que yacía su-
mida, y levantándose altiva y enérgica, á falta de ejérci-
(*) Almirante, 
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tos regulares y suficientes para rechazar al invasor, lanzó 
al campo á defender su suelo á infinidad de hombres que 
de condiciones completamente opuestas á la militar, su-
frieron tan violenta transformación, empapándose al ca-
lor de su patriotismo, tan bien en su nueva profesión, 
que muchos de ellos adquirieron fama y renombre impe-
recedero en el corazón de los españoles. 
Aquel acto incomparable de nuestra patria, bastaría 
por sí solo para que los «partidarios» tuvieran derecho á 
alguna consideración, si fríamente considerado el asunto, 
no existiese la convicción profunda de su utilidad y de 
la conveniencia de fomentar por todos los medios, ese 
espíritu guerrero y emprendedor dé los españoles, siem-
pre que para ello se tuvieran presentes las condiciones 
que se han indicado, únicas con que la ciencia militar, ad-
mite el concurso de los guerrilleros. 
Fernando Fernández-Cet /no y Ortega. 
Los guerrilleros en la guerra de la Independencia — 
Trabajo premiado con a c c é s i t 
LEMA: Y en cuanto en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: "¡Venganza y guerra!,, 
Ardua empresa es presentar con novedad 
cosas antiguas, dar autoridad á las moder-
nas, interés á las pasadas, claridad á las os-
curas, amenidad alas molestas, fé á las du-
dosas, 
PLINIO E L JOVEN. 
En la imaginación dé todo buen español se represen-
tarán en estos días como en un cinematógrafo, pero con 
las energías de la vida, aquellos actos de heroísmo lleva-
dos á cabo por sus recientes antepasados, hombres cuyo 
valor y ánimo esforzado pueden ser asunto para escribir 
por vate divino la epopeya más hermosa de los siglos pa-
sados, asombro de los presentes y difícil de igualar por 
los venideros. Honremos la memoria de aquellos ilustres 
hijos de la Patria, que en estos momentos de ayer, ha una 
centuria, se encontraban en el apogeo de su lucha épica, 
y cuando solos, abandonados por sus reyes, sin ejército 
ni armas casi, sacrifican sus vidas y haciendas defendien-
do el terreno palmo á palmo, ante soldados aguerridos en 
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cíen combates, frente á un hombre que, cual otro Cid, 
parecía ser la encarnación terrena del dios de las bata-
llas. A esto se debe el interés y asombro que en Europa 
principalmente causaban nuestras acciones guerreras,en-
tonces que entregada al fanatismo gemía bajo el yugo deí 
corso y la gloria que nos cupo en demostrarla que no 
eran invencibles aquellas bravas legiones, cuando para 
combatirlas se cuenta con un valor, una fé y un entusias-
mo español ya muchas veces demostrado. 
Y al repasar las hojas de la Historia y recordar en sus 
más pequeños detalles la indignación producida en nues-
tros abuelos por las acciones, no solo de una soldadesca 
desenfrenada y ébria, sino también de aquellos generales 
que tras vistosos uniformes solo ocultaban á inhumanos 
y bárbaros saqueadores de nuestras joyas artísticas, es 
posible que el amor patrio de sus nietos apenas atenua-
do por tan corto intérvalo, vuelva á reinflamarse y p i -
da con voz potente se haga caso omiso de la amistad 
que hoy por segunda vez nos brindan los mismos que há 
poco fueron traidores. 
Pero si gloria merecen los alistados en las banderas 
de Cuesta, Blake, Castaños y los sucesivos, recabemos 
lugar preeminente para estos hombres, nuestros genuinos 
guerreros, que agrupados en pequeño número alrededor 
de los patriotas más ardientes de cada región, realizaron 
prodigios de valor é intrepidez, burlaron las mil estrata-
gemas discurridas para cogerlos, no se apocaban sus áni-
mos con las bárbaras órdenes y feroces sentencias, cum-
plidas con las personas incorruptibles de los que en sus 
manos pasaban á la inmortalidad y á cuyos esfuerzos se 
deben especialmente la gloria de aquella jornada y el 
triunfo de la santa causa aspañola. 
País es el nuestro con un clima solo'extremado en las 
aUuraSj escasas lluvias, vegetación expléndida y suelo 
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tan accidentado, que se alzan por dpquier, además de sus 
seis elevadas cordilleras, innumerables sierras é infini-
tos montes que ocasionan otras tantas cuencas, valles, 
gargantas, desfiladeros, puertos y pasos. Celtas é íberos 
sus habitantes, si bien modificados por las sucesivas y 
numerosas razas que nos han visitado, tienen pues los es-
pañoles en su carácter, además de la vehemencia en los 
sentimientos y vivacidad de su inteligencia propios de la 
situación meridional, las cualidades características de sus 
primitivos progenitores, como son la sobriedad, el valor, 
la sencillez, el amor á la libertad y el desprecio de la 
vida. 
Son por sí solas estas envidiables condiciones natura-
les, las que nos explican suficientemente la formación ra-
pidísima y en número considerable de aquellas famosas 
guerrillas terror y espanto de los franceses y la tendencia 
de los españoles «que de antiguo y en todas las épocas, 
especialmente en las guerras extranjeras ¿intestinas, ha-
bían mostrado inclinación y acreditado privilegiada ap-
titud para esta clase de combates»(*). Pero múltiples con-
causas se agregaron á estos incentivos naturales. Las 
tropelías y bárbaras acciones impropias de un ejército 
europeo sirvieron de poderoso estímulo. El paso del 
ejército francés fué dejando huellas de ignominia, san-
gre, incendio, desolación y robo. Los brutales atropellos 
de hermanas, esposas é hijas, el martirio y asesinato horri-
ble de los seres más queridos, el saqueo de cuantos ob-
jetos de algún valor encontraban en humildes chozas, 
modestas casas, suntuosos palacios^ solitarios monaste-
rios é iglesias espantosamente profanadas, y los incen-
(*) M. Lafuente.-Historia general de España. i0-24., J 
>en apoyo Historia del levantamiento de España por Q#%? 
xeno.-Título 1.°.-Libro 8.°). á 
- 2 5 2 — 
dios con que comunmente cerraban estos actos de pillaje, 
provocaron en todos los corazones españoles un odio 
rayano en fanatismo, sintetizado en la expresiva fra-
se de «ir á matar franceses^ sustitutiva de «ir á la guerra»-
Aquellos corceles,—dice Pérez Galdós,—no eran como 
el de Atila, que imprimían sello de muerte á la tierra, sinó 
por el contrario sus pisadas como un toque de arrebato 
iban despertando á los hombres y convocándolos detrás 
de sí. 
Por otra parte, percatada bien pronto la Junta Cen-
tral del importante y provechoso papel que las guerrillas 
hablan de desempeñar, envió emisarios á todas las pro-
vincias para que levantaran y organizasen esta clase de 
milicia. Posteriormente, en 28 de Diciembre de 1808, ex-
pidió un decreto con muchos artículos para el alistamien-
to y organización de estas guerrillas y en sus últimas dis-
posiciones ordenaba la formación de cuadrillas con los 
mismos sueldos y emolumentos que las partidas. «Aten-
diendo—decía el articulo 29 del reglamento,—á que mu-
chos sujetos de distinguido valor é intrepidez por falta 
de un objeto en que desplegar dignamente los talentos 
militares con que les dotó la naturaleza y á fin de propor-
cionarles carrera gloriosa y útilísima al Estado en circuns-
tancias actuales, se les indultará para emplearlos en otra 
especie de partidas que denominarán cuadrillas bajo las 
condiciones que se establecen en los cuatro artículos s i-
guientes. Uno de estos artículos decía «a todo contra-
bandista de mar y tierra que en el término de ocho días 
se presente para servir en alguna cuadrilla, ante cual-
quier juez militar, político de partido ó jefe de ejército, 
se le perdonará el delito cometido contra las reales ren-
tas, y si se presenta con caballo y armas se le pagará uno 
y otro por su justo valor». Igualmente perdonaba á los 
penados que no lo fueran por delitos de homicidio, ale-
vosía ó lesa magestad divina ó humana. 
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La Historia,—dice Toreno,— no nos ha trasmitido 
ejemplo más grande que el de un alzamiento tan súbito, y 
tan unánime contra una invasión extraña. La guerra fué 
declarada á Napoleón y á sus huestes desde el fondo de 
cada corazón español. No creyendo en esto fué por lo 
que Europa se equivocó al suponernosr dominados tam-
bién por el capitán del siglo. Solamente Pitt, el gran es-
tadista inglés, sostenía la opinión contraria. Cuando en 
una comida de otoño de 1805 recibió Pitt un despacho 
con la rendición de Mack-Ulma con 40.000 hombres, 
sus amigos exclamaron que todo estaba perdido y que 
no había remedio contra Napoleón. Entonces fué cuan-
do él replicó: «Todavía lo hay si consigo levantar una 
guerra nacional en Europa;» y con tono profetico añadió: 
<Y esta guerra ha de comenzar en España». Mas vista la 
extrañeza de los suyos, que lo achacaban á la enferme-
dad que tres meses después le arrebató, prosiguió: «Si, 
señores, la España será el primer pueblo donde se en-
cenderá esta guerra patriótica que solo puede libertar á 
Europa- Mis noticias sobre aquel país—y las tengo muy 
exactas,—son de que la nobleza y el clero han degenera, 
do por los malos gobiernos y están á los piés del favori-
tismo; pero el pueblo conserva toda su pureza primitiva,, 
us odio á Francia tan grande como siempre y casi igual 
amor á sus soberanos. Bonaparíe los cree incompatibles,, 
tratará de quitarlos y entonces es cuando espero la gue-
rra que tanto deseo». 
No admira pues, ver entre los guerrilleros á nacidos 
en ilustre cuna, á clérigos que trocaron sus oficios, á dis-
linguidos en carreras científicas, á hijos de modestas pero 
honradas familias que abandonaron las comodidades y 
el lucro de sus negocios y á rehabilitados contrabandis-
tas y penados. «Entraron—dice Galdós,—á componer 
aquel gran amasijo la flor y la escoria de la nación; nada 
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quedó escondido porque la fermentación lo sacó todo á 
la superficie y el cráter de nuestra venganza esputaba lo 
mismo el puro fuego que las pestilentes lavas. 
Removiendo el seno de la Patria, echó fuera cuanto 
hubieran engendrado en él los gloriosos y los degenerados 
siglos y no alcanzando á defenderse con un solo brazo, 
trabajó con el derecho y el izquierdo, blandiendo con 
aquél la espada histórica, y con éste la navaja. 
Variados y sabrosos eran los frutos que se recogían 
de estas guerrillas. Embarazaban los movimientos del 
enemigo obligándole á operar solo en grandes masas y á 
escalonar puestos fortificados; porque les cortaban las 
comunicaciones, detenían correos y convoyes, sorpren-
dían destacamentos y los acuchillaban en desfiladeros y 
pasos difíciles, teniéndolos verdaderamente sitiados en 
las plazas por ellos tomadas (*). Siguiéndolos además 
por todas partes como una sombra continua, les impedían 
sacar fruto de nuestras derrotas, auxiliaban á sitiados, 
distraían sitiadores, restaban fuerzas muy considerables 
en su persecución, sostenían rudas acciones cuando eran 
numerosos ó se reunían varias partidas y si bien fácil-
mente los ahuyentaban, perdían gente, amilanábanse 
sus soldados,y sostenían el espíritu de independencia del 
país «causa de la definitiva victoria en tan larga guerra, 
pues bien puede decirse que la estrategia, la fuerza y la 
táctica que son cosas humanas no pueden ni podrán 
nunca cortar el entusiasmo, que es divino. (Galdós). 
Tienen los franceses en esta lucha, la preponderancia 
del número, de la táctica y de la disciplina, y cifraban 
los nuestros su confianza en el exacto conocimiento del 
(*) De 300.000 hombres que Napoleón tenía en nuestra pe-
nínsula, solo 60.000 combatían al ejército angio-hispano y los 
restantes se dedicaban á perseguir guerrilleros y custodiar pla-
zas. 
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país y en su protección, además del entusiasmo propio 
de quien defiende su casa; pero esta confianza á veces 
extremada les causó serios disgustos, como el descala-
bro que Duvernet ocasionó en Torreblanés á las partidas 
reunidas de Tapia, Merino y Durán. 
La incansable actividad, perseverancia é intrepidez de 
estos guerrilleros, irritaron á los generales franceses, 
quienes después de su intento de soborno dignamente 
rechazado, les declararon guerra á muerte y dictaron in-
humanas y crueles medidas que llevadas á efecto, solo 
produjeron la destrucción de algunos centenares de hom-
bres y que aumentando el odio tomaran represalias ho-
rribles. El rey José en 16 de Febrero de 1809, creó un Tri-
bunal extraordinario para condenar á la horca irremisi-
blemente sin apelación en el término de 24 horas á todos 
los insurgentes ó que solo tuvieran simple correspon-
dencia y al año siguiente Soult en Andalucía, á imitación 
de Augereau, publicó un decreto por el que no reconocía 
más tropas en España que las del rey José y consideran-
do á las partidas como reunión de brigands (bandidos) 
los condenaba á ser fusilados y expuestos sus cadáveres 
en los caminos. Tres meses después, la Regencia ordena, 
que por cada español que así pereciese se fusilaran tres 
franceses, y declaraba que si el mismo duque de Dalma-
cia caía en poder de nuestras tropas, sería tratado como 
bandido. 
Mas, exagerando, no veamos en cada guerrillero un 
modelo de patriotismo y dechado de virtudes cívicas y 
militares; porque á lo heterogéneo de su origen, únese 
los diferentes fines que cada uno perseguía. Nobles y ge-
nerosos los más por solo deseo de contribuir con su es-
fuerzo, movidos otros por la venganza de pasados ultra-
jes, ambiciosos estotros de conquistar brillante posición 
y con afán de groseros medros materiales los menos, 
- 256 -
que obligaron á adoptar enérgicas medidas y á ponerlos 
bajo la autoridad y freno de generales del ejército ó 
prestigiosos y bien reputados guerrilleros de la región, 
premiados con ascensos militares. 
Expuestas las reflexiones generales que consideramos 
como parte la más importante de este trabajo, pasemos 
rapidísima mirada sobre los más principales actores que 
pululaban en los ámbitos de la península, para dejar que 
por la iniciativa de cada cuna de un héroe se biografíen 
detenidamente sus hechos gloriosos. 
* * 
/Istur/as.—Fué en este glorioso Principado donde re-
sonó por segunda vez el grito de Independencia y en cu-
yas montañas aparecieron multitud de guerrilleros que 
recorrían toda la Región, desde la montana de Santander 
á los Pirineos galáicos. Merecen citarse don Federico 
Castañón, que llegó á general; don Nicolás de Llano-Pon-
te; donjuán López Campillos; don Salvador Escandón y 
don Bartolomé Amor, segundo de don Juan Díaz Porlier, 
astro de primera magnitud entre los guerrilleros españo-
les. Conocido por el Marquesito por suponérsele parien-
te de la Romana^ después de la acción de Burgos situóse 
en San Cebrián y Tierra de Campos para recoger disper-
sos y paisanos y reuniendo á poco mil hombres sorpren-
dió destacamentos enemigos en Fromista, Rivas y Pare-
des de Nava. Próximo á ser preso en Saldaña, escapóse 
dispersando la gente; pero á poco reunida se apoderó 
del depósito de prisioneros de Sahagún libertando á cien 
de sus soldados. Creció entonces su fama, aumentó su 
partida, y encerró á cuatrocientos franceses y dos caño-
nes de Aguilar de Campo'en su cuartel, donde para ren-
dirlos subieron algunos á la torre del pueblo y arrojaron 
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grandes piedras que demolieron el cuartel. Perseguido 
por Bonnet, descolgóse por las montañas y metiéndose 
en lo interior del Principado le cogió prisioneros. Más 
adelante embarcóse con su gente en Rivadeo y tocó en 
Santoña y varios puntos de la costa cogiendo doscientos 
prisioneros y desmantelando baterías. Estas expedicio-
nes fueron después repetidas y combatió á los últimos 
franceses que atravesaron los Pirineos. 
* * 
(7a//c/'3.—La invasión de Galicia por las tropas del 
general Soult que marchaba sobre Portugal provocaron 
el alzamiento de los paisanos de la región. Antes de co-
menzar Febrero de 1809, el paisanaje gallego, dirigido 
por Diego Núñez de Millaroso apresó ochenta dragones 
de la división Marchand. La feliz rendición de Villafranca 
á las puertas de Galicia y que á mediados del més si-
guiente llevó á efecto el marqués de la Romana con a l -
gunos hombres y un cañón que encontraron en Ponfe-
rrada en su huida del desastre de Verin, alentó á los pa-
triotas de la región que agrupados alrededor de los hijos 
de la ilustre Casa de Quiroga,don José,abad de Casoyo^y 
don Juan de Quiroga y Uria; don Manuel Acuña, canó-
nigo de Santiago; el alcalde de Tuy don Cosme Seoane; 
el labrador don Manuel Cordido; don Joaquín Tenreiro; 
los estudiantes don Benito y don Gregorio Martínez; don 
José Joaquín Márquez con su regimiento de Lobera; fray 
Francisco Carrasco; el Juez de Cancelada don Ignacio 
Herbon; los abades de Contó y Valladares, don Mauricio 
Troncoso y don Rosendo Arias Henriquezjuntoscon los 
militares don Bernardo González (a) «Cachamuiña» don 
Francisco Colombo, capitanes enviados por la Romana; 
don Pablo Morillo Montalbán, alférez, y bajo la direc-
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ción del coronel don Miguel García del Barrio, enviados 
por la Central molestaron grandemente al enemigo en las 
montañas, valles, riscos y desfiladeros comprendidos 
entre Tuy, Betanzos, Lugo y la Puebla de Sanabria, te-
niendo Soult que dejar 36 piezas de mayor calibre en 
Tuy entrando en Portugal con solo veintidós más pe-
queñas. 
El abad de Valladares, con gente que le proporcionó 
el anciano alcalde de Fragoso, don Cayetano Limia, y 
armas de un crucero inglés de la costa reunido á Tenrei-
ro, Cachamuiña, Lobera y otros pusieron cerco á Vigo. 
Don Pablo Morillo con tres cañones de Redondela y dos 
de la partida de Antonio Gago aseguró el puente de 
San Cayo y obligaron á rendirse y ser prisionero al co-
mandante francés de aquella plaza y mil trescientos hom-
bres, para lo cual tuvo la Central qne nombrar coronel 
á Morillo, pues se resistían entregarse ál paisanaje. 
No les sucedió igual en Tuy, puesto sitio por el abad 
de,Contó, á donde acudieron después de la victoria de 
Vigo los anteriores jefes y García del Barrio, pues entre-
gados á recelos y disputas, dieron tiempo á que Soult, 
desde Oporto, les enviara al general Heudelet y tuvieran 
que levantar el cerco. 
* * 
León.—Entre los numerosos partidarios de este reino, 
ya hemos mencionado á los que operaban en Galicia y 
hacían frecuentes incursiones por León. Se hizo célebre 
en Zamora el capuchino fray Julián Délica.que entre To-
ro y Tordesillas aprisionó al general Franceschí con plie-
gos de Soult para José, y poco después á un edecán de 
Kellermanu, que dió entonces la célebre orden de entor-
tar el ojo izquierdo á todo los caballos no destinados á 
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su servicio. Operaban en Salamanca con gran valor é in-
trepidez entre Ledesma y Fuente Saúco, don Jerónimo 
Saornil y don José M . Vázquez (a) «El salamanquino». 
Glorioso y temible partidario de este reino era don Julián 
Sánchez, que con trescientos lanceros operaba por Ciu-
dad Rodrigo y traía desasosegado al general Marchand, 
que puso en rehenes á varios ganaderos ricos que le 
protegían. Juntamente con el anterior operaba en Ciudad 
Rodrigo y Sierra de Gata Don Carlos de España. 
* 
* * 
bastilla la l/Ve/a.-Era célebre en Burgos por sus nu-
merosas y atrevidas correrías el cura de Villoviedo don 
Jerónimo Merino y que tanto se distinguió después en 
las guerras civiles. Rebullían en la Rioja, don Juan Gó-
mez; el cura Tapia; don Bartolomé Amor; don Ignacio 
Narrón, capitán de navio y presidente de la Junta de Ná-
jera y don Francisco Fernández de Castro, hijo mayor del 
marqués de Barrio-Lucio. Recorría á Soria el célebre don 
José Joaquín Durán prisionero y fugado después de la ac-
ción de Bubierca, que oculto en Cascante, su pueblo na-
tal, levantó una partida que unida muchas veces á la del 
Empecinado juntaban cinco mil hombres y efectuaron 
importantes hechos de armas. Se hicieron célebres en 
Valladolid don Tomás Príncipe con su guerrilla de caba-
llería llamada de Borbón; en Segovia don Juan Abril, que 
en la primavera de 1811 cogió catorce mil cabezas de 
merinos que intentaban transportar los franceses. En 
Avila, por último, fué don Camilo Gómez quien ope-
raba. 
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* 
* * 
Cast/I/a la /Yíye^a.—Operaba en Cuenca con gran va-
lor el marqués de Atalayuelas, en Toledo don Toribio 
Bustamante (a) «Caracol» y el célebre don Juan Palaréa 
médico de Villaluenga cuyas valerosas acciones llegaron 
á Inglaterra, puesto que Velligton le entregó una espada 
por. encargo del Regente de aquel reino, como «prueba 
de admiración por su valor y constancia*. También fue-
ron célebres en la Mancha el escribano don Isidro Mir; 
don Francisco Abad (a) «Chaleco»; don Francisco Sán-
chez (a) «Francisqueíe» y don Antonio Baca, segundo de 
«Chaleco», que solía hacer frecuentes excursiones á Sie-
rra Morena. Pero las glorias de estos y demás partida-
rios de otras regiones, amenguábase enormemente al la-
do de la gran figura de don Juan Martín Díaz (a) «el Em-
pecinado», nombre que le daban sus paisanos de Castri-
11o de Duero. Soldado licenciado dedicado al campo en 
Fuentecen, asistió á las acciones de Cabezón y Rioseco; 
pero fué preso por envidias y enemistades en el Burgo 
de Osma. Fugado cuando allí entraron los franceses, le-
vantó con sus tres hermanos una partida que engrosada 
por días recorría las comarcas de Aranda, Segovia y Se-
púlveda. Acosado pronto por el enemigo, y casi rodeado 
corrióse por Sierra de Avila para guarecerse en Ciudad 
Rodrigo, á donde llegó sin perder ningún prisionero. Lle-
garon entonces noticias suyas á la Central que le nom-
bró capitán y tuvo que trasladarse á Guadalajara, acce-
diendo á las repetidas instancias de aquellajunta. 
Engrosada su partida hasta dos mil hombres sostuvo 
brillantes acciones con la brigada del general Hugo en 
Misalmeno, Cifuentes, Brihuega, donde quizá se le ofre-
cía combatir, siendo el terror de los franceses y rompien-
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do entre sus filas cuando se veía estrechado. Dice H u -
go en sus memorias: «tal era la pasmosa actividad del 
Empecinado, tal la renovación y aumento de sus tropas, 
tales los abundantes socorros que de todas partes le sumi-
nistraban, que me veía forzado á ejecutar continuos mo-
vimientos». Eran tan célebres sus correrías que muchos 
solían llamar empecinados á todos los guerrilleros y pa-
ra contenerle pusieron en rehenes á su madre además de 
mandar arcabucear á todos los prisioneros; pero no con-
siguieron arredrar aquel ánimo esforzado tales actos de 
barbarie ni las feroces órdenes. En Diciembre de 1810 
intentó el general francés atraerle con halagos, ofrecién-
dole mercedes y ventajas para él y sus soldados; pero 
respondiendo dignamente exasperó á Hugo, que con 
grandes refuerzos le ocasionó una derrota en Cogolludo 
cogiéndole bastantes prisioneros y rehecho pronto los 
embistió en Jadraque, rescatando bastantes soldados. 
Destacaba á veces parte de su gente á Guadarrama, 
llegando el 13 de Julio de este año á meterse dentro de 
la Casa de Campo, recreo del rey José. Otras veces 
unióse á don José Durán en sus correrías que tomaron 
en una á Calatayud, quedando prisionera su guarnición. 
Traicionado después por su segundo estuvo á punto de 
ser cogido en Rebollar de Sigüenza; pero se salvó echán-
dose á rodar por un precipicio y perdió mil doscientos 
hombres. 
Era su segundo el célebre don Saturnino Albuín (a) 
«el Manco» por serlo de la mano izquierda y cuyo valor 
hacía exclamar á los franceses «que si este hombre hu-
biera militado con Napoleón, ya sería mariscal». Atraído 
más tarde por los franceses intentó sobornar á don Juan 
Martín, le traicionó y pasándose al enemigo, levantó gue-
rrillas contra empecinados que no lograron su objeto y 
manchó su gloriosa historia anterior. 
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* 
Cafa/uña--En la región catalana tropezaron los fran-
ceses con don Francisco Rovira, guerrillero del Ampur-
dán y con el marqués de Campo Verde, que con arrojo 
inusitado llegó á exigir contribuciones á la Cerdeña 
francesa. Pero el principal obstáculo encontrado por los 
invasores en este principado fueron las organizaciones 
especiales de somatenes y miqueletes que los tenían s i -
tiados en Barcelona, pues tres batallones franceses aleja-
dos de la plaza fueron sorprendidos y aniquilados. Sien-^ 
do impotente su guarnición para contener á los barcelo-
neses no podían salir en busca de víveres, y menos por 
mar, estrechamente vigilado por los cruceros ingleses. 
Se veían por tanto obligados á reunir los víveres en 
Gerona y mandarlos con una fuerte columna; pero á pe-
sar de esto, el mismo mariscal Angereau que escoltaba 
un convoy con nueve mil hombres y dos mil más salidos 
al encuentro fué atacado por los somatenes y perdió cua-
trocientos hombres en Manresa. Irritado, entonces fué 
cuando dictó la orden de ahorcar y exponer en los ca-
minos á los partidarios que fueren presos. 
* * 
Aragón- -Fué el campeón de este reino don Mariano 
Renovales, distinguido en la defensa de Zaragoza, preso 
y fugado cuando le llevaban á Francia emboscóse al pié 
del Pirineo, molestando grandemente al enemigo hasta 
la terminación de la guerra. Sabedor de que D'Agoult, 
gobernador de Navarra había mandado contra él seis-
cientos hombres, apostóse en los valles del Roncal y 
Ansó y los derrotó en la alta roca de Undari, quedando 
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muertos y prisioneros excepto ciento veinte que no die-
ron la cara. Puestos de acuerdo los generales de Zarago-
za y Pamplona, destacaron á un tiempo considerables 
fuerzas combinadas y una de estas columnas, tras tenaz 
resistencia, se apoderó del monasterio de la Peña refugio 
de Renovales y defendido por su segundo el rico hacen-
dado don Miguel Sarasa. El incendio del monasterio y la 
activa persecución obligaron á Renovales á marchar á 
las orillas del Cinca, donde al frente de las partidas del 
coronel Perena y de Baget y ayudado por Sarasa conti-
nuó su gloriosa lucha. 
Es también muy notable el brigadier don Pedro V i -
Ilacampa que llegó á reunir cuatro mil hombres, y situán-
dose en el santuario de Nuestra Señora del Tremedal,en-
cima de Brihuega, operó hasta el final en el nacimiento 
del Tajo y sierras de Albarracín. 
Merece un recuerdo don Ramón Goyan que cogió 
prisionero al comandante francés del castillo de Cala-
tayud. 
* 
* * 
/Vaiwra.—En esta región fueron más tardías las gue-
rrillas, que fomentadas por el estudiante Mina el mozo, 
obligó al general de la Región á tratar con él para el can-
ge de prisioneros. En vista de esto y de sus correrías, Su-
chet pasó de Aragón y encargó especialmente al general 
Harispe de su persecución. Burlados por algún tiempo 
los enemigos, tuvo al fin que dispersar la partida y ocul-
tar las armas. Cuando Suchet pasó á Valencia se levantó 
de nuevo en cinco villas de Aragón, pero organizada de 
nuevo su persecución al regreso de aquel general, cayó 
prisionero en 1 de Abril de 1810, y fué encerrado en el 
castillo de Vincennes, de donde volvió al finalizar la 
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guerra, y emigró á América en vista de la política de 
Fernando VIL 
Prontamente le sucedió su tio el célebre don Fran-
cisco Espoz y Mina,natural de Idonia, pequeño pueblo á 
tres leguas y media de Pamplona, dedicado al campo y 
con 27 años cuando se marchó á la guerra. Fué uno de 
los más famosos guerrilleros, que perseguido por Reille, 
gobernador de la región, con treinta mil hombres, y ha-
ciéndolo cuestión de honor, le obligó á dividir su gente 
para tener más desembarazo y burló los esfuerzos mar-
chando á Aragón. Entonces la Regencia le nombró coro- , 
nel y jefe de las guerrillas de su región. Herido en una 
excursión volvió á su tierra á curarse ¡tanta era la con-
fianza en sus paisanos! y á poco comenzó sus excur-
ciones. 
Desesperados los franceses ofrecieron seis mil duros 
por su cabeza y cuatro mil por la de su segundo don A n -
tonio Cruchagay mandáronle á un amigo y otros sujetos 
para sobornarle. Mas él que necesitaba algún respiro de 
la activa persecución, les pidió plazo para consultarlo con 
su segundo. 
Reunidos el día fijado en Leoz, viendo que faltaba 
don Pedro Mendiri, condición impuestapor él, y estando 
avisado quizás de una celada, arrestó á los comisiona-
dos. Atacó después á Egea, cogió una columna, y esca-
bulléndose entre las manos de los generales franceses 
comarcanos atravesó Navarra y Guipúzcoa, rindió á M o -
trico, y allí embarcó á sus prisioneros, continuando lue-
go en diferentes provincias siendo el terror de los france-
ses, hasta el final de la guerra. 
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l^asco^ac/as.—Sobresalen en el señorío de Vizcaya 
don Gaspar Jáuregui (a) «Pastor* por su anterior oficio; 
don juán de Aróstegui con su partida llamada de Boca-
morteros; don Francisco Lonja y donjuán Echevarry que 
con su partida la Compañía del Norte recorría la monta-
ña de Santander y Vizcaya; pero fué cogido en Marzo 
de 1899 y ahorcado por el Tribunal extraordinario de 
Bilbao. 
* 
* * 
Extremadura.—Deseosa, la Junta de este reino de or-
ganizar y fomentar las guerrillas envió con este objeto á 
don José Joaquín de Ayesterán y á don Francisco Longe-
do, que juntos con el presbítero don Miguel de Quero 
reunieron seiscientos infantes y cien caballos que bajo la 
denominación de Lanceros de Cruzada molestaron gran-
demente al enemigo y sostuvieron dos notables comba-
tes en Tietar y en Menga. Es también célebre en esta 
región el médico y coronel don José Martínez de San-
Martín que después llegó á ceñir faja de general y susti-
tuyó á don Luis Bassecourt en el mando de las guerri-
llas. 
* 
Córdoba.—Son notables en este reino don Pedro 
Agustín Echevarry con su partida formada de contraban-
distas; don Juan de la Cruz; el Conde de Valdecañas y el 
cura don Ramón de Argote que con sus trescientos es-
copeteros salidos de no se sabe dónde, operaban por 
Andújar y Sierra Morena, 
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* 
3ev/7/a.-¥ué célebre un sujeto llamado «el Manteque-
ro que inoíestaba constantemente aí enemigo y en SIÍ 
osadía lle^ó á penetrar en el barrio de Triana, ocasio-
nando una gran alarma á los franceses. 
Jaén.—Las guerrillas de esta región dirigidas por dor* 
Antonio Calvache inquietaban constantemente á los fran-
ceses en la provincia y vecinos de Cuenca y Murcia^ 
Perseguido y alcanzado en Villacarrillo fué muerto,y tan-
to respetaban los enemigos á este distinguido jefe que 
mandaron su cadáver á nuestro campo para que le tribu-
táramos los honores debidos á su reputación y conducta. 
Posteriormente se hizo célebre don Antonio Porta que se 
titulaba comandante general de la región, y uniéndose á 
otros vecinos ejecutaron brillantes acciones y cogió va-
rios importantes convoyes. 
/Yty/r/a.-Hacían frecuentes incursiones á este reino 
ios guerrilleros de la anterior región, y además era diri-
gido el paisanaje de ella por Martínez de San Martín, 
Marqués, Villalobos y otros que en casos apurados se 
refugiaban en Sierra Segura. 
t/a/e/7c/a.-Aquí se hizo célebre la partida del fraile, 
que capitaneada por Fray Arsenio Nebot produjo serios 
disgustos en los franceses. 
267 
* 
Zjranada.—'E.l reino de Granada ofrece dos grandes 
sierras famosas por la tenaz resistencia que opusieron á 
los franceses. La Serranía de Ronda conocida con el 
nombre de Cementerio de Francia, fué defendida por 
gran número de partidarios y entre ellos fueron notables 
don José Valdivia, don juán Becerra, don José Aguilar, 
Alfonso el Feo, Antonio Ortiz de Zárate (a) «Pastor», los 
militares don Francisco González Peinado, Ceballos, Es-
calera y el marino Serrano Valdenebros que reunido á 
otros de los anteriores acobardaron á los franceses de 
Ronda, retirados enseguida de noche y con gran pruden-
cia á Campillos. 
En las Alpujarras se hicieron célebres Mena, Villalo-
bos, García, Simón Maestre y otros; pero muy notable 
fué el alcalde de Otivar don Juan Fernández, que con 
cien hombres rindió á Almuñecar defendida por setenta 
franceses y tres cañones. Con este suceso aumentó su 
partida hasta quinientos hombres; pero derrotado en el 
Padul recibió quince cuchilladas y se salvó arrancándose 
las insignias y pareciendo muerto. Apenas restablecido 
volvió á las armas y fué casi cogido al visitar á su familia 
en una cueva donde iba además á medicarse. Entonces 
se abrió paso á mandobles y continuó guerreando á pe-
sar de tener prisionera á la familia. 
Acabada es ya esta fugaz y superficial hojeada histó-
rica, pues no es posible otra cosa aún dedicando este pe-
queño trabajo, desde sus comienzos á meras biografías 
dado el crecidísimo número de estos héroes que pasan 
de doscientos los más principales é innumerables los de 
menor cuantía, pues hasta las mujeres y niños se aposta-
ban en los estrechos pasos por Sierra Morena. 
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Para finalizar recordaremos que, aseméjase la Histo-
ria á una ausencia de luengos años y dilatada experien-
cia que lleva de la mano á su hija la Humanidad y al re-
correr el camino de la Vida, la enseña los grandes acier-
tos y los grandes desaciertos cometidos por sus primo-
genitores. ¡No olviden pues las Naciones, órganos de 
aquel gran todo, la provechosa lección que hoy nos 
muestra y aprendan á saber defender su personalidad 
para poder cumplir los altos fines á ellas destinados! 
Antonio Esteban Zorrilla 
de la Independencia 
» 
ü o s guerrilleros en l a guerra 
: TRABAJO PREMIADO C O N ACCESIT 
L E N A : Taxdirt 2 0 de Septiembre de 1909 
Del chispazo de Independencia el día 2 de Mayo de 
1808, surgió el guerrillero español, que si en el nombre 
vanaba, tenía en su viejo historial el fiero nombre de al-
mogávar, personalidad señalada por los griegos en los 
ps/7/tes, por los romanos, en los vélites, y más tarde, en 
los tropeles de los Tercios dominadores de la Europa, 
ó en los grupos de inimitables expedicionarios que cru-
zando el Atlánte, llegaron vencedores á las costas del 
Nuevo Mundo. 
¿Qué es, qué significa el guerrillero? La expontánea 
é inorgánica reacción de un pueblo que adquiere con-
ciencia de su personalidad. El guerrillero lo hacen las cir-
cunstancias; y en el abundante arsenal de la historia pa-
tria encontramos rasgos sublimes de la España guerrille-
ra. ¿Qué eran los célebres honderos baleares, más que 
guerrilleros, que con las primitivas armas arrojadizas, se 
oponían bizarramente al dominio conquistador de gentes 
extrañas? 
Las tropas de la antigüedad ya reconocían la urgente 
necesidad de tener «cierta clase de combatientes valero-
sos y adiestrados, dispuestos para molestar al enemigo, 
comenzar y entretener el combate delante de las armas>. 
Esa fué la táctica del guerrillero en todos los tiempos, y 
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muy especialmente en nuestra santa Independencia, con 
aquellos movimientos de maravillosa ofensiva, cuando se 
dirigían al enemigo; intempestivamente, inopinadamente, 
obteniendo sobre él ventajas morales y materiales. 
El guerrillero español reapareció en 1808, como no 
podia menos de suceder, porque triste era la situación en 
nuestro país en los comienzos de aquel siglo funesto. El 
soberano legitimo abdicaba la coronabas clases directo-
ras tenían el sello de la desorganización, los intelectuales 
en su mayoría veían con simpatía la dominación del ce-
ñudo vencedor de Austerlitz. Solo el pueblo conservaba 
rasgos puros de Independencia, y cumplía su deber, ne-
gando validez al acto de Fernando V i l , no yá por la ra-
zón jurídica de su falta de libertad, sino por un atisbo 
político de la idea de soberanía nacional que instintiva-
mente se rebelaba contra el intento de traspasar millones 
de súbditos, cual si fueran rebaños de carneros. 
Y el pueblo español, al grito de Independencia, le 
vántase en armas, mostrando al intruso múltiples objeti-
vos, incapaces de ser destruidos por su natural divergen-
cia, que ni una sola vez logra abarcar en loca conquista 
el Citán moderno de la guerra. 
Entonces fué cuando el francés engrosó en el tecni-
cismo militar de las potencias la voz de guerrilla hasta 
entonces desconocida en todos los pueblos, y la guerra 
de guerrilla, la lucha de grupos y partidas, belicosas por 
naturaleza, independientes, ágiles, diestras, ingeniosas y 
sufridas, fueron la oposición, tenaz, lógica, sistemática, á 
soldados profesionales, aguerridos y regulares, no em-
pleando la resistencia de la masa ó de la línea, sino la 
táctida del instinto, esa táctica basada en el terreno, la 
frugalidad y el entusiasmo, la astucia y la fortaleza cor-
poral; esa táctica en fin, tan libre, tan castiza, que no se 
aviene á los disciplinados preceptos de re militari, ni re-
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para en modernos elementos de armamentos, ni en evo-
luciones, tácticas ó logísticas, porque todo ello, aunque 
«conduzca al principal fin de la victoria, y sea lo mejor 
en la guerra», como expone Saavedra Fajardo en sus 
«Empresas politices», para el guerrillero son elementos 
pasivos siempre. 
Una fuerza poderosa tan solo aprisionaba á los com-
batientes, con ese lazo común de los grandes fanatismos; 
y en las filas, todas albergue de abnegación y entusias-
mo el hálito de la esperanza, flotaba inmaculado, borran-
do las sombras trágicas del yugo napoleónico que preten-
día imponerse del Tajo al Vístula, como desde las famo-
sas pirámides, á las tranquilas dunas nerlandesas, lo ha-
bía hecho. 
Pero España, esta noble y legendaria tierra supo dar 
al traste con aquellas cohortes numerosas y altaneras, 
ofreciendo tan solo dos elementos; uno pasivo, el de la 
extructura especial del país, el curso de los ríos,la abrup-
tez de sus montañas, la falta de vías de comunicación y 
transporte; activo el otro, sin el cual nada se hubiera 
conseguido: la masa española, el pueblo guerrillero, que 
como un solo hombre se levantó fiero, dominado por 
sentimiento único de patria, acentuado quizá en el des-
medido espíritu de provincialismo, que une á todas las 
regiones como el simoun del desierto las arenas, para 
producir el furioso vendaval, una vez que las moléculas 
débiles de la materia se hermanan y confunden, hacién-
dose poderosas y consistentes. 
España fué la cuna verdadera del guerrillero. Ningún 
pueblo ha puesto como el nuestro tan de relieve sus hom-
bres de guerra. El español posee en grado sumo un férreo' 
espíritu y una fuerte naturaleza, habituada á los trabajos 
corporales, á las inclemencias y á las privaciones, sopor-
tando siempre con el mínimum de quebranto las rudas 
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fatigas de las campañas, y las más graves que ocasionan 
las enfermedades á ellas inherentes. 
Ahí están si no, los nombres inmortales de aquellos 
caudillos que se llamaron Francisco Espoz y Mina, José 
Joaquín Durán, el famoso capitán de la división soriana, 
Palarea, Empecinado, Amor, Lonja, don Julián Sánchez, 
Abuin, Merino, Romeo, Fidel Mallén, José Romero, Tar-
dío, Fernández Cañas, y mil más, que demuestran de mo-
do evidente que nuestra patria reúne condiciones espe-
cialísimas para nutrir de excelentes guerrilleros las parti-
das francas en guerra viva. 
En la Independencia las mejores tropas fueron las 
personificadas en el guerrillero, aquellas cuyo valor se 
estimulaba, cuyo espíritu se inflamó al grito de patria, de 
libertad, de independencia; no son jamás comparables los 
mejores mercenarios, á los espartanos que morían por sus 
feyes, á los romanos que peleaban por la grandeza de la 
xiudad, á los guerrilleros del año 1808, que sabían lu-
char y defender sus lares. 
Guerrearon con soldados victoriosos, «pero refracta-
rios á toda ordenanza y disciplina», según los historia-
dores de las glorias del Imperio, pero tenían ventajas, so-
bre nuestros guerrilleros, porque la experiencia de las 
guerras les enseñó á batirse, necesitando tan solo ser 
lanzados como la piedra de la honda, por un brazo vigo-
roso y atinado, para avanzar satisfechos, detenerse refle-
xivos, y retirarse ordenados. Por eso en la Independen-
cia con el fracaso moral del alto mando militar francés, 
-fracasó también el Ejército todo, cuyas consecuencias 
no tardaron en verse efectivas al derrumbarse estrepito-
samente el armazón Imperial. 
Es curioso—y lo confirman todas las biografías de 
Napoleón—que desde el momento en que los guerrille-
ros españoles, dieron fé de vida, en emboscadas y dis-
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persiones, ataques súbitos y veloces retiradas, en mero-
deos y sorpresas, la penetrante sagacidad del más alto 
capitán de aquel siglo, empezó á verse en cierto modo 
confusa, morosa, embotada. En la obra apologética de 
Thiers se ven vacilaciones, tanteos, resoluciones medio 
concebidas y medio abortadas. Decía el ilustre almiran-
te que la catástrofe de Bailén y el brillante empleo de 
una tropa irregular—los garrochistas andaluces—hicie-
ron pensar al coloso que el pueblo, organizado en gue-
rrillas volantes era el más tenaz enemigo á sus planes 
conquistadores de invasión. Como general vino entonces 
á España, á poner remedio militar á los fracasos, pero 
prontamente marchó á tierras de Alemania. 
Sin duda llevóse muy triste impresión, traducida en 
una indiferencia, un tedio, un mal humor hacia los asun-
tos de España, repugnancia que en su incansable activi-
dad solo pueden explicarse por la tácita renuncia á una 
empresa que desde luego consideró perdida. Tronando 
siempre contra la ineptitud de su hermano José y de sus 
tenientes, riñendo, satirizando á Jourdant, Soult, Ney, 
Massena,Marmont; no se vé en su áspera y dislocada co-
rrespondencia un rayo de luz, un relámpago siquiera de 
su ingenio inagotable. Los guerrilleros españoles des-
concertaron al famoso estratega. 
En la Independencia nació aquel guerrillero famoso, 
Juan Martín Diez, el Empecinado, prototipo del lucha-
dor, de ese hijo del pueblo hispano que al grito de la pa-
Iria herida y hollada por la planta extranjera, se echa al 
campo desafiando con heróica grandeza, dentro de su 
pequeñez, á ese coloso de la guerra que se llamó Napo-
león Bonaparte. 
Con los episodios de la vida del bravo guerrillero 
podría hacer un libro que aún está por componer. El te-
ner que ajustamos á un limitado y escaso número de 
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cuartillas, nos impide bien á nuestro pesar, hacer una 
biografia detallada y completa del gran- Empecinado, 
cuyas campañasestudiamos con detenimiento, adquirien-
do episodios inéditos de la vida de aquel ilustre español. 
Vamos sin embargo á reproducir dos composiciones 
de la época, en las que se cantan las hazañas y se glori-
fica el nombre, del que á nuestro modesto juicio, fué eí 
paladín más esforzado, el guerrillero más grande y más 
valeroso de la historia patria: 
Por más que crujas, envidioso, el diente 
el gran don Juan Martín será loado; 
su fama pasará de gente, en gente 
hasta el fin de los siglos, sí, menguado. 
Es entre los valientes, el valiente; 
es entre los patriotas el dechado; 
y el que lunares oponer intente 
á este esforzado y sin igual guerrero 
es un vi l , un cobarde, un embustero. 
«El Diario de Avisos» publicó en uno de sus núme-
ros correspondientes al año 1814, otra composición que 
dice así: 
Los grandes Empecinados (*) 
con sus tajos y reveses 
son el terror de franceses 
en mil triunfos confirmados; 
son los mejores soldados 
en incesante campaña, 
pues con su táctica extraña 
y defensa nunca vista 
son en tan rara conquista 
la restauración de España. 
(*) As i se llamaban á los guerrilleros qae componían ía 
partida de Juan Martín. 
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Donjuán Martín es primero 
el fundador de esta tropa 
que admira toda la Europa 
y venera el mundo entero; 
de este modelo guerrero 
imitaron las acciones 
intrépidos campeones 
con heroica competencia; 
pues en valor y prudencia 
son Viriatos y Escipiones. 
Escritor hubo que aseguraba que Empecinado era 
apellido del gran guerrillero, pero nosotros estamos se-
guros de que era el mote puesto al guerrero. M i querido 
maestro el señor Borrás, entusiasta admirador de Juan 
Martín, asegura que por Castrillo de Duero, pueblo natal 
del guerrillero, pasa el arroyo Botijas, que tiene su naci-
miento en Cuevas de ProvánCo (Segovia). En un cauce 
de este arroyo se forma un lomo negrusco ó «pecina», 
siendo de notar que solo en el término de Castrillo pue-
de hallarse el cieno ya dicho, por cuya razón llaman los 
naturales de los alrededores, «empecinados» álos vecinos 
de dicha villa. 
De aquí recibió el mote nuestro guerrillero, quien es 
de suponer, que siendo chico se revolcara como los de-
más de su edad, en el «pecinal» de Castrillo, resultando 
así «empecinado». 
Lo cierto es que por «Empecinado» conoció todo el 
mundo á nuestro héroe, y que «Empecinados» se llama-
ba por antonomasia á todos los guerrilleros que tomaron 
parte en la guerra de la Independencia. 
Y buena prueba de que don Juan Martín ostentaba 
con verdadero orgullo el mote, es que solicitó y octuvo 
en 9 de Octubre de 1814, siendo mariscal de campo, la 
gracia de poner en la firma después de su nombre y ape-
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llído, el renombre de «El Empecinado»; que por real cé-
dula de 8 de Octubre de 1818 se amplió en favor de sus 
sucesores «entendiendo bajo el nombre de tales sus hi-
jos y descendientes legítimos con la preferencia de ma-
yor á menor, y de varón á hembra; y en defecto de estos, 
sus hermanos y los que de ellos procedan por el mismo 
orden; y á falta de los unos y de los otros, sus parientes 
más cercanos por línea recta de varón». 
El ilustre Pérez Galdós, decía que el Empecinado po-
seía en alto grado el genio de la pequeña guerra, y des-
pués de Mina, que fué el Napoleón de las guerrillas(*)r 
no hubo otro en España ni tan activo, ni tan afortunado. 
Estabaformado su espíritu con uno de los caracteres deí 
genio castizo español, que necesita de la perpétua lucha 
para aparentar su indomable y díscola inquietud, y ha de 
vivir disputando de palabra y obra para creer que vive. 
A l estallar la guerra se había echado al campo con 
dos hombres, como don Quijote con Sancho Panza, y 
empezando por detener correos, acabó por destruir ejér-
citos. Con arte no aprendido, supo y entendió desde eí 
primer día la geografía y la estrategia y hacía maravillas 
sin saber porqué. Su espíritu, como el de Bonáporte en 
esfera más alta, estaba por íntima organización, instruido 
en la guerra,y no necesitaba aprender nada. Organizaba, 
dirigía, ponía en marcha fuerzas diferentes en combina-
ción y ganaba batallas sin ley ninguna de guerra, mejor 
dicho, observaba todas las reglas sin saberlo, ó de la 
práctica instintiva hacía derivar la regla. 
(*) Examinadas y estudiadas detenidamente las biogra-
fías y campañas de ambos guerrilleros encontramos, á nuestro 
modesto juicio, mayores méritos en el Empecinado, por su gol-
pe de vista militar, que fácilmente y con toda rapidez le daba 
la solución. Mina era más tardío. 
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Casi todos los generales de Francia, en sus memorias 
sobre !a guerra peninsular, condenaron severamente á 
los guerrilleros españoles, por su proceder sanguinario y 
cruel con las tropas de invasión. Nada más inexacto que 
aquellos juicios erróneos sobre la humanidad de valero-
sos patriotas. 
Del mismo Empecinado se escribieron horrores, cuan-
dojuan Martín, según la imparcial biografía de Solís era 
de sentimientos humanitarios, de blando carácter, de al-
ma enérgica, de corazón desinteresado, sóbrio, indife-
rente á las grandezas, de genio militar, y de un gran ins-
tinto guerrero, firme, activo, prudente y disciplinado. 
Otro historiador decía, que don Juan Martín, «fué 
humanitario en la guerra á pesar de la ferocidad con que 
entonces se hacía, ocasionando á los labradores los me-
nores perjuicios posibles; no fusilaba á los prisioneros, 
salvo contadas excepciones,,y en la lucha ocupaba siem-
pre el puesto de mayor peligro». 
«El derecho de gentes, admitido en toda guerra cul-
ta, era desconocido en la Peninsular». Esto escribieron 
Marmont y Bessiéres, Dupont y Lefébre. 
nPero erá guerra culta, la emprendida por Napoleón 
bloqueando el territorio hispano, y valiéndose para su in-
vasión de engaños y falsedades? 
Otro guerrillero famoso en las lides de aquel siglo, 
fué el navarro Espoz y Mina, cuya historia llenaría pági-
nas por el sinnúmero de proezas realizadas en su gran 
vida. Nosotros solo diremos como esbozo de aquel ilus-
tre caudillo liberal, las palabras del gran Zumalacarrégui, 
enemigo «enragé» del guerrillero: «Mina solo podía ba-
lancear nuestra victoria; Mina solo podía detener todavía 
sobre los bordes del abismo el trono vacilante de la dé-
bil criatura... que quiere imponernos por reina; él, que á 
la energía, á la actividad, y á su talento militar reúne una 
reputación colosal». 
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En aquella promoción guerrillera formaba también 
Juan Palaréa, el médico de la Ságra, «aquél que hostili-
zaba á los franceses con tal intrepidez y tan certera pun-
tería que los generales de Napoleón, y especialmente el 
mariscal Víctor, trataban de acabar con él, y con el gru-
po de valientes que capitaneaba.» 
Wellington, nuestro más generoso protector,'dijo á 
Palaréa en cierta ocasión: «S. A. R. le presenta á V. S. 
como una prueba de su admiración por el valor y cons-
tancia con que está V. S. peleando en jfavor de la libertad 
é independencia de su país», y más tarde BeHiard, el ge-
neral gobernador de Madrid por los imperiales, aplau-
diendo la valentía y nobleza del galeno, escribía en sus 
iViemorias: «Es muy buen general y un hombre muy hu-
mano.» 
El manco Abuin fué otro intrépido guerrillero, que 
luchó denodadamente á las órdenes del Empecinado, y 
fué el que dispuso e! asalto del pueblo de Casár de Sala-
manca el día 29 de Septiembre de 1808, en cuyo formi-
dable ataque demostró una astucia y un valor verdadera-
mente legendarios. 
Un escritor español, al hablar de Abuin, nos lo pinta 
del siguiente modo: «Era pequeño, moreno, vivo, inge-
nioso, ágil cual ninguno, sin aquel vigor pesado y mus-
cular de donjuán Martín; pero con una fuerza más esti-
mable aún, elástica, flexible, más imponente en los mo--
mentos supremos, cuando menos se le veía en los ordi-
narios». 
Si el Empecinado era el hombre de bronce, á cuya 
pesadez abrumadora nada resistía, Abuin era el hombre 
de acero. Mataba doblándose. Su cuerpo enjuto parecía 
templado al fuego y al agua, y modelado después por el 
martillo. 
riQué español no recuerda á don Julián Sánchez y su 
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partida de «charros»? El mejor testimonio de este gue-
rrillero salmantino se debe al general inglés marqués de 
Londocderry cuando escribía: «Don Julián Sánchez fué 
uno de los guerrilleros más hábiles y emprendedores que 
el curso de la guerra puso en campaña. Con un pequeño 
cuerpo de Caballería irregular ejecutó tantas y tantas ha-
zañas, que muy pocos las hubieran como él acometido, 
llegando á ser su nombre tan celebrado en los cantos po-
pulares de sus compatriotas, como temido y odiado por 
los franceses». 
Efectivamente la musa popular no estuvo ociosa por 
aquellos días, cantando las hazañas épicas de don Julián 
y sus lanceros. 
Recordamos algunas coplas que en nuestra niñez oí-
mos en los pueblos que baña el Tormes y el Agueda, so-
lar del guerrillero: 
«Cuando don Julián Sánchez 
monta á caballo 
se dicen los franceses: 
ya viene el diablo. 
Don Julián, tus lanceros 
parecen soles 
con mangas encarnadas 
en los morriones. 
Andamos por los montes 
despedazando 
águilas imperiales 
que ván volando. 
Un lancero me lleva 
puesta en la lanza 
¡si querrá que yo vaya 
con él á Francia! 
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Es mi novio un lancero 
de don Julián, 
si él me quiere á mí mucho 
yo le quiero más. 
El corazón me lleva 
puesto en la lanza. 
¡Que vivan los lanceros 
y muera Francia!» 
En Jerónimo Merino (el cura Merino) revive la tradi-
ción de aquel glorioso guerrillero Viriato, generoso pa-
triota, diestro en ardides y confiado en una seguridad 
personal sin precedentes. 
Como el lusitano bucólico, héroe de nuestra indepen-
dencia, á quien el recuerdo de todo historiador del anta-
ño hispano honra inevitablemente y sin restricciones. Me-
rino, el célebre cura se hizo eco de aquellos ideales liber-
tarios que veían en Francia al verdugo, al tirano, al ase-
sino de una Patria eternamente heróica y valerosa y fuer-
te, y burló la insania de las tropas invasoras en una serie 
de ataques cuya enumeración es de lo más prolijo imagi-
nable, y supo mantener, en alto siempre, el pendón de 
las energías, de las abnegaciones del pueblo español. 
Otro jefe de partida franca: Zenón García. Muy pocas 
noticias se saben de este esforzado guerrillero. 
Tan solo se cita su valor en las biografías del Empe-
cinado y don Julián Sánchez, á cuyas órdenes sirvió du-
rante la guerra, comandando la contraguerrilla de los 
Húsares, francos de Castilla la Vieja. 
Espoz y Mina, también estimaba por su valor y virtu-
des militares al benemérito Zenón. 
Jerónimo Saornil, también merece figurar entre la 
pléyade de héroes, al levantar una partida volante de 
veinte hombres, y ejecutar operaciones de tanto luci-
- 2 8 1 -
miento como la toma de Arévalp, base de operaciones del 
ejército francés del Norte. 
Bartolomé Amor, el bravo palentino, que acuchilla en 
Gradefes á un escuadrón de dragones, y luego entra con 
los trofeos de la victoria en Tudela de Duero. 
E l cura de Astudillo don Juan Tapia, excelente caza-
dor que «hacía blancos inverosímiles, y tenía á gala anun-
ciar el punto donde había de dar la bala de su fusil», y 
que como represalia á la prisión de Fray Julián Délica, 
fusiló á varios prisioneros franceses que tenía en su po-
der. En Octubre de 1809 apresó en el puente de Torque-
mada aquel importante convoy compuesto de 118 carros 
de municiones y material de guerra, pasando á cuchillo á 
las fuerzas francesas que venían escoltándole. 
La villa de Astudillo, ha honrado recientemente la v i -
da de este guerrillero, dedicándole una lápida con senti-
da inscripción, y dando su nombre á una de las principa-
les calles de la localidad. 
Francisco Tomás Lonja, el herrero auxiliar de Espoz 
y Mina, vencedor con Wellington en Vitoria, , y en la 
toma de los fuertes de Pasages, que alcanza el empleo de 
general al finalizar la guerra. 
Pablo Morrillo, pastor y guerrillero, que llega á gene-
ral y á fundar los títulos de Conde de Cartagena y Mar-
qués de la Puerta, después de pelear en Bailén, en cuya 
memorable batalla se captó las simpatías de Castaños, 
quien le entrega más tarde un ejército que opera en la 
Mancha, entra en Ciudad-Real, é inicia en jvanguardia 
la batalla de Vitoria á las órdenes de Wellington. 
Juan Clarós, principal caudillo en los somatenes de 
Cataluña, «hombre de valor y muy práctico en la tierra.> 
La guerra de somatenes siempre proseguía encarnizada-
mente en aquellos días memorables, y largos y difíciles 
serían de contar sus particulares y diversos trances. 
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Muestra fué del valor de los guerrilleros catalanes ja 
vigorosa respuesta de la partida de Vallés á la intimación 
que los franceses les hicieron de rendirse: 
«El general Saint-Cyr—decian—y sus dignos com-
pañeros podrán tener la funesta gloria de no ver en este 
país más que un montón de ruinas.... pero ni ellos ni su 
amo dirán jamás que esta partida rindió de grado la cer-
viz á un yugo que justamente rechaza la nación». 
¿Para qué reseñar aisladamente hechos sublimes de 
valor y abnegación, si en todas partes se peleó con igual 
bravura y tesón? Lo mismo en el Norte brumoso y abrup-
to, en la hermosa Andalucía, que los miqueietes de Le-
vante resucitando á Miquelot de Prats con hazañas al-
mogávares. 
En la guerra contra Napoleón nacieron aquellas gue-
rrillas más que de un plan combinado de la naturaleza de 
la misma lucha y sobre todo de la. aversión contra los in-
vasores, viva siempre y mayor á medida que se avanzaba, 
por los males que necesariamente causaban sus tropas en 
guerra tan encarnizada. 
Decía acertadamente el Conde de Toreno: que tal 
género de guerra, cundió á todas las provincias, nacido 
en las circunstancias, y por acomodarse muy mucho á la 
situación física y geográfica de esta tierra de España. 
No menos ayudaba á ella la índole de los naturales, 
su valor, la agilidad de los cuerpos, su sencillo arreo, la 
sobriedad y templanza en el vivir que los hace por jo ge-
neral tan sufridores del hambre, de la sed y trabajos». 
Sin embargo aquellos guerrilleros españoles que son 
los únicos á quienes debemos la Independencia, fueron 
óbjeto de las más acerbas censuras y de los más duros y 
denigrantes calificativos, dentro y fuera de España. Los 
críticos venían á coincidir en el mismo punto. Todos se 
habían dado cita en eso que en las leyes bélicas se llama 
«el derecho de gentes». 
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«El derecho de gentes no puede conocerse en las 
guerras irregulares—dice el ilustre Calero—porque todo 
se opone á ello. Conviene en alto grado al Ejército inva-
sor imponer por sí, por medio de las naciones amigas, ó 
invocando los fueros de la humanidad y del respeto á los 
tratados, los preceptos del derecho internacional; pero 
esa misma conveniencia hace que sea perjudicial, y por 
lo mismo, inaceptable al débil en número y recursos, 
que Se defiende haciendo guerra irregular. 
Francia, al invadir nuestra Península, lo hizo valién-
dose del dolo, de la falsedad y del engaño; sus Ejércitos 
eran invencibles en Europa; sus recursos inacabables; 
sus generales enseñados en la escuela de la victoria; la 
fortuna la llevaban atada á la cola de los caballos; y sin 
embargd fueron vencidos, humillados y exterminados en 
este suelo de la Iberia. 
¿Porqué? Porque aquí la guerra fué nacional á san-
gre y fuego; porque el incendio, la ofensa y la profana-
ción, hizo saltar indignados á millares de guerrilleros que 
juraron solemnemente no dejar las armas mientras pisa-
sén su suelo los odiados enemigos. 
¿No tiene el fuerte el derecho legal y de fuerza de 
bloquear al país enemigo para que no le lleguen víveres, 
armas, municiones, ganado, etc., etc., dejándose él abier-
tas las puertas para adquirírselo donde lo encuentre, y 
entrar en campaña en la proporción de dos, cuatro ó diez 
contra uno? Pues al débil no se le puede ni debe censu-
rar el empleo de todos los medios para sostenerse en la 
lucha, y salvar la honra, la integridad ó la Independen-
cia dé la Patria. El derecho internacional favorece al po-
deroso, poniendo fuertes ligaduras en las manos del dé-
bil, por lo que el que se defiende en guerra irregular, no 
puede, no quiere ó no debe aceptarlo. 
La lucha que practicaron nuestros guerrilleros fué 
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eminentemente nacional, y una lucha así, dice el gran 
Villamartin, tiene que ser á muerte. Es muy triste sentar 
esto como principio teórico; pero si no se hace al con-
quistador todo el daño que quepa dentro de los límites 
de la justicia humana, el espíritu decae.... todo el país se 
levanta contra el odioso conquistador, todos coadyuvan 
con su riqueza, su valor, su talento, siendo declarado 
traidor, perseguido y muerto el que se opone á esta terri-
ble sacudida: he aquí las guerras nacionales. 
En la Independencia hombres, mujeres, niños, ancia-
nos, todos se revuelven contra el enemigo; los niños ma-
tan, los viejos espían, los jóvenes se baten, las mujeres 
hacen cartuchos y curan heridas; si no hay Ejército se le-
vantan partidas; si no hay cañones, se hacen de troncos; 
si no hay fusiles, hierros aguzados; si no hay baluartes, 
barricadas, cada cerca, cada barranco, es una plaza de 
guerra; si no hay pan, se comen carnes inmundas, y lue-
go se muere de hambre con la huesosa mano aferrada al 
arma. 
.jQuién puede vencer á un pueblo que así expresa el 
solemne sentimiento de su odio? El enemigo gana bata-
llas, toma escombros de ciudades, fusila, incendia, todo 
lo ocupa, pero nada domina; mata, pero no vence, y sin 
espionaje, sin líneas de comunicación, sin recursos, sin 
base, á la ventura, es cortado y fatigado: sorprendido 
todos los días, siempre envuelto; las patrullas que desta-
ca á cien pasos no vuelven jamás á él, pierde los convo-
yes, y desesperado, acosado como un jabalí por las jau-
rías, halla en una desastrosa retirada, la ignominia y la 
muerte. 
Ahí tenéis la labor de aquellos meritísimos guerrille-
ros en la santa lucha. Ya sabéis como vencieron; pero no 
les pidáis que renuncien á su sistema de guerra, esto es., 
á la emboscada, á la dispersión, al ataque súbito, á la ve-
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loz retirada, al merodeo, al aprovechamiento del terreno, 
porque esto es pedir que se rindan y entreguen las ar-
mas. 
Y si quitamos á nuestros inmortales guerrilleros, su 
sistema de represalias, sus crueles venganzas, su fanatis-
mo por la Patria y por el Rey, su increíble constancia, su 
entusiasmo por el triunfo, su memorabilísimo «¡No im-
porta!* en los desastres, habríamos quitado una de las 
páginas más brillantes de nuestra Historia. 
Fuertes y sufridos en las fatigas, entusiastas por su 
independencia, sin más táctica que el instinto, atacaban, 
se retiraban, aparecían, desaparecían, se fraccionaban, se 
desbandaban, sin cuartel ni campo fijo, ora al frente, ora 
por el flanco, á veces á retaguardia, á veces también en 
el centro de los mismos puestos del enemigo, sin saber 
por donde habían venido, supliendo siempre su infe-
rioridad numérica y de organización con los accidentes 
del terreno. 
Decía Almirante que si Napoleón hubiese tenido más 
de un molde para sus campañas, si hubiese estudiado la 
extructura física y el desarrollo histórico de la nacionali-
dad española, si no vencedor, saliera airoso como solda-
do de su odiosa empresa; pero la idea fija de que las ca-
pitales son el «corazón» de las monarquías, confirmada 
con que Wagram le dió las llave de Viena, y Jéna las de 
Berlín, le indujo á ocupar Lisboa y Madrid, cabalmente 
por los dos generales más antipáticos á entrambos pue-
blos. 
El magnífico y petulante Murat no comprendió tam-
poco en los silbidos á sus mamelucos los preludios del 
2 de Mayo, y en aquel aciago día tomaba por «motín 
popular» el primer rugido de un león que se enfurece. 
Con tal comienzo, con el desconocimiento impruden-
te de aquella dura organización, apoyada en las dos co-
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lumnas seculares del altar y del trono ¡qué podía espe-
rarse de «constituciones otorgadas», ni de la benévola 
sonrisa de un rey postizo, ni de los rapaces instintos de 
un Soult, de un Massena! 
«La guerra de la Independencia—decía un ilustre ge-
neral—es una magnífica epopeya, origen manifiesto de 
nuestra regeneración actual». 
En ellas los guerrilleros lo hicieron todo, porque se 
opusieron tenazmente á unos generales acostumbrados á 
decidir del éxito de una guerra en una sola campaña, y la 
campaña en una sola batalla por la precisión logística, 
estratégica y táctica en la ejecución de las marchas, ope-
raciones y maniobras, calculadas de antemano con exac-
titud casi matemática. Aquí se encontraron con entor-
pecimientos y resistencia donde menos las esperaban. 
Los habitantes de pueblos insignificantes — decía 
Martín Arrúe—y de escaso vecindario se oponían resuel-
tamente á que los ocupasen los invasores; plazas sin con-
diciones para una buena defensa, la extremaban y dete-
nían delante de sus muros meses y más meses ejércitos 
considerables; conseguida una victoria que lógicamente 
debía asegurarles la posesión tranquila de una comarca, 
los franceses se veían empeñados en combates de más 
ó menos importancia. 
Porque hay que convencerse de que la guerra de la 
Inde pendencia no fué el choque material de fuerzas 
destructoras de dos poderes sociales en oposición de in-
tereses; fué un ejército triunfador, compacto y aguerrido, 
que trata de someter violentamente á los indefensos hijos 
de un débil poder social. 
Y como lógica y natura consecuencia, surgió ¿y co-
mo nó? la guerra nacional, sa lucha santa en la que to-
dos, absolutamente, todos os españoles fueron héroes, 
caudillos, guerilleros. 
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Rindamos tributo de recuerdo y admiración á los va-
lerosos hombres del ayer, que unidos por el amoroso la-
zo del patriotismo, supieron dar gallardas pruebas de su 
amor á la tierra sagrada, deudora de su libertad, y esce-
nario de las grandezas y heroismos de anónimos lucha-
dores que viven, y vivirán eternamente en la memoria 
de los buenos españoles. 
J o s é A . Yaque y Laurel-

T E M A S E G U N D O 
- LOS GUBRRILLEROS - - - - - - -
- - E N L A GUERRA DE L A INDEPENDENCIA - -
77?//5/JJO P R E M I A D O Z O N A C C E S I T 
L E M A : HUBO UN PUEBLO ELEGIDO POR DIOS -
..^Napoleón, los miró; los miró repetidamente con los 
ojos muy abiertos y quedó asombrado. 
El , que hizo surgir al Danubio talando la frondosi-
dad de sus márgenes exhuberantes; él, que ultrajó la 
frente del Alpe venerado; él, que arrancó lágrimas de 
vergüenza al gigante Apenino; él, que encendió el ren-
cor en las.entrañas, profanadas de las tumbas ¿gipcias y 
vió alzarse á las pirámides como sacerdotisas execrando 
el sacrilegio y contempló sobre las ondas del Nilo rojas 
cimeras de espumarajos de rabia; él, á quien Marte ha-
bía ungido emperador en el tenebroso concierto de tro-
nos derrurabactos y perdidas independencias, sentía aho-
ra en su brazo el escalofrío de la derrota, como si una 
maldición universal se hubiese cumplido, como si se 
hubiese cumplido la terrible profecía agarena que fulgu-
ró en los labios ciclópeos de la gran Esfinge. 
Y rugiendo de coraje y cárdenos por la ira aquellos 
labios que tantas veces habían cantado victoria, revol-
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víase el coloso en el trono más elevado de la tierra, co-
mo si un genio maligno destilase gota á gota en su oído 
la sentencia de su porvenir; como si amartillase su cere-
bro el fantasma solitario de Santa Elena. 
Aquel cielo tantas veces ennegrecido por la pólvora 
de sus cañones y aquel mar á quien los ríos como arte-
rías gigantes ensangrentaron, buscaban ansiosos sobre 
la faz de la tierra, aquella casta de héroes; aquella raza 
de titanes; aquel pueblo que parecía elegido por el Dios 
del Sinaí, para decir al emperador de los reyes en el len-
guaje incontestable de las grandes humillaciones:—«Yo 
soy El que soy>. 
Lo grande buscaba á lo grande y sobre el suelo con-
sagrado de la Iberia independiente, á la luz de un sol que 
engarzaba en sus fulgores la antorcha de la fama y el ra-
yo de la guerra, los gigantes de la amplitud pudieron 
ver á los colosos del patriotismo, ungidas las frentes 
briosas por el sudor de las grandes empresas, de las ha-
zañas inauditas y armados y fortalecidos los nervudos 
brazos por el eterno lema de «Dios, Patria y Rey>. 
No son generales afamados, ni siquiera soldados ali-
neados por la disciplina: son hombres que no conocen 
el miedo; son corazones familiarizados con la muerte; 
son pechos embriagados de un virgen patriotismo, repar-
tidos acá y acullá en temibles pelotones, como si el Dios 
de las batallas los hubiese dejado caer á puñados sobre 
el suelo español: son los guerrilleros. 
¡Los guerrilleros! ¿quién no los siente? ¿qué español 
no rima el poema de las guerrillas? Guerrilleros fueron 
nuestros abuelos, guerrilleros nuestros padres, y noso-
tros somos como ellos y nuestros hijos serán como noso-
tros; porque esa manera especial de combatir de inge-
nio y de osadía, de emboscada y de sorpresa, es hija ex-
clusiva de la conformación de nuestro suelo y del ca-
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rácter de nuestra raza; un suelo quebrado, desigual, sal-
picado de agrias montañas, pequeños valles y espacio-
sos llanos; y una raza de varones tan altivos como vale-
rosos, tan sobrios como sufridos, amantes de su inde-
pendencia y enamorados de su terruño. 
Es la guerrilla semilla sacrosanta que incuban todos 
los hogares españoles y en ellos vive latente y resurge 
de ellos potentísima al conjuro de la patria dolorida, pa-
ra dar hombres á la Historia y epopeyas á los siglos; y 
en España encontraron guerrilleros los divinos Césares 
de Roma, y los godos y los árabes, y los austríacos y 
los borbones, y el gran césar de los franceses, que 
oyéndolos gritar «¡independencia!* creyó ver crecer 
hasta los cielos el Pirineo. 
....Una reconquista evocó otra reconquista; la perfi-
dia y ía traición tendieron un puente sobre el estrecho á 
las bárbaras tribus sarracenas y la traición y la perfidia 
franquearon la frontera á la aguerrida falange napoleóni-
ca; y si la primera redención española fué obra de siglos 
y solo de años la segunda, es porque en la primera pe-
learon los reyes divididos para libertar á un pueblo y en 
la segunda peleó un pueblo unido para libertar á un rey 
que, por desgracia, no lo merecía: la primera labró un es-
cudo: la segunda lo lavó con sangre. 
Y no hay que dudar, que los más hermosos renglo-
nes de la página gloriosade nuestra independencia, la es-
cribieron los guerrilleros. 
¡Benditas vosotras mil veces, noble Galicia y esforza-
da Cataluña que disteis el ejemplo! 
Vedlos cruzar como el rayo de una región á otra, de 
un paraje á otro; interceptando convoyes y diezmando al 
enemigo; vedlos alzarse por doquiera como completando 
la bélica decoración de nuestro suelo; vedlos animai4 
briosos el espíritu de independencia; vedlos acudir solí-
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cifos en socorro dé las plazas sitiadas; vedlos surgir co-
mo fantasmas; vedlos desaparecer como espectros; ved-
los resistir como castillos.!. ¿Quién los hace? ¿quién los 
une? ¿quién los mueve? La perfidia francesa los hace: 
únelos la Patria y los mueve, ó el deseo santo de ven-
ganza, ó la noble ámbícíón de gloria. 
Han brotado de los templos profanados; de los con-
ventos derruidos; de las campiñas asoladas; de los hoga-
res ultrajados; guerrillerok engendraron las Universida-
des y los talleres y los cláustros y las parroquias y los 
cuarteles y las casas blasonadas y las cabanas misera-
bles.'Y esos soldados expontáneosse reúnen en torno de 
alguno más conocido, sin que el caudillo averigüe los an-
tecedentes dé los reclutas/ni estos se ocupen de las cua-
lidades de aquel en quien ponen su vida, y entonces 
aparece la guerrilla, ese terrible ejército diminuto que 
tiene por uniforme la variedad y la estrategia natural por 
disciplina. 
Nada hay igual en^ef exterior: agítanse confundidas 
en tropel el sayal y la sotana; la guerrera del militar y la 
mugrienta camisa del campesino: y mientras esparcen la 
muerte sin distinción el trabuco naranjero, la navaja de 
muelles, el sable, la bayoneta, la hoz, el palo, la piedra, 
el hacha det leñador y el maso del herrero, agítase en el 
fuero interno de la guerrilla una fé ciega en el triunfo de 
la Patria que hace moverse á compás todos los' brazos y 
alentar ál unísono todos'IOs pechos, y réir cuando todos 
lloran y vgnrfaf«¡nó importa!» cuando todos desesperan. 
•;Nada les arredra; ni d ' número excesivo de los fran-
ceses, ni la excelencia de su armamento; ni las ventajas 
de sus posiciones; dígalo si no, el abad de Valladares y 
el alcalde del valle de Fragoso que con bien escasas 
fuerzas y sin cañón alguno, no pensaron en menos que 
en la reconquista de Lugo defendida por mil trescientos 
franceses. 
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Aquellos vencedores de Jen a y Austerlitz veíanse 
acosados copstanleipc..nte por las partidas españolas au-
xiliadas por el país entero, .que, interceptando unas, sus 
marceas, desbaratando otras sus líneas: desligando sus 
places aquéllas y jugueteando con elíos, éstas, mientras 
se reponíanlos ejércitos nacionales y se aprestaban las 
plazas, á 1^  defensa/pareaan complacerse en ir desho-
janejo uno á uno, cQn. Ja lentitud del sarcasmo, aquéllos 
lauros guerreros que tan flamantes pasaron lá frontera. 
JÍ Y es que nues tros guerrilleros no veían, no podían 
ver en los imperiales, más qué á los asesinos de sus pa-
dres, ó los violadores de" la esposa y de la hija, ó los 
destructores de sus casas y sus templos, ó los ladrones 
de su cosecha y de sus arcas; por eso arremetían como 
leones y resistían como murallas. Por que la idea de la 
Patria, uniéndoles á todos én su esencia, encarnaba en 
cada uno aspiraciones concretas. Y el hijo veía á la Pa-
tria en el padre y vengándolo la vengaba y lo mismo el 
esposo, y el hermano; y era la'Patria la que; impulsaba al 
labrador á abonar con sangre sus terrenos y la que brin-
daba fania y gloria al ambicioso qué por ellas peleaba. 
Mas, aunque Fieros en la lucha,' nunca, por lo común, 
fueron, los guerrilleros crueles en la victoria, solo que las 
tropelías de los imperiales descartadas de toda ley de 
guerra y humanidad, exasperaron su ánimo: y si un ge-
neral francés no hubiese dado la orden de arcabucear á 
todos los guerrilleros aprisionados, tampoco el Empeci-
nado hubiera tomado la resolución de fusilar tres fran-
ceses prisioneros por cada uno de los suyos que cayera. 
España entera se pobló de estos valientes:, cada día 
se levantaban partidas nuevas, y engrosaban sus filas las 
existentes con gente briosa y decidida atraída por el rui-
do de sus victorias. 
Sobre estos hombres heróicos, modelos de patriotis-
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mo, dejaron caer los franceses el calificativo de salteado-
res (*). 
No es extraño; siempre que nuestro pueblo en los 
momentos históricos de las grandes invasiones, de los 
supremos peligros, ha apelado á la guerra de ingenio y 
de emboscada para defender su independencia, los pue-
blos contrarios, porque nunca los encontraron ten sitio 
llano donde barrerlos; porque se valieron de un suelo pa-
ra ellos misterioso; porque hicieron de una piedra un 
castillo y de un desfiladero un campo santo, parece que 
no han sabido lavar su baldón de otra manera, sino di-
ciendo á los guerrilleros, entre espumarajos de rabia: ¡sal-
teadores! 
Asi llamaron los romanos á Viríato y á su gente. Pe-
ro de estos salteadores se enorgullece la Historia. 
Estos son los guerrilleros: en ellos fundó el país ente-
ro sus no desfraudadas esperanzas: ese es el pueblo es-
pañol qufe se levantó pujante contra Napoleón, cuando 
casi toda la aristocracia con los reyes á la cabeza le ren-
día vasallaje. 
Nunca pudo sospechar el coloso, por que no se lo de-
jó ver la miopía de su ambición desenfrenada, que aquí 
en España había de mermarse su carrera de triunfos y que 
del lado acá de aquel Pirineo que él nunca consideró co-
mo frontera, se había de encender para su ejército aquel 
hálito de derrotas que secó en breve tiempo los laureles 
conquistados á costa de una vida entera de luchas inter-
minables. 
Je rón imo J i m é n e z Vida 
(*) Brigandíi. 
l i l i ¿gggSb ¿gggBh ^gggb ^gggBt^ 
GLORIAS DE LA INFANTERÍA ESPAÑOLA 
(c ii ii ii n 
Premio de la Asociación de la Prensa 
L£MA: Honor y valor 
Todo el que ha leido la historia Patria siente culto 
especial por la española Infantería. En otros pueblos son 
famosos determinados elementos de sus ejércitos. El mé-
rito de aquellos organismos es circunstancial, de una 
época, de un conjunto de ellas, si se quiere, no perenne 
desde que la Historia de las nacionalidades comenzó á 
escribirse con la sangre de las primeras bajas. 
Nuestro infante es óptimo cuando la honda dirime 
los encuentros; desde que el dardo, la flecha, los arpo-
nes, la jabalina constituyeron los medios de dañar; desde 
que las espadas, mazas y hachas sirvieron para ejercitar 
el valor individual. 
En los tiempos que á estas armas corresponden, los 
combatientes de á pié que en Iberia nacieron fueron so-
licitados por los pueblos guerreros, y Aníbal confía en 
sus ocho mil hispanos, que en Cannas le dan la victoria 
cargando furiosos contra el centro enemigo, y la Roma 
victoriosa lleva españoles mezclados á sus legionarios, y 
en cien batallas son sus vélites los valerosos, ligeros, au-
daces guerrilleros de aquellos tiempos, gentes vigorosas 
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nacidas en las cuencas de nuestros grandes ríos, en las 
altas laderas de las ingentes cordilleras, en la desolada 
meseta que forma el corazón de la península. 
En Zama es difícil arrancar el triunfo que se disputan 
con la tenacidad de la raza (su mejor .determinada carac-
terística) contingentes españoles tenidos en los campos 
contrarios como núcleo de firmeza ejehiplar. 
Los legendarios sitios de la antigüedad prueban la 
tozudez nativa, condición temible si es el adversario 
quien la atesora, pues contra cerebros que se niegan á 
discurrir en contra del honor nada valen los dolores físi-
cos, las amenazas de asalto, de degüello, de destrucción; 
son piedras duramente lanzadas pero que chocan sobre 
acerados escudos, sin causar mella, y es que el tesón, la 
fortaleza anímica, la del cuerpo, cuando los españoles se 
proponen no ceder, son elementos de guerra Insupera-
bles, capaces de desorientar á un genio y de acobardará 
quien tenga acreditados timbres de heroísmo. 
Nuestros infantes sbn temibíeá como defensores por-
que ante su resistencia se agotan los recursos'de la ofen-
sa, las vidas del atacante y ía paciencia del jefe sitiador; 
son bravos en la ofensiva, en el libre ataque á masas 
contrarias que en campo raso, ó af amparo de recursos 
de la fortificación, esperen la embestida, lo tiíismb que 
contra bien resguardadas guarniciones tras'los mürbs de 
plazas de guerra teriidas por inexpugnables. - n 
Entre los bravos infantes de la edad media se reme-
moran con predilección las mesnadas dé almogávares 
con su extraña indumentaria, con Sus feroces jefes. Sien-
do el espanto del francés, de los sicilianos, de los grie-
gos, poniendo elevadisimo el nombre español con fabu-
losas hazañas que se éscapan Üél dominio histórico para 
entrar triunfales en el de la leyenda. 
Hasta el Renacimiento, no ha habido, sín' embargo, 
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infantería española como cuerpo orgánico, con división 
en fracciones regulares, con historia propia. Han llenado 
de gloria el patrio solar enjambres de luchadores á pié 
en las guerras de invasión contra cartagineses y roma-
nos; contra el guerrero que del norte vino y el que de 
los desiertos asiáticos y africanos atacó por el opuesto 
lado la heterogénea nacionalidad. 
* * 
Aunque mucho supone para la gloria del Arma el 
recio pelear de siglos contra tantos pueblos, y los gran-
des éxitos sobre ellos obtenidos, hasta la figura sin par 
del Gran Capitán, renovador originalísimo, que hace re-
surgir lo que desde él se puede llamar «Infantería», no 
se afirma el pedestal de sus triunfos, que se logra con 
las clásicas campañas de Italia en las que á toda ley ven-
ce á la coalición de enemigos poderosos, aliados con el 
suelo, los accidentes y la propia penuria, y obtiene triun-
fos de primera magnitud, que la Europa asombrada ve al 
fulgor de las célebres luminarias del Careliano. 
Preparadas la nobleza y la masa nacional, por la re-
conquista y las enseñanzas adquiridas en Africa y en 
Oriente, para toda clase de empresas guerreras, vinieron 
las campañas de Italia á capacitar á nuestros infantes pa-
ra los combates más diversos. 
La contienda en Italia fué causa eficiente de una pre-
ponderancia que nadie pudo disputar, pues se venció á 
la nación más fuerte de Europa, á la más rica y á la más 
pretenciosa en asuntos marciales. 
Las campañas del Gran Capitán atestiguaron la valía 
enorme de los infantes españoles y la conquista del rei-
no de Nápoles acaso fué la menor ganancia de tan luci-
da época, que es el tránsito de la pelea medioeval á las 
formas de guerrear de la edad moderna. 
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Acumulados los triunfos decisivos de Gonzalo á la 
conquista decisiva de Méjico, hecho inusitado hasta en-
tonces, que probaba la sobra de energías de un pueblo, 
acrecentó de tal modo nuestro mérito que, unido á las 
derrotas sufridas por Carlos VIII y Luís XII, reyes milita-
res y entendidos; á las expediciones afortunadas y posi-
tivas de Cisneros á Berbería, hizo temido y admirado el 
nombre de España y preparó con los sucesos próximos, 
tales como el apoderamiento del Perú y las cuatro cam-
pañas de Carlos V contra el batallador Francisco I, una 
preponderancia total basada en la serie grandísima de 
triunfos en Argel y en Otumba, en Orán y en Cuzco, 
mientras que la retirada de Rávena y la victoria de M a -
rignano son los jalones de la fama de la infantería espa-
ñola, que había de sumar los éxitos á cientos, acreditán-
dose como la mejor de su tiempo. 
Supremacía militar fué la nuestra ganada con las pun-
tas de las picas, á estocadas y con las hábiles y maestras 
concepciones estratégicas y tácticas de Córdova; con las 
arriesgadas empresas conquistadoras del Cardenal; con 
las proezas de Cortés en Tabasco y en las calzadas de 
Méjico, final adecuado á la epopeya de la conquista. 
A cerrar los preliminares de una importancia tan me-
recida vino el hecho concluyente de Pavía, que además 
de anular por el pronto la acción disputadora de la rival 
prepotente y poderosa, hundió la fama de la caballería, 
surgiendo á su costa las glorias de los peones. 
Vencida Francia, prisionero su Rey, rechazados los 
hombres de armas, España la vencedora adquiere el pri-
mer lugar entre las naciones militares del siglo XVI, y es 
el de Pavía el primer día del reconocimiento de nuestra 
superioridad. 
Ante nuestro poder vacilan los enemigos y se alian 
para oponerse á las expansiones territoriales. La toma 
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por asalto de Roma puso de manifiesto que lo mismo 
eran para los españoles las murallas de la Ciudad Santa 
que las de Orán la africana; demostrando que á los ejér-
citos españoles iba á no serles difícil empresa alguna. 
El sitio de Ñapóles, llevado hasta límites sobrehuma-
nos, nos dá la patente de heroicos en la defensiva, com-
pletando con ello las cualidades militares de nuestros 
soldados. 
Los celos del Rey francés, la herencia de Carlos I y la 
cuestión religiosa vinieron á crear á España una situa-
ción difícil. Carlos, apurado de recursos, ordenó que fue-
sen de Italia los tercios españoles; que pisaron por vez 
primera las llanuras alemanas. 
Los tercios se acreditan en la cuenca de los ríos clá-
sicos de la Germania, como lo hicieron en el bello suelo 
italiano, y lo mismo en estas luchas que en las que nue-
vamente se desarrollaron en la Italia central, el Duque de 
Alba, á la vez que férreo político, es el avisado general 
que gana campañas estratégicas y otras tácticas en las 
que las tropas españolas llevan el vencer envuelto en los 
tafetanes de sus banderas. 
Tan pronto luchamos para guardar los dominios ex-
tensos que en la Europa Central poseemos, como en las 
risueñas campiñas napolitanas, como entramos en el so-
lar francés probando una diversidad de facultades mili-
tares que anonadan á nuestros también tenaces ene-
migos. 
A un San Quintín sigue un Gravelinas, hechos de ar-
mas bien diferentes, y respecto á la calidad de nuestros 
adversarios, somos vencedores de las guerras de con-
quista, de las religiosas, de las defensivas y de las de ri-
validad política. Sin ser invencibles, no somos vencidos. 
Subyugamos á italianos, al Papa, á los rebeldes alema-
nes, á los franceses, á los indios de América, á los pira-
tas berberiscos. 
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El español, acreditadísimo, va á colmar las condicio-
nes que el tratadista más exigente solicitaría para un in -
fante modelo. 
Las campañasde los Países Bajos abundaron en sitios: 
fuimos también maestros en la fortificación, en los apro-
ches, en los recursos de un terreno hecho exprofeso pa-
ra la defensiva, á la vez que en la embestida de plazas, 
tanto, que á la supremacía mantenida en todas partes, se 
suma la ganada en los asedios donde nuestros genera-
les y soldados se revelan como maestros, llegando á do-
minar todas las dificultades y á coronar las empresas más 
árduas, más difíciles y hasta las que parecían, y lo eran, 
más descabelladas. 
Las hazañas de los tercio^ de Flandes no es fácil que 
se reproduzcan. De las batallas y de los sitios surgió el 
renombre de la infantería, doctora ya en todas las artes 
de la guerra, y cuando agobiados por la pobreza caímos, 
se dió el caso anómalo de que de la propia caída data el 
título expedido á nuestros infantes como de ser los pri-
meros y los mejores de los ejércitos de Europa. 
Aparte del guerrear, la vida sobre el país no era á ve-
ces posible; la paciencia, la disciplina, el sufrimiento, lle-
gaban una y otra vez al límite. Sobrevenían por fin los 
motines, casi siempre justificados en tropas las más su-
fridas del mundo. En ningún pueblo se encuentra época 
tan angustiosa, tan cruel para un ejército, y sin embargo, 
aumentan los caudales de honor conquistados y las co-
sechas de laurel recogidas en las márgenes del Zuyder-
zée, en las del mar de Harlem, en las orillas ó sobre las 
aguas mismas de los ríos, canales y pantanos de Flandes 
ó en las estrechuras de sus diques, anegados en sangre 
generosa derramada por la Patria, por la idea santa de la 
gloria, con hambre, con frío, sin dinero y en lucha con 
hombres, con el ambiente y hasta con la naturaleza. 
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Se hacen expediciones asombrosas como la de Lom-
bardia á Flandes, que pocas infanterías podrían realizar; 
al golpe certero de Hegligerlhee se responde con el pron-
to desquite de Groninga y enseguida se aumentan los 
sucesos prósperos con la toma de Reydem y la victoria 
de Genmingen; con nuevas campañas estratégicas, que 
los tercios permiten por su conducta ejemplar en medio 
de causas suficientes para que flaquee el más firme espí-
ritu, y pronto los hechos, todo acción de Mons y de V a -
lenciennes, anonadan al enemigo de raza, político, de re-
ligión, de ideas, al formidable hereje, que pone á prueba 
todo el valor de nuestros soldados de á pié con las re-
sistencias épicas de Harlem, que por fin se rinde á la fie-
reza y la incomparable valentía de los asaltantes. 
Requesens ensalza más, si esto es posible, la fama-
de sus tropas en Mook, Leyden y con aquella insigne 
locura de la expedición á Doweland, donde la infante-
ría adquiere el título de irresistible porque ha vencido en 
todas las formas imaginables, hasta peleando á nado y 
asaltando islas y buques. 
Se suceden los gobernantes; según sus condiciones 
las tropas obtienen éxitos ó inmerecidos fracasos, ó bien 
se malgastan las vitales energías de aquellos tercios en 
infructuosas empresas como Gemblome, y menos mal 
que se emplean en la toma de Maestrich, preliminar sen-
cillo, no obstante su mérito, de los extraordinarios suce-
sos á que iban á dar lugar los sitios de Amberes y de 
Ostende. 
El bravo Farnesio lleva los tercios á la liberación de 
París y en las cuencas del Sena y del Marne la infante-
ría española está á la altura de su puesto preponderante. 
Se trata .de dominar al Turco y á Oriente van infan-
tes españoles á bordo de los variados tipos de buat í^ój $ í í C ^ : 
que forman la escuadra del de Austria, á dar un olpe 
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decisivo al poder del mahometismo, como en occidente 
se conquistaba un reino con las osadías memorables de 
la bien ganada batalla de Alcántara. 
Queda firmemente sentado el crédito de una infante-
ría universal en sus triunfos. España era la vencedora en 
todos los parajes: domeñadora de todos los países que 
osaban oponerse á sus conquistas; colosos los generales 
y heroicos los soldados que tales resultados sabían obte-
ner; hecho todo bajo un pié de pobreza, de escasez, de 
miseria, que avalora aún más el genio de los caudillos y 
las virtudes militares del soldado, puesto siempre á prue-
ba, exigiéndole hazañas con el estómago vacío y las car-
nes mal cubiertas; sin medios ofensivos, que se tenían 
que procuraren el momento,-aunque para contrarrestar 
tanta deficiencia le sobrasen, con sus indiscutibles arran-
ques que todo lo vencían, su entrañable amor á la Patria 
y un espíritu superior á todo encomio. 
Como expléndidas victorias que siguen señalando un 
camino de gloría, se cuentan las de Breda, Nordlingen, 
Lens y Honnecourt, y con las tropas fatigadas, cansadas 
de un pelear tan rudo como desigual contra media Euro-
pa en la Guerra de los treinta años, y con las rebeliones 
internas de Cataluña y Portugal, acontece el hecho impon-
derable de Rocroy, fin de nuestras glorias, en muchos 
años; conclusión digna por su grandeza de toda la mos-
trada por España desde su constitución política con los 
Reyes Católicos. 
¡Rocroy! Batalla infausta. La pierden el general en je-
fe, el maestre de campo, la caballería, la pasividad de los 
jefes de línea, de grandes núcleos, de tercios, todos los 
que mandan son los responsables del terrible combate 
que acaba con nuestra preponderancia militar; todos son 
culpables menos el soldado; los demás merman importan-
cia real, efectiva, táctica, moral y material al arma que. 
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por derecho propio, ocupaba el primer jugaren nuestros 
ejércitos, á la Infantería que en el primer periodo se ba-
te, pero no se mueve. Muere en su sitio, sin desplazarse, 
sin maniobrar, como si su misión fuese impedir que el 
vencedor hollase el espacio ocupado por las masas, pe-
riodo que está caracterizado por la serie de acuchilla-
mientos, degüellos y cargas contra valones, alemanes, 
italianos y alguna parte de los españoles. 
Entre tanto que les va llegando el turno disparan sus 
armas, adoptan gallarda actitud, rechazan una, dos, diez 
veces las cargas francesas. Cuando han alejado de todos 
sus frentes al enemigo, descansan para cobrar aliento. 
Meló no da la orden de marchar; al contrario, pide, 
exhorta que haya tesón para esperar, para guardar el s i -
tio, para resistir como cindadelas, como masas inertes, en 
vez de avanzar como masas vivas. 
Rotoi los cuadros de la reserva; dispersos sus compo-
nentes; alejados por ordenada retirada los contingentes 
italianos, quedaron cumpliendo la orden de Meló solo 
los tercios españoles. En este tercer periodo los cuadros 
eran atacados por todas sus caras con masas de infante-
ría y caballería. Los hidalgos españoles alejaban á tiros á 
los infantes, y con las frentes erizadas de'picas esperaban 
fríamente el ataque de los caballos. 
Dos horas de pelea convencieron á Condé de que se 
veía frente á seres, que por orgullo patrio, por espíritu 
militar, por tozudez hispana, no habían de levantar el 
campo estando, á juzgar por su aspecto, decididos á mo-
rir. 
Que pudieron retirarse lo prueba la marcha ordenada 
de los italianos, y tai vez Condé no hubiese perseguido á 
los vencidos teniendo en cuenta lo duro de la jornada. 
Pero allí había un convenio tácito, transmitido por el 
tacto de codos, de no ceder el campo al francés, y para 
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ello se sucumbiría en montón, ya que no por el prove-
cho, por la honra de la Patria. Y asi fué. Condé, exaspe-
rado, no sabe cómo dominar aquellos muros formados 
por corazones de granito y por cabezas más duras que 
las piedras de las murallas. Como murallas, pues, había 
que batirlos, y uno á uno fueron cayendo los tercios de 
famosa historia, constituyendo con los cuerpos de sus 
soldados los más preciados monumentos elevados en ho-
locausto suyo. Van quedando solo en pié los tercios de 
García, Castilla y Peralta. 
Cuando uno es destrozado, cuando no hay más que 
ruinas de aquellos fortísimos castillos, los supervivientes 
corren á fortalecer las filas de los que aún pelean, y así el 
de Alburquerque resulta el compendio de todos los he-
roísmos y la representación de un ejército que, señor del 
mundo en otro tiempo, no puede ser vencido sino de un 
modo épico. 
Los arcabuces de rueda y los mosquetes disparan 
hasta agotar la munición; las picas, muchas sin moharra, 
se yerguen todavía por encima de los tiradores; los he-
ridos, silenciosos, se tragan el dolor; los puños se alzan; 
los chambergos agujereados no lucen las airosas plumas, 
arrancadas de cuajo por las balas; la artillería francesa 
á cien pasos, arroja metralla contra las cortinas de aque-
llos baluartes, y el vencedor absorto, avergonzado, cree 
ya llegado el momento de no secundar en su locura á 
aquellos soldados españoles, modelo de lealtad y patrio-
tismo. 
Se desafía al enemigo, se reparan los boquetes que 
el cañón hace en las apretadas filas, y como la resisten-
cia á medida que eran menos los vivos se alargaba más, 
Condé, haciendo honor á guerreros tan extraordinarios, 
y las t imándose de los que de s i no se dolían Ies manda 
un parlamentario y este hecho y los tratos de la capitula-
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ción son tan desusados, tan únicos que fundadamente 
se dice que el único tercio de Rocroy capituló como 
plaza fuerte con todos los honores de la guerra y con 
todas las ventajas compatibles con las costumbres poco 
generosas de la época. Salvaron sus gloriosas vidas: 
rindieron las armas que, como reliquias santas debieron 
ser tratadas, y el adversario, noble para con el español, 
le admira, le auxilia, le honra, declarando «que defensa 
como aquella es tan grande que los siglos venideros no 
Ío creerán». 
Recordemos que cuando ya no hay balas, los mos-
quetes y arcabuces atruenan por última vez el espacio 
con dos salvas generales. 
Los fúnebres panegiristas de Rocroy verían en estas 
postreras descargas las que se disparan en honor de los 
que mueren. Nosotros, persuadidos de que el honor es 
vida, aún sucumbiendo, vemos en aquellas salvas los ho-
nores rendidos á los que, vivos ó muertos, moralmente 
resultaban los vencedores sobre aquel campo cubierto 
de soldados de España; pues su nombradla y fama son 
imperecederas, y la resistencia de nuestros vencidos so-
brepujó los limites hasta entonces y después admitidos 
por las costumbres de la guerra. 
Neguemos que en Rocroy desaparecieron los tercios. 
Materialmente, sí; pero su esencia, su espíritu, flotaba 
desde las costas de Zelanda á los vados deMulberg; des-
de Amberes á Reggio, y cuando de aquellas tropas ad-
mirables y temidas solo quedaban pequeños restos man-
dados por Vivero, obtienen, por sí, el gran triunfo de 
Thelingen. 
La desaparición era sobrado grandiosa para que en-
vuelta en ella fuese el espíritu hidalgo, el arrojo sin igual, 
el tesón de aquellos guerreros legendarios. Su hazaña es 
un soberbio final de las que llenaron la época de nuestra 
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preponderancia y la fama unida indisolublemente á nues-
tra infantería, sigue incólume á través de la debilidad de 
épocas odiosas y salta á la vista los periodos de deca-
dencia. 
Seneffe es el zarpazo con que el león sin fuerzas, aco-
sado, se defiende todavía y nosotros, los inv?sores del 
mundo, vemos ondear banderas extranjeras vencedoras 
en las márgenes del río Ter. 
En unión de la Francia de Luís XíV vamos de derro-
ta en derrota y, sin embargo, los viejos tercios, con de-
nominaciones exóticas, son los mismos de siempre: no 
muere su memoria que revive en Ceret, Madona del O l -
mo, Bitonto, Tortona, Almansa y Villaviciosa. 
Antes que estos nombres, recordemos, además de los 
ya citados, los de Argel, Túnez, la Goleta, las Terceras, 
Esteembert, Bommel, dique de Covenstein, Zutphen, 
Groninga, Roñen, Ostia, Calais, Orán, Mazalquivir, Tour-
nay, Ligny, París, Corbeill, Candervec, Amiens, Turín, 
Arras, y como de honrar á la Infantería se trata, también 
se cubrió de gloria en las sangrientas y disputadas derro-
tas de Cerisoles, Las Dunas, Bunas de Niewport y Nor-
begno. 
Si pasamos á la enumeración de los grandes caudi -
llos y capitanes ilustres que tales hechos realizaron al 
frente de nuestros soldados infantes, contemos á Córdo-
va, Cisneros, Pedro Navarro, Paredes, Leiva, Pescara, el 
emperador Borbón, Cortés, Pizarro, Almagro, Alarcón, 
Urbina, Vasto, Sancho Dávila, Alba, Saboya, Farnesio, 
Requesens, Austria, el Cardenal Infante, Ulloa, Londoño, 
Romero, Los Toledo, Mondragón, Bracanionte, Verdu-
go, Vargas, Osorio, Colonna, Moneada, Lanoy, Médicis, 
Spinola, Alburquerque, Peralta, García, Castellón, Vive-
ro, que son los nombres que, entre muchos más, forman 
la legión insigne que el mundo nos envidia. 
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De infantes escritores, ó que de cosas infantes tra-
taron, tenemos una pléyade lucidísima: Ayora, Oviedo, 
los Salazar, Palacios, Hernández, Ocampo, Guevara, Zú-
ñiga. Hurtado de Mendoza, Marmol, Carvajal, Verdugo, 
Mendoza, Coloma, Vázquez, Eguiluz, Úrrea, Isaba, Lon-
doño, Valdés, Scarión, Garcilaso, Ercilla, Alba, Villalo-
bos, del Campo, Lechuga, Moneada, Gallo, Pérez de 
Xea, Solís, Manuel de Meló, Barroso, Sala y Abarca, 
Guzmán, Dávila, Vargas Machuca, Montemar, Marqués 
de la Mina, Marqués de Santa Cruz. 
Del gran Cervantes, infante escritor ¿qué diremos si-
no ensalzarlo como una de las glorias más salientes de 
un Arma grande, sobrada de grandezas? 
El coloso de la literatura, heroico tripulante de «La 
Marquesa», en su famoso «Discurso de las armas y le-
tras» resumió con su brillantez acostumbrada la vida mi-
litar del soldado infante, y con todo derecho jdejó senta-
do el predominio del lema «armis toga cedat», bien ga-
nado cuando se aplicaba al legendario combatiente de la 
«valerosa» en el transcurso de su siglo de oro. 
* 
* * 
Pasada buena parte del XVIII en relativa calma, sui-
gló la guerra nacional, en la que, á través de breve lapso, 
para lo que es la Historia, iban á reproducir los regimien-
tos, los núcleos infantes, variados en organización y en 
denominaciones, los hechos mismos que asombraron al 
mundo en épocas anteriores, y en lucha, como siempre, 
contra enemigo poderoso, que nuestro sino es y será 
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contender como quien más fuerte y mejor dotado se pre-
senta en el campo de batalla. 
Surge la bravia independencia de Ruíz señalando una 
fecha memorable y enorgulleciendo su viril arranque al 
arma que se honra con contarle entre sus oficiales. Los 
almogávares del año 8 se cuidan de enseñar á la Euro-
pa atemorizada cómo se derrota á los invencibles, y este 
hecho, repetido mil veces hasta el final de la guerra, lle-
na de admiración á las naciones que ven resurgir temero-
sos los tercios de abolengo en aquellos batallones que se 
arrojaban á la bayoneta, ciegos por el entusiasmo, sobre 
las posiciones y las masas enemigas en aquellas cruen-
tas «batallas de infantería» que se llaman Bailén, Mede-
llin, Talavera, Albuera, Arapiles y San Marcial. 
En el Bruch los «payeses» de las cuencas del Cardo-
ner del Llobregat y del Noya, prototipo del infante espa-
ñol, estaban esperando al invasor con ganas de destruir-
lo. Hablan dicho á sus mujeres: «¡no os profanarán!»; 
habían jurado á su virgen, «á la Moreneta», que no pisa-
ría el enemigo los riscos sagrados de Monserrat, y no los 
hollaron. 
En Zaragoza se ponen de relieve aquellas condicio-
nes ingénitas de la raza para la defensa que pasa de he-
róica, sobrepuja los límites de la resistencia racional, es-
capa á la aplicación de objetivos y, con todo, no es sino 
la característica de un pueblo, el tesón, la constancia, 
que en Zaragoza se llama testarudez. Con ella y por ella 
se llega á la Inmortalidad, y si el tío Jorge, y los rabaleros 
y los de la ciudad, en unión de ios cuerpos de infantería, 
en baterías débiles, y tras un * muro de recinto» hacen 
proezas dignas de los héroes de leyenda, los soldados 
que Gerona encierra, junto con el pueblo, como siempre 
quisiéramos verlos, en las salidas, al rechazar los asaltos, 
en particular el furibundo de la brecha de Alemanes, ex-
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ceden á cuanto se ha hecho hasta entonces en plazas si-
tiadas, cooperando valientes las compañías de clérigos 
voluntarios, las de mujeres fuertes, varoniles, madres de 
futuros soldados de infantería española. 
Y al recordar proezas continuadas en todos los ámbi-
tos de la nación invadida; al ver llegar del norte los lea-
les regimientos escapados del yugo francés y aquellos 
otros que internados en Rusia, desertan y se ponen á las 
órdenes del czar, enemigo de Napoleón, y luchan épi-
camente bajo las banderas del «Imperial Alejandro», la 
fantasía recorre velozmente los siglos y engloba á todos 
los combatientes en la admiración que producen los al-
tos hechos. 
Alvarez, Herrasti, Palafóx, paladines del honor mili-
tar, con los generales de la epopeya Castaños, La Peña, 
Reding, La Carrera, Freiré, La Romana, Lacy, y Ios*in-
comparables guerrilleros, formáis una digna corte de 
aquel hombre que sobrepujó al estoicismo espartano, al 
valor físico que dominó los sentimientos del amor y de 
la paternidad; que legó á sus descendientes, á la infante-
ría, al Ejército y á la Patria una ejecutoria de nobleza in-
superable; mártir de la lealtad; sugeto histórico superior á 
Guzmán el Bueno; espejo de caballeros, modelo de sol-
dados, honra y gloria del organismo militar cuyo unifor-
me vistió el gran patriota,Capitán Moreno, orgullo de Es-
paña! 
Termina la reconquista con la batalla de San Marcial, 
última habida en el suelo nacional. 
Acción de empeño donde, aparte de la evacuación de 
España, se disputaba un periodo de supremacía; la pre-
ponderancia del infante de una y otra nación. El último 
día de Agosto presenció la titánica lucha y el poético 
Bidasoa reflejó en sus tranquilas aguas la aureola del 
triunfo español. 
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El primer asalto á las posiciones se rechaza á la ba-
yoneta; nuestros batallones salen como un alud al en-
cuentro de los franceses; formados en varias columnas se 
arrojan sobre los enemigos, y en un sangriento combate 
cuerpo á cuerpo, con rabia verdadera, con el odio en los 
corazones, que centuplica las fuerzas, persiguen cuesta 
abajo á los soldados de Reylle. 
Admirable es esta corta lucha; los nuestros aguantan 
inmóviles el fuego enemigo; cuando fatigados asoman 
ios más decididos, ó los más vigorosos, por la cresta, en 
vez de acogerlos á tiros, resguardados en las trincheras, 
es tanto el deseo de destrozarlos, de echarlos de España, 
de destruirlos, que no se dispara apenas y en cambio mu-
chos cientos de bayonetas se manchan de sangre fran-
cesa. 
''Rehechos y aumentados con las reservas repiten el 
asalto los imperiales. 
Pasan tantos el Bidasoa, suben las pendientes tan fu-
riosos, que nada va á oponerse á que sus brigadas, dis-
puestas á perder mucha gente, tomen las alturas. La em-
bestida contra Soroya es formidable. El regimiento de 
Asturias es una masa inconmovible que defiende el ca-
serío y collado contra las cargas decididas de enjambres 
de enemigos. El coronel muere al frente de sus hombres 
en un ataque á la bayoneta y Saroya no se toma. 
Algunas fracciones señoreaban las alturas cuando 
acude Porlier; embiste á los de Soult con tal furor que 
ruedan por la pendiente, y los montes sagrados, como 
primer baluarte de tierra hispana, quedan libres de ene-
migos, que deshechos y desordenados, escapan al hie-
rro de los valientes gallegos. 
Se reanuda la lucha y por tercera vez se arroja en la 
balanza todo el peso de la furia francesa, agrandada con 
el afán del desquite y azuzada por el orgullo de los jefes 
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que presienten en aquella la última acción sobre tierra 
española y quieren, ó probar la pujanza napoleónica y 
abatir la resistencia de los defensores, ó antes de entrar 
derrotados en su país, causar danos graves á los que,sol-
dados de la independencia nacional, ponen aquel dia to-
do su empeño en arrojar al otro lado de la frontera al 
conquistador de media Europa. 
La embestida es irresistible; no hay fuerza humana 
que detenga el asalto, con el acicate de la desesperación 
y el rencor; es la tentativa final; es el postrer esfuerzo 
para escalar las cimas de San Marcial y poseerlas de 
una vez. Para ello se sacrificarán cientos de hombres; se 
vá decididos á sembrar de muertos y heridos las suaves 
laderas; á su fin los esperan los nuestros. No obstante la 
serenidad y firmeza de los distinguidos generales y el va-
lor de las fuerzas que mandan, los franceses suben sin 
cesar. El momento es el más crítico del día; dejar que las 
fuerzas ganen la divisoria y como un torrente desciendan 
por la vertiente Sur, es volver á la lucha en el propio te-
rritorio; así pues, allí caerá todo lo que de español lleve 
el nombre, ó se despeñará á los franceses monte abajo 
para que, castigados brutalmente, no les resten fuerzas 
ni coraje que emplear en más intentos. Acometen de un 
modo irresistible á los franceses, y á la vista de las dos 
naciones rivales, allá, en lo alto se traba una lucha cruel 
y sangrienta, en la que el fusil no es sino el mango de la 
bayoneta y en la que se desprecia el fuego porque el ace-
ro sirve mejor al encono con que se baten. 
El enemigo es impotente contra tanta bizarría; un ge-
neral esfuerzo lo precipita hacia el salvador Bidasoa 
perseguido, confundido con los nuestros que lo empu-
jan á culatazos en la huida. 
El correr desalentado cuesta abajo y repasar el río 
por donde cada fracción pudo, efecto fué de la heróica 
-312 — 
acometida de los soldados españoles. De las cimas de 
los montes ios arrojó la resistencia, la firmeza del defen-
sor del suelo de la Patria, que se quiere ver libre de toda 
profanación, y en la cruenta lucha, en la que se decidió 
qué infantería era más brava, la razón, el poder físico, el 
entusiasmo, hicieron que la nuestra fuese la vencedora, 
la más fuerte. 
Digno remate de la épica contienda fué un rápido os-
curecer; respondían á las descargas que se oían en el fon-
do del valle los ruidos siniestros del agua alborotada, los 
relámpagos, el estrépito de los truenos, el chasquido de 
los árboles al desgajarse, el silbido del viento, el volar de 
las ramas por él llevadas á azotar el rostro del vencido 
en su supremo arranque de ofensa. 
La naturaleza despedía de España al francés con las 
iras todas reconcentradas, y arrojaba sobre sus cabezas la 
maldición de un pueblo que por fin vió llegar el anhela-
do momento de su liberación. 
Cinco intentos en un solo día empleando numerosas 
fuerzas, mayores que las españolas, demostraron á los 
napoleónicos que en aquel desafío de las dos infanterías, 
la clásica, la de Cerignola, Otumba y Rávena, la de San 
Quintín, la de Rocroy, la que en sus anales tiene glorias 
en ataques bizarros, glorias en defensas épicas, era la que 
había siempre demostrado la bravura sin limites del in-
fante modelo. 
A la «valerosa» que con Ruíz y los artilleros iniciara 
en el Parque la sagrada contienda, correspondió el ho-
nor de que sus pechos fuesen en la frontera el último ba-
luarte nacional y sus soldados los que arrojasen del so-
lar patrio al intruso que en él entrara por sorpresa y por 
traición. 
A l vencer á la mejor de su tiemposeñalaba la superio-
ridad sobre todas las infanterías, y las pasadas hazañas 
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de la nuestra se enlazaban á la entonces realizada sin 
ayuda agena, sirviendo los aliados de testigos del terrible 
duelo, acrecentando su justificada fama nuestros bata-
llones y quedando resuelta á su favor la rivalidad secu-
lar. El triunfo de San Marcial se debió exclusivamente á 
la ^Infantería. En aquella sangrienta partida mano á 
mano entre ofendidos y ofensores jugada ante los alia-
dos, el honor español,la valentía legendaria,el buen nom-
bre del Arma, alcanzando inmenso relieve, fueron los 
factores de un triunfo de resonancia y genuinamente na-
cional. 
Fué el desquite de Rocroy; la afirmación del valor de 
nuestra Infantería, fecha célebre que debe conmemorarse 
de modo especial en su centenario y hazaña digna de 
que se haya perpetuado su nombre escribiéndolo en los 
tafetanes de la Bandera del 44° de línea. 
No nos hemos detenido más que en los hechos sa-
lientes, pero la Infantería se batió con honor y venció 
unas veces ó disputó el éxito á los imperiales, en Riose-
co, Tudela, Uclés, Alba de Tormes, Cádiz, Badajoz, Ta-
mames, Miajadas, Júcar, Bornos, Ciudad Rodrigo, Yébe-
nes. Arroyo Molinos, Almonacid, Sampayo, Baza,Ocaña, 
Venta del Baúl, Tomelloso, Rubierca, Usagres, Arjona, 
Mengíbar, Mora, Tarragona, Lérida, Hostalrich, Figue-
ras, Torralba^ Alcolea, Gor, Guadix, Pancorbo, Pamplo-
na, Vitoria, Tarancón, Valdepeñas, Castalia, Sagunto, 
María, Belchite, Espinosa, Fuentes de Oñoro, Gamonal, 
Medina, Alcañíz, Yecla, Caravaca, Chiclana, Molina, 
Molins de Rey, Olivenza, Rioseco, Vich, Esparraguera, 
Valls, La Solana, Segorbe, Aracena, Alcalá, Ibí, Somo-
sierra, Cuesta del Madero, Aranjuez, Ontígola, Castellón 
de Ampurias, Tolosa, Orthez, Vera, Lesaca, El Visillo y 
tantas más, aparte de las grandes batallas ya citadas, que 
la relación completa de los combates favorables ó adver-
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sos con que en la lucha de! 8 al 14 demostró la Infante-
ría sus brillantes condiciones, ocuparían por sí gran par-
te del espacio que á este trabajo se señala. 
* 
* * 
Al recordar la epopeya de la pérdida de América, du-
rante la guerra de nuestra Independencia y á su conti-
nuación, aquéllos años de lucha sin esperanza, realizan-
do proezas, que parecen de imposible práctica; en guerra 
con la miseria, la hostilidad general, las enfermedades, el 
abandono, la traición; todos ios males que aquejar pue-
dan á un ejército cayeron como una maldición sobre el 
nuestro que disputaba América á los protegidos insur-
gentes, llegando la Infantería al martirio en medio de los 
horrores de un final de dominación. 
Ninguna tropa ha llegado á los límites de aguante y 
resistencia que aquella inmortal. 
* 
Silos tercios no, su alma, salva lapsos de tiempo, y 
encarnando en los modernos regimientos que se batían 
en nombre de la libertad les lleva á la heroicidad de Arla-
bán y de la noche de Luchana; á las valentías de Mendi-
gorría, en lucha contra otros regimientos tan ¡guales, tan 
valientes, tan hijos de aquellos trozos de imborrable re-
cuerdo. 
Lo son también las grandes acciones pródigas de san-
gre déla estéril contienda que detuvo la civilización mo-
derna de nuestra nación; los hechos siguientes, entre ex-
tensísimarelación,evidenciaron almundonuestr.i vitalidad 
- 3 1 5 -
que, ni la gran sangría suelta que las contiendas civiles 
suponían, xapaz era de debilitar el vigoroso cuerpo es-
pañol. 
Alcalá de Chísvert, Alcaudete, Alcocer, Alsásua, A n -
doáin, Arcos, Arcos de la Cantera, Arlaban, Arquijas, 
Artaza, Arrieta, [Belascoáin, Berga, Bilbao, Cantavieja, 
Cenicero, Fraul, Lodosa, Majaceite, Morella, Orduña, 
Peñacerrada, Gráa, Perdón, Ramales, Sesma, Villarro-
bledo, donde los tercios que fueron se comportan cual 
corresponde á su mérito y valía. 
* 
Reviven en Africa, y los nombres de Córdoba, Baza, 
Ciudad-Rodrigo y de los voluntarios catalanes recuer-
dan á los soldados del Cran Capitán, á los del Duque de 
Alba, á los de Farnesio y, sobre todo, á los de Sancho-
Dávila y Mondragón en sus excursiones fabulosas reme-
dadas por nuestros batallones en los llanos de Tetuán, 
en los riscos del Serrallo, en Bullones, en las laderas de 
Castillejos y en los barrancos de Samsa y en Wad-Rás, 
siguiendo á caudillos como Echagüe, Olano, Zabala, y al 
valeroso Conde de Reus. 
* 
* * 
En Oceania, en Asia, en la costa berberisca, en Espa-
ña contra hermanos, en las continuadas peleas políticas 
contra camaradas del ejército, persistían los españoles en 
batirse á la vez en todo el mundo, y este menudo infan-
te, andariego y ágil en Conchinchina, en Joló, en Cuba y 
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Melilla, frente á las barricadas, que periódícamenfe inte-
rrumpían las grandes vías de nuestras ciudades impor-
tantes, es un portento de vigor, de valor, de virtudes: 
guerreras, bien necesarias para salir vencedor de tantas 
y tan diversas empresas. 
Surge la carlista, á la vez que en América se derrama 
á caudales la sangre generosa; el hecho brillante de la 
torre de Colón es coetáneo de Somorrostro, Bilbao, M u -
ñecas, Galdames, Abadiano, Agramunt, Bocairente, Cas-
pe, Castellar de Nuch, La Guardia, Pamplona, Santa Bár-
bara, Mendizorrot, Monte Jurra, Monte Montaño, Monte 
MuruT Alto del Centinela, Peña Plata, Las Palomeras, 
Vera Minglanilla, Monte Esquinza, San Pedro Abanto, 
Sierra Escrita y Treviño. 
No mueren en Rocroy los tercios, que vemos se re-
producen más que nunca en el pequeño grupo de subli-
mes locos de Baler y en los cuatrocientos hombres man-
dados por aquellos cabos de tercios, por Vara del Rey y 
Puñet á los que entre las nubes de humo y de polvo nos 
los figuramos cubiertos con el clásico chambergo y ves-
tidos con gregüescos, coleto y bota de ante, llevando en 
la mano la tazanje tizona de calada cazoleta. 
Son las Lomas de San Juan y el Caney dos episodios 
históricos tan gloriosos que superan á muchos que han 
pasado al dominio público como página sobresaliente de 
la Historia. 
- 317 -
Si algunos escritores hubieran podido conocer el he-
cho de Caney y otros emitiesen de nuevo el juico crítico 
sobre e! de Rocroy, al recordar este otro rectificarían tal 
vez sus pesimismos y asegurarían y proclamarían, como 
nosotros lo hacemos, que la infantería española ni ha de-
saparecido ni puede desaparecer, ni ahora ni nunca. 
* 
Transcurridos los años próximos, en los que se reor-
ganizábanlos servicios al amparo de una pazbien ganada, 
la guerra en el Rif ha venido á justificar cuantos elogios 
llevamos hechos al arma infante. 
Los combates del ocho al veintiuno1 son sencillamen-
te extraordinarios; así como la conducta de los cazado-
res el día señalado de Taxdírt. 
Oficiales, jefes y generales de la ^valerosa» se sacri-
fican estoicamente; un íbáñez Marín, esperanza de la Pa-
tria, cae sin retroceder, con tantos otros distinguidísi-
mos combatientes,y descollando por la grandeza de su sa-
crificio «á la antigua española», como se sacrifican las 
grandes figuras que á través de los siglos han sido ense-
ñanza para los pueblos, el gran cabo Noval muere épica-
mente, legando gloria inmarcesible al arma de su proce-
dencia. 
* 
Fueron los tercios el compendio y suma de una in-
fantería ideal; continúan los modernos regimientos y ba-
tallones siendo un fiel trasunto de aquéllos; al cambiar 
de nombre, de uniforme y de teatro de operaciones, re-
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cuerdan á los antiguos; son ellos mismos y como ellos se 
baten con más ó menos suerte, pero con igual gloria, en 
climas varios, contra diversos enemigos, como lo hacían 
aquellos trozos españoles, aquellos señores so/dados, 
hidalgos de abolengo, militares profesionales, orgullosos 
de serlo, propietarios de su empleo y de sus armas, com-
pletando el último escalón de las gerarquías oficiales 
desposeídos del cargo por faltas leves y que se rehabi-
litan sirviendo una pica, siendo ejemplo de tenacidad, 
de valor, de resistencia para los soldados noveles, y hon-
ra y prez de los gloriosos tercios en los que el cobarde 
no se concebía, y en los que ser valiente era poco. Mal 
pueden desaparecer los prestigios bien ganados en si-
glos de luchas épicas con la escasez por norma y la hon-
ra militar como único objetivo. 
* 
En compensación á desventajas conocidas tenemos 
los españoles un medio inagotable de adquirir gloria mi-
litar; la incomparable infantería á la que, no por obliga-
do final, sino como producto de una convicción profun-
da, hemos tenido y tenemos como la mejor del mundo. 
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Es axioma incuestionable, deducido por cuantos es-
critores, fundándose en las enseñanzas de la Historia, se 
han ocupado de Arte Militar, que el predominio de la 
Infantería en una nación lleva consigo el de aquél, base 
firmísima de su engrandecimiento; que nada demuestra 
más elocuentemente la gloriosa epopeya de un pasado, 
que anotar los triunfos alcanzados por la Infantería, du-
rante el periodo que se considere; que por lo que respec-
ta á nuestro país, debido á circunstancias que procurare-
mos hacer resaltar,puede afirmarse, la Historia militar de 
España no es más sino la de su Infantería. 
Y es natural que tal cosa suceda, porque el predomi-
nio de la infantería no significa más sino la supremacía 
del hombre, del elemento, en ese conjunto de fuerzas mo-
rales y materiales de que se componen los organismos 
armados; y de igual manera que los perfeccionamientos 
en las ciencias y en las artes, llevarán consigo el que los 
hombres encargados de su aplicación posean una mayor 
suma de conocimientos, sean en el orden de las inteli-
gencias superiores á quienes les precedieron, el Arte M i -
litar que siempre utilizó todos los mejoramientos de la 
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técnica, exigirá mayor idoneidad, más amplia prepara-
ción, pero dejará á salvo principios fundamentales é in-
mutables, cuales son que siempre también en el orden 
de correlación, el hombre será á la máquina, al útil, lo 
que el pensamiento á la acción, lo que la fuerza de gra-
vedad es á la mecánica desarrollada por la caída de un 
caudal de agua. 
En todos en conjunto, pues en la moderna guerra no 
se pueden considerar desligados, sino, solidariamente 
unidos para la consecuencia de un fin común, se obser-
va esa prelación del hombre sobre el instrumento; del 
elemento moral sobre el material; pero considerados ais-
lados en ninguno presenta caracteres más definidos, que 
en la infantería, y no porque á esta se la considere co-
mo el Arma más principal del Ejército, por lo numerosa 
y relativamente fácil en su organización é improvisación 
si llega el caso, sino, porque en ella, si el armamento es 
mucho, el hombre lo es todo, el perfeccionamiento del 
primero inútil será, si en la misma proporción no au-
menta el temple de alma en el segundo. 
Examinando en efecto las dos Armas que por estar 
íntimamente unidas á la infantería, para los efectos de 
una acción se denominan combatientes, observamos que 
la caballería sigue mostrándose sobre ¡os campos de ba-
talla, en su mismo papel que siempre la distinguió como 
fuerza bruta y avasalladora, como cantidad de movimien-
to á desarrollar sobre un punto determinado, que no es 
función sino de la masa y de la velocidad, cual energía 
mecánica en una palabra, pues no es otra la acción de la 
carga; parece como que en ella se trata de utilizar al gine-
te como proyectil,más que como elemento inteligente,y en 
prueba de este aserto, obsérvese que el cargar la caba-
llería suele ser sinónimo de sacrificarse la misma. Pero 
esta tiene además otras importantes misiones, cuales son 
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la exploración y seguridad de las columnas, incursiones 
en territorio enemigo, destrucción de vías férreas é inte-
rrupción de convoyes; en ellas aunque como formados 
por más pequeños núcleos, es más de admitir, que la 
personalidad en el soldado se manifieste, siempre queda-
rá contrarrestada por esa peculiar atención, que ha de 
prestar al caballo, con el cual forma un todo y del cual 
no es dable prescindir; asi pues, en la caballería, el hom-
bre es lo principal, pero considerado como ginete es par-
te esencial de un conjunto, no es el elemento aislado. 
De la misma manera que está ligado el ginete á su 
caballo, está el artillero á su cañón, con la diferencia que 
establece el arma que maneja, y de la cual tiene que es-
perarlo todo, puesto que su acción se desarrolla por el 
fuego y para el fuego; por lo que al soldado se refiere, 
basta que cumpla en las mecánicas operaciones de su 
manejo que se deje influir lo menos posible por las peri-
pecias de la lucha. Cada día es más importante la influen-
cia de esta arma en los combates, no solo en la prepara-
ción, sino en su curso y resolución, mas el perfecciona-
miento en el útil, conduce á que el duelo de artillería 
sea á mayores distancias, que lo sea igualmente la que 
puede ofender, sin serlo, á la enemiga infantería; á quien 
por otra parte no será dable aproximarse, á fuerzas cu-
ya artillería no esté seriamente quebrantada por la pro-
pia. No quiere esto indicar que el soldado artillero deje 
de necesitar cualidades que han de menester aún los 
pertenecientes á cuerpos auxiliares, sino que su indivi-
dualidad, con ser de relativa y transcendental influencia, 
queda muy por bajo al ejercicio del alto y pequeño man-
do, y al de las bondades del material empleado. 
Por el contrario, la mayor precisión y alcance del fu-
sil, la utilización de las armas con depósito para facilitar 
las operaciones de la carga, unidas al aumento progresi-
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vo de los efectos del cañón; ¿á qué conduce en el com-
bate por parte de la infantería? ¿en qué ha podido modi-
ficarlo? pues en cuanto afecta á su iniciación, mas en 
nada de lo tocante á su resolución; porque en su marcha 
sobre las posiciones enemigas, necesariamente tiene que 
estar más largo tiempo expuesta á los efectos de la con-
traria artillería; porque el mayor alcance del fusil, obliga 
igualmente á comenzar más prematuramente el combate 
contra la infantería; porque el mismo perfeccionamiento 
dé las armas, sobre las fatigas de una larga marcha, 
la producirán periodos de aniquilantes desgastes de 
energía; y sin embargo de todo esto el combate no se 
resuelve nunca á distancia; hoy como ayer la resolución 
estriba en tocar las puntas de las bayonetas enemigas, 
hay que llegar á todo trance, que en la mayoría de las 
veces en el arribar está el vencer. 
Pero se alegará que si bien es cierto lo expuesto, en 
cambio el soldado moderno posee un arma de, efectos 
asombrosamente destructores, que en parte compensa 
ese aumento en las dificultades; mas ese útil nunca po-
demos considerarlo en la acepción de máquina aislada, 
sino como formando parte de un todo, á la cual trasmite 
sus errores y nerviosidades, sus aciertos y serenidad; tal 
trasmisión conduce imperiosamente á que el hombre sea 
más perfecto material y moralmente, de lo contrario el 
fusil de repetición será en sus manos arma menos peli-
grosa que el arcabúz en las de sus antepasados. 
La estadística de las bajas ocasionadas por las armas 
de fuego en las distintas campañas desde la aparición de 
las primeras, demuestra que su número es' cada día me-
nor; y esto no tiene otra explicación posible sino la ante-
rior, que aumentamos la valía del intrumento, pero no 
en la misma proporción la de los encargados de mane-
jarlo, y las consecuencias no pueden ser más desastro-
sos. 
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Parece como que esta afirmación de buscar el per-
feccionamiento del elemento, para aumentar las bajas 
ocasionadas en un combate, repugna á los sentimientos 
humanitarios, tiende á imprimir á la guerra carácter más 
sangriento, es contrario á una época en que se han pro-
puesto hasta * proyectiles adormecedores é inofensivos» 
pero sobre que la guerra lleva consigo, destrucción y 
merma en los elementos materiales que posea el enemi-
go; en períodos críticos para la vida de una nacionalidad 
como es en los de una guerra, en las cuales quedan pa-
ralizados ó dificultados por ella todos sus recursos vita-
les, como la agricultura, industria y comercio; al Ejército, 
que no es sino el mandatario del pueblo se le dice: «no 
vence, sino vence lo más rápidamente posible, que de tu 
esfuerzo depende la vuelta á la normalidad, por todos 
tan deseada. 
Si tal es la orden que el Ejército ha de recibir en 
cualquier contienda, y si esa orden quiere ver cumpli-
mentada á satisfacción, bueno será que en periodos de 
paz el pueblo no olvide, que sobre el buen material tiene 
como complemento indispensable que poseer soldados, 
no hombres; que esta necesidad aún se deja sentir más 
en cuanto afecta á la infantería, nervio de los institutos 
armados, en la que el soldado es su esencia, y cada vez 
por razones de índole tanto moral como material, la 
transformación del ciudadano en soldado resulta labor 
más árdua y de tiempo para los encargados de ejecu-
tarla. 
Digno también es de observarse que esa marcada sig-
nificación del hombre en la infantería, origina el que este 
Arma sea representación de la democracia dentro del 
Ejército, y por tanto su apoyo y prosperidad, su predo-
minio, siempre representó el triunfo de la democracia 
dentro de la nación á que perteneciera. Todas las anti-
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guas sociedades fueron esencialmente demócratas, y en 
sus ejércitos predominó la infantería; decae esta cuando 
los gobiernos dejan de serlo, cuando las leyes se basan 
en la posesión ó en los privilegios, cual sucede en la 
Edad Media en la mayor parte de los estados de Europa; 
renace su importancia cuando Códigos y disposiciones 
se fundan en los reconocidos derechos del hombre, 
y si en la constante evolución llegase un día en que 
los principios de Gobierno, casi se sujetasen á dere-
chos sociales con merma de ios individuales, no existiera 
razón alguna para que no se verificase esta ley general, 
toda vez que él sería régimen de mayorías, régimen de-
mocrático. 
El emplear la palabra predominio no implica en nin-
gún caso, se deban desatender otros elementos del Ejér-
cito en pró de la prosperidad y mejoramiento de la infan-
tería, pues patente es lo unisono de su acción, la necesi-
dad de su eficaz y unánime concurso al magno problema 
de la lucha; indica no olvidemos las enseñanzas de la 
Historia, que nos atengamos á la calidad con preferencia 
al número; pues considerables eran aquellas masas de in-
fantería (llamémosla así), formadas por gente recluíada 
en el más ínfimo medio socialT y que amontonadas é 
mermes eran desbaratadas por un puñado de bien per-
trechados caballeros; que prestemos preferente atención 
á un Arma que necesita más que ninguna otra de am-
biente nacional, porque más que en ninguna otra se ma-
nifiesta la personalidad del hombre, y esto impide este-
mos confiados al mañana en cuanto atañe á la prepara-
ción para la guerra que no se puede improvisar. 
Nuestra nación, como con unanimidad afirman todos 
los historiadores, pudo considerarse como una excep-
ción entre las demás de Europa, durante el periodo de la 
Edad Media; por el poco arraigo que en ella adquirió el 
- 325 -
feudalismo, planta exótica que desaparece con la unifi-
cación y robustecimiento del poder real por los Reyes-
Católicos, y es que durante el largo periodo de la recon-
quista, á través de las disensiones que separan los dis-
tintos reinos cristianos en que se divide la Península, y 
espíritu independiente de los mismos, que parece mos-
trar lo difícil de su futura unión, resplandece un algo que 
es común á todos ellos, y ese algo es el deseo de arro-
jar al invasor; y tal empresa hace olvidar, aunque mo-
mentáneamente todos los rencores, abrazando en fuerte 
lazo á Reyes, Señores y vasallos. 
Así es que cuando ocupada Granada termina aque-
lla lucha colosal siete siglos antes emprendida, el feliz 
remate de la obra, une á cuantos en ella tomaron parte, 
y fortalecidos en aquella, dominan en el mundo los des-
cendientes de aquellos que denodadamente la comenza-
ran en la cueva de Covadonga. 
Por otra parte todos los reinos, que en tal periodo 
constituyeron España, se gobernaban por leyes en las 
que el pueblo tenía más intervención, en las que se es-
cuchaba su opinión para dictarlas, régimen más demo-
crático en suma que los demás de Europa, y esta circuns-
tancia se une, confirmándonos la casi regla general ex-
puesta, el que en esta nación la infantería no sufre la fu-
nesta para el Arte Militar, depreciación que obtiene en 
otras á favor de la caballería, pudiéndose anotar también 
no ser extraña á ella lo accidentado del suelo español, y 
excelentes cualidades que para infante siempre mostra-
ron sus habitantes. 
Porque crónicas antiguas nos aseguran que los espa-
ñoles eran preferidos en la guerra por su valor, robustez, 
paciencia, ligereza y fidelidad, á todos los demás pue-
blos; que la infantería cartaginesa la formaban españoles 
solamente y los temidos honderos baleares que cubrían 
- 3 2 6 -
las masas tendiéndose en guerrilla; igualmente españo-
les fueron quienes constituyeron el centro de los cartagi-
neses en la batalla del Tesino, y ellos los que dentro del 
ejército cartaginés ocuparon siempre los puestos de más 
peligros y decisiones; por último español fué Maharba!, 
que aconseja á Aníbal marchar sobre Roma después del 
triunfo, de Cannas, y al no ser atendido exclama: sabes 
vencer, Aníbal, pero no sabes aprovecharte de la victo-
ria. 
Los españoles influyen poderosamente en la gloria 
de los romanos por todos los ámbitos del mundo enton-
ces conocido, sus escritores los pintan con una fiereza 
extraordinaria; dicen que peleaban hasta las mujeres, 
que eran todos eminentemente patriotas y que su única 
ocupación eran las armas. Lucano dice á Casio, el he-
roico capitán de César, que para llegar al colmo de la 
gloria solo le faltaba hacer volver las espaldas á un cán-
tabro. 
Establecidos los godos en la Península se funden con 
los naturales, de los cuales toman cuanto á táctica mili-
tar se refiere, pues la de ellos no era más que un torbelli-
no sin orden ni concierto, en el cual el caballo atropella-
ba, el ginete acuchillaba, el infante hería, y todos espar-
cían sañosamente el espanto y la muerte; pero no obs-
tante la caballería servida por nobles empieza á supeditar 
á la infantería, se la coloca en líneas posteriores á las de 
caballería, queda reducida á una aglomeración desorga-
nizada, en la cual cada uno llevaba las armas que más le 
placían; los godos olvidan el prepotente papel que siem-
pre desempeñó la española infantería, y su error es dura-
mente apagado en las márgenes del Guaclalete. 
En época en que todas las naciones consideraban la 
caballería como el arma principal, constituían sin embar-
go como importante núcleo de los ejércitos feudales es-
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pañoles, aquella brillante tropa ligera de infantería deno-
minada los almogávares, quienes combatiendo en orden 
cerrado algunas veces y la mayoría en abierto, sirven de 
poderoso cantón á la impetuosidad de la caballería mo-
ra: los ejércitos cristianos comprendiendo la inmensa su- ; 
perioridad de aquellos terribles escuadrones, de una ve-
locidad sin igual que en momentos cargaba en masa, se 
dividían en trozos, se esparcían y se reunían, huían y 
volvían en orden, formados por hombres cuya voz, cuyo 
menor gesto, cuyo pensamiento por decirlo así, era en-
tendido por sus arrogantes corceles, dedujeron pronta-
mente que1 el medio de oponerse á ella consistía en la 
formación de una sólida infantería, y en huir de las fuer-
zaa numerosas apiñadas en rígidas masas; se empieza á 
aumentar la valía de las tropas, en razón del arte emplea-
do para manejarlas, dejando de ser arbitro de la victoria 
exclusivamente el valor y el número; en suma la infante-
ría española comienza á renacer en su pujanza, y al par 
entra en una esfera de actividad, los principios del Arte 
Militar que yacían poco menos que olvidados. 
Por esto cuando formando parte de ejércitos perma-
nentes, actúa la infantería española en los campos de 
Italia, á las órdenes del insigne Gonzalo Fernández de 
Córdoba, vence á mayores contingentes y brillantemen-
te inaugura la serie de sus triunfos; porque se unen la 
habilidad del caudillo, como militar y como político, á 
cualidades adquiridas por el elemento constituyente de 
ella, fundidas al calor de una homérica lucha; porque so-
bre los campos de batalla, se encuentran en oposición 
nuevos métodos con rutinarias tendencias, derrocando 
aquellos á estas; y mostrando alternativamente ó mejor 
en común la valia del soldado y del caudillo, lo mismo 
en las escabrosidades de la Calabria, como en las márge-
nes del Careliano. 
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Ante los ojos de Europa el renacimiento del Arte 
Militar español, por medio de los triunfos de su infante-
ría, legítimamente adquiridos, se encuentra en esos mis-
mos campos de Italia, pero su origen, el fundamento de 
sus comienzos, es aún más español, reside en la aptitud 
del elemento adquirido por la constante guerra, y en los 
caracteres de la misina; que los principios de Arte M i l i -
tar no se improvisan, sino que tienen una lenta elabora-
ción por parte de los pueblos que primeramente los em-
plean. 
Llegamos al punto culminante de la vida esplendoro-
sa de la nación española; aquella en que sus invictos ter-
cios adquirieron universal nombradla; en la que á la par 
combatían, lo mismo en los lejanos campos americanos, 
que en la cercana Africa, en la fértil Italia, que en la Ale-
mania del Sur, lo mismo en los pantanosos terrenos de 
Holanda, que sobre la cubierta de un navio; guerras de 
religión y de conquista, mezcladas con otras en que solo 
se discutía la supremacía sobre algún pequeño Estado, 
llamado independiente; los más grandes intereses de la 
humanidad, con los móviles más bastardos, se unían en 
armónico consorcio, difícil de deslindar para provocar 
una guerra. 
Resulta difícil averiguar como una nación empobre-
cida, pudo soportar tan largo periodo de incesantes gue-
rras, sino se reconoce lo mucho que influyó en contener 
su decadencia, aquel tesón de su indomable infantería, en 
quien la escasez de las pagas y el vestuario, la poca 
atención que se la prestaba á medida que crecía la des-
moralización de las clases superiores, y el dejar de ser 
mandados por capitanes como Gonzalo de Córdoba, 
D. Juan de Austria, Duque de Alba y Alejandro Farnesio, 
para serlo por ignorantes extranjeros, no puede conti-
nuar siendo la mejor de Europa, y hace exclamar á ex-
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tranjero espectador de cómo es batida en Rocroy: «¡Pa-
recen muros que saben reparar sus brechas!» 
Y en Rocroy se ha dicho que sucumbió la infantería 
española, de quien en sentido comparativo que afirma-
ba su valer, se reconocía como la única susceptible de 
oponerse á la caballería turca; la que durante dos siglos 
nos inmortalizó para el resto de ellos; aquella en que el 
soldado que la constituía mereció ser calificado de gra-
ve, diligente, imperturbable en los choques, conocedor 
de su posición con respecto al enemigo, oportuno en su 
furia é ímpetu, fiel á su capitán y á su fila, sin jamás dis-
traerse, sin olvidar nada, sin disputar, sirviendo bien con 
todo, sufriendo en silencio el frío, el calor, el hambre, la 
sed, las enfermedades, la pena y la fatiga, marchando á 
manera que otros combaten, combatiendo como otros 
marchan, y haciendo de la paciencia el fondo de todo y 
del valor el desahogo de la paciencia. 
Por lo que se refiere á la genuina, á la castiza infan-
tería española, con organización y táctica, en armonía 
con el espíritu del país, sin remedos de extranjeros sis-
temas, triste es confesarlo, pero sí sucumbió á partir de 
aquella gloriosa jornada, porque trasladada la prepon-
derancia militar á otros estados de Europa, y ligados 
nuestros reyes á Francia por estrechos límites de paren-
tesco con los de aquella nación, nos consideramos obli-
gados á admitir sin análisis, cuanto por venir de ellos en-
tendíamos representaba el desiderátum con el Arte M i -
litar. 
Así es que en algunos de nuestros cortos periodos de 
resurgimiento, considerando como efectivamente era, al 
ejército prusiano el mejor organizado para la guerra, en-
tre todos los d^ Europa, buscamos en él sistemas de 
instrucción y táctica, que causaron la admiración del gran 
Federico, quien nunca se pudo figurar tratase de apren-
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der el iniciador en sus imitadores, recurriesen á extranje-
ras ideas, quienes poseían dentro de casa manantial ina-
gotable, tanto de ellas como de provechosas enseñan-
zas. 
E l siglo diez y nueve se manifiesta para España por 
dos sucesos que la limitan y guardan entre sí marcadísi-
ma relación; la pérdida de nuestro poderío naval (Trafal-
gar) y la extinción del dominio sobre los restos del in-
perio colonial (Cuba y Filipinas); intermedios á ellos sos-
tenemos la guerra de independencia contra Napoleón, 
las de separatismo en los territorios sud-americanos, tres 
cruentas guerras civiles, una contra militares, mas sofo-
car un sinnúmero de alzamientos, pronunciamientos y 
rebeliones, á que daban origen el ya de por sí levantisco 
carácter español, unido al espíritu de un siglo que daba 
márgen á las más encontradas y antagónicas ideas. * 
No es pues de extrañar que mientras las demás na-
ciones atendían en periodos de paz al mejoramiento de 
su poderío militar, en los tres órdenes de, moral, intelec-
tual y materialmente, permaneciésemos algo extraños á 
las profundas innovaciones que en Arte Militar habían 
introducido los modernos adelantos de la técnica, y o l -
vidásemos la decisiva influencia que la preparación tie-
ne en el resultado, puesto que la necesidad obligaba' á 
improvisar ejércitos de combatientes, que se convertían 
en soldados sobre los mismos campos de batalla. 
Igualmente también nos ha perjudicado ese califica-
tivo, adoptado para casi todas ellas, de guerras irregula-
res, como si él llevase en sí más que la idea de lucha en-
tre dos poderes de desigual constitución, y én ninguna 
forma significase ausencia de reglas, abandono de todo 
género de principios, comunes á todas ellas, y depen-
dientes exclusivamente de los tres factores primordiales, 
hombres, armas y terreno. 
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Este es pues el motivo de que permanezcan casi ig-
noradas las campañas de la independencia en la América 
del Sur, se haya prestado menos atención de la merecida 
á las carlistas, se refiera episódicamente la de Africa por 
un relato puramente literario, y tan solo existan verdade-
ros estudios críticos, historias militares, de la de Inde-
pendencia en la península y primera guerra carlista. 
En tales condiciones nos sorprendió la campaña de 
1898, guerra para lo cual carecíamos por completo de 
preparación, á la que fuimos fatalmente impulsados, en la 
que nunca pesaron para precaverla los consejos de polí-
tico sincero, que cual el sagaz Conde de Aranda indi-
caba el peligro que para nuestras posesiones ultramari-
nas significaba el colosal desarrollo de la república Nor-
teamericana, siglo y medio antes de la catástrofe; guerra 
que había de tener su teatro de operaciones en las pro-
ximidades de la base del enemigo; que nos encontraba 
extremados por tres consecutivos años de lucha con 
gente dispersa, pero que contaba con la confianza del 
país, y tenía en su ayuda las bajas que la aclimatación 
tenían que producir á nuestros soldados. 
Descontado pues estaba el resultado; al encontrarse 
tan desiguales fuerzas, no podíamos hacer otra cosa que 
sucumbir con honra; y forzoso es confesar que más justi-
cia nos hicieron en aquella ocasión los extranjeros que 
los mismos españoles, cegados sin duda alguna por el 
profundo amargor del desastre; pero el tiempo, gran re-
parador de errores, vá abriendo camino hacia la gloria 
que justamente alcanzaron aquellos denodados comba-
tientes en el Caney y Lomas de San Juan; los marinos 
que en aras de la disciplina y con la convicción de mar-
char á una segura muerte, intentan forzar el bloqueo de 
la escuadra americana; los heróicos defensores de Baler 
(Filipinas), que ignorando haberse firmado la paz,aislados 
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en aquellos remotos confines, se niegan enérgicamente á 
rendir el pabellón español como última y elocuente mues-
tra de la energía de raza, en los ámbitos del mundo elo-
cuentemente demostrada. 
Pero los pueblos que como el nuestro, experimentan 
una violenta crisis, cual la anteriormente expuesta, de-
ben mirarla de frente, analizarla en sus orígenes, buscar 
por medio de reorganización en todos los órdenes, reme-
dio para futuras contingencias; no querer volver la cara 
á lo pasado cuando de tanta influencia es para lo futuro; 
entender que las victorias, como las derrotas, son la me-
jor escuela de las naciones. 
No se puede negar que á partir de aquella fecha de 
1898, se ha procurado atender al mejoramiento del Ejér-
cito en todos sus ramos; mas este necesita cada día más 
de un favorable ambiente nacional acrecentado extraor-
dinariamente en los momentos de una guerra, ya que es-
tas implican la sanción del pueblo y como dice un bri-
llante escritor contemporáneo, no se decretan en un mo-
mento de soberano mal humor. 
A l perder los restos de nuestro imperio colonial nada 
se ha practicado conducente á demostrar que España no 
podía limitarse á una misión puramente pasiva sin peli-
gro de futuras remembraciones; que su situación geográ-
fica y su historia la daban derecho á algo más que á per-
manecer neutral en cualquier contienda entablada (cuan-
to que el ser fuerte es el único modo de hacer respetar 
esa posible neutralidad) que su misión civilizadora aún 
no estaba terminada, y no podía renunciar á ella sin peli-
gros para su nacionalidad. 
En cambio de todo esto, no se ha procurado contra-
rrestar corrientes de exagerado sentimentalismo, en que 
muchas veces no es sino la humanidad los móviles que 
los producen; no se trató de infiltrar en la conciencia na-
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cional, que la guerra es un mal tan necesario cuan irre-
mediable, en que los menos tienen la obligación de sa-
crificarse en aras de la salvación ó el mejoramiento de 
los más; que todas las disensiones tienen su fin allí don-
de tiene su comienzo un sagrado empeño para la P a -
tria. 
Y no incurramos en la vulgaridad de creer culpa ex-
clusiva de los Gobiernos, la que es de todos y cada uno' 
de nosotros; porque es curioso observar que á medida que 
nuestro individualismo crece, se manifiesta más nuestro' 
temor á la responsabilidad, para la cual siempre nos 
consideramos un pueblo unido y subordinado, y en SU' 
consecuencia la declinamos íntegra en quien nos manda; 
así pues aceptándola por una sola vez, llevemos al pue-
blo, empezando por llevarlas á nosotros mismos, ideas 
de virilidad y engrandecimiento, no decadentes y pre-
cursoras de ruina; laborando en ello tanto la mu-
jer como el hombre, el rico como el desvalido, sin mez-
cla de banderas políticas, atentos solamente á la voz de 
España; ejerciendo la propaganda en cuantas ocasiones 
nos brinde la oportunidad, lo mismo desde la tribuna que 
desde la cátedra; en concursos científicos como en lite-
rarios; en el cuartel y en las escuelas; en los libros y en 
la prensa; en los pueblos como en las ciudades; lo mismo' 
el gran orador que el sencillo párroco de aldea. 
No otro ha sido el secreto del rápido engrandeci-
miento adquirido por otros pueblos; la comunidad de 
ideales en cuanto á la Patria directamente afecta, la ele-
vación de miras para el estudio del aumento de prestigia 
á conseguir para ella; factores decisivos resultan para lle-
gar á la cima. 
Recientes sucesos que están en memoria de todos, 
elocuentemente muestran el cada vez mayor influjo de la 
opinión, la necesidad de encauzar á esta por verdaderos 
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y seguros derroteros, estar prevenidos para que no se 
deje extraviar; pues las consecuencias serán funestas pa-
ra la nación en general; ya que por esta vez nos ha sal-
vado lo que siempre nos salvó; la extremada facilidad 
con que se hacen soldados de hombres exclusivamente y 
una vigorosa reacción en el dormido temple nacional, 
que permanecía en lamentable inercia por causas múlti-
ples y vanadas. 
Después de este ligero bosquejo de historia militar 
de España, no se puede dudar de la veracidad de nues-
tros primeros asertos; reseñar las glorias del pasado, es 
en nuestra nación anotar las de su infantería, y en ellas 
descuella como elemento preponderante las excelencias 
del hombre para infante que siempre le distinguió en ca-
sos prósperos como adversos; porque bien claro resulta 
que gloria, palabra que significa algo sobrenatural, es-
fuerzo sobrehumano, predominio del espíritu á flaquezas 
de la materia, no es inherente á la victoria, sino que, res-
plandece también, y aún más enérgicamente en la derro-
ta; constituyendo tal hecho nuestro más preclaro timbre, 
que se une á la trasmisión íntegra á través del tiempo de 
energías de la raza. 
Así es que para encontrar remembranzas de los sitios 
de Zaragoza y Gerona, tenemos que remontarnos á los 
de Sagunto y Numancia, á la guerra de los cántabros 
entre todo el poder de Roma, si hemos de buscarla á la 
de Independencia de 1808; el imperturbable soldado de 
nuestros invictos tercios de Flandes queremos recono-
cerlo en cualquiera de los defensores del Can^y; por úl-
timo el héroe que Antequera conmemora, el Capitán M o -
reno prefiriendo la afrentosa muerte en patíbulo á trai-
cionar á su Patria que había jurado defender, puede re-
posar tranquilo en el efecto que con sus últimas pala-
bras se proponía producir, al contemplar á un joven im-
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berbe, tan humilde en su condición como de esforzado 
en sus actos, al heroico cabo Noval, dando la voz de fue-
go contra sí mismo, en la seguridad de sucumbir antes 
que faltar á la fé jurada. 
No habría espacio, ni en las páginas de un libro, aun-
que solo fuese para enumerar los actos de abnegación, 
de heroísmo sin límite, las glorias en suma alcanzadas 
por nuestra infantería en particular y Ejército en general; 
ardua sería la empresa y como t^l reñida con mi insufi-
ciencia, pero la consecuencia á deducir sería la ya ex-
puesta, que en el presente como en el pasado, tenemos 
un excelente soldado, quien como elemento esencial en 
todas las armas pero especialmente á la infantería, consti-
tuye firmísima base para el resurgimiento nacional. 
Ahora bien; el fin de todas las modernas guerras es 
cada vez más práctico y positivo; al . Ejército no se le 
manda á comportarse gloriosamente, sino á vencer; la 
gloria estriba en el vencimiento; los actos aislados de 
heroísmo resultan atenuados por la vivísima atención 
con que se mira, el resultado de la lucha en general; la 
experiencia nos prueba qué distantes están los tiempos 
en que ellos en sí, constituían por su número parte muy 
decisiva en la victoria. 
Estudiemos, sí, las glorias del pasado, como ense-
ñanzas del futuro, para fortalecer nuestro ánimo en pe-
riodos decadentes; pero liguémosle á la par, con prepa-
ración constante y progresiva, sin la cual todo es inútil-
porque el mecanismo de la institución Ejército es com-
plicadísimo, entran en él inmensos resortes, y el tocar á 
muchos de ellos no compete exclusivamente á sus orga-
nizadores ó directores, sino á la masa general. 
Pablo Peña Sánchez 
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ñ n t e q u e r a ante las desdichas de la Patr ia 
PREMIO DE LA EXCMA DJPUTACIÓN PROVINCIAL 
= DE MÁLAGA = = 
L E A A : POR SU A A O R 
Divagaba el autor de estas líneas sin saber qué que-
ría decir «Antequera ante las desdichas de la Patria», á 
que se refiere el tema cuarto de estos Juegos Florales; y 
dándole vueltas al asunto y buscando la razón de la té-
sis, dio con la que, á su juicio, debe ser engendradora 
de la idea. 
Antequera ha sido en todo tiempo—decía—de con-
textura psicológica «leal y noble»; ha sentido los duelos 
de la patria como desdichas suyas, y siempre que ha te-
nido ocasión, ha acudido con el bálsamo consolador de 
su esfuerzo, en defensa de los intereses nacionales. Esto 
seguramente—reflexionaba—es lo que se tiende á de-
mostrar en liza noble, en estos Juegos Florales, y en cer-
tidumbre tal me puse á hacer indagaciones que justifica-
ran mi aserto. 
¿Qué quiere decir, yendo al origen de las cosas, el 
escudo de Antequera? 
Dos colores esmaltan el heráldico blasón; uno el 
ñzur, que simboliza justicia y socorro á la fidelidad; otro 
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el sinople, que de fortaleza y socorro á los infortunados 
es emblema, por donde venimos á inferir, entrando en lo 
que pudiéramos llamar el alma de este pueblo, que A n -
tequera trae por legendaria tradición y por origen, el es-
píritu de justicia y el socorro á la fidelidad, y á los infor-
tunados; pergaminos estos de grandeza que un insigne 
rey de condición delicada y galante, quiso encerraren es-
tuche de embriagadores perfumes, que tituló «Por su 
amor»; estuche, en que encerrados continúan aquellos 
nobles sentimientos, que vinieron á ser la característica 
de los antequeranos.... 
—Pruebas, pruebas—decíame yo sin embargo—que 
la fantasía meridional y el amor á esta tierra de singular 
belleza, pueden haber dado vida á quimeras, noblemente 
incontrastables con la realidad. Y yendo á las pruebas, 
he estudiado la historia, he hecho reflexiones sobre la 
tradición y he investigado archivos, y de trabajo tal, lle-
no de noble orgullo antequerano, he sacado la convic-
ción; de que Antequera, ante las desgracias de la Patria, 
fué siempre heróica, abnegada, desprendida y virtuosa, 
hechos que me propongo demostrar en la síntesis á que 
obliga trabajo de tan corto espacio para obra tan magna, 
que merece, no ya veinte cuartillas, sino más de un libro 
para relatarlos enla forma que su importancia requiere. 
Con un hecho soberanamente heróico, singular, que 
quizá no tenga par en la Historia, inaugúrase la vida an-
tequerana, después de la reconquista. 
El Rey Don Juan II, desmayado de fuerzas, y en 
constantes disenciones con sus primos los infantes de 
Aragón, y con los grandes del reino, concierta qna tre-
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gua con el rey moro de Granada, y entra en la misma, 
devolver la plaza de Antequera al rey granadino. Requie-
re éste á los antequeranos para que faciliten el cumpli-
miento del pacto; dirígeles el, rey castellano una expresi-
va carta (15 de Marzo de 1446) para que entreguen la 
plaza, y, aqui comienza á demostrarse la noble y heroica 
condición de los antequeranos. Encontrándose al lado 
del enemigo en frontera abierta, cerca del reino extraño, 
con orden de su protector y rey,mandándoles entregarse, 
como fué gallardía sin igual el discurso que debiera gra-
barse en letras de oro, de Pedro González de Ocón, ca-
ballero antequerano de la Banda Dorada, aconsejando 
resistencia, demandando el incumplimiento de la acata-
da orden real, para continuar luchando denodada y fiera-
mente por su sola cuenta y abandonados de la protec-
ción de Castilla contra el mahometano ejército, que ja-
más volvió á pisar en son de conquista, dicho sea en 
nuestra gloria, los umbrales de las casas antequeranas; 
dando medida menguada del hecho, las infinitas acome-
tidas de que fueron víctimas durante setenta años, en que 
tuvieron vecindad con los agarenos. Y es de ver que no 
solo se defendieron de las innumerables acometidas de 
los infieles que querían deshacer, la para ellos vergonzo-
sa vecindad del puñado de castellanos de Antequera, si-
no que por espacio de varios lustros vivieron solo de 
aquello que conquistaron en sus fieras salidas, si bien tu-
vieron que recurrir, ya sumidos en miseria asombrosa, 
aquellos dignos sucesores de numantinos y astapenses, á 
la merced del arzobispo de Sevilla Qon Juan Cervantes; 
porque era imposible, á no tratarse de milagro de resis-
tencia física y de heroicidad, que el puñado de hombres 
de un pueblo, consolidara la gloriosa locura de oponerse 
con éxito, á las falanges de un reino en pié de guerra; 
heroísmo éste, que debiera estar esculpido en bronce, 
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en grande monumento erigido á la entrada de la cíudad? 
en honor y gloria de aquellos gigantes del valor, y como 
pergamino hermoso que pudieran servir de enseñanza á 
los extraños. 
* 
Así vuelve á la vida la Antequera cristiana; así exte-
rioriza los nobles y grandes sentimientos que abriga, y 
así continúa siempre, hasta hoy, como hemos de demos-
trar echando mano? en siglos posteriores, hasta el XIX^. 
de lo más capital, por la insuficiencia de espacio; en este 
siglo, enumerando á la ligera los hechos, hasta llegar á 
nuestros días, hasta el pasado año, hasta ayery siempre 
grande, siempre desprendida, siempre abnegada,, siempre 
buena. 
* 
Eran los primeros meses del siglo XVIIÍ, cuando,, al 
advenimiento al trono de Felipe V, la casa de Austria 
nos declaró la que fué llamada guerra de sucesión. Las 
costas y fronteras españolas eran constantemente ame-
nazadas por las fuerzas aliadas de Inglaterra, Holanda y 
Austria. Diariamente era bombardeado algún puerto por 
las escuadras inglesa y holandesa. Málaga vióse en gra-
ve peligro, y apenas había llegado la noticia á Anteque-
ra (27 de Agosto de 1702) dispónese enviar á la ciudad 
vecina las milicias antequeranas, que presurosas corren á 
batirse y á sacrificarse. 
Pero los enemigos desisten de apoderarse de la ciu-
dad malacitana porque lo estiman de mayor efecto estra-
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tégico para fijar sus ojos en Cádiz, sábese en Antequera; 
quieren todos acudir á defender Cádiz, y el conflicto que 
esto promueve, hace que se convenga en sortear á los 
que disfrutar deben el honor de lalucha,y se efectúa así en 
5 de Septiembre. Mas no estima que ha hecho todo lo ne-
cesario en aquellos infaustos días con enviar sus guerre-
ros, la sangre de su sangre, á luchar á la gaditana tierra; 
quiere sacrificarse también en lo material, y solicita 
echar sobre sus hombros una carga perpétüa, tomando á 
censo, sobre el arbitrio de fruta y carbón, la cantidad ne-
cesaria para los gastos que ocasionaran sus compa-
ñías. 
Pero hace falta más fuerza; la guerra de sucesión con-
tinúa, y en 8 de Julio de 1704 vemos partir para el lugar 
de la contienda un regimiento formado por voluntarios 
antequeranos al mando del Conde de la Bobadiila. Y 
amenazan de nuevo los aliados á Málaga, y por su parte 
se crecen los antequeranos y acuerdan nuevo envío de 
tropas, que salen el 19 de Julio de 1704, figurando en las 
mismas la mayor parte de la nobleza y más de 800 volun-
tarios. 
En 6 de Agosto de 1705 envíase otra columna de vo-
luntarios; y, regístrase que, tenaces, duros, dignos, con 
entusiasmos tan grandes como tuvieron cuando al rey 
Don Juan manifestaron quedábanse luchando solos,, 
acuerdan en 8 de Mayo de 1711,ir á la guerra todos, des-
de la edad de 18 años hasta la de 50, cuya marcha tuvo 
lugar el 19 de Junio con gran contento de todas las cla-
ses de Antequera; actos todos los cuales,que duraron ín-
terin la guerra existió, hasta llegarse á la paz y norma-
lidad. 
Sin hechos de gran relieve, en que intervengan los 
antequeranos, transcurre el siglo XVIII y llegamos al de 
nuevas epopeyas, ai de nuevos derroches de heroismo, 
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al XIX, en que por tratarse de lo que pudiéramos llamar 
la historia contemporánea, hemos de ser casuísticos. 
* 
* * 
Eran las nueve de la noche del día 30 de Mayo de 
1808. La casa de Cabildo, situada en la Plaza de San 
Francisco, encontrábase invadida de gran público; las 
puertas y la plaza cuajadas de seres, de faz anhelante y 
de gesto fiero, que esperaban algo. Este algo, era la reso-
lución del Concejo que celebraba en aquellos momentos 
patriótica sesión. 
Los ayes de la Patria herida habían llegado á Ante-
quera y llenado de sentimiento y de deseo de lucha á los 
hijos de esta tierra. Aquella noche designábase la Junta 
de Defensa, que compuesta fué para su gloria, en repre-
sentación del Cuerpo municipal, por el Regidor Conde 
de Castillejos y el jurado Don Juan Moreno Márquez, 
(padre del que dos años después dió ejemplo de abnega-
ción, fidelidad y patriotismo, mayor que el de Guzinán é 
incomparable con el de Daoiz, Velarde, Ruíz, Afán de 
Ribera, y tantos héroes de aquella época: del ínclito Don 
Vicente Moreno) completándola con representaciones 
del clero, de la nobleza y de la milicia antequeranas; 
junta, que no solo había de ser de defensa, sino de ata-
que, puesto que habría de crear milicias voluntarias, pa-
ra luchar por la independencia nacional; y no solo la lu-
cha vá á ser jugándose la vida, sino que, hay precisión 
de jugarse también el dinero, y se acuerda así en cabildo 
del día 31 de Mayo, abrir una suscripción que abastezca 
á los menesteres de la guerra. 
En la gestación y organización de pensamiento tan 
grande, se llega con ardiente entusiasmo al 2 de Julio, 
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fecha que en letras de oro debía estar escrita, porque ya 
no es la defensa, entonces se acuerda la agresión, con el 
envío de tropas voluntarias á los sitios de mayor lucha. 
En 10 de Julio, cristalizando la anterior ¡dea, desígnase á 
Don Francisco Delgado Palacios para que conduzca á 
los entusiastas y valientes voluntarios antequeranos á A l -
caudete, hacia el sitio glorioso en que había de librarse la 
feliz batalla que rompiera las alas y domeñara al águila 
imperial. La fiebre patriótica rebosa en esta tierra de pa-
tricios recordadores de la edad medioeval, en que en 
forma tan gallarda lucharan por la independencia; y se 
ve así, á la Junta Suprema de Gobierno de Granada, dar 
las gracias en 15 de Julio por el envío de 50 ginetes arma-
dos y pertrechados, al mando del Maestrante de Sevi-
lla don Luís Pareja; en 21 de Julio se acuerda celebrar 
una función de iglesia en acción de gracias por la derrota 
causada á los franceses y prisión del general Dupont; en 
8 de Octubre se acuerda otra función de iglesia por la 
creación de la Suprema Junta Central, que días de inmar-
cesible gloria había de conquistar, y, el 11 del mismo mes 
se determina celebrar festejos populares, en regocijo por 
tan fausto acontecimiento. 
Los refuerzos constantes recibidos por la intrusa tro-
pa, porque el genio napoleónico no podía conformarse á 
que España, país de toros, de manólas y de chisperos, le 
hiciera morder el polvo^ alientan á los franceses, y días 
de duelo, hacen que en 27 de Noviembre acuerden los 
antequeranos hacer rogativas por el triunfo de nuestras 
armas. 
En 16 de Diciembre, se dispone la formación y esta-
blecimiento de milicias urbanas, y en la comisión organi-
zadora, figura el héroe y engendrador de héroes Don 
Juan Moreno Márquez; día este, en que también se acuer-
da instalar en el cuartel que á espaldas de la posada de 
- 344 — 
González había, 250 prisioneros de guerra franceses, cu-
ya custodia habíase encomendado á esta noble y leal 
ciudad, el día 13, por la Junta de Gobierno de Granada. 
Llégase al año de 1809 en anhelante lucha por la 
bendita independencia de la Patria, y se da cuenta en 9 
de Enero de haber accedido la Junta Superior de Grana-
da á la solicitud de formar en Antequera un batallón de 
cazadores; el día 12 de Enero, parece que el luto invade 
todas las almas, con la noticia de la sensible pérdida del 
conde de Floridablanca y se determina, con tan triste mo-
tivo, hacer honras fúnebres por su alma; en 21 de Febre-
ro, en exaltación patriótica, se acuerda pagar la mitad 
de los gastos de equipo y armamento del segundo ba-
tallón de cazadores, á instancias de esta ciudad formado. 
No se olvidan un momento los antequeranos de proveer 
á todas las necesidades de la lucha, y aún les queda 
margen para rogar por los muertos, acordándose en 27 
de Mayo solemnes honras fúnebres en aniversario por 
las víctimas del día 2. 
La hospitalaria y patriótica ciudad recibe noticias en 
1.° de Noviembre de ser destinada á ella la segunda di-
visión del Real Cuerpo de Guardias de Corps para do-
mar potros, curar caballos enfermos ó heridos y reunir 
los desmontados. 
* * 
Grande fué en toda fecha el entusiasmo de los ante-
queranos para ayudar á la Patria en sus -aflicciones y 
hubo de contrastarse condición tan exaltada,con el sufri-
miento á que dió lugar, por su falta de condiciones de-
fensivas, la entrada en nuestra ciudad de las tropas 
francesas en la mañana del 2 de Febrero de 1810; 
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duelos estos que habían de hacerse mayores, con la 
muerte de insignes antequeranos... la zozobra eterna, el 
tiroteo constante, y la triste nueva de haber sido sacrifi-
cado en Granada, gallardo y viril, entusiasta y leal, abne-
gado y desprendido, el Capitán Moreno, velaron el alma 
con negros crespones en 1810, 1811 y parte de 1812. En 
Septiembre de este último año parece que ríen el sol, el 
cielo, los árboles, las fuentes, los pájaros, todo lo creado, 
y es que llega el momento de evacuar esta plaza para 
siempre los intrusos odiosos. Vuelve la fiebre entusiástica 
á invadirlo todo, y en Septiembre se acuerda establecer 
un hospital de sangre para militares españoles, habilitán-
dose los locales del Hospital Civil y del exconvento de 
los Remedios, pues pasaba de 600 el número de los en-
fermos y heridos, hecho que se registra en el cabildo del 
día 10 de Septiembre, como en el del día 8 consta, dispo-
ner de 3.500 reales, un jarro y dos arañas de plata, una 
cruz de oro y esmeraldas y un cubierto de plata^ dona-
dos para contribuir al sostenimiento de las tropas liberta-
doras cuya venta ascendió á 1.186 reales, según aparece 
en el acta de 27 de Septiembre. 
Pero hay más; aún no se ha colmado la medida del 
patriotismo antequerano, y resuelve enviar á Granada 
para las tropas veinticinco muías, con aparejos, sogas, 
etc. cargadas de galletas, como donación al glorioso ejér-
cito, hecho que se menciona en el cabildo del día 8 de 
Octubre. 
Desde la evacuación francesa y á pesar de la instabi-
lidad política que traía constantes oscilaciones de cons-
titucionalismo y absolutismo, las desgracias de la Patria, 
á cuyo auxilio acudió siempre Antequera, no necesitaron 
de esta en muchos años; viéndose por primera vez salir 
de nuevo á lo exterior en 1854, año en que la milicia an-
íequerana, bajo el mando de D. Miguel de Mengivar, sa-
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lió á pacificar la villa de Teba, según consta escrito en 
acta de 9 de Noviembre; y en este mismo año el gobierno 
nacional dando pruebas de reconocimiento á esta ciu-
dad insigne, eleva el tratamiento á la representación mu-
nicipal en el siguiente expresivo decreto que se copia: 
* 
Excmo. Sr.: S. M . la Reina (q. D. g.) queriendo recom-
pensar los seña lados servicios prestados en todos 
tiempos por la ciudad de Antequera, en favor de la 
Nación, de los augustos predecesores de S. M . y de 
las instituciones liberales, se ha dignado expedir e l 
Real Decreto siguiente: 
En consideración á las razones que me ha expuesto e l 
Ministro de la Gobernación del Reino, de conformi-
dad con el parecer del Consejo de Ministros. 
Vengo en conceder a l Ayuntamiento de la ciudad de 
/ ¡n tequera e l tratamiento de Excelencia. 
»Dado en San Lorenzo á veintiséis de Agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cinco.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernación, Julián de 
Huelbes.—De Real orden lo traslado á V. E. para su inte-
ligencia, satisfacción y demás efectos.—Dios guarde á 
V. E. muchos años.—Madrid 29 de Agosto de 1855.— 
Huelbes.—Sr. Presidente del Ayuntamiento Constitucio-
nal de Antequera.» 
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* * 
Una afrenta hecha por salvaje é indómito país, á la 
inmaculada bandera nacional, produce la llamada guerra 
de Africa en 1859 y la ciudad, siempre religiosa, siempre 
creyente, siempre sensible á las desdichas de la Nación, 
acuerda rogativas por el triunfo de las armas españolas,1 
hecho con que parece inaugurarse la nueva serie de en-
tusiásticos sacrificios á que «por su amor» se presta la 
ciudad; y se preparan suscripciones, vendas, hilas, y to-
do cuanto pueda servir para ayudar al Ejército de la Pa-
tria; y como excitación á los antequéranos que allí lu-
chan, para exaltarlos más si cabe, se acuerda en 22 de 
Diciembre, pensionar con tres reales diarios, á cada uno 
de los cuatro primeros antequéranos que se inutilicen en 
campaña, y en caso de morir, á su padre impedido, á su 
madre viuda ó á su hermana soltera. • •-' 
El patriotismo no se agota por un momento, presen-
tándose en todas sus manifestaciones; ya heroico,: que 
lleva á sacrificarla vida en los altares de la Pátria; ya 
desprendido, haciendo donaciones valiosas; ya alegre, 
saboreando la buena suerte de las armas, y en este últi-
mo aspecto, en 8 de Febrero de 1860,se determina la ce-
lebración de festejos cívicos y populares, para celebrar 
la entrada de las tropas españolas en Tetuán, de donde 
había sido lanzado y vencido el marroquí; y no se pierde 
un detalle, elevando el 18 de Febrero entusiástica felici-
tación á S. M . y al invicto O'Donnell, por el triunfo obte-
nido; protéstase en 13 de Abril de la rebelión del gene-
ral Ortega, en días en que estaba empeñado el honor na-
cional en patriótica contienda, y en 21 de Julio, debido á 
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la muerte en Tetuán del insigne antequerano y teniente 
general don Diego Diez de los Rios y Rubio, que era una 
fundada esperanza de la Patria, se acuerda hacer exe-
quias en su memoria; siguiéndose varios años, hasta el 
1869, en el tranquilo goce de la paz local, hasta que hay 
necesidad de volver de nuevo por la tranquilidad de la 
nación, alterada por los titulados federales, saliendo A n -
tequera inmediatamente á ponerse á disposición del G o -
bierno como se atestigua en 19 de Octubre, por las gra-
cias que dá con dicho motivo á Antequera el Capitán ge-
neral del Distrito. 
Acentúanse los patrios duelos con disensiones civi-
les, y se forma una compañía de voluntarios para sofocar 
el movimiento carlista, como consta en^acuerdo de 8 de 
Marzo de 1871; en 31 de Marzo del siguiente año se 
abre una suscripción pública para contribuir á los dis-
pendiosos gastos que ocasiona la guerra civil, que en-
sangrienta tristemente el suelo de la Patria; contribuye 
Antequera en 7 de Agosto de 1879 con 1.080 pesetas pa-
ra la extinción de la plaga de la filoxera; se suscribe en 
7 de Agosto de 1891 para remediar los estragos de las 
últimas inundaciones; concede en 16 de Noviembre de 
1893 dos mil pesetas para remediar la aflictiva situación 
de los reservistas llamados á Melilla; concurre en 16 de 
Noviembre de 1896 á la suscripción abierta por el perió-
dico «El Imparcial» para la guerra separatista que había 
surgido en la isla de Cuba; determina en 21 de Noviem-
bre para el aguinaldo del soldado, remesar cajas de man-
tecados al ejército que tan bravamente luchaba en nues-
tras colonias; abre suscripción en 16 de Abril de 1898 pa-
ra coadyuvar al fomento de la escuadra nacional y para 
sufragar los gastos de la guerra con los Estados-Unidos 
del Norte de América; y llegan nuestros días, ayer, el 24 
de Septiembre de 1907, en que la desgracia cierne sus 
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alas sobre Málaga, con motivo del desbordamiento del 
río Guadalmedina, y en Antequera vuelve á latir como 
siempre, fuerte, el sentimiento del amor y de la caridad, 
y se hace suscripción en dinero y en mantas para soco-
rrer á los infortunados que se han quedado sin hogar... 
Pero.,, aún nos falta hablar de la guerra de Melilla, 
de la última guerra^ de la guerra del pasado año, con cu-
yo motivo se acuerdan pensiones paralas familias de los 
reservistas y para la de los soldados muertos en campa-
ña; y se siente expléndido, desbordado el patriotismo; y 
se acuerda establecer un hospital de sangre á que se 
prestan las damas antequeranas de ardientísima caridad, 
y se pide, se ruega, se suplica, se buscan influencias pa-
ra conseguir que sea aceptado el sacrificio...Y llegan, por 
fin, los soldados heridos y enfermos, y los agasaja la ciu-
dad, los transporta en carruajes fraternalmente cedidos, 
y á los más enfermos en camillas que á su hombro llevan 
los hombres más distinguidos de la sociedad antequera-
na.... y los cuida y los mima; los regala y los abraza, y los 
despide cariñosisimamente... 
* 
* * 
Así fué Antequera; así es; así será; así conquistó los 
motes de *muy noble y muy leal*; así sabe interpretar 
los colores «sinople» y «azur* que parten su blasón; 
así, por su nobleza é hidalguía, por su lealtad y condi-
ciones, justifica su clásico castellanismo; así la perfuman 
espiritualmente las azucenas de su simbólica jarra; así, en 
fin, es honra de Andalucía y de la tierra hispana, por su 
belleza, por su alegría, por sus horizontes, por sus mu-
jeres... y «Por su amor.» 
Así es Antequera ante las desdichas de la Patria, 
J o s é Ruiz Ortega. 
4pfeg^ MWc§ T E A A gggS C U A R T O g^ l^h»Q 
A N T E Q U E R A A N T E LAS DESDICHAS -^cS Wm DE LA PATRIA fefil 
^ g ^ M L ^ : : 
: - : - TRABAJO PREMIADO C O N ACCESIT - : - : 
——-=^ =^ ' 
Repetidas veces me he hecho la siguiente pregunta. 
¿Estos continuos actos de caridad, este a! parecer noble 
y sincero desprendimiento con que mi querida Anteque-
ra, se asocia á las desdichas todas de la Patria, se debe 
á afectos fugaces, transitorios, dependientes acaso del 
«qué dirán,» ú obedece á puros, elevados y patrióticos 
sentimientos, innatos en nuestra alma? 
Ni que decir hay^ que mi acendrado cariño á esta tie-
rra bendita de niis amores, mis ardientes entusiasmos y 
mis naturales deseos, desde luego inclínanme á sostener 
no solo con denodado arrojo, sino con una constancia 
algo más que inquebrantable el segundo aserto. 
De él, me declaro fervoroso partidario y defensor, 
¿como nó? si llena por completo, todas mis aspiraciones 
y mis anhelos todos. 
¿Pero debo darme por satisfecho, conque mis senti-
mientos me lleven por natural impulso, á creer como ar-
tículo de fé, lo que puede ser hijo del propio apasiona-
miento? Creo que nó, el que ame intensamente á mi pue-
blo, el que le quiera con delirio, son motivos, sí, de con-
sideración y respeto, nada más: pero no de suficiente 
valía, para que desde el primer momento me empeñe en 
proclamar virtudes y enaltecer heroísmos, que á nadie 
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han de convencer, hasta ver demostrado con hecho tan-
gibles, esa alteza de miras, en que indudablemente han 
de estar forjados, no ya solo su proverbial nobleza y 
lealtad, sino también, esas sublimes abnegaciones y esos 
incomparables sacrificios que han sido, son y continua-
rán siendo el «pan nuestro de cada día de los buenos 
antequeranos.» 
¿De que fuentes de conocimiento he de valerme, pa-
ra llevar á la práctica mi propósito de probar que en rea-
l idad^ no solamente en mi amor propio de antequerano, 
existen esos hechos? 
Pues de la Historia: ¿no es ella la más exacta y fie) 
expresión, de los acontecimientos que han tenido lugar 
en el trascurso de la vida? ¿Adonde mejor acudir en 
busca de datos, sobre todo, cuando se pretende sacar la 
génesis de los sentimientos de un pueblo? 
No discurramos ni divaguemos más, marchemos al 
combate decididos y animosos; empuñemos no el acero, 
que si nos dió en la antigüedad triunfos, como los de la 
Boca del Asna y Chaparral, fué á cambio de cien invictos 
caudillos, de cien esforzados guerreros, que fueron otros 
tantos jalones, á señalar los límites de nuestro valor y po-
derío; no, cojamos las también nobles, pero menos cruen-
tas armas de la siempre rica y floreciente literatura espa-
ñola, que con ellas, en leal y franca lid, probaremos al 
mundo entero que no son, ni han sido nunca, fugaces y 
transitorios, los hermosísimos sentimientos de patriotis-
mo y candad, antes muy al contrario, ellos son los que 
han constituido siempre, y los que seguirán constituyen-
do, la sólida y fundamental base de todas nuestras accio-
nes, la razón poderosísima é incontrastable de todos 
nuestros desvelos. 
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* 
Corría el año de 1446: Regía el Estado, el Monar-
ca Don Juan II de Castilla, cuyas continuas disensiones 
y guerras con el vecino reino de Aragón, no solamente 
dejaron exhausto su erario, sinó que obligáronle á acep-
tar la tregua que Ismael, soberano de Granada, le pro-
pusiera. 
A l concertar tales paces, se pactó que la Plaza de A n -
tequera, había de ser desalojada por los cristianos y ocu-
pada por los moros; en su consecuencia, el Rey en carta-
orden dada en Peñafiel á 15 de Marzo y dirigida al A l -
caide y Concejo de nuestra Ciudad, les mandó que 
abandonaran la forlaleza y marcharan á Córdoba á espe-
rar nuevas órdenes. 
Gobernaba la Plaza en aquellos tristísimos momentos, 
Fernando de Narváez cuya intrepidez, valor, impetuosi-
dad y constancia, reverdecieron antiguos laureles y es-
cribieron una más inmarcesible y brillante página, en la 
Historia gloriosa de Antequera. 
A l recibir tan infausta orden, congregó á todos los 
ilustres caballeros y la leyó públicamente. 
Terminada su lectura, Ies invitó á que expusieran sus 
opiniones con entera libertad y franqueza, dado lo grave 
y árduo del negocio que ventilaban, á lo que contestaron 
de esta ejemplar manera «que estaban dispuestos á con-
servar la Plaza á toda costa y que antes derramarían 
gustosos la última gota de su sangre que permitir la en-
trada en sus muros á los enemigos dé su Dios.» 
Así expresaron, aquellos valientes campeones de la 
lealtad y de la hidalguía, la entereza de su acrisolado pa-
triotismo y la inmaculada bondad de sus magnánimos 
sentimientos. 
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Pero hay más; en aquella Asamblea, célebre en los 
fastos de nuestra historia, hubo uno, cuyo nombre que 
mereció ser escrito con letras de oro, era el de Pedro 
González de Ocón, caballero de la banda dorada, el cual 
mostrando las innumerables cicatrices, que condecora-
ban su pecho, les habló de este grandilocuente modo: 
«—¡Oh nobles y esclarecidos antequeranos; recordad 
las incesantes vejaciones y los incalificables atropellos de 
que fueron víctimas aquellos pueblos, que poseídos del 
miedo cerval de la derrota, dejáronse dominar, unas ve-
ces por el influjo de la amenaza, otras por el de la dádiva 
y la promesa; justo castigo impuesto á los que, olvidan-
do deberes ineludibles, marchitaron las glorias legítimas 
é imperecederas de sus mayores! 
Dentro de este amado recinto, descansan los restos 
para nosotros sagrados, de aquellos denodados paladi-
nes, que de su honor y dignidad hicieron Una segun-
da Religión. ¿Permitiremos nosotros que profanen süs 
tumbas los sectarios de Mahoma, esos encarnizados 
enemigos de nuestra fé y nuestra Religión? 
¡Nunca! ¡Jamás! Luchemos con sin iguales bríos por 
nuestra independencia y libertad; confiemos en el auxi-
lio divino, él avivará constantemente en nuestros cora-
zones la inextinguible llama del fuego del amor patrio,de 
ese fuego que necesariamente ha de centuplicar nuestras 
fuerzas, en estos momentos de prueba á que la adversi-
dad nos somete.» 
Con esta grandeza de alma, se redactó en un día me-
morable del mes de Abril, aquel inmortal mensaje que 
hoy nos llena de orgullo, y que había de ser poco más 
tarde, el principio de una nueva y épica lucha, entre un 
pueblo avaro de sus timbres gloriosos y una nación es-
clava de un fanatismo feroz y sanguinario. 
No abatieron sus juveniles ánimos, ni hicieron decaer 
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el temple de sus espíritus, las privaciones sufridas duran-
te aquellos cinco años en que no se le abonaron sus sol-
dadas, ni aquella carta del Rey, que inspirada en el des-
aliento y la incertidumbre hacía presagiar nuevas des-
gracias. 
No satisfacen al Soberano tan correctas y explícitas 
demostraciones de afecto; no, él ha comprometido su pa-
labra; él ha dicho al Rey Moro que la villa de Antequera 
será despejada y en poder de los suyos y no puede per-
mitir que los moradores de ella contravengan sus man-
datos. 
Así se expresa Donjuán en una segunda orden, en 
la que corren parejas el pesar que le embarga ante la im-
posibilidad de socorrerlos y la soberana autoridad de su 
jerarquía é imperio. 
¿Cambiarán su estóica resolución los heroicos defen-
sores de la vieja Antikaria, los dignos descendientes de 
aquellos que en serie interminable de combates dieron 
pruebas mil de su indomable bravura? 
¡No! no cejarán en su empeño los corazones grandes 
y valerosos que han decidido anteponer la muerte á la 
esclavitud, porque esta desobediencia es prenda de leal-
tad, ya que no para abandonar sus pendones, sino para 
tremolarlos con más furia y coraje en lo alto de sus Cas-
tillos, es por lo que desertan de la sumisión ciega á man-
datos arrancados por la violencia y la necesidad. 
Esta insubordinación que de rebeldía tenía visos, no 
disgusta al Monarca; le agrada y le satisface: Quizás al 
contemplar desde su inseguro trono los magnos sacrifi-
cios de sus subditos los antequeranos, pensaría: 
*—¡Oh pueblo leal y generoso, que con tanto tesón 
defiendes la nunca escalada muralla de tu Alcázar, den-
tro del cual veneras las cenizas de tus indómitos ascen-
dientes, de aquellos que con sus memorables proezas 
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tan en alto pusieron el honor de la enseña bendita de mi 
Patria! ¡Cuánto te debo! En estos supremos instantes en 
que la desgracia me abate, en que nublan el sol de mi fe-
licidad las continuas desmembraciones de mi reino, tu 
abnegado proceder me inunda el corazón de una alegría 
que jamás me dió victoria alguna. ¡Dios premie tu incal-
culable heroísmo, dándote la corona gloriosa de la in-
mortalidad! 
Ya van confiadas las hordas de la media luna hacia la 
que creen desamparada fortaleza; ya le sitian y acome-
ten; su legendario fanatismo y su tradicional barbarie, 
Uévanles al pié de los derruidos torreones adonde pa-
gan caro lo osado de sus intentos. 
¡Con qué salvaje fiereza redoblan sus impetuosos é 
intempestivos ataques! ¡qué loco empeño ponen en el 
asalto de los muros! 
¿Pretenden acaso con insana porfía vengar las infini-
tas derrotas que en dias para ellos aciagos les infirieran 
sus habitantes? 
¿Están seguros de la rendición de la plaza? Tal vez 
duden, vacilen, pero no dan muestras de ello; sus ata-
ques son tan incesantes, como temerario el arrojo con-
que todos se entregan al peligro de las primeras filas. 
Las paredes de las murallas están rojas de tanta san-
gre vertida, pero los antequeranos no ceden un ápice en 
sus puestos de honor que dispútanse con afán. 
Las privaciones, miserias y penalidades en que ha 
tiempo están sumidos, han hecho palidecer los que fue-
ron sus lozanos rostros, llenos de vigor, llenos de vida; 
más bien parecen lúgubres figuras evocadas de la región 
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de los muertos, que aguerridos soldados aptos para una 
tan tenaz y porfiada lucha como la que vienen soste-
niendo. 
¡Fatales cambios de la veleidosa fortuna! Antes eran 
ellos el terror de sus enemigos á los que tantas veces pu-
sieron en vergonzosa y desordenada fuga, hoy estos 
mismos estrechan su ciudad adorada de la que á todo 
trance quieren apoderarse. 
¿Coronará el éxito las risueñas espezanzas de la vi! 
canalla sarracena? 
¡No!... que se alejan... ya marchan presurosos á ocul-
tar su derrota en el interior de las doradas Mezquitas.... 
allí, donde sus santones pregonan los triunfos del inven-
cible Aláh. 
¡Patriotas defensores del honor nacional! Oid en vues-
tra mansión de eterna paz, los entusiastas aplausos con-
que premian vuestros amantes hijos la hermosa epopeya 
que acabáis de realizar! 
* * 
Las huestes de Napoleón con cautelosa perfidia, inva-
den el solar patrio; sus hasta ayer invencibles legiones» 
hacen presa en la desvalida España, dando lugar á las 
sangrientas y memorables jornadas de Gerona, Zarago-
za y Bailén; en aquellos luctuosos años en que la desola-
ción y la ruina fueron exclusivo patrimonio de los espa-
ñoles, un soldado ilustre, hijo de este pueblo á quien el 
dolor de una derrota sublevara el ánimo, organiza una 
guerrilla que es el terror de franceses y afrancesados. 
A ese segundo Viriato, también lo vence la traición, 
pero no pasa como aquel de los brazos del sueño á los de 
la muerte muere; en un cadalso, después de experimen-
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tar, tantos infortunios y amarguras en su largo cautive-
rio, que ganó con su vida la corona del héroe y con su 
muerte la del mártir. 
Y no fué este solo el que en lucha por el suelo patrio 
arriesgó y entregó su vida; que como fruto de aquella si-
miente, surgieron otros bravos defensores de la indepen-
dencia española, entre los que bien merecen citarse, el 
guerrillero Roa, que si bien no alcanzó la gloria de M o -
reno, supo contribuir de gallardo modo á enaltecer el 
nombre de Antequera. 
* 
En 1859 profanan el escudo patrio las kábilas limítro-
fes á Ceuta; la nación entera pide, clama justicia; y entre 
aquellas fuerzas que coronan victoriosas Castillejos, Te-
tuán y Sierra Bermeja, van patriotas antequeranos, que 
al ver mancillado el honor de la enseña roja y gualda, vo-
luntariamente abandonan sus hogares, deseosos y anhe-
lantes de repetir más allá del Estrecho las inmortales ha-
zañas que á sus antepasados dieron universal fama y re-
nombre. 
* 
* * 
La guerra civil del 68 extremece á España que pa-
rece destinada á vivir en constante lucha; la batalla de 
Alcolea siembra la consternación en multitud de lares, 
que aún todavía lloran la pérdida del hijo querido,del pa-
dre cariñoso ó del amante hermano. 
La miseria intenta extender su negro manto sobre es-
ta mansión del dolor, pero las damas antequeranas de la 
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Cruz-Roja,esas heroínas de la caridad detienen su tétrica-
carrera, encabezando suscripciones y solicitando dona-
tivos, con los que alivian la desesperada situación de 
esas pobres fam}llas,víctlmas de la Indigencia y del aban-
dono. 
¿A qué seguir exponiendo más hechos remotos cuya 
sola enumeración haría interminable este relato, cuando 
otros tan recientes que aún vibran en nuestras almas sus 
más íntimas emociones, son una patente prueba de la 
gran parte que Antequera ha tomado en acudir al reme-
dio de las desdichas de la Patria: Tales son la inunda-
ción de Málaga y la guerra de Melilla. 
* * 
La noche del 23 al 24 de Septiembre de 1907, en-
vuelve en negros crespones á la Perla del Mediterráneo-
Jamás desterraré aquella terrible impresión de espan-
to que en mi espíritu causó aquel Inmenso cataclismo del 
cual fui ocular testigo; aún suenan en mis oídos los que-
jumbrosos ayes de los que arrastrados por el ímpetu de 
la corriente, demandaban un auxilio que no podíamos 
darle, una ayuda, que si alguna llegó, fué tan tardía, que 
sirvió solo, para prolongar su cruento martirio. ¡Cuántas 
tristísimas escenas, presenciamos en aquellas larguísi-
mas horas; apena el corazón su recuerdo! No se oían 
más que voces de angustia y de dolor, voces de muerte, 
que crispaban los nervios y arrancaban el' alma! Por do-
quiera encontrábals harapientas muchedumbres en cuyos 
rostros, pálidos y macilentos, veíanse las huellas de una 
trágica noche, pasada entre sobresaltos, quebrantos y 
amarguras! 
Apartemos los ojos de tan horroroso cuadro y fijemos 
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la mirada en el altruis no que este pueblo demostró en 
aquella ocasión. 
Antequera que no podía en manera alguna permane-
cer impasible ante esa hecatombe que consume y ani-
quila á la bella Málaga, organiza el 5 de Octubre una ma-
nifestación de duelo en la que figuran el Excmo Ayunta-
miento, la veneranda Cruz Roja y todas los entidades de 
prestigio y valer de la localidad; en suma, la población 
en masa. 
La suscripción popular abierta y encabezada por di -
chos elementos, alcanzó una respetable suma,si no por su 
cuantía, por el esfuerzo que representaba si se tiene en 
cuenta la honda y larga crisis por que atravesaba este pue-
blo en el que paralizadas las faenas agrícolas, sin tener 
apenas trabajo sus industrias, los antequeranossufrían las 
funestas consecuencias de tan tristes y lamentables 
contratiempos: y en la medida de sus fuerzas acudió solí-
cita á enjugar lágrimas, á cubrir desnudeces, á repararen 
lo posible los efectos de la hecatombe, dando palpable 
ejemplo de su nunca desmentida caridad. 
De esta suerte supo como siempre corresponder A n -
tequera á su tradición y á sus innatos impulsos humani-
tarios, que igualmente se hubieran manifestado aun no 
tratándose de ciudad por tantos vínculos ligada con nos-
otros. 
* 
* * 
El inicuo é infame atropello de que fueron víctimas 
unos pobres trabajadores de las minas del Rif, provoca la 
guerra de Melilla; por tal causa son llamados á filas los 
reservistas, que fieles siempre á los sagrados deberes del 
soldado y al juramento que un día prestaran, se incorpo-
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ran á sus respectivos cuerpos; al partir dejan en el ma-
yor abandono á s u s esposas é hijos, primeros en lamen-
tar las tristes consecuencias de la guerra. 
La Cruz Roja antequerana, esa constante bienhechora 
del necesitado, acude presurosa en su socorro, y á tal fin 
celebra una tómbola, cuyos productos destina, no solo al 
sostenimiento de dichas familias, sino también al de los 
heridos. 
Esta fué ¿quién lo duda? la primera chispa que en-
cendió en los pechos nobles, leales y valerosos de los an-
tequeranos, su legendario amor patrio. 
Verdaderamente que no sé por donde empezar, este 
para mí agradabilísimo relato ¡es tanto mi entusiasmo! pe-
ro quizás si por él me dejo conducir, salga adelante en 
mi empresa. 
Todos conocemos aquellos telegramas que en núme-
ro infinito se cruzaron entre nuestras autoridades y el Go-
bierno en solicitud de que se enviaran á esta cierto nú-
mero de heridos, y á ser posible que fueran hijos de A n -
tequera. 
Estos ofrecimientos repetidos personalmente, deter-
minaron el traslado de cien heridos y enfermos, los cua-
les llegaron á esta el día 12 de Noviembre del pasado 
año. 
Nunca olvidaré el grandiosísimo recibimiento que mi 
caritativo y noble pueblo dispensó á los pobres solda-
dos; yo creo que aquellos bravos se sintieron libres de 
toda queja, de todo sufrimiento al ver el vivo entusias-
mo con que sus compatriotas los recibían.,¡Qué derroche 
de desvelos! ¡qué escenas tan patéticas y sublimes con-
movieron el alma! ¡Viva Antequera!—gritaban con de-
nuedo.—¡Viva! Y siempre viva la Ciudad que con tan 
férvido españolismo acoge á los intrépidos defensores 
del pendón morado de Castilla. 
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Ya están entre nosotros los valerosos soldados^, los 
que tantas fatigas y pesares sufrieron en el ardiente sue-
lo africano; Antequera se siente satisfecha de su obra; no 
podía ser menos. Veamos ahora si la asistencia que les 
presta corresponde al cariñoso recibimiento que les dis-
pensara. 
Y héme aquí obligado por falta de espacio á ser bre-
ve en la exposición de un hecho que me merece toda cla-
se de respetos y simpatías, y del que para mí aún no se 
ha hablado bastante. 
Una Asociación, honra y prestigio de este pueblo, 
tan avezada en el ejercicio noble y santo de la caridad, 
como benemérita de la Patria, organiza veladas, inicia y 
encabeza suscripciones etc., etc., cuyos productos van á 
engrosar los fondos, conque esta población atiende las 
necesidades de los heridos y enfermos. 
Este laureado Instituto, los obsequia continuamente, 
acude con paternal solicitud á satisfacer sus más peque-
ños deseos, sus más pueriles pretensiones, y cuando ya 
restablecidos van camino de sus casas, la Cruz Roja ce-
lebra tan fausto suceso dándoles un banquete de despe-
dida; no; no es de despedida, es de una más sólida y 
estrecha unión, entre los individuos que cubre un mismo 
hermoso cielo; que defienden una misma gloriosa ban-
dera. 
¿Y qué decir de las damas antequeranas? Ellas fue-
ron las primeras en acudir al remedio de tantos males; 
llevadas de ese esmerado celo, de esa incansable activi-
dad que en todos sus actos constituye la más saliente 
nota. Bien pronto transformáronse los ámplios salones 
de las Casas Consistoriales, en magnífico Hospital de san-
gre, en el que todo era previsión, órden, armonía. 
Sus corazones de españolas, esos corazones siem-
pre llenos de caridad, siempre llenos de sentimiento, 
conmoviéronse de dolor al oír el clamoreo lastimero de 
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sus hermanos heridos. ¡Cuánta satisfacción y cuánta ale-
gría experimentaron las señoras de la nobilísima Junta de 
Damas al ver realizadas sus intimas y legítimas aspiracio-
nes! ¡Qué placeres tan grandes sintieron sus almas, al ver 
objeto de sus cuidados al héroe de la guerra, al hijo de la 
Patria. 
Lágrimas de agradecimiento vertían al despedirse. 
Bendecían, sí, y continuarán bendiciendo á estas madres 
tutelares, emblemas de la ternura, que con los prodigios 
de su intenso amor, devolviéronles á sus hogares, libres 
de todo padecimiento, ausente de sus ya nutridos cuer-
pos el que ellos creían interminable dolor. 
Sobrevendrán catástrofes que derrocarán Imperios y 
abatirán Monarquías, pero sobre todos esos despojos, 
prevalecerá siempre esta indómita raza de heroínas ina-
gotables fuentes de la beneficencia, de la caridad. 
¿Quién termina sin dedicar siquiera un saludo á las 
benditas hijas de San Vicente de Paul? 
También ellas asistieron enfermos, también atendieron 
solícitas sus necesidades. ¡Cuánta abnegación la de es-
tos seres que pasan el día y la noche á la cabecera de los 
soldados, á los que cuidan como una madre amante y ca-
riñosa! Ellas abandonan sus familias, sus amistades, 
cuanto el mundo les brinda por consagrarse al bien de la 
humanidad. 
En las lentas horas de la agonía, cuando ya nuestra 
vida tiende á escaparse, una hermana de la caridad nos 
dice palabras de consuelo que nos animan y fortalecen 
en tan terrible y duro trance. ¡Bendita seas tú, que dul-
cificas mis infortunios y atenúas mis sufrimientos! Reci-
be mi corazón en justa correspondencia á tu cristiano ca-
riño. 
Si alguna vez el abatimiento ante la adversa suerte 
pretende invadir vuestro ánimo, alzad la frente y dese-
chad temores, nobles hijos de Antequera, que si caridad 
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es amor la «patria chica» de Vicente Moreno y de Pedro 
Espinosa, es y será siempre terreno apropósito para que 
en él crezca lozana la flor del bien ya que tiene tan hon-
rosamente ganado el lema que ostenta en su escudo «Por 
su amor». 
Pues sois dichosos y tenéis motivos de júbilo, echad 
al vuelo las campanas, engalanad las calles y plazas de 
este santificado lugar, y recorredlas conmigo al grito de 
«¡Viva Antequera!» Viva y viva eternamente la Ciudad 
de la Cueva de Menga, la de la fértil Vega y la del fa-
moso Torcal, el «Sancta Sanctorum, de la Caridad y del 
Patriotismo. 
Miguel Narváez Cabrera 
EL CAPITÁN MORENO 
MODELO DE ABNEGACIÓN, FIDELIDAD 
Y PATRIOTISMO 
PREMIO DEL REGIMIENTO INFANTERÍA DE MELILLA, N.0 59 
L E M A : /¡nfequera, reina y señora 
ABMJECfA€I©M 
«AI jefe; al capitán; al superior; al co-
mandante; al que está por encima de los 
otros hombres; aquel á cuya voluntad de-
ben estar subordinadas nuestras volunta-
des, sometiéndose á ella lealmente, c i -
frando su bienestar en esta sumisión 
voluntaria: á este hombre se le debe 
considerar como al más importante de los. 
grandes hombres...» 
Tomás Carlyle («Los Héroes») 
De todos los valores que se aprecian en el espíritu 
de un hombre, el valor «abnegación> es el más admira-
ble. La abnegación es sacrificio, es renunciación, es des-
precio de todo lo que puede tentarnos y atraernos para 
consagrar una idea y enaltecerla, y santificarla.... 
Si el sentimiento de Patria no fuese en nosotros, los 
españoles—los que amamos las grandezas de la Historia 
—algo cuya raigambre no se aposentara en el fondo de 
nuestra alma; si fuésemos incapaces de la interpretación 
de las más altas virtudes, en la vida del Capitán Moreno, 
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aprenderíamos á ser patriotas, á ser fuertes, nobles, rec-
tos y virtuosos. 
Pero tenemos, por fortuna, clarividencia de nuestro 
propio ser, conciencia de nuestro existir, y hemos de 
rendir á la memoria de aquella gigantesca figura, de 
aquella gloria nacional—que es gloria muy legítima de 
Antequera—el tributo de nuestra admiración, de nuestra 
veneración, de nuestro amor, el tributo que ha de fijar 
sobre la posteridad el recuerdo imborrable del héroe, que 
supimos honrar como amantes de la Epopeya, como hi-
jos de España y como descendientes de los que defen-
dieron, hace un siglo, la honra propia, al defender la In-
dependencia.... 
* * 
Entre todas las condiciones espirituales que admira-
mos en el Capitán Moreno, nos seduce su abnegación. 
Quizás esta virtud no se prodigue en los demás héroes 
conocidos ó ignorados, que dieron esplendores eternos á 
las páginas de nuestra Historia, porque á muy pocos de 
ellos se les ofrecieron ocasiones de acreditarla. 
En los dias trágicos de la prisión y muerte se dieron 
las más preclaras pruebas de cómo el Capitán Moreno fué 
abnegado hasta sacrificar á este sentimiento su vida. Las 
hazañas del glorioso Capitán le dieron nombradla, antes 
si cabe, que entre las milicias españolas, entre el ejército 
invasor. Se temía al Capitán Moreno por bravo é indo-
mable, se extendió la fama de su guerrilla que, formada 
por patriotas esforzados y tenaces, ponía á los franceses 
en grave riesgo, en sus frecuentes incursiones por las 
sierras andaluzas, en las que cada ataque era una victo-
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ria y cada victoria un estímulo para proseguir éste cami-
no triunfal. 
Así que, cuando por una traición—que había de ser 
gérmen de un heroísmo—el Capitán Moreno cayó pri-
sionero del enemigo sanguinario, el principal empeño del 
francés fué conquistarse, captarse á este invencible gue-
rrero, ducho en las artes militares, corazón de león y 
vuelo de águila. 
Y se recurrió á la perfidia con el difraz de la insinua-
ción y luego con el de la amenaza. Y todas las habilida-
des de Bertrand y Sebastiani, de Falces y de los interme-
diarios, porque olvidase el caudillo sus juramentos, fue-
ron infructuosas. Y tras ver morir de muerte infamante, 
sin obscurecerse ni desmayarse el temple de su alma, á 
seis de sus fieles soldados, tras el suplicio de su ruta, 
mal herido á Granada; tras la sentencia de muerte; cuan-
do, ante un pueblo conmovido y estupefacto,marchaba á 
la horca el invicto Capitán, sus verdugos concibieron la 
más diabólica idea; la de presentar á la vista del héroe á 
su esposa y á sus hijos, llorosos, suplicantes... Otro que 
no hubiera sido el Capitán Moreno habría cedido en tal 
punto... 
Pero el invicto soldado era de la estirpe heróica y tu-
vo la gallardía de Ouzmán el Bueno. Fué su gesto el de 
los grandes hombres á que alude Carlyle. 
«—Sepárate de ahí, María,—dijo con palabras inmor-
tales, á la mujer dolorida;—sepárate de ahí: mi gloria es 
morir por la Patria. Recuérdaselo á tus hijos para que 
aprendan de su padre á morir con honor...» 
Y siguió con paso firme hacia el patíbulo... 
¡Oh, abnegación, madre del sacrificio!... En este ras-
go del glorioso Capitán tienes la fuente viva de tu ser y 
el espejo de tu grandeza..,. En este rasgo perdurarán, ya 
por siempre, tus aguas caudalosas, limpias y puras, 
como bendecidas por el heroísmo... 
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Más que los bienes terrenales; más que la ambición 
de alcanzar fáciles honores acogiéndose á tentadoras 
ofertas; más que el espectáculo de la desolación de su 
hogar, de la viudez temprana de su esposa, del desam-
paro de sus hijos, pudo en el Capitán Moreno la con-
ciencia de su deber. Y á este deber lo sacrificó todo, pre-
firiendo la muerte honrosa al vilipendio de su vida.El ju -
ramento á la Bandera de su Patria y su Rey inspiró su 
trágica odisea. Y llegó al heroísmo con la sencillez de las 
almas grandes y buenas, afirmando con su sangre gene-
rosa lo que juró lleno de fé, tal vez adivino de su gloria 
futura... 
Fué la muerte del Capitán Moreno un ejemplo de ab-
negación, y es la abnegación la virtud más admirable, la 
sobre todas áurea... 
Ha dicho un insigne pensador de nuestros días que el 
sacrificio es el único sendero que puede llevarnos á la 
felicidad. 
Si es así—y debe de serlo—el Capitán Moreno, que, 
por abnegado se sacrificó, alcanzó la dicha humana y el 
regazo divino que los demás perseguimos en el transcur-
so del nacer al morir... 
* 
Decimos que el héroe de Antequera cumplió el jura-
mento que hizo por su Patria y por su Rey. Halló la 
muerte por cumplir lo que había jurado. Fué pues, tam-
bién, ejemplo de fidelidad. 
Más motivos, así fundamentales como inexcusables, 
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tuvo el Capitán Moreno para dejar de ser fiel que aque-
lla maldita legión de afrancesados y traidores, que se 
cubrió de oprobio con su misma deslealtad. 
Pobres de espíritu que pensaron en una perdurable 
tiranía francesa; que juzgaron enterrada en el sepulcro 
de la Historia á la España de Covadonga. Miserables 
criaturas, almas ruines que no tenían otra exigencia que 
la del estómago. Hechuras de Shilok, movidas por la 
codicia. Mercaderes de su honra,gentes en fin, indignas, 
fueron las que, medrosas y vendidas al francés, al precio 
del terror ó el soborno abjuraron de su nacionalidad y 
de los ideales de su pueblo. 
Pudo el Capitán Moreno conservar su vida por no 
condenará un porvenir de sombras é incertidumbres á 
sus hijos, por no hundir en el dolor el alma de aquella 
mujer amantísima que fué su compañera. Pudo ceder á 
las sugestiones del amor, á los halagos de sus carceie-
ros, á la esperanza de su juventud que se ofrecía reidora 
á trueque de su claudicación. 
Y no claudicó, no abjuró, no cedió el Capitán More-
no. Pensó en su condición de soldado y en los deberes 
que se comprometió á cumplir. Pensó en tantos héroes 
como por mantener su juramento dieron sus vidas en 
holocausto de la Patria. Pensó que más valía morir dig-
no, con la virilidad de las almas de temple, que vivir 
subyugado ó estarnecido... Y se aprestó á la muerte con 
suprema entereza. 
Sus últimas palabras: «Españoles: ¡aprended á morir 
por la Patria!» fueron el arca sagrada de su fidelidad. Y 
murió héroe porque murió fiel, esclavo de sus deberes, 
de sus sentimientos, de su dignidad... 
Fué, por consecuencia, un modelo de esa virtud que 
solo florece en las almas escogidas. 
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* 
* * 
El Capitán Moreno era nacido de una familia de 
patriotas. Sus padres le exhortaron al patriotismo y le 
exhortaban todavía, cuando perdieron á otros dos hijos 
en los azares de la guerra, á perdurar en ese senti-
miento. 
Muy joven, exaltado su espíritu patriótico, ingresó 
en la Milicia, deseoso de servir á su Patria como los gue-
rreros de la antigüedad, por el esfuerzo de su brazo y el 
fuego de su corazón... 
Ya en 1793 había asistido á la guerra con Francia, en 
aquella aventura que si no fuera porque España la ha 
repetido muchas veces no fuera creíble.... 
Desde que sentó plaza como soldado en el Regimien-
to de Málaga hasta el momento de su prisión,—en que, 
por dispersión de su Cuerpo actuaba de jefe de guerri-
llas—¿qué hizo el Capitán Moreno sino dedicarse al ser-
vicio de la Patria, exponiendo por ella tantas veces su 
vida, y sacrificándola, finalmente?... 
El grito del Alcalde de Móstoles repercutió en todos 
los corazones inflamados del patriotismo* El Capitán M o -
reno anhelaba intervenir en la Epopeya. Se presentía el 
héroe inmolado en aras de la sacrosanta independencia 
de su Patria. Por no cejar su alma en aquel ardiente pa-
triotismo, cuando pudo reposar de la agitación de su v i -
da de soldado, se entregó á ella con nuevos bríos. Su 
guerrilla se hizo bien pronto famosa y temible. A l frente 
de ella ¡cuántas veces se cubrió de gloria el Capitán 
Moreno! 
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¡Qué hazañas las suyas, en las Sierras de Alhama y 
Antequera, sorprendiendo avanzadas, convoyes y co-
rreos, peleando con valor irreductible, amilanando, con 
solo un pequeño haz de hombres, á los curtidos comba-
tientes napoleónicos! ¡Qué cadena de triunfos memora-
bles, entre riscos y peñas, frente á columnas numerosas 
de tropas aguerridas, el pecho descubierto, defendiendo 
aquel suelo suyo, aquel territorio de España, contra las 
audacias del Ejército invasor! 
No hubiera tenido la muerte gloriosa que tuvo y ya, 
sin embargo, hubiese alcanzado el laurel de los héroes. 
Sus campañas desde soldado á Capitán de tropas regu-
lares, y como guerrillero, merecían la consagración de 
su nombre, como el de tantos otros, que ganaron, en la 
guerra de la independencia, la mención de la Historia, y 
ía supervivencia de sus hazañas. 
Fué el Capitán Moreno el León del TorcaL Bravo, 
noble, fuerte y gallardo, necesitaron para darle caza la 
cobardía de una emboscada y el abatimiento de unas 
graves heridas. 
¿Rendirlo? ¡No! El Capitán Moreno murió invencible, 
por no rendir su alma ni su brazo, ni aquel corazón que, 
inflamado en patriotismo, inspiró la vida y los hechos 
del héroe... 
* * 
Enorgullécete, Antequera la hidalga, la bella ciudad 
que dió á la Patria un hijo así. Enorgullécete, por que tu 
sangre, fundida en la sangre de Don Vicente Moreno, 
fué masa de heroísmo y germen de un mártir. 
Tú, reina y señora, tienes una estirpe gloriosa y una 
historia pulcra y brillantísima. Tienes una ascendencia 
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que dio esplendores á la Humanidad y unos descen-
dientes que honran tus blasones. Tienes el cielo azul y 
los campos en flor; tu alma limpia se refleja en tus ca-
lles; tu espíritu señorial y á la vez sencillo, puramente 
hispano, vive en las casas, y en tus mujeres bellas y gen-
tiles, y en tus hombres, que adoran en tí. Vístete un día 
de fiesta, por el héroe aquel que llegó al martirio, que 
adornó tu escudo con nuevos lauros. Vístete de gala en 
la Historia, en los campos, en la ciudad, en las mujeres, 
en los hombres.... y piensa en «él» y rememora su vida, 
que fué «modelo de abnegación, de fidelidad y de pa-
triotismo». Mira al cielo impoluto y purísimo y te parece-
rá que se abre para mostrar la gloria de tu héroe; mira al 
Torcal y escucharás como el grito guerrero del caudillo 
invencible, como el fragor de los combates y el pregón 
de sus hazañas... 
Suenen después tus cánticos y se difunda el humo 
del incienso en loor de tu héroe; ¡del Capitán Moreno!... 
BENITO M A R I N 
T E M A QUINTO 
E L CAPITAN AORENO 
AODELO DE ABNEGACIÓN, FIDELIDAD 
Y PATRIOTISMO 
V8 g^MWtg 
PREMIO EXTRAORDINARIO E H g g 
CONCEDIDO POR EL J U R A D O 
R E L I Q U I A HfSTORICA 
AL BÍZARRO REGÍMIENTO DE MELÍLLA 
L E M A : S A L G A E L SOL POR A N T E Q U E R A (Refrán proverbial) 
¡Héroe antequerano, venciste!..., España lo pregona; 
tu pueblo lo repite; tus hijos lo gritan con la sublime lo-
cura del patriota; /a fama lo divulga con sus épicas trom-
petas; /a historia lo estampa en las áurea tintas de sus 
páginas; e/ arte lo inmortaliza en sus bronces y ¡a Re l i -
gión lo perpetúa, bendiciendo tu memoria y ciñendo á 
tus sienes la diadema del semidiós. 
Venciste... sí; y la hermosa Hesperia, que te arrulló en 
su cuna; y la hazañosa Antikaria que coloreó los albores 
de tu vida; y la vega del Guadalhorce, que te meció en 
sus brazos; y los hijos á quienes legaste tu tizona; y el 
león de Iberia, que te prestó su aliento, y los trovadores 
que cantan las hispanas epopeyas, reunidos á los acor-
des de estas poéticas justas y torneos de juglar, vagan 
hoy en torno de tu tumba para animar tus cenizas y re-
coger tu aliento de gigante, á cuyo soplo surge un mun-
do entero de añoranzas y recuerdos venturosos. Aqui es-
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tán sobre tu losa enlazadas la espada y la pluma iberas, 
que te evocan del sepulcro al doble conjuro de la poe-
sía y de la historia, para que vivas en el alma española 
como una consoladora remembranza de nuestras vene-
randas tradiciones. 
Despierta, mártir de la lealtad; sacude el polvo del 
sepulcro, Eleazaro del siglo XIX; arroja al suelo ese po-
bre sudario, que te circunda, cúbrete con el manto real 
de los héroes y teniendo en la mano la palma del marti-
rio patrio, ven al altar que te ofrecemos para pedestal de 
tu gloria, en cuyas gradas muerde el polvo de la derro-
ta aquel «loco coronado* vencedor de Prusia en Jena, de 
Austria en Ulma y de Rusia en Austerlitz. 
¡Quién tuviera aquellos chispazos de entusiasmo con 
que el Crisóstomo caldeaba á las muchedumbres en las 
orillas del Bosforo! Yo iría á los campos de la verde Erín 
á recoger al pié de la tribuna de O'Conell aquellas vibra-
ciones que electrizaban el alma católica Irlandesa. Yo ro-
baría sus gemidos al Petrarca y sus rítmicos acordes al 
autor de la «Araucana» y el calor de sus sentires á laavi-
lesa Doctora; me apropiaría los acentos del «Ariosto» y 
arrancando cadencias á la lira de Fr. Luís, entonaría odas 
valientes, entusiasmos del alma, el canto épico que me-
recen tus gloriosas gestas, tu heroísmo legendario, tu 
grandiosa abnegación y bravura de titán, con la que pu-
siste mágico marco de hidalguía á ese sentimiento, á ese 
amor patrio, solo comparable al que tenemos á la madre, 
que tú generosamente ofreciste en holocausto sobre las 
aras ensangrentadas del sacrificio. Yo haría mucho más 
bajaría á tu sepulcro, que descansa á la sombra de la 
Cruz y en nombre de la Patria, de tu madre y de tu pue-
blo abriría con la llave de oro de la Fé el bendito relica-
rio de tu corazón para que Europa viera la sangre con la 
que Francia emborronó su historia y te presentaría al 
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mundo que de seguro se hincaba de rodillas ante la gran-
deza colosal de tu amor á España. 
Para ello el alma dispone de energías y al corazón le 
sobran entusiasmos; pero el ingenio flaquea, la pluma no 
sabe dibujar las plegarias que te eleva el corazón; y los 
sentimientos que despierta en el ánimo la hoja gloriosa 
de tu vida palidecen cuando los quiero envolver en los 
velos groseros con que se cubre el sacramento de la pa-
labra. 
No importa; llegaré en mi pequenez ante tu grandeza 
de coloso y si no sé decir otra cosa, daré ante el mundo 
entero que hoy te mira este grito vibrante en el que toda 
tu historia se sintetiza: «Viva Antequera y viva España!» 
«Por eso audaz entre vosotros canto»; por eso al to-
que de llamada que ha dado el españolismo de Anteque-
ra, enardecido por los calores, que irradia el ideal y em-
briagado por el licor, que contiene la copa del honor pa-
trio, vuelo en pluma de mi amor al héroe guerrillero y de 
pié sobre el sillar tradicional de la región que rinde culto 
al hijo, que ella misma amamantó en su seno y á la luz 
meridional, que despide el foco potente de la historia, 
realzaré con mi torpe lengua la intrepidez y la arrogancia 
del soldado español, condensada en esa mágica cifra, en 
ese apellido glorioso, en el bravo Capitán Moreno que 
apresó entre sus garras de león á las águilas napoleó-
nicas deteniéndolas en su vuelo y dejando en su cuello 
las señales de su zarpazo. 
Perdona, egregio antequerano, si mis labios profa-
nan tus hazañas: si mi lengua tartamudea tus proezas; si 
mi boca balbuciente mancha la limpieza de tu nombre; 
si mi pluma y mis pinceles emborronan los blasones de 
tu soberana excelsitud. 
Si no te satisfacen estas dádivas, aquí tienes en reli-
giosa ofrenda mi corazón castellano y déjale que al con-
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siderarse indigno de tocar tus sienes, deposite á tus piés 
la corona que ha entretegido con la trenza de oro de tu 
vida, ya que español soy también de los que te hubieran 
acompañ ido al cadalso y que hoy rendido á tus plantas 
te ofrece el menguado tributo de su admiración, envuelto 
en galano ropaje del habla cervantina. 
* 
* * 
Observa atinadamente la eximia condesa de Pardo 
Bazán en sus «Retratos y apuntes literarios», (página 19) 
«que los que han sido aldeanos y han desafiado los rigo-
res de la intemperie.... gozan de inmunidad como Aqui-
les después de sumergirle su previsora madre en la lagu-
na Estigia.» Nuestro Aquiles, aldeano también y humilde 
hijo de una de las más bonitas ciudades andaluzas, abrió 
sus ojos á la primeras claridades de la vida en el seno 
de un matrimonio humilde, santificado por la bendición 
de Dios y perfumado por los aromas del Sacramento 
que Cristo instituyó como sagrado asilo donde el amor 
había de tener en adelante su cuna de azucenas. El sol 
antequerano, ese hermoso Astro-Rey de los cielos an-
daluces, que los colora con sus besos de sultán enamora-
do, bañó con las rubias madejas de su luz y encendió 
con los chispazos de su potente foco aquella tenue luce-
cilla que empezaba á titilar en el horizonte de la vida es-
pañola, destinada á transformarse un día en formidable 
hoguera, que había de iluminar con sus irradiaciones y 
caldear con sus rojizas llamas el ideal de la Patria, cuan-
do los vientos huracanados del traidor amenazasen redu-
cir á cenizas y aventar al aire las pavesas del hispano 
poderío. 
Por eso apenas nuestro héroe sabe darse cuenta de 
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lo que entrañan aquellos latidos con que su corazón 
aplaude y vitoréa la historia de su tierra; al ver á la ga-
llarda Madre Ibera amenazada por el ceño del César 
francés; al ver á España saltar de Covadonga á la Alham-
bra hollando con su pié laagarenamedialuna; al verlasu-
bir hasta el sol y hacerle prisionero de sus dominios,obli-
gándole á que iluminase siempre las proezas de sus ter-
cios; al verla borrar con el aliento de Colón el «non plus 
ultra» que ostentaban las columnas de Hércules; al verla 
tan gloriosa siempre en su pasado, hecha ahora el blan-
co de la traición francesa; al ver el trono de San Fer-
nando balancearse al soplo de Napoleón, que quiere fa-
bricarse una corona con los pedazos en que—según él— 
saltarían las diademas de nuestros Césares; al ver á Za-
ragoza abrazada á su Pilar prometiendo á su Virgencica 
que nunca sería esclava del francés; al oir los acordes de 
guitarrico del tío Jorge en tierra aragonesa.... el atleta 
despierta y sintiendo correr por sus venas la bravura del 
heroísmo, asienta su glorioso nombre en el ejército na-
cional y ofrece toda su sangre á la Patria para que en ella 
se ahogue la ambición desmedida del invasor. 
Capitán de la quinta compañía del Regimiento de 
Málaga, vuela en alas del deber, sediento de victoria; y 
desplegada al viento la bandera gualda y roja, ante la 
que entonces se descubría Europa entera, empieza el 
apostolado de su lealtad y el sacerdocio de su militar 
honor, recibiendo el bautismo de sangre con que le au-
reoló el ejército de Bonaparte en los niveos picachos de 
Sierra Morena. 
Miembro después de la cuarta división del ejército 
español asistió y desplegó su bravura en el descalabro de 
Arquillos, logrando escapar de las manos de los france-
ses, que reconociendo el empuje y la osadía del capitán 
temieron las futuras represalias y pusieron á precio su 
cabeza. 
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Aquí acaba la historia del militar sujeto á la ordenan-
za y empieza la del guerrillero, mucho más simpática,más 
emocionante, más atrevida, más abnegada, más heroica 
y si se me permite decir más española. 
Én Arquillos acabó de inflamarse el odio al invasor, 
que siempre mantuvo encendido en su pecho y émulo del 
coraje y de la astucia de Viriato recabó voluntarios, pre-
dicó la cruzada del sacrificio, improvisó guerrillas, sor-
prendió campamentos, hostilizó las marchas del francés, 
reverdeciendo en sus sienes los laureles conquistados 
por los celtíberos •guerrilleros Indortes é Istolacio y por 
los Reguíos Indivil y Mandonio á quienes el joven Es-
cipión unció al yugo de su carro y sujetó con las coyun-
das de su dominio. 
En este estado de profunda revolución guerrillera 
amaneció el día dos de Agosto de 1810. Dirigíase el ge-
neral francés Sebastiani hacia Vélez Málaga para sofocar 
la insurrección promovida por el coronel Vicente Abe-
11o. (Lafuente, Hist. de Esp. t. 17, pág. 79) Tenía en sus 
proyectos pasar por Loja y Antequera y en el Estrecho 
llamado«Boca del asno > le estaba aguardando nuestro hé-
roe. Reñida fué la lucha,' heróica la bravura y la valentía 
de los nuestros llegó hasta lo sublime, reproduciendo en 
tierras andaluzas las hazañas espartanas; la sangre espa-
ñola se mezcló con la francesa; vencedores y vencidos 
yacían abrazados al pié de sus banderas y el estampido 
de las granadas y el olor á humo y pólvora, más bien que 
cantos de victoria semejaban las tristes exequias del fu-
neral que los elementos de combate tributaban á la ago-
nía del cordero en las garras de la hiena.—«Adelante» — 
gritaba el capitán antequerano, y cuando los franceses 
empezaban á desmayar en su empuje y el sol de la vic-
toria iba á resplandecer sobre las frentes de nuestra gue-
rrilla, nuevos refuerzos del enemigo vinieron á ahogar 
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aquellas ilusiones en un mar de desventuras y el gallardo 
oficial cayó herido en poder de aquellos asesinos «dis-
frazados» de militares, en unión de otros seis valientes 
más, que habían peleado á su lado en las sierras de A n -
tequera. 
Los valientes prisioneros fueron conducidos á Mála-
ga y colocados como precioso botín de guerra en ma-
nos de Beltrán, general gobernador de la plaza, que tu-
vo la osadía de proponer un ascenso al capitán si juraba 
obediencia al Rey intruso. Y el bravo militar D. Vicente 
Moreno mira la sangre todavía caliente que tiñe sus he-
ridas, su dignidad se enrojece con los tintes del coraje, vé 
flotante en su memoria aquella bandera que en el ataque 
antequerano fué lavada por los rojos raudales que abrió 
en sus venas el plomo francés y como si en ellos mojase 
su pluma,rubnca aquella carta inmortal rechazando el cri-
men de traición, testimonio insigne y modelo sublime de 
la lealtad de que siempre ha hecho gala el español sol-
dado. 
El acero había dado contra la dura roca de cuarzo 
por eso rebota sin lastimar á nuestro héroe, pero viene á 
herir de muerte á sus compañeros de combate. 
Aquel móstruo llamado Beltrán, en quien parecía ha-
ber dibujado los rasgos de su carácter el cruel Antioco, 
asesino de los Macabeos, decreta el fusilamiento de los 
otros guerrilleros á presencia de nuestro bravo capitán. 
Atended un momento al espectáculo; allá en una de 
las alas del patio de la cárcel se halla un pelotón de sol-
dados de desaliñadas formas y abigarrado ropaje, que 
esperan la señal de hacer descarga despiadada sobre los 
héroes compañeros, que serenos y con la frente despeja-
da y el pecho franco sonríen ante la corona que la Patria 
va á colocar sobre sus sienes, á los aplausos de4 Cielo, 
que bendice el martirio de honor que van á sufrir por el 
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deber; y sentado en un banquillo nuestro antequerano 
capitán, alentándolos, como la Macabea á sus hijuelos, 
con aquellas palabras que ha inmortalizado la historia: 
— «Morid por la Patria con valor, que mañana os se-
guiré». 
La corneta ha dado la señal; la pólvora produce su 
estampido y el horror de la descarga atruena con sus 
ecos aquella guarida de traidores, dejando como huellas 
de su paso, á la tierra el cuerpo destrozado de los valien-
tes, al Cielo seis almas victoriosas, y á la historia espa-
ñola una página más de oro para que adorne sus glorio-
sos fastos. 
Tened ánimo y asistid á escenas aún más grandiosas^ 
venid conmigo á Granada y ved en ella á nuestro Capi-
tán en presencia de don Luís D'Agercan, gobernador 
entonces de la sultana bautizada por Isabel. Allí se le 
repiten los ofrecimientos, se le reiteran las promesas, se 
le multiplican las más lisonjeras ofertas; el honor del Ca-
pitán no tiene otro código, su decoro no reconoce otra 
dignidad, su lengua siempre murmura la misma frase: 
— «¡Nunca!» 
El valiente está en capilla y los franceses hacen un 
supremo esfuerzo; cogen á su mujer y á sus cuatro hijos, 
que llorando y arrojados á sus piés, la esposa le evoca 
sus amores de ayer y los hijos le piden el pan de mañana. 
¡Vana ilusión! sobre la esposa está la Patria, y por 
encima de los hijos está el Rey; el bravo antequerano 
pregona con su lengua el sacrificio de su vida sobre los 
sagrados altares del honor. 
Llega el día diez de Agosto de 1810, y por entre 
ochenta mil almas que aguardaban en las calles, pasa 
Don Vicente Moreno camino del patíbulo, levantado en 
la Plaza del Triunfo, con el ánimo sereno, los ojos ele-
vados, el corazón dando latidos de heróica lealtad y dis-
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puesto á pisotear mil veces su propia sangre antes que su 
Patria le llame ingrato. Por eso cuando su esposa le pre-
sentó sus hijos en el trayecto, suplicándole tuviera com-
pasión de aquellos seres amasados con su sangre, el b i -
zarro soldado de Antequera pronuncia aquellas frases 
que con orgullo tiene estampadas en sus páginas el «Dia-
rio de Sesiones» de las Cortes Españolas: 
— «Sepárate de ahí, María; sepárate de ahí; mi gloria 
es morir por la Patria; recuérdaselo á tus hijos para que 
aprendan de su padre á morir con honor». 
Llega á la plaza destinada á presenciar el holocausto 
de su vida; sube la escalera que conduce al pedestal de su 
gloria y desde el último peldaño, como desde sagrado 
pulpito de patriotismo lanza al aire aquella frase inmor-
tal, que los mármoles y los bronces debían recoger para 
estamparla en los blasones del escudo hispano: 
— «Españoles, aprended á ser fieles y á morir por la 
Patria*. 
Cruge la cuerda de la horca,el nudo oprime ya la gar-
ganta del soldado y en presencia de la estátua de María 
Inmaculada, que parece haber bajado, como testigo que 
el Cielo envía para que luego recoja su postrer aliento.... 
Moreno se arroja en brazos del heroísmo para dor-
mir el sueño secular de la lealtad, á la vez que la Patria 
del Cid y de los Austrias se arrodilla inclinando ante él 
su frente... 
Regimiento de Melilla, que heredaste el nombre y la 
bravura del Capitán-Coloso de nuestra pasada epopeya; 
aprende abnegación, estudia ahí heroísmo, aplaude pa-
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triotismo y bizarría y conserva en el precioso relicario de 
tu corazón español ese glorioso nombre de tu excelso 
Capitán para mostrarle al mundo en el día destinado á la 
reivindicación universal, mientras todos gritamos con 
toda la fuerza de nuestros pulmones: «¡Viva España! ¡Vi-
va Antequera! ¡Viva el héroe Capitán Moreno!» 
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Hace un siglo, ante una muchedumbre roja de ira, an-
te un pueblo que hacía estallar sus pechos en rugidos de 
indignación y de dolor, subían á un patíbulo á nombre 
de una justicia infame, á la encarnación más grande del 
patriotismo, á la más alta encarnación del soldado y del 
héroe. 
* 
* * 
De lo que fué la epopeya de la gloriosa independen-
cia española, no necesitamos hablar nosotros, habla la 
Historia; allí están sus héroes, sus hazañas,el espíritu del 
pueblo con su sed de insaciable patriotismo. Atónita 
quedó la Europa ante el triunfo de España, nación que 
on doce millones de ciudadanos pudo vencer al titán de 
la guerra y pudo redimirse del yugo afrentoso de un do-
minio napoleónico. 
La pureza primitiva del pueblo español, conservaba 
incólume el valor de la raza, el odio á la tiranía, á la 
Francia opresora, que mil veces intentó someternos, y el 
espíritu del sentimiento, nacional, cristalizado en todos 
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los pechos venció siempre. En Italia venció con Pedro 
de Aragón á la cabeza; Alfonso V salió victorioso contra 
los mismos; en Pavía prendimos á su rey; el Dos de M a -
yo, Zaragoza, Bailén, Gerona, Talavera, son otros tan-
tos anales de gloria, de ese pueblo, que un día llevaba 
triunfante sus hazañas desde el Golfo de Méjico hasta el 
Golfo de Lepanto; de esos guerreros que por Oriente lle-
garon hasta las puertas del Asia y por Occidente llegaron 
á un Nuevo Mundo, para ensanchar con sus conquistas 
la tierra donde cupieron las hazañas de Alejandro y de 
César. 
Esa pureza primitiva de raza, prendida por el lazo de 
una herencia de sangre, creció en los pueblos, y el ímpe-
tu noble de sus hijos formó héroes, y el ímpetu de los 
puñados de ciudadanos se levanta frente á frente del 
vencedor de cien naciones, engendra ejércitos de viejos, 
hombres, mujeres y niños, y en luchas fabulosas dejaron 
escrito con sangre en la historia de las guerras, cómo se 
defiende la Independencia de los pueblos. 
Napoleón vió en España el principio de su decaden-
cia. Él que venció en Rusia, en Italia, en Egipto, en Aus-
tria, en Prusia; él que tenía naciones por ejércitos, reyes 
por cortesanos, coronas por banderas, no pudo resistir á 
un pueblo humilde, que llevó en oleadas sus sacrificios-
ante el ara bendita de la patria. 
La vileza del invasor sembró de crímenes los anales-
de la guerra; los mártires de la Patria,brotaron cegados de 
patriotismo y ofrendaban sus vidas con desprecio al ver-
dugo, rociando la savia del martirio, y llevando al pueblo 
el espíritu de un sagrado sacrificio. 
Las energías viriles de la raza eran incombustibles; eí 
ánimo sublime de los héroes, helaba á sus mismos ver-
dugos. 
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Un patíbulo alzado para un crimen infame, atrae las 
miradas entristecidas de una muchedumbre. 
El Capitán Moreno iba á ser victima, para ejemplari-
dad del castigo ante el pueblo; el cielo estival de Anda-
lucía daba llamaradas de fuego, y la ira de los sentimien-
tos más fuertes arrastraba al fondo de los corazones toda 
la gama candente de un extremecimiento popular. 
Aún tiene vida... En medio de un silencio solemne, 
lloran sus hijos, avanzan al pié del cadalso implorando de 
rodillas la vida de su padre, y aquel hombre que es san-
gre de su sangre, sacrifica sus más sagrados afectos ante 
la magestad augusta del sentimiento nacional. 
La muchedumbre se extremece. El Capitán Moreno, 
ruega á sus hijos se separen de aquel patíbulo.—«Mi 
gloria—dice—es morir por la Patria.» Y á s u esposa re-
pite:—«Recuérdaselo á tus hijos para que aprendan de 
su padre á morir con honor.» 
Un resplandor de inmortalidad brilló en aquel cielo, 
que en vez de fúnebres crespones tiñó sus horizontes de 
luces de gloria, y en una trepidación de la vida, en una 
conmoción sublime de heroísmo, retumbaron los ecos de 
viriles acentos: 
— «¡Españoles; aprended á morir por la Patria!...» 
Un escalofrío hizo extremecer á sus verdugos. La ola 
humana enmudeció admirada; el pueblo no lloraba, ru-
gía; y en el espacio quedó prendido de un dogal el 
cuerpo inanimado del héroe, pareciendo la esfinge de un 
fatídico trofeo de victoria. No esperó á sus verdugos; él 
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mismo se lanzó á la muerte, co no un gesto de desprecio 
á la vileza del crimen, y el cadíver cimbraba en el espa-
cio con los ojos aún abiertos, como queriendo recibir sus 
impacientes despojos, la promesa sagrada, de que todos 
los pechos inmolarían la vida, ante cualquier temor de 
vergonzosa tiranía. 
La abnegación del Capitán Moreno es la mejor enseña 
de su patriotismo elevado. Con el desprecio más -gran-
de y los acentos más nobles respondió á lás'proposicio-
nes de redención, de sus verdugos. 
Sus hazañas en- las turbulencias de uña guerra des-
igual y sangrienta propagaron la fama de sus hechos 
dando á su nombre explendores de Una admiración ge-
neral. Rendiá á su familia el tributo de arraigados senti-
mientos, eí cuító de una religión influida por vínculos es-
trechos de sangre cristiana; llenaba,sus "ilusiones- en la 
idea de su hogar, de su pueblo, de su Antequera.... que 
en sus momentos más •.tristes evocaba como imágen de 
aliento de "sus batallas, pensando en su tradición; en la 
antigüedad de su1 hermosa leyenda; en la'historia de su 
conquista, preñada de páginas gloriosas; en el esforzado 
arrojo de sus mayores, que llevaron la bancarrota á la 
dominación mahometana.... y la imágen de Antequera 
como una visióñ de guerra, cruzaba por su frente, levan-
tando los gritos de Jas centurias pasadas, que en olas de 
sangre brindaron á su escudo todo el heroísmo de in-
mortales ensueños, y esperaban ansiosas en sus tumbas 
de olor espartano, el alerta conjuro dé sus- lecciones, al-
zando belicosos á través de los siglos, los pechos infla-
mados al primer grito-de Independencia. 
El Capitán Moreno bebió en la savia de esas tradi-
ciones de sü tierra, pudo rescatar su vida á cambio de 
una sumisión estrecha, reconociendo la bandera del ene-
migo, pero la fibra de su estirpe guerrera, la médula de 
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sus sentimientos puros, repulsa con energía ios mezqui-
nos regateos á una vida, que habla nutrido entre el 
amor supremo á la Patria y el desprecio altanero y gallar-
do ante la muerte. 
El espíritu noble de raza conservó su pureza inmacu-
lada en el pecho del soldado antequerano, y las legenda-
rias lecciones de la historia del pueblo,y las tradiciones 
todas de las centurias guerreras, condensaron la virtud 
suprema del heroísmo junto al martirio, en aquella subli-
me frase lanzada al borde de la inmortalidad, desprecian-
do á los rabiosos verdugos, y produciendo en las muche-
dumbres, como el estampido de un cráter de volcán que 
vomitara todo el fuego de un exaltado patriotismo. 
Y en aquel campo granadino, entre las cenizas de 
cien generaciones guerreras, la silueta de la Alhambra se 
destacaba con el encanto de sus líneas más bellas, pare-
ciendo despertar de su indolencia y como queriendo 
maldecirá aquellos soldados que turbaban la paz de su 
encantada poesía condenando al monstruo formidable, 
que quizá en sus venas inflamadas, llevaría la sangre de 
la valiente estirpe agarena. 
Aquella profanación del sentimiento popular, levan-
tó maldiciones á la Francia. Y ese héroe colosal, sublime, 
titánico, que elige su muerte resignado y estóico, que so-
brepone el amor á la Patria, á las lágrimas de sus hijos, 
solo vé en su hora postrera, la imágen de su sacrificio, 
llenando un capítulo de historia que lleve á sus hijos y á 
su pueblo una sana lección de abnegado patriotismo. 
Y Antequera se llenó de gloria, y las huestes de Na-
poleón pagaron caro su crimen con el enardecido resur-
gimiento de los patriotas vengadores; y el orgullo de ra-
za y la visión de una tiranía ensoberbecida, y el amargo 
dolor de aquella página sangnenta,rompieron los diques 
de sus prudentes ímpetus, y la irguieron ante las desdi-
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chas como una matrona romana, llevando por trofeos de 
guerra, la figura viva de aquel Capitán antequerano, cu-
ya silueta de reflejos incendiados por el cálido sol de la 
Alhambra, parecía destacarse serena y firme, mordiéndo-
se la lengua de coraje, tascando rencores, despreciando 
con suprema gallardía la vida, invocando los ritos de un 
amor sagrado, y con salvaje hermosura lanzando el ana-
tema de odio eterno á sus verdugos, en aquella maidi-
ción judáica: ¡Que la espada de mis hijos, caiga sobre 
vuestras cabezas! 
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INTRODUCCIÓN 
¡SUóLinE TE/nA! 
Cabe á Antequera, privilegiada cuna de un elocuente 
sociólogo y de una ilustre familia de héroes haber acari-
ciado en los albores de la vida, también á inmortal pa-
triota y hoy, «en aquella lengua hecha para hablar con 
Dios y cantar las hazañas de los héroes*, vivifica en el 
fastuoso archivo de la historia Patria, las tradiciones y 
lauros de feliz pasado; la gloriosa figura del Capitán Don 
Vicente Moreno; el más sublime ejemplo de soldado. 
¡Bendito pueblo, aquel que, recordando el amoroso 
consorcio habido siempre entre las más nobles artes, las 
letras y las armas, rinde preciado tributo de amor patrio, 
al evocar en un certámen literario, las gloriosas virtudes 
de abnegación, fidelidad y patriotismo que culminaron 
en uno de sus hijos más preclaros! 
Preciso era atesorar la elocuencia de Romero Roble-
do y las viriles frases de Vicente Moreno, para que, con 
la concisa extensión que permiten veinte cuartillas, pu-
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diéramos hacer brillar, con el explendor glorioso que 
conquistó su nombre, la arrogante personalidad del hé-
roe antequerano, en quien, en virtuoso tríptico, amalga-
máronse: arrobadora abnegación, sincera fidelidad y efu-
sivo patriotismo. 
Mas no importa, que si débiles son nuestras concep-
ciones y nuestras frases, con humilde pluma y sentido 
amor; haciéndonos eco de las trompas de la fama, coad-
yuvaremos con nuestro escrito á sacar del olvido en que 
yaciera el ilustre compatriota; la gloriosa personificación 
de aquella epopeya española en que todo se sacrificaba 
al impulso de los bellos ideales: Patria; Fé y Libertad. 
¡Loor eterno al glorioso mártir, al leal soldado y al 
patriota insigne que, sobre mn augustos sentimientos, 
escribió con la palma del martirio, tinta en sangre de su 
vida, dos palabras indelebles, inmortales y envidiadas: 
¡VICENTE MORENO! 
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C A P Í T U L O I 
NUESTRO HÉROE 
...y Banaias, hijo de Joiada, era co-
mandante de las legiones de Cerethi 
y de Phelethethi, y los hijos de David, 
los primeros á la mano del Rey, 
Pealps.—Lib. I.—Vers. 17. 
Érase España, empeñada en aquella hazañosa jornada, 
tan pródiga en bizarría como sublime en heroicidades; 
en aquella brillante epopeya en que ejército y pueblo 
confundidos y cobijados bajo la enseña Patria, luchaban 
por su independencia y despertaban numantinas abne-
gaciones. 
Érase España, en aquella gloriosa etapa de excelsitu-
des patriotas, en que niños y ancianos, hombres y muje-
res, todos, removíanse contra el enemigo y, mientras «los 
niños matan, los viejos espían, los jóvenes se baten, las 
mujeres hacen cartuchos y curan las heridas...» y tras 
homéricas luchas y cruentos sacrificios y hambre y mise-
ria, mueren.... «con la huesosa mano aferrada al arma», y 
exclamando como postrer suspiro un ¡Viva España!... 
Hazañosa jornada, brillante epopeya- y gloriosa eta-
pa, en que el amor á la religión y á la Patria, fueron el al-
ma y el heroísmo de los soldados y el pueblo, que, en-
gendraron «el fantástico tropel del denuedo, de la 
resolución y de la constancia»; forjaron lucido cortejo 
de héroes, y, ejemplificaron con sus virtudes, cuanto 
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puede realzarse allí, «donde el patriotismo lo necesite> 
para salvar la independencia de los pueblos». 
De aquella nutrida pléyade de héroes, veteranos sol^ 
dados que, no por fanatismo se batian, sino que por ho-
nor militar y amor patrio peleaban, formaba parte la más 
hermosa personificación de fidelidad y de heroísmo; vir-
tudes cuya fusión originaron, un espíritu eminentemen-
te abnegador que, culminó á tantos émulos de aquel his-
tórico defensor de la plaza de Tarifa. 
Don Vicente Moreno Bautista, ínclito hijo de la ciu-
dad de Antequera, estaba predestinado á gozar de las in-
marcesibles glorias de los héroes y de las excelsas pal-
mas de los mártires. 
Sus seis hermanos supieron dar sus vidas por la san-
ta causa de la independencia hispana, con iguales arro-
jos, á los que demostró en Cataluña y en el Rosellón, el 
soldado distinguido del Regimiento de Málaga, don V i -
cente Moreno; el aguerrido Cadete del Fijo de Málaga, el 
sagáz peleador, subteniente antequerano, que con férrea 
voluntad é intrépido corazón parala lucha, logra con-
quistar lauros y empleos en la titánica jornada. 
De nada sirve que en la rota de Ocaña quede mal-
trecho y disperso el Regimiento del hijo de Antequera, 
que, Don Vicente Moreno, ni se abate ni se abruma por 
la superioridad del número ó por lo sangriento del com-
bate. Su amor á aquella enseña sobre la que estampó efu-
sivo beso y, su acendrado cariño á la veneranda madre 
Patria, le impulsan á mayores acometividades; erígese 
en guerrillero comandando decididos patriotas, que en 
él veneran, pues en Don Vicente vislumbran un corazón 
generoso, un patriótico soldado, un libertador egregio 
del hollado suelo hispano, que lánzase alentador y ab-
negado contra los destacamentos enemigos; siembra el 
pavor sobre el francés, hace cundir la zozobra por las 
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huestes de «el intruso^, y, á medida que sus he-
chos adquieren triunfos y engrosan las filas de sus 
guerrilleros en las tropas napoleónicas logra im-
plantar la desmoralización y cundir la indisciplina.... 
C A P Í T U L O II 
A B N E G A C I O N 
¿A quién temeré?... Si asentaran 
campamento contra mi, no temerá mi 
corazón. • 
Psalm 26 vers I 
Difícil es el deslindar en la ilustre personalidad de 
Don Vicente Moreno, los campos abarcados, por su ab-
negación tan heroica como inagotable, por su fidelidad 
tan sentida como persistente, por su heroísmo tan holo-
cáustico como envidiado, que en aquellas hazañosas em-
presas por él realizadas, en aquella ejemplificación de 
lealtad acrisolada, y en aquella abnegadora resolución 
de sufrir afrentosa muerte ante los suyos, entrelázanse 
en amoroso conjunto, el orgullo y honor nacional, el ca-
riño á su madre patria, á su amada esposa y á sus carí-
simos hijos, y, el sacrosanto juramento prestado ante la 
hermosa enseña que, con sus tintes de sangre y de oro, 
sublimiza inmortales tradiciones. 
Abnegadora se presenta la amorosa personalidad de 
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Don Vicente Moreno, al rechazar las ofertas sugestivas 
del enemigo; al trocar por la mísera muerte, preeminen-
cias y gerarquías, grados y empleos. Saturadas de abne-
gación inconcebible pronuncia aquellaspalabras con que, 
posponiendo á todo, sublimes grandezas de espíritu, an-
hela infiltrar en su enlutada compañera, en sus amantes 
hijos, las más relevantes virtudes de estoico martirio en 
holocausto de la Patria. 
Solo una voluntad, fundida en el crisol de las santas 
doctrinas militares y, por tal, desinteresadamente, puesta 
al servicio de la Patria, puede comprender cuánto al-
truismo atesoraba el corazón del abnegado antequerano. 
Así, el avezado soldado, curtido por el sol de las 
batallas y embalsamado por el aroma de los laureles, 
comprendió que preciso era llegar hasta el desborda-
miento del deber, y hasta él llegó: con estóica calma, con 
deificada gentileza, con mirada centelleante y con fervo-
roso culto. Creyó necesario ascender, hasta la cumbre del 
martirio, y, con igual caballerosidad y entereza con que 
se presentó en los honrosos campos de batalla, así gran-
dioso y triunfador presentóse en el infamante tablado y, 
á los sicarios de Bonaparte ofrecióse, como en pasados 
siglos se ofrecieran, á los sicarios de otros emperadores, 
los mártires de las doctrinas de Judea. 
Aquel denodado soldado que en el fragor del comba-
te personificó el valor militar, dispúsose, desde que la 
traición trocó su destino, á soportar con sin igual abne-
gación, cuantos infortunios fueran precisos padecer, en 
honor de su Patria y su bandera. 
Nadie como él, culminó mayores virtudes de abne-
gación, en términos que, el prestigio militar adquirió el 
más formidable poder que han visto las edades. El ab-
negador antequerano, con singular entereza, pronto está 
dispuesto á sacrificar, ante el usurpador de la Patria, 
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cuanto más se anhela y estima en la tierra; sus intereses., 
su vida, sus afecciones más caras.... 
Ninguno de los adalides de nuestra sacrosanta inde-
pendencia, conoció los cruentos martirios é insólitas 
amarguras que atravesó el abnegador Don Vicente M o -
reno. 
Alvarez de Castro, Daoiz, Ruiz, Velarde y tantos 
otros como en aquellas hazañosas empresas, sus vidas 
dieron, muerte compasiva consiguieron, y orláronse con 
la corona de la gloria. Don Vicente Moreno ciñóse con 
la palma de los mártires, y, como éstos, no gozó de la 
muerte piadosa, ni, como aquellos, fué revestido su cuer-
po por el tafetán que conduce al soldado á los campos 
de batalla y á las puertas de la gloria. 
Aquel idealizado orgullo de abnegadoras virtudes de 
la inmemorial arma de combate, toma cuerpo en el insig-
ne capitán de la primera compañía del Regimiento de 
Melilla. Su nombre se pronuncia con fervorosa religiosi-
dad y, al afluir á los vergeles de 4a imaginación, la con-
tracción sublime de su rostro; ante las lágrimas de su 
mujer, y la arrogancia de su continente, ante las congo-
jas de sus hijos, el más preciado reflejo, y la más brillan-
te ejemplificación de abnegaciones, personifícanse en ei 
poético nombre de 
¡VICENTE MORENO! 
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C A P Í T U L O 111 
F I D E L I D A D 
Por amor á la ley, y en su defensa, 
me liaré glorioso en el reino 
Machb. lib. I. Cap. III. Ver. 14 
Sublimemente elocuenciaron la abnegación y entereza 
de Don Vicente Moreno, las frases sinceras que un vene-
rable sacerdote dejó transcritas. 
El ilustre capitán antequerano, el héroe de los héroes 
en la hazañosa contienda, no olvidó, por un momento, 
aquel memorable dia en que, por el solemne juramento 
que prestara, ante la sacrosanta cruz que forma el acero 
del soldado y la ¡bendita mil veces! bandera nacional, 
conquistó la excelsa prerrogativa de ser el fiel guarda-
dor de los derechos de la Patria. 
Así como en aquel Calvario que le obligó á recorrer 
el General Sebastiani al héroe y mártir Moreno, éste, im-
poniendo á su alma el socorro del cuerpo, olvidó sufri-
mientos y fatigas, y con su nunca bien aclamada abne-
gación, sacrificó juventud y entrañables afecciones, así 
aquel expontáneo juramento prestado ante el lábaro san-
to del ejército, no lograron quebrantarle ni las insinua-
ciones enemigas, ni el abandono de los compatricios, ni 
las ardientes lágrimas de aquellos infortunados seres que, 
en los umbrales de ignominiosa muerte le suplicaban, 
haciendo prever al mártir héroe las tenebrosidades de la 
inmediata orfandad; la miseria que pronto había de cer-
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nerse sobre aquellos entrañables cuerpos de su cuerpo y 
almas de su alma, abandonados de compatriotas, por 
miedo al enemigo, desposeídos de toda protección, ame-
nazados del invasor,., por ser esposa é hijos de un leal y 
patriota soldado... 
No le bastan, aún á Sebastiani, cuantos ardides em-
plea, á abatir el corazón de Moreno. Tan pródigo como 
mostróse el general francés, cuando trató de capturar al 
ínclito antequerano, así con explendideces, continuó 
ofreciéndole, al ilustre soldado, mercedes y gerarquías. 
Conocía Sebastiani cuánto sufría el denodado capi-
rán español al verse apresado; más, mucho más aque-
llo le agobiaba, que los dolores que pudieran producirle, 
las abiertas heridas que su cuerpo ulceraban. Conocía 
Sebastiani que á no haber sido traicionado Moreno, este 
bravo campeón, con sus soldados aguerridos, seguiría 
columbrando estragos sobre las huestes bonapartistas. 
Conocía Sebastiani el valor y las dotes militares que ca-
racterizaban á don Vicente Moreno, y de ahí el vano em-
peño, en querer atraerle al ejército de Napoleón. 
Comprendieron los generales franceses que no eran 
suficientes á troncar la acrisolada lealtad del abnegador 
soldado, tantas mercedes, tantas prerrogativas como Se-
bastiani le ofrece y llegan hasta proponerle la libertad y 
respetarle su carrera, siempre á cambio de que acepte el 
«servicio del titulado rey José y jure serle fiel....» pero 
el héroe indignado, y con viril energía, rechaza aquella 
proposición que le envilece y le deshonra, diciendo « que 
él había jurado defender á su legítimo Rey y morir por 
su causa, y que así, de ningún modo podía someterse á 
los franceses y estaba pronto á sufrir la muerte antes que 
cometer tal vileza, solo con el sentimiento de que se le 
tratase como á espía, y no como á un oficial de mérito.» 
Mas si la entereza y la fidelidad del leal antequerano 
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no se doblegan á las ofertas y á las exigencias del ene-
migo, éste, presume conseguirlo, haciendo fusilar, ante 
la presencia de Moreno, los seis bizarros soldados que 
con él apresados fueron, y, por enésima vez, resultan 
maltrechos los preconcebidos planes del general Sebas-
tiani que, «aquel espíritu indomable, á pesar de tantos 
padecimientos físicos y morales, alentó á aquellos com-
pañeros á morir con valor por la Patria, diciendo que él 
los seguiría, como después demostró con una entereza y 
un ánimo que cuesta trabajo creer.» 
De nuevo apela el francés á torturar al invicto Capi-
tán, con la presentación de la esposa y de los hijos-
Aquella amorosa esposa, postrada á los piés del héroe, 
de nuevo suplica al esposo que sacrifique el juramento; 
aquellos «pedazos inocentes de aquel corazón de león», 
levantan también sus trémulas manecitas hacia su padre 
y, Moreno.... apartando la vista de tan desolado cuadro... 
—¡Nói—contesta—Jamás!..:. 
El alma grande y heróica de Don Vicente Moreno, 
inflexible é imperturbable, no titubea, que prefiere el 
martirio á la ignominia; sobrepone la lealtad al sufrimien-
to; olvida las queridas afecciones por su acendrado amor 
á su bandera y, cortando los vínculos que enlazaron su 
alma grande á la de aquella desolada compañera que res-
taña las heridas del cuerpo del esposo con lágrimas y 
besos, y á las almas inocentes de aquellos sus hijitos que 
abrazados al cuello y á las piernas de su padre, ruéganle 
acongojados.... despídelos el leal y abnegado capitán an-
tequerano, con aquellas tan heróicas frases de: 
«Cuando se interesa mi Patria, mi Honor y mi Relí-
gión^ desconozco á mi mujer y á mis hijos». 
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C A P Í T U L O IV 
P A T R I O T I S M O 
. Se ofreció á sí mismo por librar á su 
pueblo y ganarse ^nombre heroico é 
inmortal. 
Machb líb. 6. Cap. 6. Verá. 44 
Decía un ilustre estadista, gloriosa prez de la elocuen-
cia hispana que, en la educación patriótica, nacional, es-
pañola, debe, Como factor necesario, entrar un recuerdo 
de la guerra de la independencia, y, así como los grie-
gos enseñaron de generación en generación por iVlarat-
hon el nombre de Milciades, por las Termopilas el nom-
bre de Leónidas, por Salamina el nombre de Temísto-
cles.... así la eterna liturgia de nuestra sacra historia, de-
be enseñar, por patriotismo, tan abnegador como enalte-
cido, el nombre de Don Vicente Moreno, pór haber dado 
este ínclito soldado, el más sublime ejemplo de esa ex-
celsa virtud que atesorara, el más grande de los españo-
les. 
Si abnegado y fiel mostróse el eximio antequerano, 
resistiendo al dolor y á las injurias y, á los halagos y á 
las amenazas y, desoyendo el ruego de su-esposa y el in-
cesante llanto de los hijos, no menos heróico y eminente-
mente patriótico, mantúvose aquella alma inflexible, dig-
na de menor infortunio y mejor suerte.... 
Comprende al fin, Sebastian!, que toda tentativa re-
sulta infructuosa para reducir el indomable carácter del 
— 399 — 
abnegador y leal patriota, é iracundo ya, ordena, por jui-
cio sumarísimo, que se juzgue «al espía y capitán de bri-
gantes Vicente Moreno» y el hijo de Antequera, es con-
denado por la Junta Criminal de Granada, á la infamante 
pena de garrote.» 
Aún es tiempo de que el héroe deponga en su patrió-
tica actitud; el indulto inmediato vendría, y la libertad le 
sería concedida, sin condición alguna, tan pronto como 
él manifieste los nombres de sus guerrilleros... 
Nuevamente, el torturado capitán, muestra aquella 
entereza que tanto asombro causó siempre al enemigo y 
á los compatriotas. 
—¿Los nombres de mis cómplices?—dice.—El Rey, 
la Junta de Gobierno, el Ejército español, y el pueblo que 
vierten su sangre por recobrar su independencia... ¿No 
es suficiente esto? Pues cúmplase la sentencia, y así que-
dará cumplida aquella oferta que hice, de dar mi vida, por 
mi Patria amada.» 
Y. . . . acepta los tormentos de la capilla, y, en aquella 
lóbrega mansión, antesala de la eternidad, de nuevo el 
francés, decidido á no cercenar aquella vida del más su-
blime ejemplo de valor militar y de amor patrio,reitera al 
condenado héroe, las sugestivas ofertas que le hicieron 
horas antes; pero el glorioso hijo de Antequera, contesta 
al emisario: «Nada he de decir, que ya no lo haya d i -
cho». 
Con los albores de aquel fatídico y glorioso dia7 
acércase para el patriótico antequerano, la separación 
eterna de cuanto había querido sobre la faz del planeta. 
A su imaginación afluyen los recuerdos entrañables de 
aquellos seres á quienes vá á entregar á la viudez y á la 
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orfandad; pero el espíritu del mártir hace renacer el nom-
bre de Patria, y.... con severo continente y mejor gallar-
día, marcha, entre bayonetas, indignado, soberbio y des-
preciativo, hacia el odiado cadalso... 
Allí, su cariñosa esposa y sus tiernos hijitos, vestidos 
de negror prelúdianle inmediata é infamante muerte.... 
Allí, el capitán antequerano, cual otro redentor, re-
nueva eterna lucha.... abnégase en el cariño hacia la Pa-
tria y el imponente silencio que reina al rededor del már-
tir, rómpese con las viriles frases de: «Sepárate de ahí, 
María, sepárate de ahí; mi gloria es morir por la Patria; 
recuérdaselo á tus hijos, para que aprendan de su padre 
á morir con honor... 
Escala el denodado patriota los peldaños de la infa-
mante picota del criminal y, desde aquel holocáustico 
pedestal del héroe, envía un amoroso beso, á aquella 
esposa á aquellos hijos.... 
Cíñese el cordel fatal al rededor de su cuello, despí-
dese de los aterrados granadinos, con las palabras 
—«Españoles, aprended á morir por la Patria». 
Y . . . . lánzase al espacio.... «ahórcase, á fin de que no 
mancille su santo cuerpo de mártir la mano del verdugo.» 
¡Loor eterno al ínclito capitán de la inmortal Infante-
ría española; al preclaro caudillo de Antequera; al abne-
gado y leal patriota!... 
¡Gloria inmarcesible á don Vicente Moreno, que su-
po erigir de la Patria, un venerado santuario; de la mili-
cia una sacrosanta religión y de la obediencia, un deber 
ineludible! 
A D O L F O ARAGONÉS 
T E / A A Q U I N T O 
L E M A : Ven] vi de (C 
TRABAJO PREMIADO CON ACCESIT 
Torpe la pluma, perezosa la voluntad, frío el enten-
dimiento. Así me hallaba al comenzar á leer el programa 
de temas y premios que insertó «Heraldo de Antequera» 
en su editorial del 19 de Junio del año que discurre; pe-
ro al fijar la vista en el que encabeza estas cuaríillas; al 
considerar cuán hermosos son sus titulares, y con cuán-
ta justicia se aplican al heroico Capitán antequerano, la 
voluntad, saliendo de su postrado enervamiento, como 
á impulsos de mágico conjuro, se reintegra en sus facul-
tades imperativas y agitando en sus celdillas á las célu-
las cerebrales, ordena al pensamiento que piense, y á la 
mano que escriba; y cuando ambos sumisos disponíanse 
á prestar obediencia á la soberana del ser humano, in-
menso desaliento embargó mi espíritu, obligándome tris-
te á exclamar como la heroína de Campoamon ¡Quién 
supiera escribir!.... 
¡Quién supiera escribir!... sí, para rendir á la memoria 
del héroe y del mártir, del abnegado y del patriota, todos 
íos tributos de fervorosa admiración que merece (fi^én. 
• l U 
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sacrificando con un esforzado espíritu que asombra, los 
afectos más intensos del alma, sobrepuja aún á Guzmán 
el Bueno en arranques viriles al arrojar presuroso por los 
minaretes del patriotismo, no solo la vida de un hijo con 
ser tan querida, sino todo lo que en el hombre es el es-
timulo de su existencia: la propia vida. El amor de todos 
los suyos... ¿Queréis más?... 
El glorioso Capitán de la Infantería española don V i -
cente Moreno Baptista, al legar á la posteridad una de 
las páginas más sublimes de la Historia contemporánea, 
instituye á los españoles en general y á los antequera nos 
especialmente, herederos directos de su hacienda. Honor, 
desinterés, virilidad. En suma, temple de espíritu. Sí, 
temple de espíritu, este es el vocablo adecuado, por que 
en él se compendia y reasume todo lo que dignifica y en-
salza, todo lo que eleva y distingue; y con ello se dice 
que el Capitán Moreno no solo es el héroe y el mártir, el 
abnegado y el patriota, sino algo más; el modelo más 
acabado, el prototipo más perfecto de tan honorables 
atributos. En él puede decirse que encarnó la absoluta 
pureza del sentido moral; que fué un héroe en la acep-
ción más estricto que dá el Diccionario de la Lengua 
Castellana. 
Generalmente, la palabra héroe se aplica á los gran-
des guerreros, á los varones esforzados que han dado c i -
ma á hechos extraordinarios, ya saliendo de ellos victo-
riosos y con vida, ya pereciendo en la demanda. Así ve-
mos que en la antigüedad griega celebraban á Hércules 
como el héroe que llevó á cabo la empresa de los doce 
trabajos, y á Teseo, que redimió á su país de la plaga de 
salteadores que lo infestaba. Homero llama héroes á 
Aquiles y Ayáx entre los griegos, y á Héctor entre los 
trpyanos. Más tarde se amplió el calificativo, no solo al 
fuerte y al animoso, sino también al inteligente, y por 
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ello se adjudica de igual modo á Epaminondas y á Ale-
jandro. 
Roma, la que fué un oía soberana del mundo, ofrece 
á la historia centenares de héroes, descollando entre to-
dos esa figura de extraordinario relieve que en circuns-
tancias menos favorables que Alejandro; realizó mayores 
empresas, mostrando superior inteligencia. Se llamó Cé-
sar. 
Finalmente, desde Carlomagno á Napoleón, innume-
rables héroes abrillantan las páginas de la tradición es-
crita, reuniéndose en este último las dos raras cualida-
des, que al integrar en un solo ser, suelen producir los 
hechos gloriosos de Austerlitz y Marengo, y de Jena á 
Filsit. Ellas son la fuerza de voluntad más enérgica y la 
más alta expresión de la inteligencia humana. 
En el Capitán Moreno Baptista, se registra el fenó-
meno más sorprendente y admirable de resistencia espi-
ritual. Él dá cima á la insuperable empresa moral de ven-
cer las naturales tendencias de la fragilidad humana, pos-
poniendo todas las seducciones de grandezas, todos los 
risueños halagos del instinto de conservación, y lo que 
es más aún, todas las irresistibles ternuras de padre y de 
esposo, á los nobles sentimientos de dignidad y de con-
ciencia del deber. 
A l héroe que gallardamente pierde su vida en las 
sangrientas contiendas legionarias, muévenle á ello mil 
estímulos, porque entre el estridente crugir de los ace-
ros, entre el atronador estampido de los cañones, entre 
íos descompasados toques del clarín guerrero, entre el 
áspero chirrear de los artefactos bélicos, entre el humo 
de pólvora que ciega, se huele y sobreescita, y en fin, 
entre la informe confusión de tan enfurecido torbe-
llino, todo se conmueve y agita, todo se transforma y 
agiganta, y el valeroso se enardece, y el templado se en-
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tusiasma, y el débil se sugestiona, y todos y cada uno, 
respondiendo á la fuerza propulsora que le es peculiar, 
ante el ejemplo vivo de hazañas gloriosas, de gladiado-
ras posturas, de ademanes gallardos, défanse arrastrar 
con júbilo en la ruda pelea, buscando honroso puesto 
en los anales de la inmortalidad. 
Pero el Capitán Moreno solo, encerrado en oscuro 
recinto de gruesas paredes y baja techumbre, meditando 
á toda hora sobre su triste destino, rechazando á diario 
las sugestivas tentaciones de salvación, desoyendo los 
consejos de la cordura y las llorosas súplicas de la espo-
sa amante, resistiendo con heroísmo sin límites las mira-
das de espanto de sus inconscientes pequeñuelos, ne-
cesita inmensos caudales de viril energía superiores á 
todo otro momento de la vida, por grande que éste sea, 
para sobreponerse á tanta enemiga del cumplimiento del 
deber, derrochando tesoros de resistencia moral, para 
que en las alamedas del Triunfo granadino resonara po-
tente, si nó el grito guerrero del caudillo victorioso, el 
«vé y di á Esparta», de las Termopilas. 
Quien como el Capitán Moreno, ofrece voluntario su 
cuello al dogal por guardar fidelidad á la bandera que 
jurara defender, realiza un acto tan sublime si se quiere 
en el orden de las lealtades á la causa, como el de aque-
llos mártires del cristianismo que al ser conducidos al su-
plicio, sufrían estoicamente el martirio sin proferir una 
queja, sinabrir labocamásque paraalabará Dios, implorar 
su auxilio, edificar á sus hermanos y pedir por la conver-
sión de los infieles,acordándose de que -eran los discípu-
losde aquél que desde lo altode la Cruz había pedido por 
sus enemigos; pero con ser esto tan grande y admirable, 
hay que reconocer forzosamente, que aquellos fieíes 
cristianos, al entregar su cuerpo al tormento y su vida al 
verdugo, tenían presentes en la memoria, resonando 
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constantemente en sus oídos, aquellas frases del gran Je-
sucristo á sus discípulos: 
«Vosotros seréis mis testigos en toda lajudea y la 
»Samaría, y hasta las extremidades de la tierra. Seréis 
»atormentados,se os quitará la vida y seréis odiosos á to-
»das las naciones á causa de mi nombre. No temáis á los 
»que pueden matar el cuerpo y no pueden matar el alma. 
»Si alguno me confiesa delante de los hombres, yo le 
»confesaré delante de mi padre, que está en el Cielo, y 
»si alguno me niega delante de los hombres,yo le nega-
r é delante de mi padre». 
En estas palabras, había para los cristianos de aquel 
tiempo promesas de gloria y amenazas de eterna conde-
nación. El mártir daba propicio su vida en la tierra, 
porque á más del amor divino que inundaba su alma, 
esperaba las recompensas del premio en la vida del cie-
lo: y siendo esto á manera de estímulo, ó mejor dicho, 
de compensación al sacrificio, fortalecían el ánimo y la 
voluntad para soportar con entereza la muerte y lascrue-
les flagelaciones de sus atormentadores. Pero en la si-
tuación y época en que Moreno Baptista llevó á feliz 
término la memorable hazaña de mantener incólume en 
tan duro trance su fidelidad á la bandera de la Patria, no 
puede racionalmente presumirse que alentara su espíritu 
ningún linaje de esperanzas de bienestar á cambio de 
tan cruento sacrificio, por que no moría en aras de las 
consoladoras doctrinas de la religión de Jesús, sino rin-
diendo sereno y desinteresado tributo á los severísimos 
dictados de la religión del deber. 
Preconicemos la memoria del Capitán Moreno en ef 
Centenario de su gloriosa muerte. Rindámosle, que ya es 
hora, el justo homenaje á su bien probada abnegación, 
fidelidad y patriotismo; y al hacerlo así, estemos seguros 
de que tales atributos no son producto de lamentables 
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equivocaciones, de falsas referencias, ó de forzadas oca-
siones de heroismo, pues en su histórica situación no ca-
be echar mano de engañadoras maniobras. 
Tranquilo, puro y obstinado en su grandeza, se ofre-
ce á la Historia, sencillo sin afectación, soberbiamente 
humilde, (perdonadme la paradoja) como un ser que tie-
ne conciencia de su valor íntimo, y que no trata de con-
mutar por ningún linaje de terrenales recompensas, su 
grandiosa reputación. 
«¡Españoles, aprended á morir por la Patria! 
Esas fueron las últimas palabras de aquél pundonoro-
so guerrillero, que al trasponer ya los dinteles de la 
muerte, sin más preocupación que el amor patrio, quiso 
legar á su nacionalidad, no solo el sacrificio de su pre-
ciosa existencia, sino también la tradicional arrogancia 
de Sagunto y de los Numantinos. ¿Quién se atrevería á 
negar que el alma indomable del Capitán Moreno vaga-
ba en las cumbres de Baler^ y en las llanuras de Taxdirt? 
¿Quién osaría poner en duda, que el soplo misterioso de 
su último aliento, pasando por Cascorro, se infiltrase en 
el esforzado espíritu del cabo Noval? 
Antequeranos, honrad la memoria del Capitán More-
no, ya que él cubrió con timbres de gloria el escudo de 
su patria chica, cerrando el sentido gramatical del lema 
«Antequera por su amor^ á la Patria. 
Vive en la memoria de los buenos, pasando revista de 
honor en el honroso y por él honrado Regimiento de 
Melilla, antes de Málaga. Su recuerdo flota y convive en 
el alma del soldado español; y cuando el honor nacional 
requiere el auxilio de aquellos á quienes les está enco-
mendada su defensa, rompe filas en la primera compa-
ñía, para recoger, ya en la ensenada de Cavite, ya en las 
playas de Santiago de Cuba, ya en las escarpadas angos-
turas del Barranco del Lobo, el fruto heróico de la fertili-
- 4 0 7 -
zante simiente que depositara con su ejemplar y postre-
ra invocación, en el corazón de todos los hijos de la Pa-
tria española. Su muerte, en suma, es el testamento de 
un héroe; sus últimas palabras, el codicilo de un patrio-
ta. España lo eleva sobre el pedestal de la gloria, en la 
Ciudad que le vió nacer. Dios le acoge en la mansión 
sublime de los mártires. 
FRANCISCO T I M O N E T BENAVIDES 
T E A A S E X T O V 
CANTO Á LA MUERTE : : || 
\ ^ : : DEL CAPITÁN MORENO J ) 
L E M A : F I D E S P A T R i A 
Premio de l a J u n t a del Cen tena r io 
I 
La musa de las épicas canciones; 
la que luce colmada de laureles 
la cabeza gentil; la que en su diestra 
esgrime el gládio donde el sol refracta: 
esa es la musa que mi canto inspira: 
esa es la musa que mi canto forja. 
Del empíreo desciende en roja nube, 
que el sol, desde poniente, en sangre tiñe: 
y de hinojos se postra ante la tumba 
de aquel héroe bendito, cuyo nombre 
llena con letras áureas el más grande 
capítulo inmortal de nuestra historia. 
Se humilla, y de sus lágrimas tributa 
el homenaje allí mientras su mano 
arranca el láuro de sus propias sienes, 
y lo ofrenda en el mármol, en que brilla 
del capitán de mi Antikaria el nombre, 
*Son para tí, guerrero, mis guirnaldas; 
y para tí—repite—son los besos 
purísimos que brotan de mis labios,* 
Y así exclamando, la cerviz inclina: 
los labios posa en actitud gallarda 
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sobre el nítido mármol, y resuena 
un ósculo tiernísimo, que nace 
del amor más profundo y duradero. 
Después de este homenaje sacrosanto, 
se yergue la matrona; enjuga el lloro, 
templa su lira, y su cantar se escucha 
vibrante á veces cual guerrera trompa, 
y á veces dulce, como el áura leda. 
II 
«Un águila imperial, alzando el vuelo, 
subió al Pirene; dominó el espacio; 
y clavando su fúlgida mirada 
en el león de nuestra hispana tierra, 
—que un cordero juzgó desde la altura,-
sobre él cayó con garra apresadora. 
No columbro la perspicaz mirada 
del ave gigantesca de rapiña; 
del águila orgullosa, que triunfante 
voló sobre Austerlitz, Marengo y Jena, 
la bravura, el coraje, el patriotismo 
de un pueblo que en Bailén y Zaragoza 
y Gerona y Madrid: doquier ansiasen ... 
adueñarse de España los intrusos, 
habría de rendirles y vencerles; 
quedando sobre el plinto de la Historia 
magnífica y rugiente la figura 
del hispano león, y entre sus garras 
el águila imperial rota en pedazos, 
III 
¡Ay! Entonces la fé, la fé bendita 
inspiraba de España la conciencia. 
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En el nombre de Dios, fodas las árduas 
empresas de valor y patriotismo 
los hombres de aquel siglo acometían: 
y con alas de íé7 las almas puras 
volaban á las cumbres de la gloría. 
¿Qué le importaba el raya de ía guerra 
á quien llevaba de la Madre-Virgen 
el santo escapulario como escudo...? 
»¡Ayl Entonces los puros ideales 
*de patria y religión el alma enchían. 
»El amor á la patria, con profundas 
»raigambres, en el pecho acrecentado^ 
*se desbordaba en puras florescencias 
>que no agostaba el vil separatismo, 
»de los tiempos presentes; por que todos: 
>los proceres y el pueblo, de consuno, 
- conservar sin ruptura ambicionaban 
»la unión de las regiones que engarzaron 
>en una grande y sin rival corona 
>los reyes de León y de Castilla. 
* Entonces perduraban los sagrados 
»gérmenes de los tiempos medioevales. 
^"Dios, el honor, la dama," como un lema 
>esculpido en el campo de su escudo, 
>grabados en el alma de los hombres 
»haliábanse también, santo respeto 
inspiraban el cláustro y la cogulla; 
>á Dios los hombres invocaban siempre, 
»para alabar su nombre sacrosanto. 
El patrio honor, y el personal prestigio, 
eran cuidados que los hombres todos 
con santa intransigencia mantenían: 
y el extranjero capitán que ansiase 
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ensanchar las fronteras de su Patria 
con un palmo de tierra de la nuestra, 
se condenaba á vencimiento y muerte. 
ÍV 
La patria de Daoiz y Veiarde: 
la patria de Ruiz y de Moreno, 
aún llevaba la Cruz en sus banderas; 
y cuando sus caudillos se arrojaban 
al estádio candente de la lucha, 
iban en pos del ideal abstracto 
que en románticos trueca á los guerreros, 
cuando ponen las ánsias de su espíritu 
en un laurel del árbol de la gloria. 
De esta suerte de nobles militares; 
de esta casta de seres bien nacidos; 
de este plantel de capitanes duros 
que juran derramar su sangre toda 
al pié de la bandera que les guía, 
y que tienen el ánimo tan fuerte 
como las rocas del «Torcal» vecino, 
era el caudillo aquél: el patriota; 
el que á la faz del invasor mostrara 
su tesón; su lealtad inquebrantable: 
era... ¡el insigne capitán Moreno! 
El ejemplar instante de su muerte, 
pide á mi musa la elegiaca trova. 
Vedle alli; con la frente siempre erguida; 
con la palabra que desprecia honrada 
miserables ofertas de soborno. 
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«¡No he de jurar al invasor...!»—repite: 
y al insistir las hordas del tirano 
en vencer tan hidalga resistencia, 
el insigne soldado rememora 
los héroes de otros tiempos, y al martirio, 
antes que hacer traición á sus deberes, 
se apresta con denuedo inenarrable. 
Cubierto el cielo está: nubes opacas 
ponen cendales de tragedia al cielo. 
Los horribles maderos del cadalso, 
con su cuerda maldita, miedo imponen. 
Opreso con terribles ligaduras, 
conducen al altivo patriota 
los soldados, que en sangre de latinos 
jamás debieron de empañar su acero. 
La muchedumbre envilecida, calla. 
Del alambor el fúnebre redoble, 
precede al pregonar patibulario 
de la sentencia, que el pavor produce. 
De repente, una esposa y unos hijos 
gemebundos, ansiosos, suplicantes, 
se arrojan sobre el mártir de la patria, 
repitiendo su nombre entre lamentos. 
Pero el valiente Capitán; el héroe 
que se abroquela con el noble escudo 
del deber militar, la dura prueba 
resiste, y de ella sale victorioso. ' 
«¡Primero es el deber!»—grita esforzado. 
«¡En el reino de Dios nos uniremos^ 
Y la marcial cabeza siempre erguida; 
al opresor retando con los ojos: 
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invocando los nombres sacrosantos 
de Dios y de su Patria, el cuello ofrece: 
• pero no hace traición á su conciencia...! 
¡Antequera! ¡Legítimo es tu orgullo: 
diste á la Patria un héroe sin ejemplo, 
y yo, al cantarte tu grandeza canto 
con los pobres acentos de mi lira. 
Tú, patria de guerreros y de justos: 
fu, de prelados y estadistas madre, 
ves hoy tu nombre de laureles lleno 
y trazas noble página en tu historia, 
alzando un monumento á la memoria 
del invencible Capitán Moreno! 
RAMÓN A. URBANO. 
NOTA.—Los versos señalados con las comillas debeii ser 
eliminados de la composición, para que ésta no exceda de la ex-
tensión determinada en la condición del concurso. 
TJSMA SIESTA ss ^ 
CÍCJ cía Cica D ía cía 
C/? /V7"0 /? M M U E R T E D E L 
- - - - - - C A P I T A N M O R E N O 
g g ^ § ^ § LEMA: ROSA DE PASION 
\V_ :: :: TRABAJO PREMIADO CON ACCESIT :: :: 
Dolor, ¡oh Dios! M i pecho delirante 
venganza pide cruenta y espantosa 
para Moreno, el sin igual infante, 
que su vida preciosa 
en aras ofrendó de la bendita 
patria adorada, cuando el furibundo 
tigre malvado, asolación del mundo, 
aquí su boca ensangrentó maldita 
¡Alientos dame, oh musa! Extenüada 
• gime mi lira... ¡Fuerzas! que la muerte 
pueda cantar del héroe que sereno 
ahorcado pereciera un día en Granada... 
¡Anímame, que cante al bravo y fuerte, 
al hijo de Antikaria, a! gran Moreno, 
y que se incline el mundo ante su nombre 
y extático se asombre 
al conocer del mártir la entereza, 
su firme honor y su viril grandeza...! 
Poco faltaba á despuntar el dia., 
h gente de Moreno exasperada» 
con las francesas huestes se batía., 
¡furioso batallar, lucha enconada,! 
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la base del Torcal se extremecía 
en el fragor de la espartana empresa, 
y el sol en sus destellos reflejaba 
la roja sangre que inundaba espesa 
ía tierra antequerana... A l fin herido 
cayó el patriota capitán valiente 
¡sin exhalar sus labios un gemido, 
sin mancillar jamás su noble frente...! 
jOh trágica alborada! 
La guerrilla famosa, traicionada, 
quedó en las agrias rocas sepultada, 
y el denodado insigne guerrillero 
á manos de Bertrand fué prisionero... 
¡Cuánta amargura, oh Dios, y qué tormento 
pasó el caudillo al ser aprisionado! 
A Cristo recordaba en el momento 
en que, desnudo, sólo y amarrado, 
la farisáica fiera coronaba 
de abrojos y de espinas..., le ofendía 
y su divino cuerpo escarnecía 
y del sagrado mártir se burlaba... 
iHorrible padecer, dolor profundo! 
La gran tragedia presto se acercaba 
y el Capitán Moreno demostraba 
al universo mundo 
su alma numantína 
que grandiosa y divina 
el santo honor de España veneraba 
¡Salve, caudillo insigne! Herido fuiste, 
como á brigante inicuo maltratado, 
si de la patria hubieras renegado 
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tu vida conservaras... Preferiste, 
á jurar al traidor, la muerte dura, 
á riqueza y placer, la desventura, 
á vivir sin honor, morir ahorcado... 
¡Gloria, y que el mundo absorto te venere 
á tí que en el martirio sucumbiste 
y con sangre escribiste 
que el genio de la raza nunca muere...! 
Y clame el león ibero, 
erguido, por tu hazaña electrizado: 
¡bravo, Moreno! heroico te has portado... 
¡Hurra, glorioso paladín guerrero, 
gigante de mi honor..., así te quiero...! 
¡Dolor de los dolores! Dios quisiera 
que antes que al héroe dieran sepuiturar 
el cáliz apurase de amargura 
y el doloroso acíbar lo bebiera... 
Y en fuerte trance que á Moreno eleva 
probró de su alma el temple en dura prueba. 
...Impávido y sereno 
va el Capitán Moreno 
camino del suplicio. 
Su vida va á entregar en beneficio 
de la patria y su sacra independencia, 
y el bravo guerrillero 
va firme y va altanero, 
tranquila su alma, limpia su conciencia 
siguiendo el derrotero 
de los más grandes héroes de la Historia. 
...Fué inútil pretensión, idea ilusoria; 
de la turba agitada 
surgió una triste dama acongojada 
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del egregio caudillo noble esposa: 
de pena y de dolor desfallecía 
y á raudales lloraba 
y á Moreno incitaba 
á hacer lo que el tirano le pedía... 
Y allí puesta de hinojos 
sangre manando sus amantes ojos, 
presentaba al guerrero sus hijuelos 
y en la querella triste le insistía 
á la tierra invocando y á los cielos... 
jRudo momento, lúgubre agonía! 
El Capitán... besó á los pequeñuelos 
y dijo emocionado: 
¿apártate, María...!, 
enseña á nuestros hijos patriotismo, 
que altares sean sus pechos de altruismo 
y mueran con honor... que yo he jurado 
fidelidad y amor á mi bandera 
y por ella mi sangre he derramado 
y traición á mi madre.... ¡nunca hiciera! 
¡Miradle en el patíbulo! Ligero 
trepa Moreno al funeral tablado 
y encendido en ardor patrio y sagrado 
el mismo guerrillero 
el vil dogal se puso en la garganta 
y con frase que espanta, 
y al «gabacho» le hiere, 
y los ojos brillando como soles 
fiero rugió y magnánimo: Españoles: 
¡aprended á morir... así se muere!! 
Y su cuerpo en los aires ondulaba 
y el céfiro en la frente le besaba... 
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[Núblese Apolo, brame el firmamento, 
tiemble la esfera y choquen las estrellas, 
agítese la mar, caigan centellas, 
invada el corazón pena y tormento!... 
[Llorad mortales! ¡Oh! ¿No os causa espanto 
del Capitán Moreno la grandiosa 
muerte sublime, heroica y horrorosa...? 
Aquí la lira del cantor de Ofanto, 
de Sófocles la voz horripilante 
que aún resuena en el terrestre mundo, 
de Píndaro la musa, y el profundo 
tétrico ingenio del horrible Dante 
el asombroso rasgo de heroísmo 
cantar debieran del ingente híspano, 
que murió dando ejemplo sobrehumano 
de insuperable honor y patriotismo.... 
¡Oh mártir! Si con saña 
el invasor crüel segó tu vida 
la Patria agradecida 
te bendice y consagra por tu hazaña, 
y el buen hijo de España, 
para guardar tu gloria, 
el alma tornará en un relicario 
y tendrá tu memoria 
—memoria de pasión y sentimiento-
jen cada noble pecho un santüario, 
en cada corazón un monumento...! 
BENITO FERNÁNDEZ JIMÉNEZ. 
r 
RESURGIMIENTO A O R A L , ECONÓA1CO ^ ^ ^ § 
ig j É INTELECTUAL DE A N T E Q U E R A 
LEMA LABOR IMPROBUS OMNIA VINCIT J 
: : : PREMIO DEL E X C M O . A Y U N T A M I E N T O : 
Habla Cervantes en el prólogo de la segunda parte 
de su inmortal libro ^El Ingenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Mancha», que había en Sevilla un loco que dió en 
el más gracioso disparate y tema que hubo de dar loco 
alguno. Y fué, que haciendo un cañuto de caña, puntia-
gudo, en el fin, en cogiendo algún perro, en la calle ó 
en cualquier otra parte, con el un pié, le cogía el suyo y 
el otro le alzaba con la mano, y como mejor podía le 
acomodaba el cañuto en la parte que soplándole le po-
nía redondo como una pelota, y en teniéndolo desta 
suerte, le daba dos palmaditas en la barriga, y le soltaba 
diciendo á.los circunstantes que siempre eran muchos: 
—Pensarán vuesas mercedes ahora que es poco tra-
bajo hinchar un perro. 
Decíalo esto el insigne prosista castellano refiriéndo-
se al engendrador en Tordecillas del segundo «Don Qui-
jote*, y añadía: 
—Pensará vuesa merced ahora que es poco trabajo 
hacer un libro. 
El autor de estas líneas, hecho cargo dejas dificulta-
des de trabajo tamaño pudiera aplicarse el cuento. 
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Cuando leyó las titulares del tema que á desarrollar 
viene, creyó por impresión momentánea, irreflexiva, que 
se trataba de cosa sencilla; y luego, dále que le dás vuel-
tas, vocablo á vocabloT herido fué por sensación contra-
ria: estimó, como sigue estimando, que se trataba de un 
problema hondo, complegisimor y de gran estudio, en el 
supuesto de que el autor se ajuste, como es de pensar, á 
lo que se demanda. 
No tienen las palabras otra significación que aquella 
que les dá el léxico del lenguaje, y si la Junta del Cente-
nario ha dicho que el séptimo tema se refiere al Resurgi-
miento moral, económico é intelectual de Antequera, 
por Dios y nuestra anima, que en juicioso sentir, hay 
que estar, literalmente á ella. 
En esta presunción, el autor, más que en el deseo de 
llenar cuartillas, con que no cuenta, para que le sirva de 
guía, ha estimado que sentar debe á guisa de prólogo, 
lo que ha de ser objeto de su estudio. 
Un libro, un freno y una regla, dícese en Iconología 
que son los especiales atributos de la moral, y así mismo 
represéntala, simbólicamente, una mujer bella, de blanco 
vestida, en indicio de inocencia ó de costumbres puras 
y arregladas. Y Minerva, tocada de casco por un mo-
chuelo coronado, que viene á ser ó representar la cor-
dura. 
Es, en su definición, la moral, conjunto de facultades 
del espíritu y ciencia que trata del bien en su aspecto, 
amplio y general, y de las humanas acciones, en orden 
á su bondad ó malicia. 
Los distintos aspectos, en que se define, de moral in-
dividual, moral natural, moral pública, moral religiosa, 
moral cristiana, etc., no son realmente para tratados en 
corto trabajo que síntesis requiere, si bien en el curso de 
estas observaciones, y más por el hecho que por la defi-
nición, tocaránse todos los aspectos. 
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Económico, tanto quiere decir, como administración 
recta y prudente; medio de mejora real y progresiva del 
hombre considerado moral y físicamente, y forma de au-
mentar la riqueza, teniendo, en cuenta los factores, pro-
ducción, circulación, distribución y consumo. 
Ciencia, es esta la económica, que ya fué bautizada 
por Jenofonte el griego (*) llamando económico á un l i -
bro principalmenre destinado á los asuntos domésticos. 
La lucha eterna y constante por la vida ha determina-
do persistente estudiar sobre tema tan sugestivo y aparte 
de las afirmaciones de orden científico que ha conquista-
do, conócesela con más de veinte denominaciones y 
ruedan hoy, por libros y periódicos las de «Crematística^ 
que se refiere á la riqueza; «Cataláctica» que se contrae 
al cambio, y «Fonología* que del trabajo trata, todas las 
cuales fúndense dentro del título genérico de «economía» 
que en sus distintos aspectos llámase individual, domés-
tica, nacional, política, agrícola, industrial, mercantil, et-
cétera, estándonos vedado, por el marco pequeño en 
que han de encerrarse nuestras observaciones, hablar de 
cada una de por sí, si bien, al ir examinando los proble-
mas antequeranos de esta índole en la forma y en los lí-
mites que á la demanda cuadran, habráse de tratar, no 
técnicamente, sino en estilo llano, para la mejor com-
prensión de la generalidad, ó de todos ellos. 
Intelectual, refiérese, como es de suponer, al desa-
rrollo del entendimiento por. medio de la instrucción. He-
mos aprendido de un pensador y filósofo español (la 
literatura pedagógica es muy extensa y vária, y toda es-
tá de acuerdo en este punto) que no debe haber instruc-
ción sin educación, porque tanto, seria como ilustrar el 
entendimiento dejando el corazón salvaje, y al hombre 
(*) Piernas y Hurtado,—^Vocabulario de la economía. 
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de repetidor mecánico de lo almacenado, hay que edu-
car para el desarrollo del sentimiento hacia lo bello, ha-
cia lo grande, hacia lo infinito; para el amor á la virtud, 
al honor, á los grandes ideales, á la Patria, etc., emanci-
pándonos con ello, de la animalidad que llevamos den-
tro; y en este sentir, habremos de referirnos, siempre que 
de intelectualidad tratemos, juntamente, y como insepa-
rables, á las materias educativa é instructiva. 
Y como al tratar de las distintas tres materias expre-
sadas se pide que sea en el concepto de «resurgimiento» 
que tanto es, como de resurrección ó vuelta á la v id i , 
nos creemos obligados, si bien ajustándonos á los mol-
des y á la índole de este trabajo, á hacer incursiones en 
el campo de la historia antequerana en demostración de 
que «resurgir» es vocablo adecuado, porque la moral, en 
el sentido más alto que entre hombres puede existir, la 
riqueza en relación con el progreso de los tiempos, y la 
intelectualidad, han tenido en Antequera, en pasadas 
épocas, expléndida y casi fastuosa representación. 
Y demandando, no por fórmula retórica, sino por ne-
cesidad, la mayor benevolencia, pasamos á tratar el tema. 
II 
E n cuanto á la mopal 
Hay en el archivo del Ayuntamiento, y cítanse en la 
Historia de Antequera del presbítero Cristóbal Fernández 
unas ordenanzas Municipales, que al Emperador Carlos 
V fueron sometidas para este Concejo en 1531, por Alon-
so Núñez Gante, las cuales, si el limitado número de 
cuartillas que debe contener este trabajo no nos tuviera 
á raya y menguado el ánimo seguramente habríamos de 
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insertar. En ellas legislase de todos los asuntos públicos 
que en la realidad pueden darse, y en cuanto á la moral 
se refiere, amén de otras disposiciones de importancia 
niínímá, determínase la elección de Alcaldes de todos los 
oficios, con el encargo de examinar á los artistas en su 
profesión, antes de establecer tienda; exíjese a los sas-
tres antes de cortar por su cuenta, fianza, por si echan á 
perder las prendas; mándase que osado no sea de comer, 
cenar, almorzar ni merendar en las tabernas ningún ca-
sado, so pena de 200 maravedises de multa al vecino y 
200 al tabernero en cuya taberna comiese, por cada vez 
que le fuese probado; prescríbese á los viandantes, ven-
dedores de manufacturas de seda que darlas fiado no 
puedan, so pena de perderlo, habida cuenta de que las 
mujeres las compran sin licencia de sus esposos y de que 
son muy frecuentes los engaños que experimentan en 
semejantes adquisiciones y léese finalmente que en los 
mesones no haya mujeres que «ganen dinero» y que si 
como pasajeras llegaban, no era lícito admitirlas, ni dar-
las hospedaje más de una noche, y que tocaba al meso-
nero vigilar su conducta, evitando que «ganasen dinero 
dentro ó fuera del mesón», cuya ordenanza debía fijarse 
permanentemente en las posadas. 
Rígidas y previsoras, eran, en aquella centuria^ las 
prescripciones del poder público: el filósofo Sinesio, ad-
vertídolo había, según Fernández Navarrete, «Conserva-
ción de Monarquías, discurso L.» al Emperador Arcadio: 
«los buenos consejeros y ministros de los reyes—dice-
no han de ser como los cocineros, sino como los médi-
cos; porque el oficio de los primeros es hacer los platos 
que sean gustosos al paladar, y el de los segundos, el re-
cetar pócimas y purgas amargas y desabridas; pero, co-
mo con aquello se estraga la salud, con estas se recobra 
y repara.» 
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No nos pasa desapercatado, que obra en el individuo 
debe ser, en su propia vida y en la de relación con sus 
semejantes realizando el bien por el bien, el cumplimiento 
de la ley moral que triunfar hace, en ayuda del necesita-
do, el imperativo categórico de la conciencia (*) más, 
con ser individual, por que no puede ser de otro modo, 
en el desenvolvimiento de la vida, atendiendo al ejerci-
cio libre de las acciones^ toca á la autoridad con arreglo 
á las leyes, por la función tutelar que ejerce, velar (una 
vez que, los deberes, por desgracia, se olvidan) por el 
predominio de la moralidad, en cuantos actos, bajo su 
sanción caen. 
Sabemos que el individuo en una sana moral educa-
do, habrá de repugnar siempre aquellos actos que estima 
de rebajamiento ó corrupción, más, si por aberración ó 
vicio no los repugna, y antes por el contrario, á ejecutar-
los tiende, la salud social exige la intervención de la au-
toridad. 
Vicios que á la moral afectan, son la embriaguez, en 
cuanto perjudica al hombre en su reputación y perjudica 
á su familia, y es gráfico ejemplo de pérdida de las prin-
cipales cualidades enaltecedoras; la vagancia, que nos re-
cuerda á Don Pablo, á Ginés de Pasamonte, á Guzmán 
de Alfarache, á Rinconete, y á la demás taifa, toda de 
buscones y malandrines de que han hablado Quevedo, 
Cervantes, Mateo Alemán y los demás ingenios españo-
les que de la bribia han tratado generalmente; la mendi-
guez que afecta más á los que la consienten, que á la la-
cra social que sus ejemplares representá; el juego, que 
ha dado vida al tahúr, al fullero y al maleante y engendra 
crímenes de todos los órdenes, en cuya escala se en-
cuentran, el ladrón, el asesino, el suicida y la prostituta; 
(*) Santa María. Curso de derecho administrativo. 
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)ornografía, que acusar parece degeneración fisioló-
gica, que estraga el gusto, excita á la lascivia y es agen-
te; de prostitución; el lujo, que abre y ensancha los abis-
mos sociales, porque deprime al que no tiene; hace pasar 
visiones rojas, por Ja mente de' los sin fortuna y lleva á 
la decadencia económica :;y./á la veatci- dé la honestidad,, á 
los que si imposición no-quieren quedarse atrás; la prosti-
t-ucign que arroja al mercado las cotizaciones de la carné 
y al lodazal:.del vicio el pudor yria virtud, que son Jos 
perfumes embriagadores y deleitosos que nos hacen de la 
mujer lo más bello de la vida; y, la blasfemia, que risible 
seria por lo ridicula, si grosería é ineducación no demosf 
trara; amén de otros bien feos por ciertoy como la-preva^ 
ricación,. el- engaño, la falsía" etc;, que iáadas: las-cortas 
dimensiones de, ^ste' traba jo, casi no podemos-ni mumv-i 
tar. Son estos defectos, estos vicios, lunares de la morar-
lidadv que para tratar de ellos, sohímente nece.sitaríasej: 
mucho, mayor espacio, y todos los cuales, aunque de a l -
gunos hemos de tratar particulármente, • tiencm-su p ñ ñ d ^ 
pal terapéutica en la educación, moratque enseña:! odiar 
el vicio que á la pendiente lleva,- y á abrazarse, a la vir-
tud que enaltece; y, en la coerción, que, en nombre de fl& 
sociedad y para el imperio de la armonia/ ejerCe: la auto--
ri^acL-/;, •,') ';f;r:;:..-;;> (••-•, • -? -x:1. '• ''"'-i 
En países extraños, en Inglaterra,' váse cóntrá eí.beo-' 
do, por ejemplo, tratándolo como á un en ferino .é.incau-
tándose la autoridad de él 5 enr Hospitales lespedales^ erii 
donde se procede ársu. curación;^•conte1afmisma^érrfer^! 
medad, en Suiza se usa el- prbcedimiento/acfertadísimo á 
nuestro juicio,, de publicar en lasesquinas- grándes gráfi* 
eos en colores,; del hígado humano atacado de. cinosisy 
pQr alcoholismo, y se gravan las tabernas con importan-
tes impuestos; y, en otras;n3ciones,las sociedades llama-
das- de templanza,-,encargadas de difundir los perjuicios 
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que ocasiona el alcoholismo, abastecen á confrarresfar la 
gran enfermedad de que se trata. Un Municipio de West-
faiia;, ha ido contra los vagabundos que se disfrazan de 
mendigos en forma muy acertada. Comenzó por agregar 
al hospicio del lugar un asilo de noche en el cual pudie-
sen estos encontrar abrigo. Invitó después, por medio de 
carteles, á que no diesen limosnas en las calles, á los ha-
bitantes de la población, y colocó en las entradas de la 
ciudad, la siguiente inscripción, que por lo honrosa, qui-
siéramos ver en Antequera: 
«Todo transeúnte necesitado, encontrará en el asilo 
de pobres alojamiento y comida. A cambio se le pide al-
gunas horas de trabajo.» 
Y los vagabundos que justamente trabajar no quie-
ren, huían de la ciudad. Cosa parecida puede hacerse en 
cuanto tiene relación con los mendigos inválidos: regla-
mentar la mendicidad en forma de que no pueda deman-
darse la caridad pública, sin licencia administrativa: He 
aquí la forma y los beneficios que nosotros vemos. P r i -
mero: La licencia administrativa para pedir limosna, se-
gún se deduce de la Ley electoral vigente, es de la auto-
ridad local. Este solo hecho, dá medios de investigación 
respecto á la pobreza, invalidez, moralidad etc., del men-
digo; y así mismo, á un registro detallado de su domici-
lio, edad y circunstancias, documento que sirve para co-
nocer de cerca al mendigo, y socorrerlo ó corregirlo se-
gún proceda. Segundo: El total de pobres inscriptos en 
el registro, nos facilita la estadística de los pobres inváli-
dos, que de la mendiguez viven, y conocida ésta nos es 
dado, con la suscripción voluntaria centralizada, y una 
cuota mensual que el Ayuntamiento asigne; evitar la men-
dicidad pública. Entonces se puede poner á la entrada de 
la ciudad otro cartel honroso, que decir debe: 
«Aquí está prohibido á los forasteros, pedir limosna.* 
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Y como cada pueblo, puede sostener á sus pobres, se 
evita la industria africana de la mendicidad que tan mal 
dice en un pueblo culto y de cristianos. 
Hay, en cuanto al lujo que tantos perjuicios ocasio-
na, que consignar algo muy cristiano, muy hermoso, y 
muy enaltecedor: Fray Hernando de Talayera, con moti-
vo de una recepción de franceses escribió á la Señora 
Reina Católica, una carta en la que, decíale, que todo el 
reino estaba escandalizado de que hubiese sacado nue-
vos trajes; y respondióle Su Majestad: 
«Los trajes nuevos ni los hubo en mí, ni en mis da-
mas, ni aún vestidos nuevos, que todo lo que allí yo vestí 
habíamos vestido desde que estábamos en Aragón; y, 
aquello mismo me habían visto los otros franceses. Solo 
un vestido hice de seda y con tres marcos de oro; el más 
llano que pude: y esta fué toda mi fiesta. Digo esto, por-
que no se hizo cosa nueva ni en que pensásemos que 
había yerro.» (*) 
¿Cómo, pues, sin haber lujo en los grandes, iba á 
desatarse en los chicos, si en resúmen de cuentas, lo que 
hace la humanidad es imitarse, y siempre para la imita-
ción mira hacia arriba? 
Mas hay que convencerse; no existe nada nimio en 
lo que afecta á la moralidad, que deba pasar desapercibi-
do, que no deba condenarse: La manga ancha de que ha-
blan algunos, es una manga de sibarítico pueblo, es la 
demostración triste de un pueblo que se va, de un pue-
blo que se destroza, de un pueblo que no conoce sus in-
tereses, porque, aceptando una vez la manga ancha, por 
donde pasan holgadas todas las infracciones de la vida 
moral, no es de presumir que agrade luego á nadie,el uso 
de la estrecha. 
(*) Conservación de Monarquías, por Fernández Navarrete, 
discurso X X X I I L 
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Y ¡ayí de cuanda úsanse dos mangas; una, para los 
que en la cima viven, y otra, para los que en el valle ha-
bitan, porque entonces, sueños de odio, de destrucción 
y de anarquía pasan por los cerebros de los preteridos, 
y la disciplina social, siempre amenazada de romperse, 
tiende á los mayores desequilibrios! 
No se nos borran nnnca, de la imaginación dos ejem-
plos que tenemos de Inglaterra. 
Por eso, con las leyes más malas del continente tie-
nen los ingleses los mejores gobiernos: Porque el proce-
dimiento es el que hace el bien: 
Era por el año de mil ochocientos ochenta y tantos, 
cnando sir Carlos Dilke, político inglés de gran relieve, 
ejercía de «leader*, especie de jefe de pelea, de uno de 
los partidos, allí en turno; el «weig> y el «tory*, liberal 
y conservador. No había fecha en que el telégrafo no ha-
blara de aquél hombre insigne, y era opinión general 
que había de ser el Jefe del partido en que figuraba. 
Cuando su ángel era mayor; cuando titulábanlo esperan-
za de la patria, hubo no sé quien, que acusólo de tener 
una querida y aquel reputadísimo político de tan gran-
des talentos cesó en la vida pública y se obscureció pa-
ra siempre. 
El otro ejemplo, es aún más edificante: el del Prínci-
pe de Gales, que después ha sido el Rey Eduardo VII de 
feliz memoria, sentado en el banquillo de los acusados, 
por una infracción de las leyes morales 
Así se hacen ciudadanos, no rompiendo cartillas de 
horizontales, para ir contra la higiene; así se hacen go-
biernos; así se hace administración; así se hace Patria. Y 
dicen nuestros legisladores: ¡Hay que copiar las leyes de 
Inglaterra!, el Jurado, etc., creyendo con ello que guían 
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por buen derrotero la nave nacional... y, confirmando 
con las mismas costumbres, ocúrrete tristemente á la des-
dichada nave lo que al buscón Don Pablos, al pasarse á 
la India, «que fuéle peor, pues nunca mejora su estado 
quien muda solamente de lugar y no de vida». 
Y vamos al segundo punto del tema: 
III 
E n cuanto á lo e e o n ó m i e o 
Dice el padre Cristóbal Fernández en su historia de 
Aníequera, refiriéndose á pasadas centurias, que granos,, 
aceite, vino, frutas, sedas y hortalizas eran los principales 
artículos de comercio de esta ciudad; y refiriéndose á las 
condiciones del suelo, hibla asi: 
«Abunda su terreno en( minerales de plata, oro, plo-
mo, hierro y carbón de piedra.> 
Y sigue: 
«Según se deduce de la relación de Florian de Ocam-
»po los fenicios se enriquecieron con los primeros me-
tales descubiertos en estas inmediaciones, de donde to-
rnaron las Sierras y Cerros de Antequera el nombre de 
«oropendas», y el año 1.730 encontróse en la Casería de 
»los Remedios una piedra con mezcla considerable de 
»plata, que habiéndose analizado en Sevilla, y extraído 
»el metal, fué presentado en una barra á Fíelipe V. Tam-
»bién se ha descubierto en nuestros dias,—se refiere á 
»comienzos del siglo XIX,—en la otra parte de esta Sie-
»rra, un diamante no coagulado, del cual conserva un 
»pedazo un vecino de esta ciudad.» (*) 
(*) Historia de Antequera, página ^93. 
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«Los arrogantes y briosos caballos que se alimentan 
>con los pastos saludables de este terreno son envidia-
»dos por todas partes; las piaras de ganado vacuno y la-
»nar son innumerables/y por la pronta y fácil disolución 
>de las nieves que cubren en el invierno las cimas de las 
>Sierras no tienen que mudar paraje en la mencionada 
»estación.» (*) 
En las ordenanzas del campo que el mencionado 
historiador inserta, (página 270), prohíbese arrojar al río 
Lavilla, «lino», esparto, ni «cáñamo», por donde apren-
demos que el cáñamo y el lino cultiváronse aquí. 
Todos los lunes celebrábase feria en la plaza de San-
ta María y habiendo decaído en el siglo XVIII, Cárlos IV, 
en dos de Agosto de 1793, concedió la que en este mes 
se celebra. (*) 
Las cuestiones económicas son el origen y la causa 
de la mayoría de los hechos sociales. Campoamor lo ha 
dicho: 
El hombre, por su infamia ó su inocencia 
se puso en el «estómago», y no es broma, 
la augusta cualidad de la conciencia. 
Por su «conciencia» el hambre á veces toma, 
y por eso en el hombre nadie extraña, 
que su deber olvide porque coma. 
Añade á tu experiencia 
que el hambre es quien regula la conciencia. 
Otro poeta pensador, Bartrina lo ha dicho también: 
(*) Obra citada. 
(*) Obra citada, página 260 
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El que pierde á su padre 
llora afligido, 
el que pierde el dinero 
se pega un tiro. 
La terrible revolución francesa que voló los cimientos 
del antiguo pensar y que aún produce pavor é indigna-
ción, no hubiera surgido negra, seguramente, si el hecho 
económico no hubiérale ayudado. 
La sociedad humana rígese según el británico Spen-
cer, por sentimientos más que por ideas, y comprobable 
es el aserto del filósofo de allende el Canal de la Man-
cha, observando cómo cambia la manera de ser del hom-
bre, según la posición económica social que ocupa. El 
francés Bernadotte, «tatuado» republicano en odio á la 
Monarquía, vése unos años más tarde rey de Suecia,ba-
jo el nombre de Carlos XIY ó Carlos Juan XIV. Una en-
fermedad, grave ya en su vejez, dió al aire, el nervudo 
brazo que tanto había reservado, en que constaba, inde-
leblemente, el juramento de exterminio de la forma mo-
nárquica. 
Hace tiempo que las guerras son solo de carácter 
económico, por conquistar mercados. El Transvaal, si no 
hubiera tenido yacimientos de oro no hubiérase visto en 
la dura y heróica necesidad de pelear contra Inglaterra. 
La producción, el mercado y las tarifas arancelarias, 
son en definitiva las ideas que mueven la política mun-
dial. Y como las naciones no son otra cosa en definitiva, 
que asociaciones de pueblos, estos sentimientos quédan-
se en la unidad colectiva; nación, vienen á ser y son, 
realmente, solo las repercusiones, las irradiaciones y los 
sentires de los parciales afectos que integran el iodo na-
cional: Aquí, en Antequera, tenemos también prueba de 
ello. 
No hace un lustro, que dejó de ser, en la terrenal vi-
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da, un ilustre antequerano, que por espacio de cuarenta 
años, lo fué todo aquí. . 
Entre los que hánse disputado después la hegemonía 
representativa en el distrito, ha habido uno que ha ha-
blado de «remediar la cuestión agraria de un modo per-
manente y definitivo para que los pobres puedan durante 
los días inclementes, tener un pedazo de pan que llevar 
á sus hogares»; y este hombre sin más, por esa spla ex-
presión, unió á su persona, dicho sea en verdad henchi-
da, desbordante de entusiasmo, en aquellos días la casi 
total miása jornalera y proletaria. Esto es un trozo de rea-
lidad viva: dicho es de Cervantes, que el estómago es la 
oficina de la vida, y pecado de error no hubiera en aña-
dir, qué es órgano de inteligencia, modulador de sentl-
mientos y padre de ideas, porque^un hombre comido que 
tiene la esperanza de seguir comiendo á diario, no es se-
guramente en ningún sentido el hombre desesperado y 
hambriento que no tiene esperanza de comer. ? 
Todo.es según el color - ' W'> 
del cristal con que se mira. 
Toniolo, catedrático de Pisa, ha dicho: 
«O la civilización acaba con ese proletariado infeliz, 
ó el proletariado acabará con la civilización». 
Es, pues, indudable, que el problema económico, es 
por excelencia el problema Aquilés de íá vida. ," 
¿Se puede resolver en Antequera? A juicio del autor 
de este trabajo, si. 
Hay en esta ciudad dos industrias, á cual más impor-
tantes: La fabril y la agrícola; ¿Han llegado una y otra á 
su mayor estado de perfección, entendiendo portal el 
máximun de producción, en cantidad, calidad y baratu-
ra? Hé aqui la cuestión: 
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INDUSTRIA FABRIL 
La industria fabril antequerana háse perfeccionado 
bastante, pero no ha llegado en procedimientos y en ma-
quinaria, á lo que fuera de desear; y, lo que es peor, há-
llase ó parece que se halla atada por férrea cadena, á la 
sola confección de bayetas y mantas. 
En la mecánica, es cosa sabida que la invención es 
constante. La vida es vértigo. Y lo que ayer fué máquina 
acabadísima y revolucionaria que dio vida á industria 
perfecta y floreciente, es mañana pesado é inservible hie-
rro que atestigua cómo el progreso deja atrás lo que nos 
pareció el «súmmun* del humano invento. 
A l tratar muchas veces, de lo triste que es que los re-
putadísimos tejidos de lana aquí fabricados no traspasen 
las fronteras (ya hay una casa que los envía á Kole, Ja-
pón, aunque perdiendo la partida de nacimiento en el ca-
mino, por razón arancelaria) se nos ha dicho siempre 
que no pueden luchar en los mercados internacionales 
con similares géneros, porque, con el recargo que la 
manta lleva por arrastres y aduanas, es imposible toda 
competencia. 
Y oímos esto, cuando vemos en nuestro país la man-
ta extranjera, que recargada en su valor con arrastres y 
derechos arancelarios, viene á competir con la nuestra. 
La razón es sencilla: allí se produce con mayor ace-
leración y más barato, y por lo tanto, se puede com-
petir. 
¿Qué razón hay para que aquí no se estudien aque-
llos modernos procedimientos y se pongan en práctica? 
Allí la industria es rica y las maquinarias que cuestan un 
dineral pueden costearse y aquí no, se nos objeta. ¿Pero 
es que lo que no puede hacer el capital aislado no pue-
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de hacerlo el capital asociado? ¿Qué grandes fabricacio-
nes extranjeras no representan una razón social? No. La 
causa es otra. La causa es la pereza mercantil y el aisla-
miento social que nos consume y aniquila. 
Aquí en España, habiendo capitales, los ferrocarriles, 
íos tranvías y las explotaciones mineras,, están, en su ma-
yoría, en manos extrañas, 
Y tiene Antequera en beneficio suyo, para poder pro-
ducir barato, el motor de agua. 
En cuanto al mayor número de artículos á fabricar, el 
vecino Priego, de Córdoba, nos manifiesta en su pujante 
grandeza, lo que puede hacerse. 
Hay, en la que titulóse un día, floreciente Ribera, fá-
bricas cerradas, signo de muerte. Cuando lo están, es 
porque la vejez que todo lo consume y aniquila, fas ha 
hecho estériles. 
¡Y no hay una mano que fas transforme, que las re-
moce, que las vuelva á la vida^at movimiento y al traba-
jo, para que pródigas, den sustento á obreros y patro-
nos í.,. 
Así, no debe seguirse. 
Así, Aníequera perderá poco á poco, el rango de po-
blación fabril. 
La agricultura, es seguramente, fa principal riqueza 
local. Hay que ver el dilatadísimo término y las labores, 
grandes y pequeñas, que en el mismo se desarrollan. 
La vega expléndída, de hermoso cielo, esmaltada de 
blancos caseríos, parece visión anticipada del paraíso 
Surcan antequeranas tierras el río Guadalhorce, que 
entre Loja y Archidona emerge (en superficie de juncos y 
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espadañas) de nombre arábigo que tanto quiere decir (*) 
como río de trigo; el río Lavilia, de cristalinas y abun-
dantes aguas, que dá vida á las industrias fabril y agríco-
la: desciende de poniente alegre y murmurador y corre, 
de mediodía á norte, el arroyo del Alcázar que fecunda 
huertas deliciosas, y discurre por levante el titulado de 
las Adelfas, de márgenes siempre verdes. 
Hay pues, como de bendición de Dios, lo que la N a -
turaleza, cuando quiere ser pródiga, dá á los pueblos pa-
ra hacerlos felices: capaces tierras y aguas fecundantes; 
y el sol, con decir que es el que extrañaba á la francesa 
rubia del «Tren expreso», que no tuviera como el de 
Asia adoradores, está dicho casi todo; no todo, porque 
aquí en esta tierra se disfruta de mayor privilegio: natura 
así lo quiso: por aquí sale el sol. 
¿Porqué pues, Antequera la bella, la prodigiosa, eco-
nómicamente considerada no ocupa en su clase y relati-
vamente, uno de los primeros lugares de España? ¿Por-
qué existe aquí, aunque en menor número de lo que su-
ponen muchos esa lamentable sangría suelta, esa pérdida 
de sabia nacional que se llama emigración? 
Antequera es rica. Su término jurisdiccional hermoso 
llega á ochocientos kilómetros cuadrados ¡ochenta mil 
hectáreas! Su población censal, y conste que á los ante-
queranos les parece excesiva, es, según el Nomenclátor 
vigente del Instituto Geográfico y Estadístico, de 31,609 
habitantes. (Población de hecho). 
Su densidad (perdón por la aridez) alcanza por kiló-
metro cuadrado 39.51 habitantes. ¿Es posible que no 
puede sostenerlos? Suponiendo á Antequera una nación, 
y comparándola con las demás de Europa, tenemos que 
Bélgica sostiene 208 habitantes por kilómetro cuadrado; 
(*) Historia de Antequera, página 240. 
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Holanda, 138; Inglaterra é Irlanda, 121; Italia, 105; Ale -
mania, 91; Francia, 72; Suiza, 71; Austria Hungría, 66; 
Portugal, 48, y Servia, 44; estando por bajo Grecia, B u l -
garia, Rusia, Dinamarca, Suecia y Noruega. Nuestra Es-
paña, en su cómputo total viene á ser, en densidad por 
kilómetro cuadrado, la número doce de Europa, la sépti-
ma en población y la quinta en superficie. Por este or-
den: Rusia, Austria Hungría, Alemania, Francia y Es-
paña. 
¿Es que alguna de las naciones mentadas es más rica 
en condiciones naturales que esta ciudad? No. La enfer-
medad de España, desgraciadamente, la padece Ante-
quera; por algo á nuestra pobre y querida España perte-
nece, 
Pero la razón es otra. 
Si bien háse adelantado aquí en la aplicación de la 
maquinaria agrícola y de los abonos no llega este ade-
lanto, hay que decirlo, á todas las tierras. En los Cortijos 
distantes de la población la gran masa laborable no es 
requerida con interés reflexivo para la producción de 
que es susceptible. Cúmplese la vulgar frase: «el que mu-
cho abarca poco aprieta». Las sales gastadas en la ger-
minación no se le devuelven á la tierra madre y ésta por 
' los agentes metereológicos y la labor de arado, más pro-
fundo ó superficial, y por el descanso, vuelve á sentir en 
su seno la fuerza germinadora, tanto más estéril, cuanto 
más necesitada esté de las substancias que ha consu-
mido. 
Si bien por otra parte no se necesita que el labrador 
sea un científico, tampoco puede ser solamente un prác-
tico. 
Los métodos de cultivo, la economía agrícola, el es-
tudio «fisiológico* por decirlo así de la tierra que labra 
reclaman su atención. 
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Y la historia natural que puede facilitarle el conoci-
miento de nuevas semillas, nuevos frutos y nuevas plan-
tas y yerbas en climas semejantes, de todo el globo; y 
así mismo, de nuevos individuos del reino animal que do-
miciliar en su labor. 
En pasados meses, hablando del triste atraso que en 
la industria agrícola en Extremadura existe, princi-
palmente en lo que se refiere á la roturación de montes 
y dehesas, nos decía un extremeño: 
—Están ustedes equivocados, en Extremadura va-
mos por grandes vías de progreso. Carneros australianos 
de gran talla y hermosa lana los hemos traído para cru-
zarlos con nuestras ovejas. Conocemos por la selección 
las mejores castas en el ganado de cerda, estudiamos el 
terreno de los pastos que es susceptible de mayor pro-
ducto en cultivo, y lo roturamos, pero haciendo antes es-
tudio previo; no obramos nunca por las sugestiones de 
la moda ni por teorías empíricas: cuándo hacemos una 
cosa, sabemos por lo que la hacemos, y el resultado pro-
bable que nos ha de dar: Con esto, y con no resistirnos 
á ningún progreso legítimo—terminaba,—aspiramos con 
dura persistencia á no quedarnos á la zaga de los países 
mejores dentro de las condiciones de nuestro suelo y de 
nuestro clima. 
Nos satisfizo grandemente la declaración, que para 
nosotros fué un descubrimiento. 
Y nos acordamos entonces, relacionándolo con el 
trabajo que cuesta romper duras rutinas de aquellos díás 
en que por suerte establecióse en Antequera la fábrica 
de azúcar: en Bobadilla no había quien convenciera á los 
buenos agricultores de que debían cultivar la remolacha. 
—Eso no pega aquí—decían unos.—Eso no dá resul-
t a d o - d e c í a n otros. 
Y otros y unos, fueron convencidos por el dios éxi-
- 438 -
to de que los aldabonazos que sentían eran de la fortu-
na que, guiada por hombres diligentes y perspicuos, ve-
nia á buscarlos. 
No hace muchos años, en 1904, hizose una Ley en-
caminada á conseguir en nuestra patria el cultivo del al-
godón. Establecíanse premios de cincuenta mil, cien mil, 
y doscientas cincuenta mil pesetas. Según la opinión de 
los entendidos en la materia, opinión que hemos leido, el 
algodón dariase en nuestra provincia y en toda la parte 
más templada de levante. Como las modas se imponen, 
cultivaron en macetas, algunos, la planta, y si no recor-
damos mal, vimos, procedente de la Cámara agrícola ma-
lagueña el fruto, en forma de cápsula, en que se envolvía 
la semilla, en borra blanca. No sabemos más. Y hacemos 
ahora reminiscencia de ello, sin que la memoria nos sea 
infiel al afirmar que después, y á pesar de los pingües 
ofrecimientos, no hemos visto cultivo alguno de algo-
dón. 
La cosa es clara. Cuando el premio es tan alto, es 
por que el cultivo es difícil. Si fuera cosa de arraigarlo 
poco más ó menos como las primeras patatas, ya lo hu-
biera hecho cualquier agricultor avisado. ¿Pero no me-
recía la pena en los ricos agricultores de haber hecho un 
viaje á Egipto ó á otro país de producción, para estu-
diarlo de cerca, ver todas las operaciones de labranza y 
recolección y traerse, en caso, personal práctico para en-
señar el cultivo? 
Solo en Cataluña, y nos referimos á una estadística 
del año 1885, consúmense doscientas mil balas de algo-
dón, que pesan cuarenta millones de kilogramos y para 
hilarlos tienen dos millones de husos que emplean unos 
sesenta mil operarios. ¡Qué hermosura! ¿Es verdad? 
Nos hemos extendido en este punto en el deseo de 
despertar en los agricultores la afición al estudio de los 
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cultivos mundiales, que tantos beneficios puede propor-
cionar. 
Veníamos diciendo que Antequera está dotada de 
privilegiado suelo fecundado por dos importantes ríos y 
dos arroyos, que la densidad de su población no es bas-
tante á consumir sus energías económicas, que no se 
produce todo lo que Antequera es susceptible de produ-
cir y tendíamos como tendemos, aunque con las angus-
tias de la falta de espacio, á demostrar, cómo puede lle-
garse al florecimiento de este ramo esencialísimo y capi-
tal de la industria anlequerana. 
Como hemos dicho en otro lugar, el desiderátum en 
la materia, es producir mucho; y tenemos que añadir: y 
consumir mucho. Consumir, ya en la población, ya para 
la exportación, dando á la frase de «echar fuera de alma-
cenes» la cosecha, el valor convencional de consumo. 
Hay por otra parte, que arrancar al labrador del usu-
rero, para que el tanto por ciento que la tierra le produce 
no lo haya perdido anticipadamente. Mucho háse conse-
guido con la benéfica y cristiana Caja de Ahorros y de 
Préstamos, que algunas víctimas tiene arrancadas á la 
fría, insensible y férrea usura; pero hay que hacer más, 
hay que crear el crédito agrícola, y que establecer, forzo-
samente, el funcionamiento del pósito, bajo el nuevo 
aspecto, que para los menesteres agrícolas, una ley pre-
visora, ajustada á las necesidades de los tiempos, le ha 
querido dar. 
Asunto hasta de acción social es, terminar la liquida-
ción del antiguo pósito de Antequera que parte el alma 
verlo perdido, y llegar urgentemente á la transformación, 
que demanda el interés colectivo. 
Entre la Caja de Ahorros, el crédito agrícola estable-
cido por disposiciones legislativas, y muy cerca de aquí, 
en Sierra de Yeguas, quizás aprovechado, y el pósito, 
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amén de sociedades de labradores hechas para el présta-
mo mutuo de semillas, puede extinguirse la ya agonizan-
te usura. Solamente con esto, el mediano labrador podrá 
abonar sus tierras y Annona, pródiga, brindarále agrade-
cida, con el cuerno de la abundancia, espigas remunera-
doras. 
Hay además que vender y lanzar al mercado los pro-
ductos, no cuando quieren los titulados «empleantes», 
que sin sembrar son los que recogen mejor cosecha, sino 
cuando convenga al agricultor; y esto será tanto más fácil 
cuanto haya más quitado de la puerta del usurero, y pue-
dan los pequeños labradores aguardar, sin ahogos as-
fixiantes, las épocas de venta. 
Complementario de lo anterior, es por su importan-
cia para los fines de que los frutos valgan, el estudio de 
la exportación. 
Boletines de mercados nacionales, y extranjeros, que* 
deben figurar constantemente en un Negociado del Ayun-
tamiento á disposición de todo el mundo, podrán tener-
nos al tanto de los precios mundiales de los productos, 
dejas existencias, del estado de las cosechas y de las 
recolecciones, y añadiendo á esto el conocimiento de las 
tarifas de ferrocarriles, de los fletes y de los aranceles; 
las oscilaciones diarias délos cambios, y las poblaciones 
en que residan los cónsules., que vienen á ser agentes co-
merciales del Gobierno Nacional, estaráse en*disposición 
de defender los productos, y empezará, seguramente, el 
florecimiento de la agricultura. 
Las cuestiones económicas, que son los estudios que 
privan en el mundo progresivo, no las atendemos en Es-
paña debidamente. Mac-Kinley, nuestro enemigo, fué 
elevado en los Estados Unidos del Norte de América á la 
presidencia de la República, por su «bilí» respecto de los 
trigos. 
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El monometalismo y el bimetalismo han sido ios pro-
gramas principales que hánse discutido allí en la pasada 
contienda electoral. 
En Inglaterra ocurre lo propio siempre, las cuestio-
nes económicas son preferentes. 
En Alemania, de tal modo estímanse capitalísimas, 
que al Kaiser se le ha titulado, por la prensa europea, el 
primer viajante comercial del imperio. 
¡Como que, los pueblos felices, son los pueblos que 
comen! Hay que convencerse. En donde el hambre y la 
miseria, con todas sus tristezas anidan, no hay moral po-
sible, ni patriotismo, ni nexo social. 
Hay así que añadirlo á la experiencia, como dice 
Campoamor. 
Las conferencias públicas sobre estas materias de 
índole económica y la enseñanza agrícola ambulante, de-
bieran organizarse, y de acierto sería establecer grandes 
almacenes ó «docks» en que se depositaran los produc-
tos de la tierra y que fueran á la vez exposiciones perma-
nentes y centros de contratación. 
No queremos que se nos olvide, y por eso le damos 
aquí entrada á la idea de que se repueblen esas calvas 
feas y pobres de nuestros montes que antes fueron viñas 
de delicioso fruto y veneros de oro, y hoy las tierras ca-
si ni pastos dan. Tierras peores que esas las hay en la 
costa con almendros, nopales, higuerales, viñas nuevas, 
olivos, etc. Hasta de rosales hay algunas, que el enten-
dido malagueño don Manuel Romero Bandera tiene pa-
ra hacer esencia de rosa: y cerca de Alhaurín de la Torre 
háse establecido, por un catalán una industria que está 
dando resultados, en que la primera materia es la pita. 
No queremos que tampoco se nos pase, (ya que la in-
finidad de aspectos del problema y el deseo de quitarle 
monotonía al trabajo nos lleva á constantes digresiones) 
— 442 -
volver al casi insinuado asunto vulgar y gráficamente se-
ñalado de que «el que mucho abarca,'poco aprieta». Las 
labores de muchos y grandes cortijos por una sola mano 
ni dan el resultado necesario á sus dueños ni á la riqueza 
general del país, 
«Latífundia perdidere Italiam, jam vero et provintias--
decíase en tiempo de Columela que fué poco posterior á 
Augusto, y dijose, en tiempo de Vespasiano por Plinio el 
viejo, según registra en su titulada «Ley agraria» nues-
tro inmortal Jovellanos. 
—La posesión de la tierra—ha dicho el conservador 
Don Francisco de Cárdenas en su «Ensayo sobre la pro-
piedad territorial en España»—no es más que uno de los 
medios de conservar la vida, y por lo tanto, el que no 
pueda adquirirlas no queda privado por eso de los ne-
cesarios para cumplir su fin en el mundo. 
Y sin hacer mayor mención del pleito de que se tra-
ta, que no tiene nada de nuevo aunque la fuerza poten-
cial del socialismo agrario hále dado pujante actualidad, 
el hecho de que necesariamente haya que perseguir la 
mayor productividad de la tierra, porque así lo deman-
dan los tiempos modernos y para dar realidad á la vida, 
que hoy se impone, debía mover, á juicio del autor de 
este trabajo, á los grandes propietarios, que á la vez son 
grandes agricultores, al aparcelamiento de tierras y á la 
descentralización de las industrias agrícolas. 
Esa sería, en la materia de que se trata, una aurora 
de riqueza y de felicidad. 
El Ayuntamiento, pongamos por caso, y á esto puede 
que váyase pronto siguiendo el ejemplo de otros países, 
pudiera arrendar grandes cortijos y á su vez darlos á 
suertes por el tanto X á labradores pobres, que segura-
mente, de tener la tranquilidad de la posesión condicio-
nada, ofrendarían sus energías fuertes á Ceres la diosa. 
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aumentando lógicamente, con la producción, la riqueza 
y la vida. Y si no parece bien este procedimiento, cual-
quiera otro; la aparcería, el arrendamiento directo á lar-
go plazo, la data á censo, ó en fin, el que se estimara más 
oportuno; el hecho es, que el jornalero agrícola, el redi-
mido por las leyes cristianas, el antiguo siervo de la gle-
ba ensaye sus fuerzas en trabajo propio, y empuje, fiera 
y decididamente, para romper las nieblas del infortunio, 
que aumentando la producción general, salvaríanlo eco-
nómicamente. 
Es asunto aún no tratado, el relativo á la mayor retri-
bución jornalera; la superproducción y el precio remu-
neratorio, son los factores únicos que pueden económi-
camente determinarla. 
Y vamos, más que por agotamiento de esta materia, 
por el límite angustioso del trabajo, á la tercera cues-
tión. 
IV 
E n cuanto á lo intelectual 
Dícese en el estudio bibliográfico y crítico de «Pedro 
Espinosa» por Rodríguez Marín, (página 20): 
«Al soplo de las vivificadoras auras del Renacimiento 
la ciudad cuyos moradores habían sido famosos por las 
armas durante la centuria décimaquinta, empezó á mere-
cer en los ejercicios de la paz, otros tan gloriosos sin na-
da sangrientos timbres. La Iglesia echó los sólidos c i -
mientos de la cultura antequerana. 
Erigida la Colegial de Antequera por el Obispo de 
Málaga Don Diego Ramírez de Villaescusa, á virtud de 
bula del Pontífice Julio I el celoso mitrado, con loable 
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deseo de que se difundieran las luces del saber, dispuso, 
por sus letras dadas en Medina del Campo en 17 de Sep-
tiembre, de 1504: 
«También queremos que haya uno que enseñe gra-
mática, á el cual se le dé, de salario media ración, y ha 
de ser elegido en el principio del año por el Prelado, si 
estuviere en el obispado, y no estando por el prepósito y 
cabildo.» 
<Como de pequeña chispa se enciende grande ho-
guera, así de esta humilde cátedra cuya exigua dotación 
aumentó años después con otra suya la ciudad, se origi-
nó aquella bizarra cohorte de gentiles ingenios, que 
ammaantándose con el estudio de los clásicos antiguos 
llegaron á volar con alas tan propias y tan pujantes, que 
España entera se llenó de su fama. En el sabroso ejerci-
cio de la poesía, especialmente, emularon, ¿qué digo? se 
aventajaron por el número y por la calidad, á los poetas 
granadinos; aun habiendo sido padres y fautores del mo-
vimiento en la ciudad de los Alhamares, hacia la mitad 
del siglo X V I , poetas de tanta valía como Don Diego 
Hurtado de Mendoza, Gregorio Silvestre, Don Hernando 
de Acuña y el negro Juan Latino». (*) 
Problema es, el cultural, que como los anteriores, 
préstase á grandes divagaciones, y añadirse puede, que 
de él dependen todos los demás. 
Hemos dicho, que siempre que tratemos de la ins-
trucción habremos de hacerlo á la vez de su inseparable 
la educación y podemos preguntarnos: ¿Si la instrucción 
abriendo los claros horizontes de la inteligencia, busca, 
investiga, analiza y proyecta luz en lo más recóndito, ha-
ciéndonos fácil el conocimiento, y si la educación nos 
modela sentires delicados, distinguidos, morales, dignos, 
(*) Rodríguez Marín..—Pedro Espinosa, pág, 21. 
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no puede afirmarse que de la educación é instrucción 
densas, depende el general bienestar? 
M . B. Cossio, director del Museo Pedagógico nacio-
nal en 1898, decía en el número 4 de la revista interna-
cional titulada «La Administración», que por cada diez 
mil habitantes, había en España el 68,01 por ciento de 
analfabetos. 
Y no dice por que haría mayores las tristezas, que el 
Instituto geográfico y estadístico reputa, para los efectos 
del Censo, sabiendo leer y escribir á todo el que dele-
trea, y el papel tiñe en tinta. 
Por lo que á Antequera se refiere, el dato es por des-
gracia, aún más abrumador. Aquí de la densísima pobla-
ción agraria, sabe leer y escribir, y vamos á excedernos, 
un diez por ciento. De la obrera manual y fabril, un 
quince. 
No hace muchos meses que tuvimos ocasión de ha-
blar con un joven bien ataviado, de buen parecer y de 
luenga y sedosa barba negra, que á tratar vino de cobrar 
una cuenta de trabajo suyo. Le pedimos que por escrito 
formulase el detalle del importe, y nos dijo: 
—Haga usted el favor de hacerlo. 
—¿Pero usted no sabe?—le repusimos. 
Y oímos con la mayor pena: 
—No, señor. 
De estos casos, en los obreros de las artes, tenemos 
muchos comprobados. ¿Qué mayor origen de decaden-
cia en todos los órdenes, puede indagarse? 
Pero; nos vamos excediendo en consideraciones, y 
el papel nos llama á reflexión. 
Parécenos haber leído en alguna parte, quizá en la 
«Gaceta», el arreglo escolar de esta provincia, y si la 
memoria no nos es infiel, veinte y dos escuelas públicas 
pertenecen á Antequera. 
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Hay de ellas cinco que pudiéramos titular diez, por-
que cada una tiene un auxiliar. Pero, vamos á cuentas: 
¿Es posible que tres escuelas de niños puedan abastecer 
á una población escolar que suponemos por el número 
de habitantes, de dos mil niños? 
Y si nos referimos á las niñas de que solo hay dos es-
cuelas públicas, ¿cabe presumir que se hace lo necesario 
para instruirlas y educarlas en el número de poco más de 
dos mil, á que vendrán á ascender? 
Es verdad que hay en Antequera varias importantes 
escuelas privadas de ambos sexos, de particulares y de 
asociaciones religiosas y de beneficencias que suplen la 
falta oficial; ¿pero, puede estimarse en vías de curación 
la enfermedad del «analfabetismo ambiente» con ello? 
¿Es que hay siquiera locales de mediana condición pe-
dagógica con el mínimum de luz y aire necesario,para en 
caso de tener personal suficiente, poder dar la ense-
ñanza? 
Asuntos son estos de seria meditación que nos obli-
ga á tomar el tema. 
A nuestro juicio, el remedio va á iniciarse en el «Asi-
lo escuela de niños vagabundos», que probablemente 
dará excelentes resultados. Ahora, lo que para los niños 
del arroyo, mendigos y haraposos representa el asilo, de-
.be, en otro aspecto representar, para los de obreros po-
bres que ni vagabundos ni mendigos son, la cantina es-
colar, que no es cosa de dispendio grande; y sería, en 
caso de ensayar la cooperativa escolar, que según nues-
tro sociólogo Adolfo A. Buyllas, catedrático de la Univer-
sidad de Oviedo, tan excelentes resultados ha produci-
do al doctor Enelo Monti en Leonano, y después á otros 
siguiendo el ejemplo en Pavía, Bolonia, Portoferrajo y 
Gallarata; y antes, á Miss Huntingtón en la asociación 
de Fountain Creek (Estados Unidos), resultados que no 
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cabe detallar en este trabajo, pero que son comprobables 
por autoridad tan grande en la materia como el sociólo-
go á que aludimos. 
Uno ú otro procedimiento,darían al niño pobre el ali-
mento necesario para poder disfrutar de la educación é 
instrucción, y claro es, que si todos al colegio fueran^ 
con la derrrota del analfabetismo habríamos ahuyentado 
para siempre los vicios y defectos que del mismo se de-
rivan. 
Las escuelas, además, deben intalarse en sitios ade-
cuados «estratégicos» para que el niño no tenga que re-
correr grandes distancias. 
No hablamos de planes educativos, etc.,porque no se 
trata aquí de trabajo pedagógico de métodos y procedi-
mientos; ese trabajo sería propio, cuando habiendo el 
número necesario de escuelas, y la asistencia á las mis-
mas de todos los que se encuentran en edad escolar, la 
enseñanza no diera el debido resultado. 
Las escuelas de adultos, también «estratégicamente* 
situadas, de hembras y varones; llevarían á esos centros 
á los jóvenes de ambos sexos, que para sus negocios co-
mienzan á notar la falta de instrucción, rompiendo el 
hielo de la indiferencia que notárase con premios para el 
primer alumno, inscripto en la matrícula; para el que tu-
viera mayor asiduidad en la asistencia; para el más apli-
cado, etc., etc., premios, y á la vez, diplomas vistosos; AL 
MÉRITO; AL SABER; Á LA APLICACIÓN;Á LA CONCURRENCIA 
ASIDUA etc., explotando con la cartulina, para obra tan 
meritoria, la vanidad, que lozana florece aún en los rin-
cones más obscuros. 
Y en estas escuelas de adultos y aún en las de niñosr 
debiera darse enseñanza alternada, con la de letras/ de 
artes y oficios é industrias, y una conferencia semanal de 
agricultura, que costar podría al Ayuntamiento dos ó 
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tres mil pesetas más al año, que bien gastadas serían en 
servicio de tal naturaleza. 
De la importancia que á este particular dáse en los 
pueblos más adelantados, tenemos ejemplo en Cataluña, 
con el llamado presupuesto de cultura, que había de cu-
brirse con un empréstito. Y es que para las obras repro-
ductivas en que el gasto se diluye en la Sociedad, el em-
préstito, á pesar de los infinitos males á que es dado 
según el concepto de Flores Estrada (*) resulta benefi-
cioso. 
Pero, si alguna vez hubiera cabido duda de que la 
instrucción y la educación buenas son las únicas fuerzas 
impulsadoras del bien, ahí está el Japón, ayer pueblo su-
mido en la barbarie, que en poco más de veinte años ha 
tenido una resurrección hermosísima. 
Allí, además déla multiplicación de escuelas y de la 
enseñanza gratuita y obligatoria costean los Ayunta-
mientos representaciones teatrales al aire libre, sobre he-
chos referentes á la patria, al honor, á la virtud, y claro 
está, ante saturaciones tan fuertes de idealismo, de gran-
deza, el pueblo, que no es más que lo que se quiere que 
sea, empuja y flota, y allá alto, en posesión de la cima, 
satisfecho y laureado irradiar vése gloria y felicidad. 
Aquí las clases directoras, entendiendo por tales, no 
solo las autoridades de todo orden, civiles, militares, 
eclesiásticas, pedagógicas etc., (nos referimos á toda Es-
paña) sino también los ancianos, los padres y los herma-
nos mayores, no ejercen, (con perdón sea dicho) con en-
tusiasmo la tutela á que están llamados, tienen abando-
nado ó casi abandonado el deber, y hay por el contrario, 
personas que laboran por educar al pueblo á su modo y 
en su provecho; é infiérese que, si no se acude inmedia-
(*) Curso de economía política 
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tamente con el remedio, las ignaras masas moderables, 
buenas, talladas en el prejuicio, é inflamadas por la pre-
dicación de utópicas reivindicaciones, nos atrasarán más 
si no llegamos á perder la nacionalidad. 
La buena educación (Platón ha dicho) es la que dá al 
cuerpo y al alma, toda la perfección y toda la belleza de 
que son capaces. 
— «El hombre—ha expresado Kant,—no puede serlo 
más que por la educación, pues no es más que lo que és-
ta le hace ser; en la educación,—sigue—está el gran se-
creto del perfeccionamiento de la naturaleza humana.» 
Leibnitz, escribe: «Cuando reflexiono en los medios 
de asegurar el bien público, encuentro que se mejoraría 
el género humano, ciertamente, por el mejoramiento de 
la educación de la juventud.» 
Dice, finalmente, la Baronesa de Marenhotz: 
«Del mismo modo que la hoja de una planta picada 
al nacer en la primavera por la aguja más fina, conserva 
la herida hasta que en los últimos días del otoño le llega 
la hora de morir, así las heridas que en la edad más tier-
na recibe el alma del niño duran siempre.y originan v i -
cios y defectos de importancia.» 
Hemos citado las cuatro anteriores opiniones, como 
pudiéramos citar muchas más, puesto que en los tratados 
de pedagogía las hay recogidas á cientos sobre todas la's 
fases del problema, más que con el deseo de demostrar 
petulante y empachosa erudición que á nuestra manera 
de ser no agrada, y que además «á la violeta» pudiera ti^ 
tularse en el concepto de cartas de recomendación de 
nuestras modestas anteriores observaciones. 
Y vamos á deducir las consecuencias: 
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Parécenos haber tratado con ía posible extensión de 
cada uno de los puntos que el tema abraza, sí bien no 
con la necesaria para enumerar en cada caso en forma 
coneluyente, los medios que á nuestro humilde juicio 
abonar podrían el resurgimiento, medios que á la mente 
sugiere la detenida observación de aquellos factores que 
produjeron como simiente pródiga y bienhechora, las 
grandezas pasadas. 
Entonces, en aquella feliz centuria que en España l la-
móse «siglode oro>, prosperaron paralelamente lasletras, 
las artes, la agricultura, todas, en fin, las manifestaciones 
de la grandeza que, los brotes de la lozanía general ó 
de la esterilidad y el decaimiento, siempre rompen uni-
dos, como manifestaciones enlazadas, dependientes de 
un todo que puede llamarse fuerza impulsiva, estaciona-
miento ó declive y muerte del progreso. 
Y en este orden de ideas, vemos que en aquella épo-
ca ó poco anterior á ella, como especie de precedente ó 
semilla germinadora, se dieron las estrechas ordenanzas 
que citado hemos al tratar de la moral. Y notamos que 
entonces también se crea la cátedra de gramática de que 
tratado hemos al hablar de la cultura, cátedra que fué 
madre de ingenios y hombres ilustres .porque la gramáti-
ca entonces no era arte tan estrecha y reducida como 
hoy, sino fuente de vastísimo estudio y conocimiento. 
Y sucedió que, al calor de la cultura ambiente y de la 
moral en acción florecieron Pedro Espinosa, Luís Martí-
nez de la Plaza, Agustín de Tejada, Juan de Vilchez, 
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Lorenzo de Padilla, Pedro de Aguilar, Lázaro Martín Ca-
bello, Fray Gaspar de los Reyes, Juan de la Llana, Luís 
Manuel de Figueroa, Cristobalina Fernández de Alarcón, 
Luciana de Narvaez, Hipólita de Narvaez, Catalina de 
Trillo, y cien más, amén de las figuras subalternas que 
haber debía, y de las cuales, por eso mismo de su me-
diocridad, nada de ellas dice la historia. 
Entonces editábanse en Antequera en las imprentas 
de Andrés Lobato y de Antonio de Nebrija, libros de in-
genios locales, que á nosotros han llegado con gran re-
putación, y refiriéndose á aquellos días, llámale el ilustre 
académico de la lengua don Francisco Rodríguez Marín 
en su biografía de Pedro Espinosa, la Atenas Andaluza á 
Antequera. 
Pero, si en el orden intelectual hubo antequeranos 
de gran fama, en el más elevado orden moral, puesto 
que la santidad es un resumen de todas las virtudes, tu-
vo Antequera á la venerable Marina Alonso, de quien di-
jo un poeta: 
Si el mausoleo admiráis deteneos 
á especular la vida de Marina 
y hallareis en lacónicos renglones, 
altas virtudes, grandes maravillas (*) 
que aún corren de boca en boca por los netamente ante-
queranos que hánlo recibido en el relicario sagrado de la 
tradición. Tuvo al Beato Juan López que en el Japón pa-
deció martirio. Tuvo al Beato Diego Méndez, presbítero 
secular cuya ardiente caridad fué la admiración de sus 
contemporáneos. Tuvo al venerable padre Fray Miguel 
Martínez, de quien se lee en la sacristía de Santo Do-
mingo: 
«Aquí yace el V. P. Fray Miguel Martínez, grande en 
(*) Historia de Antequera de Cristóbal Fernández, pág^JaO ^ 
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todas sus virtudes^ padre de pobres y señalado en hu-
mildad y penitencia». ./ 
Floreció entonces la Venerable Madre Beatriz Alva-
rez de Castañeda cuya vida fué muy ejemplar. Enterróse 
en opinión de santidad en San Pedro, al Beato Diego 
Martínez Casas; y sufrieron martirio en Fez, nueve ante-
queranos. (*). 
De aquellas grandezas, intelectual y moral que satu-
raban el local y daban calor y realidad á las obras más 
grandes son los siete hospitales que aquí existían: la Ca-
ridad, San Sebastián el Viejo, la Concepción, San Juan, 
Santa Ana, Jesús y Buenas Nuevas, que luego refundié-
ronse en el actual, que es pergamino de legítimo y bien 
tenido orgullo antequerano, y la institución del asilo de 
niñas huérfanas que timbre es de merecida gloria. Y aún, 
vivos testigos son de la grandeza de la Antequera pasa-
da, los hermosos y expléndidos monumentos que vénse 
gallardos sufriendo las inclemencias de los siglos. 
En otro aspecto, porque ya decimos que la grandeza 
ó el decaimiento preséntanse en todas las. facetas de la 
vida, hemos visto en el Arco de los Gigantes hoy en par-
te derruido para constituir el Museo Arqueológico, á la 
espalda de Hércules,, representada la Fama» con sus 
alas, y á sus piés esta inscripción: 
«El Ayuntamiento de Antequera, siendo corregidor 
Don Juan Porcel de Peralta y Alcalde mayor el licenciado 
Antonio Ordaz, personas muy dignas de los destinos que 
desempeñan, erigió á la fama esta estátua para que los 
que se agraden de su belleza, procuren acreditar lo que 
desean parecer (*). Y finalmente, de aquella fecha 
(*) H i s to r i a citada, paginas 286 y 287. 
(*) H i s t o r i a p á g i n a 265 
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también es la siguiente descripción tomada de la pro-
pia historia: 
«Cubrióse en esta época, se refiere á la vega, de fron-
dosas arboledas, ricos olivares y mieses abundantes. 
»Surcáronla en todas direcciones, con canales de rie-
go, que fecundizando las plantas con sus aguas, forma-
ron un amenísimo y poblado vergel.» 
Los duraznos de la Persia, los albaricoques de Arme-
nia, los membrillos de Candía, los guindos y cerezos 
transplantados á España por Lúculo Rocano, los noga-
les perales y camuesas, por Flaco Pompeyo, desde ta 
Etiopia Oriental, los ciruelos, granados, limones y naran-
jos procedentes de Africa, florecen desde esta época, en 
nuestras deliciosas planicies. Las huertas innumerables 
que rodean la ciudad comenzaron á producir toda clase 
de legumbres, frutos y granos suministrando lo suficiente 
para el sustento y regalo de la vida y las abundantes co-
sechas de trigo, cebada y aceituna que proporcionaba to-
do el demás terreno, colocaron á poco á esta muy noble 
ciudad en estado de no necesitar socorro alguno exte-
rior. 
«La dorada vid extendiendo sus verdes pámpanos 
por las vertientes de los cerros y las blancuras de las ca-
serías contribuyen á embellecer nuestros campos y sus 
apiñados racimos, exprimidos, arrojan un vino saludable 
y delicioso. Soberbios álamos en fin, eíévanse por los ai-
res haciendo ostentación de su poder y las aguas corren 
encañadas entre los espesos vallados y mimbreras que 
crecen y se nutren á sus márgenes amenas y sombrías. (*) 
Pero ¿para qué seguir? ¿Quién dió vida á tamaño y 
tan ameno y acabado cuadro de grandeza, sino la cultu-
ra y la moralidad? 
(*) Historia citada pág. 239. 
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¡La cultura, la moralidad! Si. La cultura y la morali-
dad. 
La cultura, abre amplios horizontes á todas las inves-
tigaciones, rompe las penumbras, indaga los arcanos, 
destruye las rutinas, combina las fuerzas despreciadas 
por la ignorancia, extrae los metales, horada las monta-
ñas, comunica los continentes, ata el rayo, baja al fondo 
de los mares, sube magestuosa como el águila por los ai-
res, y flota en fin, grande siempre, semejando á Dios, y 
tierna, dulce, caritativa, bienhechora, la moralidad mo-
dela el alma, talla para el bien los instintos y luz del cielo 
nos guia por la senda del honrado trabajo, de la equidad, 
de la justicia, del honor, de la virtud y del bien... 
Así, en aquellos tiempos gloriosos para Antequera 
paralelamente había santos, sabios, excelentes adminis-
tradores y ricos; y es que integradas en cada individuo la 
mayor suma de facultades potenciales de lo grande, 
grande había de ser, necesariamente, lo engendrado por 
ellos. 
El individualismo, malamente llamado salvador pues-
to que parece haber roto los deberes sociales y entroni-
zado el egoísmo desintegrándonos de aquellas condicio-
nes excelsas, ha echado á puerta ajena lo que no Ies in-
teresa particularmente, como si al viciarse la atmósfera 
social no le amenazaran los agentes patógenos en ella 
acumulados. 
Y á ese espíritu de disgregación de todo lo que de-
be ser colectivo que así nos tiene y que conspira contra 
el lema: «Todos para uno y uno para todos» que para su 
bien es divisa de la república Helvética, responde lógica-
mente el decaimiento de energías, la baja de grandeza, 
que automáticamente, y como en otro platillo de balanza 
hace subir á los pecados capitales, al egoísmo, y al epi-
cureismo. 
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Claramente, elementalmente, lógicamente, lo de la 
ciudad afecta á todos los ciudadanos. Lo de la casa, al 
individuo. Seamos pues, justamente individualistas en 
cuanto á lo de la casa, en cuanto á lo particularísimo, 
pero atendamos por Dios á los otros deberes, á los que 
nos ligan con la comunidad social, que la salud de esta á 
todos nos afecta y de todos depende. 
Y así, hecho resaltar los deberes, rota la indiferencia, 
que es un estado morboso parecido á la enfermedad del 
sueño, que en el centro de Africa se padece,y que es peor 
que aquella porque ataca á pueblos dejándolos atrás de 
los avisados, de los diligentes, de los orientados y de los 
buenos en clase de inferiores, seres que no pueden hacer 
el camino de la vida, veráse que hay forzosamente, por 
imperativo del deber, por necesidad social, que difundir, 
cueste lo que cueste, la educación y la instrucción, que 
es estudiar á los mejores pueblos para asimilarnos sus 
adelantos, que producir mucho y barato, que consumir lo 
necesario, para el buen sostenimiento de las energías y 
de la raza, que ilustrarnos en todos los problemas de 
producción, circulación, consumo y cambio; que cono-
cer todos los mercados y todas las producciones mundia-
les, lo que se exporta y lo que se importa en cada pue-
blo los aranceles, los fletes y los arrastres; que velar por 
el imperio de las leyes y de la moral públicas; que hacer,, 
sin duelo, todo gasto de carácter reproductivo, que tien-
da á las experimentaciones agncolas,que ensayar la des-
centralización de las industrias agrarias, etc., todo, en fin 
lo que sea cristalizar las aspiraciones en un objetivo co-
mún, sumar las energías, fundir las fuerzas, hacer gimna-
sia del entendimiento y de la actividad, para que una 
vez así, capacitadas, demandemos en marcha las cimas 
refulgentes, nimbadas por el bien, en que se asientan 
graciosas, expléndidas y sonrientes, la moral, la riqueza 
v la intelectualidad .. 
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Entonces, y aquí termino, decir podremos: 
. —«Antequera está redimida: Aquí habita la prospe-, 
ridad.» 
FRANCISCO M A R T I N O. DE L A CRUZ. 
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DIA lí DE AGOSTO 
D I S T R I B U C I Ó N 
D E F R E / A I O S Á L A V I R T U D Y A L T R A B A J O 
Tarde se «tocó retreta» para los periodistas anoche, 
pero los deberes de cronista nos llamaban esta mañana á 
ias siete al paseo de Alfonso XIII donde había de cele-
brarse el reparto de premios á la virtud y al trabajo, fies-
ta si así puede llamarse que realmente edifica mucho por 
los ejemplos de abnegación y heroicidad que el sufrido 
pueblo dá constantemente en el batallar incesante de la 
vida. 
Cuatro eran los premios otorgados por el Jurado, ca-
da uno de ciento veinticinco pesetas. 
Primero: A la obrera viuda que con el producto de 
su trabajo y el ejemplo de su virtud haya logrado dar ofi-
cio y educación á mayor número de hijos. 
Fué concedido á Carmen Galán Frías, que lleva ca-
torce años de viuda y que mantiene á siete hijos y ocho 
nietos. 
Segundo: A la familia obrera que durante mayor es-
pacio de tiempo haya mantenido y educado con el pro-
ducto de su trabajo á huérfanos de personas extrañas ó 
desvalidas. 
Fué adjudicado á Andrés Gómez Vilchez que man-
tiene y educa á siete sobrinos huérfanos. 
Tercero: Al obrero que durante mayor número de 
años y sin interrupción haya trabajado en la misma fá-
brica con buena conducta. 
Fué adjudicado á Francisco García Domínguez de 
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sesenta y seis años, que lleva trabajando cuarenta y ocho 
años en casa de don Ramón Checa. 
Cuarto: A la obrera que teniendo á su marido inútil,, 
sostenga á su familia con el producto de su trabajo: 
Fué adjudicado á Josefa Mora Martínez cuyo marido 
está ciego hace treinta años y mantiene con su trabajo 
á seis hijos. 
A todos los premiados se les entregó en el acto su 
premio y el señor vicario don Rafael Bellido les dirigió 
una sencilla felicitación muy oportuna al acto que se ce-
lebraba, dándose con ello por terminado. 
(«La Defensa* 12 Agosto 1910) 
* * 
Premios á ía virtud y a l trabajo 
Gran solemnidad revistió el acto celebrado en la ma-
ñana del día once en el paseo de Alfonso XIII. Pronun-
ció elocuente discurso don Rafael Bellido, vicario arci-
preste. 
Los agraciados fueron los que á juicio del Jurado, 
reunían mayores méritos. A continuación insertamos el 
detalle: 
Primer premio: Carmen Galán Frías habitante en la 
Cuesta de Flores. Lleva catorce años de viuda; ha edu-
cado siete hijos, y ha tenido que hacerse cargo de criar 
y educar á ocho nietos. 
Segundo premio: Andrés Gómez Vilchez. habitante en 
la calle de Higueruelo. Por fallecimiento de su hermana 
política, se hizo cargo del cuidado y educación de siete 
sobrinos. 
Tercer premio: Francisco García Domínguez, habi-
tante en la calle de Málaga. Lleva cuarenta y ocho años 
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sin intefrupción, al servicio de la fábrica de don Ramón 
Checa. 
Cuarto premio: Josefa Mora Martínez; se halla enfer-
ma; lleva 30 años de tener á su esposo ciego, y ella ha 
'logrado criar y educar seis hijos. 
(«Heraldo de Antequera» 14 Agosto 1910) 
* * 
Esta mañana á las siete se ha verificado en el Paseo 
•de Alfonso XIII el reparto de premios á la virtud y al 
trabajo. 
El acto fué presenciado por el vicario don Rafael Be-
llido Carrasquilla, quien pronunció un excelente discurso 
relativo al acto que se celebraba. 
Después se verificó el reparto de premios correspon-
diendo el primero á Carmen Calvez Díaz, que lleva ca-
torce años viuda y que sostiene á siete hijos y ocho nie-
tos; el segundo correspondió á Andrés García Vilchez, 
que recogió y sostiene á siete sobrinos huérfanos; el ter-
cero á Francisco García Domínguez, de sesenta y seis 
años que lleva cuarenta y ocho empleado en la casa de 
los señores Checa y el cuarto á Josefa Mora Martínez que 
tiene á su marido ciego hace treinta años, y mantiene á 
seis hijos. 
(«El Diario Malagueño» - - 13 Agosto 1910) 
DISCURSO 
pronunciado por e l s eño r vicario arcipreste 
D O N R A F A E L B E L L I D O 
en el solemne acto de la distribución de pre-
| ^ /77/0.5 á la virtud y a l trabajo Jj 
Señores: 
Frase feliz que hizo fortuna háse llamado á la que 
fielmente copia, retrata y sintetiza la realidad y la natu-
raleza de las cosas. 
Bajo ese concepto frase feliz y afortunada es la que 
designa la vida presente llamándola mar proceloso ó ári-
do desierto. Gemidos, sollozos Jlanto, es el primer anun-
cio de la vida, y una lágrima que oscila y titila en la pu-
pila del moribundo es la última expresión de esa vida y 
entrambas orillas; ¡qué mar de lágrimas se extiende! Son 
amargas cual las aguas del mar, procelosas como del 
Océano sus olas, y el pobre esquife del alma juguete de 
esas olas; si gobernaje tiene, si el áncora de la esperanza 
la sujeta garreará, pero si le falta, zozobrará y perecerá. 
Árido desierto se denomina la vida, y cual el cami-
nante que bajo los ardorosos rayos del sol, fatigado, ja-
deante, hunde sus piés en la abrasadora y movediza are-
na que le niega estabilidad y le hace perder inútilmente 
sus esfuerzos, no de otro modo el pobre viandante de es-
te mundo, camina bajo los ardientes rayos de las pasio-
nes que le calcinan y tan movedizas y volubles son las 
cosas que más !e rinden que le satisfacen; el viajero del 
desierto sufre tantas ilusiones ópticas, padece tantos es-
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pejismos, la fiebre que le devora y la sed que le abrasa 
le provocan y le aumentan estas ilusiones; así en esta 
vida el hombre juguete de espejismos, busca continua-
mente oasis y jqué pocas veces no padece una ilusión!... 
¿Pero ha de ser el hombre juguete perpétuo de i lu-
siones, ha de ser un enigma indescifrable y un misterio 
imposible de descubrir? No, que tiene su razón de ser, 
tiene una perfecta explicación la vida del hombre. Es 
imagen viva del Creador que le dotó de facultades ex-
traordinarias; debe, pues, procurar imitarlo. Dios es por 
Esencia la actividad infinita; el hombre perfectible debe 
ejercitar esas facultades recibidas imitando á Dios, pero 
este orden primitivo lo trastornó la primera culpa, y des-
de entonces la ley del trabajo no fué solo disposición del 
Criador, sino expiación por El impuesta al hombre antes 
de encontrar su último fin. 
Para que no decaiga su ánimo en esa áspera vía de 
expiación. Dios misericordioso quiere mostrársele guía 
ejemplar y modelo de imitación y Dios se humana y se 
hace semejante al hombre menos en la culpa, acepta to-
das las penalidades nuestras y no hay género de amar-
guras en el que no esté muy experimentado. 
Saborea la pobreza más extrema que le sigue como la 
sombra al cuerpo todo el decurso de su vida, ha de pa-
ladear lo amargo del destierro emigrando íejos de su pa-
tria, trabajos rudos é incesantes han de ser su ocupación 
habitual, sin tener más que un mísero vestido con que 
cubrirse, sin tener hogar, padeciendo hambre y sed y no 
teniendo siquiera donde reclinar su cabeza. 
En cambio de tanta desventura para El , ¡cuánta dicha 
nos brinda! No podemos quejarnos, no es de mejor con-
dición el discípulo que el Maestro, El apuraba hasta las 
heces el cáliz de la amargura y nos da ejemplo de resig-
nación en el dolor, paciencia en los trabajos, conformi-
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dad en las adversidades y aún alegría en el padecer pues 
nos ofrece sus acciones por modelo y su gracia para en-
noblecer nuestros sufrimientos y trabajos que llevados 
por El obtendrán como un anticipo de premio la paz del 
alma y el testimonio de nuestra propia conciencia y como 
fin y premio supremo al mismo Dios. 
Ved pues lo que significa el acto de hoy; es un fallo 
que aunque humano, ha procurado inspirarse y ajustar-
se á la más estricta justicia y al examinar y avalorar 
vuestras virtudes, laboriosidad, honradez y la caridad 
practicadas, sanciona, aplaude y premia vuestras obras, 
comprendiendo que su mérito extraordinario, un premio 
extraordinario merecía, pero sea este siquiera para vues-
tro consuelo y aliento y acicate de estímulo para otros 
que por vuestras obras se animen á seguir vuestros pa-
sos y la senda de virtud practicada por vosotros y para 
que os gocéis con la estima de vuestros conciudadanos y 
aspiréis á otro premio y estima infinitamente másalta á la 
del mismo Dios. 
He dicho. 
Rafael Bellido 
Antequera 11 de Agosto de 1010. 
— -
© Gí fesfivaí deí día 11 & 
A K R O U S S E L ¿¿Á 
Y C A R K E R A DE CINTAS 
Acabé por hacerme socio y me fui á la Plaza: confie-
so que me atormentaron por el camino las cinco pesetas 
de menos que para mí representaban la mitad de mi ca-
pital; pero cuando traspasé el umbral y me asomé al re-
dondel, tal sensación de júbilo y estupor se apoderó de 
mí que estuve por darle un beso al director de la Banda 
Municipal que en actitud estática y con los bigotes so-
bre el labio superior contemplaba las arenas. ¡Pero qué 
arenas aquellas! 
«ni las del Dauro famoso 
en donde el oro se esconde.» 
Una franja roja y amarilla la tapizaba á todo alrede-
dor de la barrera, como su vestido de gala más apropia-
do en que se combinaban el rojo de la sangre de los to-
ros y el oro vivo y fulgente de los trajes de luces: sobre 
esta franja resaltaban grandes letras de color verde que 
decía: «Antequera al Capitán Moreno»; mientras que en 
el centro, y sirviéndole de fondo los colores de la bande-
ra patria, destacábase vigoroso el escudo de Antequera, 
con su león, sus azucenas y su castillo, una maravilla de 
arte y de buen gusto. 
¡Cómo me avergonzaba entonces de mi vacilación al 
hacerme socio! 
El ruido que producían al moverse la infinidad de 
banderas y gallardetes que lucían por doquiera, sonaban 
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en mis oidos como alegre carcajada que convidaba á la 
diversión y al goce de la vida. . 
Paseé mi vista por las gradas: las del sol en que las 
mujeres del pueblo encontraban asiento gratis, contras-
taban con las de la sombra donde se apiñaba material-
mente la aristocracia: mantones y pañuelos en aquellas; 
gasas y plumas en estas; pero alegría y entusiasmo en 
ambas; donde está la mujer está la vida. 
Me fijo en el palco de la presidencia: está hermosísi-
mo: en su adorno se han esmerado los jóvenes para ha-
cerlo digno de las bellísimas señoritas que en él toma-
rán asiento: todo está cubierto de palmas y guirnaldas y 
encima de él una cabeza de toro parece mirar á la ascua 
con el espanto pintado en sus ojos de cristal. 
Todo está dispuesto: las cintas cuelgan ya de los 
pescantes: el público espera: suena la música, y aparecen 
en el palco las presidentas: una estruendosa salva de 
aplausos le hace digno recibimiento, y mientras á mí «se 
me cae la baba* contemplándolas, se esparcen por do-
quiera los murmullos de agrado y aprobación. 
La fiesta comienza: montados sobre briosos corceles, 
luciendo el distintivo rojo unos y verde otros, que resal-
ta sobre la blancura del traje, salen á la plaza los jóve-
nes carreristas evocando en mi mente el arcaismo de los 
torneos medioevales. 
A l verlos bate palmas la multitud y á los alegres acor-
des de la música desarrollan en el redondel las artísticas 
y difíciles figuras del carroussel en .el que hacen prodi-
gios de equitación y gallardía: comienza la carrera: los 
ginetes entran con brío bajo los pescantes: los punteros 
se dirigen certeros á las manillas: enganchadas en ellos 
salen las cintas tremolando en el aire y los que las cojen 
se las ciñen al pecho con orgullo y galantería. 
Las cintas son hermosísimas; la aguja y el pincel en 
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las manos femeninas han hecho en ellas prodigios de di-
bujo y colorido: la carrera se prolonga buen rato: al ter-
minar se observa un hondo movimiento de atención: va 
á empezar la novillada. 
He ahí las cuadrillas: jóvenes que dejando las como-
didades de su buena posición se exponen llevados de su 
entusiasmo, ante unos toros sin cuernos: llegan, saludan 
á la presidencia y se aprestan á la lidia. 
Primer novillo. Es castaño, de buena planta aunque 
estrecho de ijares: sale como un rayo del chiquero y se 
observa en sus labios una sonrisa burlona; los capotes se 
agrupan en su torno y no sabiendo á cual embestir, por 
no quedar mal con los demás, acaba por correr: los to-
reros le colman de improperios. 
Tocan á banderillas: estas, regalo de las presidentas, 
son magníficas y de mucha elegancia; quizá por esto los 
banderilleros temiendo mancharlas las señalan bien pero 
no las clavan. 
Llega la hora de matar: el espada se dirige al palco 
presidencial, y aunque no oigo su brindis, puedo decir 
con el de /05 miuras: por lo menos, jechuritas hay. 
Pasa de muleta bien y acaba por matar al animal: 
ovación y oreja. 
Segundo reo de muerte. Es una novilla que sigue 
en todo á su prometido: un héroe ignoto la espera al 
salir del chiquero, sentado sobre una silla con un pe-
riódico entre las manos, el animal, creyendo que le va á 
largarla, «cuestión del Vaticano* no le hace caso algu-
no y le pasa de largo. 
Peones y banderilleros como siempre: el matador en 
traje de carrerista, brinda en tres golpes, pasa de mule-
ta bastante bien, y después de vacunará la vaca dos ve-
ces, le atraviesa el corazón con el acero. 
* 
• • • * * 
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Y aquí terminó la fiesta, que resulto lucidísima por 
todos conceptos^  pues carreristas y toreros pusieron de 
su parte todo lo posible. 
El público antequerano correspondió, como era de 
esperar, al esfuerzo de la juventud: la única nota discor-
dante y esto no quiero callármelo, fué la policía que no 
cumplió con su deber. 
Reciba ésta nuestra protesta y aquella nuestra más 
cordial enhorabuena por el resultado brillante de la fies-
ta que ha sido de las más interesantes y concurridas del 
Centenario. 
(Heraldo de Antequera, 14 de Agosto 191Q 
Hermosa y alegre Villa 
en un vergel asentada, 
próspera, rica y feliz 
es Antequera llamada. 
Con dechado de blasones 
y en la historia decantada 
por heróica y por leal 
es su fama pregonada. 
Hoy se apresta á la alegría 
la gente joven ó anciana 
conmemorando un suceso 
que es de sobra para honratla, 
porque es la gloria inmortal 
sobre ella derramada 
con la corona sublime 
por un héroe conquistada. 
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Y en ceremonias y fiestas 
y con las calles colgadas 
y llenas de forasteros, 
todo es bulla y algazara. 
La juventud bulliciosa 
no ha de quedarse á la zaga 
y una fiesta ha celebrado 
á estilo de Bibarrambla, 
en que gentiles donceles 
de la pátria la esperanza, 
íucen vigor y destreza 
corriendo toros y cañas; 
pero á la usanza moderna, 
aunque de moros tomada, 
al galope del corcel 
coger cintas variadas 
que las doncellas amantes 
y de sus manos bordadas 
en vivísimos colores, 
les tienen ya dedicadas. 
Y ya en la cerrada Arena, 
cual en el Circo Romano, 
abigarrado Tapiz 
se ha con arte figurado 
en que al expléndido sol, 
de esmeralda y color gualdo 
con el rojo, el nacional 
escudo, está iluminado. 
En gran tribuna adornada 
con riqueza y con boato 
la belleza antequerana 
muestra todos sus encantos, 
y de azabache los ojos 
y de corales los labios 
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y de rosas las mejillas 
y de" te: gracia y el garbo, 
con mantillas y con floresT 
abanicos variados 
pañolones de manila, 
vida y color desbordando,, 
no es posible dar idea 
si no alelado mirarla 
y que se muerda los dedos-
el que no viera aquel palco. 
Ya vistosa cabalgata 
que ef traje ingfés ha adoptado-
con divisa azul y rosa 
se ha dividido en dos bandos» 
y el arte de ía Gineta 
con brillantez ostentando, 
y arriesgadas maniobras, 
gran contento están causando. 
Ya los Munoces y Blazquez: 
Pepe Rojas y Luis Campos,. 
Moreno, Checa y Mantilla, 
á galope se han lanzado-
y Ramírez y Jiménez-
y Paco Checa y Carrasca 
con donaire y gentileza 
muchas cintas han logrado 
que en sus pechos reliadas 
en trofeo abigarrado 
vistoso conjunto forman 
animadísimo cuadro. 
Y para fin de la fiestar 
como en el Circo Romano, 
dos mártires ¡nocentes 
con cuernos, sacrificaron. 
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Este romance de ciego 
tales proezas cantando 
solo tiene por objeto... 
dejar al orbe admirado. 
RAFAEL CHACÓN. 
(Heraldo de Antequera) 14 de Agosto 1910. 
* 
* * 
CARRERAS DE CINTAS 
Se han celebrado con gran lucimiento y concurrencia 
enorme de hermosas antequeranas, las carreras de cin-
tas anunciadas. La entrada, rebosante. 
El redondel de la plaza ostentaba un artístico tapiz he-
cho con serrín de colores; en él aparecía muy bien ma-
tizado el escudo de Antequera sobre la bandera de Es-
paña, encerrado todo en un círculo rojo y gualda don-
de se lee: Antequera a l Capitán Moreno: 1810-1910. 
Al palco presidencial le adornan trofeos hípico-tau-
rinos, y al resto de la plaza, gallardetes y banderas. 
La presidencia repleta de bellísimas señoritas, que 
lucen mantillas blancas unas, y otras, faldas cortas ma-
droñeras, chaquetillas de terciopelo con coquetones ala-
mares, cubriendo sus cabecitas angelicales con sombre-
ritos cordobeses. 
Sobre soberbios caballos ejecutan los señores de la 
Sociedad hípica un lucido carrousel; visten trajes blan-
cos de jockeys, unos con bandas verdes y otros con 
rojas. Evolucionaron con gran precisión, entregándose 
después al juego de cintas, ejecutado con gran limpieza 
y gallardía. Hubo que lamentar la caída de un jinete y 
un caballo, sin consecuencias para el dueño, pero lesio-
nándose con gravedad una de las manos el solípedo, 
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que era arrogante animal. Lidiáronse después dos novi-
llos, surgiendo los incidentes propios de esta fiesta. 
(«Noticiero Granadino» 12 Agosto 1910.) 
* 
* * 
A las cuatro y media de esta tarde, se ha celebrado 
en la plaza de toros el festival organizado por la Socie-
dad Hípico-taurina, compuesto de gran carrouse/ de 
cintas y becerrada. 
A esa hora ofrecía la plaza brillantísimo aspecto. Las 
presidentas fueron la distinguida señora doña Enriqueta 
Luna de Laude y las muy bellas señoritas María Jiménez 
Palma, Carmen Moreno Ramírez, Aurora Muñoz Checa, 
Gracia Aguila Collantes y Luisa y Socorro Mantilla. 
En las carreras de cintas tomaron parte, divididos en 
uu grupo de rojos y otro de azules, los jóvenes don Sal-
vador, don Juan, don Francisco Muñoz Checa, don Luis 
Campos Granados, don Jerónimo Moreno, don Francis-
co Blazquez Pareja, don José Carrasco Moreno, don Jo-
sé Mantilla, don José Rojas Pérez, don Manuel Ramírez 
don Francisco Checa Perea, don Angel Jiménez Palma, 
y don Francisco Blazquez Bores. 
En el carrousel demostraron todos los jóvenes cita-
dos su buena condición de gínetes, haciendo capricho-
sas evoluciones de mucho efecto. 
Las carreras resultaron también muy animadas. El 
que mayor número de cintas obtuvo fué don Salvador 
Muñoz, que alcanzó doce. 
Las cintas, regalo de las muchachas antequeranas, 
eran preciosas. 
Finalmente se lidiaron dos becerrillos de ganadería 
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fantástica. Las cuadrillas de García y de Blazquez traba-
jaron con mucho entusiasmo, entreteniendo agradable-
mente al público. 
El redondel aparecía, imitando con serrín de colores, 
un tapiz artistico. En el centro, la bandera española, con 
el escudo de Antequera y á su alrededor una dedicato-
ria alusiva. 
En conjunto, resultó la fiesta muy divertida. 
(«El Cronista» 13 Agosto 1910.) 
* 
* * 
Un carroussel y unas carreras de cintas, es un espec-
táculo muy bonito, uno de los más elegantes sports á 
que se dedica la juventud de la buena sociedad y algo 
que por medio del simbolismo recuerda también, como 
los Juegos Florales, aquella otra edad dichosa, que los 
poetas llaman del amor, en la que los hombres busca-
ban la fortaleza de sus espíritus y su arrogancia y su 
destreza justamente en la poetización de los ideales, em-
papándolos en el amor y en la belleza. 
Cincuenta y tantas preciosas cintas habían bordado 
ó pintado las muchachas antequeranas, para que los ga-
lantes jóvenes, sus paisanos, pudieran hacer alarde de 
su destreza al cogerlas al galopar de sus caballos y pa-
ra que tuvieran ocasión de demostrar por cuál cinta se 
mostraba más empeño o se ponía más esmero. 
En la plaza de Toros se efectuó ayer la fiesta, bajo 
la presidencia de la señora doña Enriqueta Luna Pérez 
de Laude y de las bellas señoritas María Jiménez Palma, 
Carmen Moreno Jiménez, Aurora Muñoz Checa, Gracia 
Aguila Collantes y Luisa y Socorro Mantilla y Mantilla, 
Es de notar el ingenio sutil de una de estas dos últi-
mas señoritas que, teniendo en cuenta las dos Mantillas 
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de su apellido, no quiso lucir otra en la cabeza, como 
sus compañeras, y se presentó con chaquetilla corta de 
alamares y sombrero cordobés de hombre. 
Después de un carroussel ejecutado con gran ¡im-
pieza y precisión, se empezaron las carreras de cintas, 
en la que tomaron parte don Salvador y don Francisco 
Muñoz Checa, don Luis Campos Granados, don Jeróni-
mo Moreno Checa, don Juan Blazquez Pareja, don José 
Carrasco Moreno, don José Mantilla, don José Rojas Pé-
rez, don Manuel Ramírez, don Francisco Checa Perea, 
don Angel Jiménez Palma y don Francisco Blazquez Bo-
res. 
(«La Defensa^ 13 de Agosto 1910) 
Antequera 12 Agosto 1910. 
En la tarde anterior celebráronse en la Plaza de to-
ros las carreras de cintas organizadas por la Sociedad 
Hípico-Taurina, formada por distinguidos jóvenes de 
la alta sociedad antequerana. 
En el ruedo de la plaza veíase perfectamente dibuja-
da una bandera española con esta inscripción: 
«Antequera al Capitán Moreno-1910>' 
La presidencia estaba formada por la distinguida se-
ñora D.a Enriqueta Luna de Laude y las bellas señoritas 
Gracia Aguila Collantes, María Jiménez Palma, Luisa y 
Socorro Mantilla Mantilla, Carmen Moreno y Ramírez 
de Orellana, y Aurora Muñoz Checa. 
Los carreristas fueron los distinguidos jóvenes don 
Francisco Blazquez Bores, don Juan Blazquez Pareja, 
don José Carrasco Moreno, don Luis Campos Grana-
dos, don Francisco Checa Perea, don Angel Jiménez 
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Palma, don Manuel León Sorzano, don Juan, don Sal-
vador y don Francisco Muñoz Checa, y don José Rojas 
Pérez. 
Los señores que componen la comisión organizado-
ra, don Juan Manuel Ramírez, don José María Saavedra 
y don Juan Muñoz Gozálvez, y la ejecutiva don Juan 
García Gálvez, don Daniel Rubio, don Agustín Rosales y 
don Jerónimo Jiménez Vida, fueron muy felicitados por 
el éxito de la fiesta. 
La lidia y muerte de dos becerros por jóvenes aficio-
nados, dió lugar á multitud de chistosos incidentes, sin 
consecuencias desagradables, afortunadamente. 
{«El Diario Malagueño» 13 Agosto 1910) 
GRAN RETRETA AIL1TAR 
M^UMIN ACIONES 
El número final de las fiestas era, naturalmente^ la 
«gran retreta militar.» 
De ella debo decir que resultó muy lucida y que fué 
muy de admirar la carroza que figuró en la comitiva, re-
presentando el Castillo romano que aún existe, en muy 
mediano estado de conservación, junto á aquella ciudad. 
No quiero terminar esta crónica de las fiestas cele-
bradas en Antequera, sin hacer constar mi agradecimien-
to más extenso hacia todas las personalidades de aque-
lla ciudad por las atenciones y deferencias que me han 
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dispensado, cuya gratitud quiero expresar no solo en ía 
representación del periódico «La Defensa,» que yo he 
ostentado, sino también en mi nombre particular. 
Es de extricta justicia el consignar de un modo ex-
preso este testimonio de agradecimiento, á los señores 
Presidente y Secretario de la comisión de la Junta deí 
Centenario,, don José León Motta, ios cuales no han ce-
sado ni un momento de dispensar todo género de aten-
ciones y de galanterías á los representantes de la prensa 
de Málaga. 
(«La Defensa» 13 de Agosto 1910.) 
* 
* * 
Brillantísima, sorprendente, insuperable. 
Consideramos ya fuera de sazón hacer una reseña 
detallada cuando tantas y tan minuciosas han ofrecido 
nuestros colegas diarios de Málaga y Granada, á más de 
que existe el propósito de confeccionar un folleto que 
contenga la crónica de cada uno de los festivales, en 
unión de los trabajos literarios de los Juegos florales y 
discursos pronunciados en cada acto. 
Basta pues, expresar, que los aplausos resanaban en 
el espacio sin cesar en toda la carrera recorrida. 
Un bizarro jefe militar nos decía: Ni en Madrid he 
visto yo cosa que pueda competir con esto. Claro es, 
que allí hay elemento importantísimo que presta á esta 
fiesta la tropa numerosa; pero el derroche de riqueza y 
arte que nos brindan esos inmensos faroles, ese esbelto 
tabernáculo y la soberbia carroza, solo es comparable 
con el que Zaragoza ofrece en análogo festival. 
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El estimado notario Sr. Talavera ha sido, como que-
da dicho, el organizador de este grandioso número, jFe-
Ücitamos á nuestro querido amigo! 
l l i u CAS'iriML.O M O M A N O 
El efecto de su iluminación era verdaderamente fan-
tástico. Multitud de bengalas convirtieron en ascua de 
oro el gallardo Castillo, marcando sus esbeltas lineas, 
sus numerosas almenas, su gran torreón, al aparecer la 
carroza de la Retreta frente á la Iglesia de San Agustín, 
ó sea al dar vista al arco que ostentaba la hermosa de-
dicatoria al Capitán Moreno, al mismo tiempo que des-
de las alturas se disparaban atronadoras bombas. La es-
cena subyugaba el ánimo. 
.IFUEGOS A R T I F I C I A L E S 
Bien puede decirse que jamás se vieron otros aquí, 
que ni remotamente puedan compararse con los que-
mados el dia 10. De una originalidad caprichosa; l im-
pieza exquisita, y combinación en que el arte jugaba 
esencial papel, causaron entusiasmo en el numerosísi-
mo público que los presenciaba, arrancando nutridos 
aplausos, que se condensaron en ovación estruendosa al 
aparecer en la última pieza el letrero alegórico al insig-
ne mártir Moreno. 
(«Heraldo de Aníequera> 14 de Agosto 1910.) 
* 
Por la noche, á las nueve se celebró la retrata mili-
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far, Ef espectácufa revistió «na vistosidad extraordina-
ria. Tomaron parte en ella fas bandas de Extremadura 
y municipal, fa Guardia civil, los soldados, los indivi-
duos de la Cruz Roja y otros elementos. Lucieron fa-
rolas de verdadero gusto artístico, siendo la comitiva 
numerosísima. 
Carrozas hubo dos: una reproduciendo el castillo ro-
mano de la Ciudad, con niños que representaban dis-
tintas alegorías, y otra con la imagen de la] Purísima, 
exornada con mucho gusto. Las bengalas, derrochadas 
en esta fiesta, iluminaban el trayecto. 
La retreta recorrió las principales calles de la pobla-
ción, siendo presenciada por enorme gentío. 
E L C A S T I L L O MOIVIÍAWO 
A l propio tiempo que se celebraba la retreta, lucía 
una maravillosa iluminación el histórico castillo romano 
de Antequera. Una fantástica combinación de bengalas 
destacaba la silueta de los almenares del castillo, exten-
diéndose el resplandor por las faldas del cerro. 
Parecía una obra de brujos ésta de la iluminación 
del castillo, señalando las luces multicolores^e! relieve 
de los muros y torreones. 
El arco de entrada á la calle del Capitán Moreno 
ostentaba también el nombre del glorioso héroe, dibuja-
do con bombillas eléctricas. 
En la casa en que nació el Capitán antequerano, la 
lápida que registra su vida y muerte, adornábase con 
trofeos y coronas. También la vimos iluminada. 
Todos los balcones de la calle de Estepa lucían col-
gaduras, y estaban asimismo iluminados. 
Las fiestas de esta noche han sido de un poderoso 
efecto de visualidad y de mucho gusto artístico. 
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Las fiestas del Centenario terminaron á las dos de la 
madrugada, hora en que la selecta concurrencia reunida 
en el Círculo Recreativo comenzó el desfile. 
Como todos, el baile celebrado esta noche en el Ca-
sino ha resultado animadísimo. Asistieron las más lin-
das señoritas antequeranas y otras muchas forasteras. 
Después del baile, en el que se prodigaron los wal-
ses y rigodones, se improvisó una fiesta andaluza, rema-
te de las de sociedad verificadas en este hermoso Cír-
culo. 
(«El Cronista» 13 de Agosto 1910.) 
* 
* * 
Por la noche se verificó una fiesta organizada por 
don Rafael Talavera y que alcanzó un éxito completo, 
mereciendo él las constantes alabanzas y plácemes que 
se le prodigaron, pues difícilmente puede conseguirse 
la realización de otra que haya de superarla. 
Abrían la marcha cuatro guardias civiles de Caba-
llería. 
Dos filas con farolillos encendidos, individuos de la 
sección local de la Cruz Roja, Bomberos y soldados del 
Regimiento de Infantería de Extremadura. También iban 
en ella las bandas de música militar y municipal. 
Llamó poderosamente la atención una magnífica ca-
rroza representando á Antequera y tirada por cuatro 
briosos caballos lujosamente enjaezados, así como tam-
bién varias grandes farolas antiguas de inestimable valor 
histórico. 
Al llegar al final de la calle de Estepa y frente al Cas-
tillo de Guardia se iluminó este profusamente con benga-
las y antorchas, dándole un aspecto hermoso y fantástico. 
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Puede decirse que toda Antequera acudió a preserir 
ciar el paso de la retreta, que ha sido uno de los mejores 
números de los festejos. 
A continuación se celebró la última velada en el 
Círculo Recreativo, que resultó tan animada y brillante 
como las anteriores. 
El ex-diputado á Cortes don José Luna obsequió 
anoche con un banquete á distinguidas personalidades 
que han venido á esta localidad con motivo de las pre-
sentes fiestas. 
El acto tuvo lugar en uno de los Salones del Casino 
convenientemente preparado al efecto. 
Concurrieron los señores don Alfonso Rojas, don 
Juan Muñoz Gozalvez, don José Sabrás, don Enrique 
Ambel, don Manuel Avilés, don Miguel Primo de Rivera, 
don José Romero Ramos, don José García Berdoy, don 
José León Motta, don Carlos Carrasco, don José Moreno 
Agrela, don Ramón García Pérez, don Narciso Diaz de 
Escobar, don Enrique Cubillo y este humilde servidor 
de ustedes. 
El banquete fué admirablemente servido por el señor 
Vergara, abastecedor del Círculo Recreativo. 
Hoy regresan á Málaga la compañía del Regimiento 
de Extremadura y los periodistas malagueños. 
Los de Granada han vuelto á dicha capital á la que 
regresa también el Coronel Primo de Rivera. 
Concluyo testimoniando mi gratitud por las muchas 
atenciones que me han guardado durante mi estancia 
aquí á los señores don José Romero Ramos, don José 
García Berdoy, don José León Motta, don Antonio Luna 
Rodríguez, don Francisco Martín de la Cruz, al alcalde 
don Antonio Casaus y don José Luna, quienes me han 
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facilitado en todo lo posible el cumplimiento de mi 
misión.—ABOJADOR. 
(«El Diario Malagueño» 14 Agosto 1910). 
* 
* * 
DE NUESTRO CORRESPONSAL. 
Quedan para este corresponsal, las últimas notas in-
formativas de las fiestas del Centenario. La indisposición 
sufrida por el representante especial que envió «Noti-
ciero», señor Diaz Martín de Cabrera, circunstancia que 
le obligó á salir anoche para esa en el expreso, hacen 
que tenga que transmitir estas cuartillas mal hilvanadas, 
privando á los lectores de una información brillante, cual 
en números anteriores al describir los festejos celebrados 
en memoria del invicto caudillo antequerano, lo ha he-
cho-la ilustrada pluma de tan veterano periodista. 
El desfile de las carreras de cintas organizadas por la 
Sociedad Hípico Taurina—de que ha dado noticias el 
enviado especial que concurrió a ellas—ha resultado br i -
llante. La belleza y la hermosura se dieron cita en el 
paseo de Alfonso XIII, viéndose hermosísimas mujeres 
ataviadas con la clásica mantilla blanca, prestando á 
aquel sitio encantador un cuadro lleno de vida y de poe-
sía. La animación no decayó un momento hasta las nue-
ve de la noche, hora en que abandonamos aquel espa-
cioso lugar para trasladarnos á presenciar la gran retreta 
militar que figuraba como último número del programa 
de fiestas. 
La calle de Estepa y sus adyacentes resultaban pe-
queñas para contener el numeroso público que se apre-
taba para presenciar un número que ha resultado brillan-
tísimo. 
- 480 -
Organizóse la retreta en el cuartel de infantería, p ró -
ximo á la calle de Alameda, recorriendo la de Estepa, 
Encarnación, General Rios, San Pedro, Lucena, Canta-
reros y Alameda, nuevamente para disolverse ante el edi-
ficio que ocupa la Caja de reclutamiento. 
Figuraban en la comitiva, abriendo marcha, cuatro 
números de la guardia civil á caballo, llevando en la 
diestra sobre mango de madera, faroles de color, en 
cuyos frentes se destacaban las insignias de las órdenes 
militares Alcántara, Montesa, Santiago y Calatrava. 
Figuró en este festejo una artística y soberbia carroza, 
adornada brillantemente con trofeos militares y el escudo 
de Antequera aparecía representado. En el centro, el 
castillo romano con sus torreones y fortalezas que existe 
en esta ciudad, y en los ángulos se destacaban al natural 
figuras alegóricas de un soldado de la independencia, la 
madre España con su sacrosanta bandera. Cuatro caba-
llos lujosamente empenachados conducían la soberbia y 
colosal carroza, que arrancó aplausos estruendosos de 
la inmensa muchedumbre. Seguían artísticos y monu-
mentales faroles conducidos á hombros, iluminados con 
mucho gusto, cerrando marcha uno en cuyo centro apa-
recía la imagen de la Purísima Concepción, patrona de 
la infantería española. 
Concurrieron á esta sorprendente procesión cívica 
diferentes números de la guardia civil, Cruz Roja, guar-
dia municipal, cuerpo de bomberos, la compañía del 
regimiento de Extremadura, la banda de este cuerpo y 
la municipal. 
Terminado este número, dió comienzo en el Círculo 
Recreativo un baile de confianza,que resultó brillantísimo, 
prolongándose hasta cerca de la madrugada. Se bailaron 
walses y rigodones sin distinción de estado ni edades. 
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Hoy visitarán el histórico monumento «Cueva de 
Menga» las comisiones oficiales venidas para estas 
fiestas. Le acompañarán el ex-diputado Sr. Luna é indi-
viduos de la Junta del Centenario,obteniéndose fotografías 
como recuerdo de esta visita. 
En el correo de esta tarde regresa á esa capital, cum-
plida la misión que le trajo á esta, la comisión de conce-
jales compuesta de los señores Sabrás, Moreno Agrela 
y Cubillas. Les acompaña el coronel Primo de Rivera.— 
RAMOS HERRERO. 
Han terminado los festejos, y cuantos vinieron se 
disponen a tomar el tren. 
Orgullososlpueden estar los señores Romero Ramos, 
León Motta, García Berdoy y demás señores de la 
comisión organizadora del Centenario, como orgullosa 
Antequera de contar en su noble solar con sobresalientes 
hidalgos, que saben sostener el nombre de su ciudad á 
la altura en que siempre se colocó en la Historia. ¡Bien 
por la caballerosa Antequera! 
Mucho hicieron, y cuantos elogios se les prodiguen, 
siempre serán escasos.—D. 
(«Noticiero Granadino» 15 Agosto 1910). 
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ORDEK DE L A P L A 2 A 
del día 13 de Agosto de 1910. 
Han transcurrido los festejos del Centenario del he-
róico hijo de esta ciudad, Capitán D. Vicente Moreno, y 
cumple a esta comandancia Militar hacer un elogio tan 
sincero como merecido del ilustre Presidente de la Junta 
del Centenario D. José Romero Ramos, que con patrio-
tismo altamente loable no ha perdonado esfuerzos ni 
molestias para su celebración. 
La misa de campaña, brillantemente organizada; el acto 
solemne y emocionante de poner la primera piedra del 
monumento en que ha de figurar la estátua, y la Retreta 
Militar, amen de los demás festejos preparados en justo 
homenaje al gran español, merecen plácemes de todo 
amante de las glorias patrias, y así se complace en ha-
cerlo público esta Comandancia Militar, para que sirva 
de alto ejemplo digno de imitación, dando un cumplido 
voto de gracias a las fuerzas del heróico Regimiento de 
Extremadura, de la benemérita Guardia Civil y locales, 
de las humanitarias instituciones de la Cruz Roja y Cuer-
po de Bomberos y á sus distinguidos Jefes; así como al 
ilustre Ayuntamiento y á su digno Presidente D. Antonio 
Casaus; á la desprendida Comisión que fué á Madrid á 
gestionar la celebración del Centenario, á la Junta orga-
nizadora, á la prensa periódica y á las demás distintas 
personas y entidades que han coadyuvado al éxito de 
la fiesta patriótica. Cuerpos suscriptos, etc.; en fin, á 
todos, ya que la falta de una lista ó el olvido pueden de-
terminar pretericiones que no quiere hacer mi Autoridad. 
- 483 -
El acto realizado honra á la Infantería y á Antequera 
y es laurel que ceñirán aquella y esta, porque homenajar 
á los héroes y á los mártires de la Patria es depositar en 
los altares de esta, emanaciones del sentimiento puro del 
deber cumplido. 
Antequeranos: ¡Viva España! 
jViva el Rey! 
¡Viva el Ejército! 
¡Viva Antequera! 
€1 T. C. Comandante Militar 
campos. 

He ahí lector, lo que ha sido el Centenario del Ca-
pitán Moreno. En las páginas de este libro quedan con-
densados los homenajes y las iniciativas; el esfuerzo local 
y el concurso estimable de altas jerarquías sociales; las 
notas vibrantes del Ejército, que se adhería por la voz 
elocuente de uno de sus prestigios más firmes, y las cá-
lidas notas de poeta, entonando en las más bellas estro-
fas esos sublimes ideales de Patria, donde el alma del 
bravo Capitán sorbió heroísmo; y el delicado concurso 
de la belleza, en aquel reinado efímero, que la majestad 
de una mujer antequerana, buena y hermosa por don 
del cielo y por atributos de estirpe, llevó al trono de los 
Juegos Florales, entre la Corte de Amor de sus paisanas 
más bellas. 
Este libro se puede decir que encierra, más que el 
relato de unas fiestas cultas, el esplendor de unos días en 
la historia de la hermosa Ciudad. Más que un libro de 
recuerdos, debe ser un libro de enseñanzas, en que 
todos los hijos de Antequera deben tonificar sus estí-
mulos, sus saludables impulsos de patriotismo, para que 
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sientan el orgullo de ser antequeranos y no se pierdan 
las fecundas aptitudes y condiciones locales, en el triste 
yermo de la infecundidad. 
Antequera en las fiestas del honorable Centenario, 
supo saltar por encima de las discordias y banderías, 
aunó los esfuerzos y la iniciativas, fué pregonera orgu-
llosa de su héroe como las antiguas matronas ensalzando 
las hazañas felices de Ies gladiadores, hirvió su sangre 
latina, fácil a las leyendas guerreras y dócil a los roman-
ticismos de raza, y se alzó en alabanzas, como el espíritu 
de aquellas mujeres que glorificaban la virtud excelsa de 
de sus hijos: como Cornelia de los Gracos. 
Este libro es un Capítulo del libro grande. Encaja 
dentro de aquellas páginas informadas con la sangre de 
nuestros mayores, soldados de la fé, que bien supieron 
llevar triunfales sus adargas, a las firmes almenas del 
Castillo que guardaba las iras musulmanas... La herencia 
blasonada de esa epopeya cabalgando airosa sobre las 
cenizas centenarias del héroe que quiere rasgar las 
corazas de las rudas mesnadas, las más recias armaduras 
de los más valientes guerreros, y en el airoso corcel de 
guerra desafiando el peligro asido a la cruz de la iracunda 
espada ahita de sangre, y llevar los trofeos de la victoria 
a las más altas cumbres de la fama donde su planta posan 
los inmortales El Cid Campeador, Gonzalo de Córdo-
ba, Farnesio, Hernán Cortés, Pizarro, Velarde, Daoiz 
toda la pléyade de Capitanes insignes cuyas bizarrías 
hidalgas guarda la historia entre sus empolvadas hojas, 
para legarlas a la posteridad, como reliquias de glorias 
que pasaron. 
Antequera honró su tradición dorada. Demostró de 
una vez para siempre, que no faltan en su seno aquellas 
estimables aptitudes, de los enamorados del ideal, que 
pueden darle las más nobles ejecutorias en el plantel de 
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las ciudades cultas. Supo ante la admiración de ojos extra-
ños, vestirse de galas, orientar la pública algazara en la 
más discreta compostura, y tejer el progama de sus fiestas 
en las más cultas expresiones: Entre solemnes veladas del 
arte y de la belleza, donde vibraban cálidas musas de sus 
poetas; sus oradores más elocuentes; las impresiones 
afortunadas de los pinceles y los buriles de sus artistas; 
y las alegres entonaciones nunca veladas en los sem-
blantes de. sus mujeres. 
Cuando la fama de los hombres irrumpe y se conoce 
y se admira en todas las latitudes de la patria; cuando 
su memoria salta las fronteras del siglo para brillar a 
través de las Edades y de los tiempos; cuando su nombre 
es símbolo y es gloria, altar y escuela, es siempre un 
timbre de honor perdurable, para el pueblo que meció 
su cuna. Por eso lo es para Antequera, que ha sabido, 
horando a su héroe, honrarse a sí misma. 
En las páginas de este libro—libro que hace honor 
a los editores antequeranos—quedan perpetuados aque-
llos días y aquellas fiestas. 
Sintiendo amor a Antequera, es la emoción compa-
ñera del lector por sus páginas. Es un recuerdo delicado, 
cuya invocación enaltece a todos. 
Francisco Blazquez Bores. 
<v ...t f.9 
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